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INTRODUCCION. 



El poco aprecio que ha merecido hasta hoy 
en Espaiia el cultivo de las flores habrá sido 
causa, de no haberse escrito todavía nn tratado 
práctico sobre tan agradable materia j pues los 
que nos dexaron Gregorio de los Rios ^ y Fuen- 
tidueñas, solo se pueden llamar índices de ai-« 
gunas plantas de flor , y aun se nota en ellos 
lanta confusión y ligerea» 9 que en vez de sa-> 
tis&cer á los lectores , hacen desear otra obra 
mas extensa , fundada en la experiencia y apo- 
yada en la práctica. Esta es la que nos pro- 
ponemos desempeñar en el presente tratado^ 
en que se explicará, con toda .claridad y. ex^ 
tensión el método ; de cultivo que se ^¡gue en 
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los jardines de S. M. para lograr las muchas 
y brillantes flores que los hermosean. 

Se han distribuido estos cultivos en cinco 
divisiones principales ; en ia primera se inclu* 
yen ias cebolias de flor : en U segunda las 
plantas que se multiplican por acodo ó esque-' 
xe : en la tercera las plantas perennes : en la 
quarta las plantas anuales : y en la quinta aU 
gunos arbustos deíhr^ Hemos preferido el mé- 
todo de reunir en clasies ios cultivos que tie- 
nen cierta analogía , con el fin de referirnos á 
ellos 9 y de excusar por este medio en&do- 
sas é inútíles repeticiones s y para que la obra 
no saliese deotiastado voluminosa se han omi-*. 
tido muchas especies de flores cultivadas en 
los jardines extrangeros, asi por su poco mé- 
rito y como porque no se acomodan á nuestro 
temperamento. 

En lo demás seguimos el misdio «método 
que en el Tratadó de la huerta , poniendo el 
nombre castellano de cada planta ^ el botánico 
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de Linneo , el número de sus variedades , uaa 
breve descripción, adoptando exáctameiM los 
principios elementales del Curso de Botánica dé 
CavaniUes , y por último explicamos su cultivo 
arreglado en todo á nuestro clima , que es cosa 
muy esencial en estos tratados. 

Beseariaoios mucho contribuir á perfección 
nar la jardinería por medio de estos escritos^ 
tanto por la afición con que la miramos como 
hijos y nietos de jardineros mayores que por 

« 

mas de un siglo han servido á SS. MM» en 
este destino , quanto por corresponder á las re« 
petidas instancias de mucÍK)s Señores y aficio- 
nados que nos han pedido la continuación de 
los tratados sobre el cultivo de jardines ofre- 
cidos en la introducción al de la huerta» Para 
facilitar mas el cultivo de las flores hemos 
procurado desvanecer muchos errores ge- 
neralmente recibidos entre los jornaleros , que 
destinados al trabajo manual y penoso de la- 
brar la tierra > no tienen mas instrucción que 
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las noticias heredadas de sus mayores, y con 
todo eso pretenden ser^ los árbitros en todos 
los ramos de la jardinería. 

Las continnas tareas anexas á nuestros des- 
tinos no nos han permitido publicar con la 
brevedad que deseábamos este Tratado de fl(H 
res. Eisperamos servir al público sin tanta di- 
lación con el del Jardín frutal , por si nues- 
tra aplicación y desvelos mereciesen la indul- 
gencia ^ue no merecerían los defectos de estos 
escritos. 
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DE LAS CEBOLLAS 

DE FLOR. 
De la Anémom. 

Anemne hottensis tí coronaría Lia. 

JJLiáos varios autores que han escrito del cultivo de la 
anémone dicen que Bachelier fue el primer cultiva* 
dor de esta hermosa ñor ea Europa , y que la traxo 
de Constantínopla á Francia el año de 1 6óo. Los fio* 
ristas y cariosos qoe la TieroQ én su jardín , se ad*^ 
miraron de su hermosura ; pero por mas instancias 
que le hicieron no quiso diar á nadie parte de sn te- 
soro , entonces único. Un consejero amigo suyo se 
valió del siguiente ardid para hacerse con esta pUata: 
aguardó á que la semilla de las a n< ni unes estuviese 
enteramente madura para visitar a i^acheiler ; iba en 
trage de ceremonia , y había dado orden á su la- 
cayo de dexario ir arrastrando : entraron en el jar- 
din , llegaron á las anémones » y principiaron á ha^ 
blar fizando la atención en las plantas que estaban 
en otro sitio distante. Entóneos el consejero dezó caer 
su toga con mucho disimulo encima de una era de 
anémones que tenian ya bien madura la simiente , y 
el ya advertido criado la recogió y alzó , pellizcando 
al mismo tiempo algunas cabezuelas de siíniente que 
quedaron ocultas en los dobleces de la toga. Ai si- 
guiente año logró el consejero una buena porción de 
plantas de las simientes que habia recogido ^ y menos 
avaro que Bachelier , repartió á los floristas y cario- 
sos el fruto de su estratagema : asi se multiplicó esta 
planta con brevedad en todos los jardines de Buropa. 
Dos son las especies naturales de la anémone, que 

a 
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2 CEBOLLAS , 

han proporcionado todas las variedades que se culti- 
van y adornan maravillosamente los jardines de flores 
con sus diversos y brillantes matices. Las que produ- 
cen la hoja ancha hendida como los dedos de la mano» 
y las simientes lanudas, corresponden á la anénume W- 
tensis , que es indígena de Italia y de Suiza ; y todas 
las de hoja mas fina y recortada ^ con su involucro 
mas hojoso , y hojas radicales entre de tres en rama 
y decompuestas , deben su origen á la anémone corona- 
ria^ que se cria en las inmediaciones de Constantinopla. 

La raiz de esta planta es tuberosa , agrumada y 
desigual , parda al exterior , y blanquecina por dentro, 
ensanchándose y produciendo anualmente nuevos tu- 
bérculos , que partidos multiplican la planta. Las hojas 
son radicales , de tres en raoia y sostenidas por pecio* 

.los gruesos de dos á tres dedos de largo ^ las hojudas 
se subdividen regularmente de tres en tres; algunas 
veces son pinadas , y otras se hallan proíiindamente 

.dentadas ó recortadas. Del centro de éstas nace un ta- 
llo ó bohordo rollizo , algo velloso , de ocho á doce 
dedos de alto , terminado ppr una sola ñor , y sin mas 
hojas que las tres 6 quatro que componen el invoiu^ 
ero 9 las quales son mucho mas pequeñas, y recortadas 

•que las radicales , y están sentadas á poco mas de la 
mitad del tallo al abrirse la ñor ; ésta es andia , de tres 
á quatro dedos de diámetro , de color morado obscu- 

. ro 5 compuesta de dos ó tres órdenes de pétalos casi 
redondos , y con puntita en su ápice. Los estambres 
son numerosos , mas cortos que la corola , y los pis- 

. tilos están sentados sobre el receptáculo cónico : pro- 
duce muchas semillas pequeñas y puntiagudas. . - 
Con el cultivo se ha logrado suma variedad de co- 
lores en las ñores de las anémones ; y de sencillas 
se han producido semidobles y dobles. Los colores mas 
comunes son el blanco , encarnado , morado , azula- 
do I color de porcelana y los manchados y listados de 
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D E F L o S. 3 

todos estos colores. Las llores sencílías y las semído- 
bles producen simiente; pero las dobles carecen de es- 
tambres y de gérmenes » y no puedea tenerla. Diaria-* 
mente se aumenta el námero de las Táriedades jardi* 
ñeras dobles y semidobles de la anémone; ya pasan 
de quatrodentas y sin indoir la grande, diversidad de 
las sendllas. 

Estas variedades tienen un término de duradon 
que no pasa de quince años por io regular ; y lo mas 
que puede lograrse con los cuidados mas solícitos dd 
(ñiltivo 9 es prolongar la duradon de una casta has* 
ta veinte ó trdnta años quando mas. Parece por los 
ocperímentos prácticos de los floristas qoe ha dotado 
la naturaleza á estas plantas de derto periódo de w- 
riacion > pasado el qual ó se pierden las raíces , ó se 
bastardean notablemente. Desde el quinto al duodéci- 
mo año de conseguida una especie doble jardinera de 
anémone está la planta en su mayor vigor ^ mas des- 
pués generalmente sigue decayendo su vigor y calidad, 
sin embargo del mas esmerado cultivo. Asi se nota 
que las anémones mas sobresalientes pasado d duodé^ 
cimo año príndpian regularmente á desmejorarse y de* 
teriorarse , perdiendo poco á poco su brillantez y la 
variedad de colores que las daba tanta estimación en- 
tre los curiosos. Se ha experimentado en un mismo 
año perderse en muchos parages y terrenos distantes 
algunas castas de anémone sin haber causa particular 
á que atribuirse, á no ser por estar ya venddo el tér* 
mino ó punto señalado de su variadon. Es cosa difi*« 
cultosa acertar las causas de una degeneradon tan no-« 
table ; pero no hay duda en que es cierta. 

Las anémones de mas precio son las de flores abi-. 
garradas y i^izadas con colores muy distintos , y dis- 
puestos con armonía é igualdad ; las listas que se tie- 
nen en mas estima son las asnides y blancas , ó color 
de rosa y blancas : también son apredables las flores 

42 
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4 CEBOLLAS 

de pétalos exteriores blancos » y la corona ó pétalos 
interiores pequeños ) azulados ^ de color de fuego ó 
morados* £n las anémoaes de un solo color se admi-* 
ran las flores mas brillantes. En todas ellas se prefie- 
ren las de tailü ó bohordo grueso y recto , las ñores 
grandci» y anchas , los petalos exteriores redondeados, 
horizontales al principio , y con sus bordes algo vuel- 
tos hácia arriba á manera de campana luego que se 
halla completamente desenvuelta la flor , ios pétalos 
interiores deben ser mas pequeños , numerosos y api» 
fiados con regularidad en forma de tezado* Los flor»* 
tas desechan del Cultivo las anémones que tienen co- 
lor baxo y apagado 9 y todas las que producen "las 
flores angostas y puntiagudas. 

Los órdenes de las anémones ó divisiones mas co- 
munes son : l9 las flores de color carmesí ó de fuegoi 
2? encarnadas matizadas de blanco y morado i 3? car- 
ffiHsm Hitadas : 4? cokr de porcelano con listas encama:' 
> das y blancas : 5? color dt rosa jaspeadas de blaacoi 
69 azules : 79 azid doro mezcladas de blanco : 89 colsr 
di púrpura : 99 moradas ó cdor de Uü : xo9 blancas 
cmcUttías. 

Los floristas extrangeros , y en particular los ho- 
landeses , distinguen cada casta ó especie jardinera de 
anémone con nombres muy pomposos ; pero estos no 
son siempre constantes , y no tan solamente varían 
en las diversas naciones ^ sino también entre los flo- 
ristas de un mismo país. Por eso creemos que sea 
indtll el ponerlos aqui , pues solo servirían para abul* 
tar este- tratado : ademas de esto la mayor parte de 
las especies jardineras varían con tanta facilidad en 
mudando de clima y de cultivo , que á los tres ó qua- 
tro años de introducidas en uu pais distinto , apenas 
se reconocen las primeras variedades : en suma nada 
sacaríamos con saber que los holandeses llaman á cier- 

' tas anémones el mame EnuSf fuego de amor ^[JUexan^- 
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áfú magno , Grún Tártaro^ Gaiatea , el encanto Isfc. t^c» 

no pudiéndose conservar en este clima exáctamente las 
mismas variedades ; y asi cada fiorista ó curioso puede 
innovar estos nombres , según le parezca , con la ad- 
vertencia de que todos los años conseguirá varieda- 
des nuevas , y perderá otras. 

Siembra. Todas las Tariedades de la anemone se 
obtienen por medio de sus semillas ; y por este méto- 
do resulta no tan solamente su renovación aiites de 
que empiecen á degenerar, sino que también se lo- 
gran otras muchas especies jardineras nuevas , mas 6 
menos vistosas , con las que anualmente se diferen- 
cian y adornan los jardines de flores. Los seuiilleros 
de las anémones se pueden disponer en eras bien alla- 
nadas de tierra ligera y suave » 6 en cazones levan- 
tados del suelo pie y medio / que es la práctica que se 
sigue en los jardines de Aranjuez. Los alacranes cau- 
san muchas veces destrozos irreparables en los semi- 
lleros en tierra , y por esta y otras causas que se di- 
rán en este articulo , son preferibles los semilleros en 
ios caxones ó zanjas encajonadas donde con dificul- 
tad puede penetrar el alacrán , que es un enemigo 
tan perjudicial. La mezcla que usamos en los reales 
jardines para estos semilleros se compone de arena, 
de KQaLatúio que Jiaya servido dos años por lo menos 
en otros criaderos y de tierra virgen , y de mantillo 
de hoja , en esta forma : dos partes de mantillo de es- 
tiércol muy consumido , una de mantillo de hoja, me- 
dia de arena , y media de tierra virgen ó de soto , to- 
do- bien mezclado y revuelto. A fin de que se incor- 
poren dichos ingredientes unos con otros , se debe 
tener hecha esta mezcla uno o dos anos antes de usar- 
la 9 y revolver ios montones ocho ó mas veces cada 
afio en los tiempos que no permita la estación otros 
trabajos del cultivo. i\ntes de efectuarse la siembra se 
aUana perfedaunente la superficie dei oueon ó semt-r 
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6 CEBOLLAS 

Uero 9 regándolo coa regadera , á fía de que la mese- 
da sieate por igual , y oo se verífiquea rehundimien- 
tos en lo sucesivo con detrimento de las plantas. 

Se hallan tan asidas las simientes de la anémone 
á sus cabezuelas , que para desunirlas es preciso echar- 
las en agua á fin de poderlas separar , y no sembrar- 
las amontonadas ^ después se mezclan con arena seca 
y menuda » 6 con serrín ^ para que al tiempo de es* 
parcirlas quede cubierto -con igualdad el semillero^ 
y no názcan muy espesas las plantas , cubriéndolas 
después con medio dedo escaso de la mezcla ó de man- 
tillo muy cernido y pasado : luego se dará un riego 
moderado con regadera de lluvias finas , con lo que 
se sentará la cubierta , y las seaiillas quedaran mas 
resguardadas de todo daño. Debe tenerse presente que 
las simientes mas pesadas y nutridas son las que pro- 
porcionan por lo común plantas mejores, conociéndose 
en que al tiempo de echarse en remojo se hunden mas 
prontamente al fondo del agua; y siempre que se quiera 
tener el ciúdado de separar y sembrar á parte estas 
simientes mas pesadas , resultará en beneficio del cul- 
tiyo. Sin embargo de éste y demás cuidados que se 
expresan , no siempre podraa ios curiosos lograr de 
sus siembras plantas perfectamente dobles. Esta mag- 
nitud de las ñores es debida á ciertas casiiafidades y 
circunstancias impenetrables al observador mas pers- 
picaz y no siendo fácil la investigación de las causas 
que concurren á su logro. 

Se efectúan las siembras de la anémone en los jar- 
dines de Aranjuez á últimos de. Agosto y en Septiem-^ 
bre ; y se escogen generalmente para formar los se-> 
milleros los parages ventilados , que se hallan situa- 
dos entre sol y sombra , y defendidos de los rayos del 
sol de poniente , que causan la destrucción de los nue^ 
vos semilleros si tienen acción sobre las tiernas plan- 
tas al brotar de la tierra. Por este motivo omitimos 
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algunas precauciones necesarias en exposiciones menos 
favorables , en donde hay que resguardar los semille- 
ros del excesivo calor , que deseca muy pronto la su- 
perficie de la tierra , penetra hasta la semilla » y la 
bace perecer. En este caso se cubrirá el semillero con 
un lecho de paja larga, 6 se formaráa portales^ de jar- 
din y que cubriertos con esteras 6 pajones j le defen- 
derán de las intemperies , conservarán reconcentrada 
la humedad y y facilitarán el brote mas breve de las 
plantas : para este efecto es mas arreglada la prácti- 
ca que observamos en Aranjuez , de disponer caxo- 
nes ó zanjas encaxonadas , que tienen prevenidos por- 
tales para cubrir las plantas siempre que lo exigen las 
variaciones de la estación. Conviene extender sobre la 
superficie de las eras del semillero algimos haces de 
rama suelta y menuda para impedir que las escar— 
ven los pázaros , y se coman 6 desentierren iaa se- 
millas. 

El cultivo de los semilleros se reduce al rcparri- 
mlento de riegos moderados con regadera de lluvias 
finas antes y después de la germinación de las plan- 
tas , y á la limpieza de toda planta extraña , que se 
escardará 6 quitará á mano » quando el terreno se ha* 
Ue humedecido, pero no muy pesado ; porque entonces 
fe arrancan las plantas útiles juntamente con las ínalas, 
sin poderse remediar* La mucha humedad perjudica 
en extremo á estas siembras , por lo que conviene que 
los riegos no sean freqíientes , sino algo escasos en los 
principios , para evitar que se encliarque el semillero 
arrollando e! agua la simiente , y causando calaberas^ 
que es la expresión con que los floristas dan á cono- 
cer el parage en que no se encuentra plaata alguna^ 
al paso que en otros nacea amontonadas, con exceso. 
En esto y en los cuidados , que ya quedan indicados 
- en quanto á defender las plantas de los ardores del 
sol, -consiste el cultivo de los semilleros y hasta tanto. 
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que Tiene la estación de ios trios , en que son necesarios 
los abrigos , á fín de que no destruyan los yelos estas 
plantas tiernas y recien nacidas. Para resguardarlas 
mejor f y que ai mismo tiempo disfruten del beneticio 
de la ventilación , es método muy adequado el de la 
formación de portales de jardin , según lo practicamos 
en AranjueK. Sobre estos portales se tiende el námero 
\de pajones proporcionado á la intensidad del frió do* 
rante los yelos , no destapándolos , á menos de no 
estar ya suavizada la temperatura , y la tierra suelta 
y deshelada. Siempre que se logren días templados se 
alzan los pajones , dexando disfrutar á las plantas del 
beneficio del calor natural del sol y de la ventilación. 
Al contrario^ en dias de nieve » de heladas muy inten» 
sas y de ayres fríos se tendrán cubiertos aun durante 
el dia 9 siempre que se contemple algún riesgo por le-« 
ve que sea ; pues no se debe exponer d florista á pe» 
der el fruto de su delicado y esmerado cultivo por una 
omisión de esta naturaleza. 

Por Octubre y Noviembre empiezan á brotar las sí- 
mientes de la anemone , y siguen vegetando hasta el 
próidmo mes de Junio. Algunas plantas darán su ñor 
en aquel primer año ; pero las mas no la manifestarán 
hasta vel segundo. £s necesario señalar las buenas cas- 
tas pai:a separarla/ de las que parezcan despreciables^ 
á fín de no destinar para el cultivo mas de aquellas que 
por SK estrañeza y flor vistosa merezcan los cuidados 
de un cultivo esmerado. Las demás se plantarán al p¿r- 
dido en los arriates, mezcladas con otras flores mas 
comunes. Para no padecer equivocación en este parti- 
cular se señalan las buenas , al paso que muestre cada 
una su flor, arrimando á la raiz una caña delgada 6 
un tutpr j al qual se atan con un hilo las hojas y bo- 
hordo ; y si se desea hacerlo con mas escrupulosidad 
y coidiádoy se propoircionará el hilo al color de la flor» 
atándolo blanco , azul , encarnado &c« según muestre 
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«quella su color. Debe advertir el ñotísu en qoanlé á 
este señalamiento , que aunquaado no haya salido do- 
ble una flor en el primer año , no 'por eso la debe des^ 

echar del cultivo por quanto se nota tanta variación 
en estas flores , que hasta el tercer año después de ha- 
ber florecido nunca adquieren nombre de casta. No to- 
man hasta el expresado periodo el carácter determina^ 
do de plenitud y Tariedad de colores , que siguen pro- 
pagando en su constante JT^roducdoQ por raicee. Así 
se notan flores sencillas en^el primer año, que aume»* 
tan los p lítalos en el segundo, y que hasta el tercero no 
toman la forma y variedad que mantienen sin átfgBU^ 
raí" por espacio de doce , quince ó mas años. 

Permanecerán las plantas en el semillero hasta tan- 
to que empiece el tallo á perder el xugo de vegeta- 
ción , y entonces se sacarán todas las raices con las 
misnias advertencias que explicarémos en el artículo 
recolección de raíces. Tendrán los mas de los tubérculos 
el grueso de guísaptes , y algunos serán como avellaN. . 
ñas : todos se recogerán en espuertas qtie tengan cosi*^ 
do interiomaPKnte mr - pedazo de lenfeon^ y aun hay al- 
gunos mas cuidadosos que pasan todo e¡ mantillo por 
unas cribas de hoja de lata de agujeros bastante estre- 
chos , como las usamos en los jardines , para el reco- 
gimiento y limpieza de las simientes gruesas. Luego que 
se haya hecho la recoiecdon de los'tubésoidos produ- 
cidos el primer aoo en. el scasUeoo^ sq volverá á alia^ 
nar de nuevo , la era o caxén , etteatáiendo el mantillo 
por igual y y arralándolo* óomo se hallaba «htes po^ 
-medio de un riego* Nacerán al año siguiente gran* nú- 
mero de plantas , cuyas simientes no germinaron , 6 
cuyos tubérculos eran tan pequeños que no se perci- 
bieron en el anterior. De esta segunda gérminacion se 
lograrán también muchas plantas apreciables para el 
4;ultivo. Los cuidados 9 que exige el semillero después 
de haber sacado la prímeca porción de raices, son loa 
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tnismos antes» y. asi excusarémos repeticiones im- 
pdrtunas, 

.Qrhderasj,. , Todoa^ los tubérculos como guisante^ 
y mas pequeños , que liao ^ido el producto de los se^ 

{níUeros, pueden plantarse en las eras del mismo mo- 
do que las raices de mas tiempo ; pero es mucho mas 
acertado disponer nuevos caxones ó zanjas donde se 
plantarán por Septiembre como ea deposito , señalando 
Tos hoyos para el plantío 4 distancia de seis á ocho d^ 
dos. Se períeccionarán en estos criaderos, adelantarán 
stt vegetadon i y se conservarán basta que llegue el 
tiempo de sacar U raíz por hallarse ya sin xugo las ho« 
jas y rallos. En este segundo año ó verdura Borecca 
las mas de las plantas. Suelen algunos no profundizar 
los hoyos para este plantío mas que medio dedo, y lue- 
go que han dado ujia escarda general , y una laborc¿» 
ta. para áhuecar la tierra, aumentan la cubierta con 
Otro medio dedo de mezcla poco antes de empezar á man* 
nifestarse los brotes de las plantas ; lo que considera* 
iños de bastante utilidad, 

Flantío. Son las anémoncs menos delicadas que 
los ranúnculos > y el tiempo de plantar sus raices ó tu- 
bérculos es á últimos de Octubre y principios de No- 
viimbtSí j6 Á últimos de Enero y principios de Febre- 
ro : resistan mejoi; después de nacidas el rigor de nues- 
tros inviernos^ aucede- la mismo con los plantíos 
4Dáñ tardíos^ que. sorprenden los yelos fiiertes y ni^ 
i^es 'antes de haber nacido las plantas y adquirido bas-* 
tautes íuerzas para poder resistir sus efectos, que en- 
tonces se dañan las raices , toman los principios de pu« 
.trefaccion v se enmohecen , nunca vuelven á recuperar^- 
■íe.efttoBamcntfe, aun quando se apliquen todos los re- 
añadios qaQ*.dicta un buen cultivo , y perecen de re- 
4^ ottos) ea pocos años á causa de la carie que ks con- 
, sume por grados* Los plantíos primeros de Octubre y 
JSoyiembre producen £ores que se anticipan a las de 
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los plantíos de Enero y Febrero de dicvá qiáiioe días, 

y aigunas veces tres semanas , según ha sido mas ó me- 
nos favorable la estación del invierno. No se deben 
destinar para esto^i plantíos ios terrenos que peligran 
' encharcarse con las UúWas , porque se perderán las 
mas plantas y mayormente sí sobmssenen yelos foertes 
estando aun la tierra mny empapada do-agua. Los plan^ 
tHis de otoSo , en los que se ranéven próntaménte id» 
xugos de la vegetación , y nacen las plantas antes de 
que los yelos del invierno puedan ocasionarles aJgun 
daño , prevalecen mejor que los mas tardíos , la muí- 
típlicacion de ms raices es mas considerable , y éstas 
mas crecidas y sanas. £n los plantíos tardíos de Ene- 
lo y de Febrero se logra prolongar la duración >de ci^ 
ta vistosa flor , y es digno de notar que la» iflorcif 
producidas por los plantíos tardíos son -mas grandes 
y de colores mas vivos, que las que se consiguen de 
los mas tempranos de otoño, en los quales queda re- 
compensado el Üorista por la adquisición de raices mas 
gruesas y de mas multiplioacion ; siendo así que las que 
se sacan de . los plantíos de Ea^ y de Febraro sott 
mas pequeñas » y multiplican con escases. Sinembargo 
de todo lo erpuesto debeií plantarse las anémonescn 
épocas distintas , para que si por algún acontecimiento 
Imprevisto no prevaleciesen las de alguno de los plan* 
tíos, queden otras plantas con que adornar á su tiem- 
po el jardín de Üores , y también para que se sucedan 
unas á otras. 

Pervalecen siempre mqor las an&nones^ en los fer- 
íenos auekos y ligeros , ea los que ^ no te hM títáú^ 
vado nunca estas plantas , ó por lo menos ha pasado 
un espacio de tres años desde que las produxeron. Nuar 
ca conviene plantar estas delicadas raices en terre- 
nos fuertes, gredosos y compactos, ni tampoco en los 
muy húmedos , 6 que peligran encharcarse con las Un* 
vias del invieniOw De todos modos-'d terretto^i^ que se 
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destine pura bste cvdtivo , se debe cavar á pala de a» 

don, desterronando y desmenuzando prefectamente toda 
la tierra , y después de bien nivelada y allanada su su- 
perficie, se¡ extenderá con mucha igualdad un lecho 
del grueso de ocho á diez dedos de mantillo ó de la> 
mezcla que ya queda indicada ea el artículo siembra. 
QtFQs sueleo incorporar e^ la tierra ya cavada la mez-^ 
da ó el mantillo , y después de allanadas las eras, ye-í 
KÍficaiDjcl 'plantío. i£l mantillo ^mas á propósito para 
beneficiar las- 'écfts , que deben plantarse de anémonesy 
es el que ha servido dos años en el cultivo de otras 
plantas. Lo^ mantillos fuertes y enterizos son suma- 
mente contrarios á este cultivo , y solamente se deben 
emplear los que í»e componen de la disolución de es- 
tieri^ol de caballeriza , ó de la desoomposidon de boj% 
no obstante de que en éste suelen, criárse á veces mu- 
chas lombrices* que causan detrimento á estas jautas. 
La.misma mevda» que queda .ya explicada en el ar*-* 
tíoilo $Umbra.9 Gotlvt(aíe .exaotameitte ipara el plantío 
de estas raices ^ con la advertenda de que quanto mae 
añeja sea , tanto mejor prosperarán en ella las plan^x 
tas de anémone. 

Las raices de esta planta se pondrán á la distan- 
cia de ocho dedos unas^ de otras , y á tres dedos de 
{irofundidad , teniendo ciádado de no romper los pe^ 
queños tubéreulos qne las acompañan, y de dexarlas 
hkfk eobíetruu con la mésela. No conviene de ningo^ 
modo echar en agua estas raices antes de plantarlas. 

el !fin de adelantar su vegetación, según acostum- 
hran liacer algunos jardineros ; pues esto suele ser can»* 
&a de que se pudran muchas sin conseguir ventaja al- 
guna con áicha preparación. El plantío de estas raices 
se cxecutara en tiempos en que se halle humedecida la 
4^rra <;an oportunas lluvias estacionales, ó con riegos 
4ltti%ialesy Si casual menjte se yerífi^n los plantíos sin 
:esUc;«r|eblaBdefi4D al tetv^^.y .cpntínúa la sequedad 

t 
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mnchos cBas 9 se pican las raices ai Ut prorimidad de 

la corona , yema , ó punta superior por donde brotan • 
los tallos y hojas, comuuicaadose con brevedad el mal 
á lo demás de la raíz, que pocas veces se recupera, y 
ai ña parece. Debe llevarse particular cuidado en cjue 
se introduzcan en los hoyos las raices con su yema ó 
nacimiento de las hojas en la parte de arriba, cuya 
distinción &c!lmente se legrará con el cuidado y la prác* 
tica. No se deben dividir las laices al tiempo de veri-» 
fícarse el plantío , la^ que hallándose secas y vidriolas 
saltan fácilmente , y se originan heridas que causan de- 
trimento á su vegetación. Las ñores , que se logran de 
estas raices divididas, $e crian endebles por lo regular, 
y no de la magnitud que hubieran adquirido sin esta 
maniobra; y muchas de ellas suden por esto solo pcN 
drirse á causa de las nuevas heridas que se les originan. 
Las mejores raices para plantar son las enteras , sa- 
nas, de mayor tamaño, sin hundimiento central, y de 
edad de quatro hasta doce años. Las que por enveje- 
cidas tienen ahuecado el centro producen escasamente 
áores, y estas mas endebles que las de raices mas nue- 
vas , macizas y • compactas ; pera pueden dividirse y 
partirse sus gajos para multiplicar las castas. Todoa 
aquellos pedazos mas pequeños , que se desprenden y 
faltan de las raices , debárán plantarse y no desperd¿* 
ciarlos, porque si tienen alguna yema brotan y for- 
man plantas buenas en io sucesivo. Las raices de las 
anemones dobles deben plantarse eneras separadas de 
las sencillas ó semidobles ^ con estas se suelen adornar 
los aniates organillos y caracolillos , y fiucas de flor 
interpeladas con otras pkntas de adorno. Aquellas so- 
midoUe» de mefor color y sobresalientes se plantan, en 
eras si se destinan para la recolección de semilla. Los 
floristas mas curiosos casan los coló 1 es. de sus ñores 
con mucho esmero y orden para agradar á la vista del 
isudigeaUy pero.w estos jardines nos contentamos con 
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interfK)lar las flores de todos colores , y su gran Ta- 

riedad presenta un aspecto muy agradable y hermoso. 

Cultivo. Luego que se hayan plantado las raices 
se quitaran todas las plantas extrañas que salgan en 
las eras ó quadros de las anemones. Estas escardas se 
practícaráa coa freqüencia antes y después de nacidas 
las plantas, mayormente por Febrero y Marzo y en cii^ 
ya época se dará también una labor á la tierr» ahu^ 
cándola en los intermedios con el almocafre ; pero no 
proñmdizando mucho , á fin de no herir las cebollas^ 
que peligrarían perderse. Si al tiempo' de empe^ á 
brotar las plantas fuera de tierra se advierte algún es-« 
torvo, piedra, cortezon de tierra apelmazada, ó cosa 
semejante , se quitará con cuidado para no dañar á 
las plantas y dexarlas vegetar libremente. No convie- 
ne de ningún modo andar urgando la tierra para ver 
quando empiezan á brotar las raices, como acostum-* 
bran muchos ; pues no se consigue utilidad alguna con 
esta maniobra pueril, antes bien es muy üdá. romper 
los tiernos brotes , y perderse de resultas las plantas 
sin remedio. Se advierte que no todas las raices nacen 
á un mismo tiempo, pues algunas tardan mas que 
otras ; bien sea por ser mas anejas , por estar daña- 
das por los insectos, por la demasiada humedad, por 
haber sido la estación poco favorable, y últimamente 
por otras varias contingencias y contratiempos á que 
están expuestos todos los vegetales. £1 jardinero 6 ño-* 
rbta defaÑerá observar atentamente si, luego que las plan* 
tas de anémones se hallan ya bastante creddas, se en- 
cuentra algún vacío ó hueco en las eras ó quadros doo» 
de no haya nacido alguna raiz, y exáminará si esta ha 
sido muy tardía ea brotar, ó si se ha perdido. Practicada 
esta averiguación con el debido conocimiento, se qui- 
tarán las raices podridas , y las dañadas se cortaran 
por lo sano, mudando la tierra que las circundaba , y 
en su proximidad se echará arena hoa. Todas las que 
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tengan las yemas dañadas se arrojafáiif y en ni lugar 
se pondrán otras plantas ya nacidas. Para este fin se 
supone que todo florista debe tener prevenido nn cria- 
dero ó depósito de estas raices para reponer todas Jas 
que perezcan ó tallen en el plantío , á fin de que las 
marras no causen fealdad en las eras ó quadro:^. Los 
riegos no se dilatarán siempre que las plantas necesi*" 
ten de este auxilio » y serán mas ó menos freqüentea 
con proporción á las estaciones , graduándolos de ma** 
ñera que las plantas no se hallen ni sobradamente hxt^ 
medasi ni muy secas : si se dezan permanecer muy se* 
cas se detiene la vegetación, lo que es general á todas 
las plantas : y por el contrario si la tierra se halla 
muy húmeda , hace podrir y perecer a estas raices, que 
de ningún modo pueden resistir la demasiada iiumedad. 
Es también muy del caso cortar todas las hojas secas, 
marchitas , y enlermizas para precaver que las plan* 
tas se piquen y de resultas pereican: igualmente se 
defenderán de los ataques de los insectos y de las oru- 
gas , que también causan mucho daño. Quando están 
en flor estas plantas conviene regarlas i menudo, res» 
guárdándolas del mucho sol , que las haría pasar y mar- 
chitar en pocos días , y defeiidiéndolas de los fuertes 
a y res y lluvias , que las ajan y echan á perder en poco 
tiempo. 

Abrigos. No pratíicamos comuxmiente en estos 
jardines el cubrir las eras de anémones con esteras 6 
lenzones para que no coma el «ol los colores de las 
flores , y se prolongue su duiacion, como ácostombran 
hacer Jos floristas eitrangeros ; no obstante de ser muy 
. buen método por conservarse de este modo las flores 
mucho mas tiempo , hallándose resguardadas de las 
intemperies y particularmente del sol que pronto las 
hace pasar. Algunos floristas hacen poner toldos ele- 
vados para poderse pasear libremente debaxo de ellos; 
pero este es un métodct Auy costoso» y fue pocos jj^arr 
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ticulares puede practicar: otros suelen poner unos aros 
ó cercos de madera ó de hierro de unos tres píes de 
alto encima de las eras de estas plantas 9 y las defien** 
den de las intemperies y fuertes soles €on lensones 6 
esteras ^ y últimamente en los reales jardines resguar- 
damos algunas eras escogidas de anemone en las al* 
vitanas 6 en los portales de jardín; de que ya hemos ha- 
blado varias veces. Sinembargo de ser las anemones 
unas plantas poco delicadas , y que resisten bastante 
bien al raso los rigores de nuestros inviernos, con- 
viene resguardarlas con pajones durante los fueitet 
fríos ) en particular las caitas mas sobresalientes y 
las de fior doble , que nunca pueden resbtlr tanto co* 
mo las sencillas. Muchas veces con la fuerza de los ve 
los y la excesiva humedad se ponen negras las hojas de 
estas plantas, y poco á poco se pudren, ó derriten^ que 
es la expresión de los ñoristas , cundiendo y penetran- 
do el mal en lo interior de la rais^ que pocas veces 
puede resistir sus daños. £s cierto que las plantas, que 
han podido resistir ios yelos al descampado , llevan- 
ventaja á las que se han conservado en una tempera^ 
tura artificialmente abrigada ; pero también el nánie- 
ro de las que quedan sin lesión en un año de fuertes 
yelos es tan corto , que no debe exponerse el ñorista 
á perder por omisión sus mejores castas. . ' • 

Recokcchn de tubérculos ó raices. Luego que pier- 
den su xugo los tallos y hojas de las anémones, y em^ 
piezan á marchitarse , que comunmente se verifica por 
Junio y Julio en este temperamento , se sacan las rai- 
ces de tierra. Se debe executar eita maniobra en días 
secos , y la tierra de las eras ha de estar perfectamen- 
te enxuta ; circunstancias ambas muy necesarias para 
la conservación de estas raices, y para que se guarden sin 
menoscabo ni dafio alguno. Se sacan con el almocafre, 
desmenuzando perfectamente la tierra y registrándola 
euidftdosamente para que no se queden enterradas at» 
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gunas raices. Empieza el fiorísta por na lado de ía era 
sigidendo y llevándola á hecho hasta que co&claye la 
reeoleodoQ de todas las que hay en ella , teniendo mu-'* 

cho cuidado de na lastimarlas ni herirlas al tiempo de 
sacarlas. Es necesario cesar los riegos al paso que 
pierden el xugo los tallos y hojas de las anemones, y 
algún tiempo antes de la recolección de raices se dehea 
suspender del todo. De lo contrario brotan nuevas rai- 
cillas, se mueve oira vez su vegetación , y están ex- 
puestas, á- enmohecerse y podrirse con &cüidad. Aquí 
las recogemos en cestas, y las limpiamos escrupulosa- 
mente de toda la tierrcciila que ha salido pegada á 
ellas; y aun es práctica útil lavar , las raices en agua 
clara en las mismas cestas , no guardándolas hasta que 
se hayan s^cadd enteramente en algún parage sombrío» 
También conviene arralar los tamaños , es decir , po^ 
ner juntas todas aquellas raices mas gruesas , y á par- 
te las medianas : y así al tiempo del plantío pueden es- 
cogerse aquellas y destinar para su cultivo los terrenos 
que estén mas a la vista j pues siempre llevan mayo- 
res medros , y producen flores superiores y en mas 
abundancia que las raices mas pequeñas. £n estos jar- 
dines se guardan en esportones suspendidos del techo^ 
para libertarlas de los daños de los ratones, que si ha- 
llan proporción ^destruyen é inutilizan mucha parte de 
ellas. Al pasó que se sacan de las eras se hace la divi- 
sión de aquellas que tienen multiplicación, y nunca 
conviene esperar al tieinpo del plantío para hacerla. 
No se deben partir ó dividir á menos de no advertir- 
se yema ó botón en cada división ó tubérculo , teniei^ 
do níempre presente que quanto mas nutrida y de ma- 
yor tamaño es lá raiz , con tanto mas vigor salen las 
plantas, y producen mas número de flores vistosas. To^. 
das las hebríllas que salen pegadas á la rai« se supri- 
men al tiempo de sacarla de tierra, como también to- 
das las pactes que se advierten dañadas bien sea por 

C 
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los insectos ó por la humedad del terreno; y no con- 
viene de ningún modo esperar para hacer esta opera- 
don al tiempo dé executar el plantío, porque entonces 
se acrecienta ei daño considerablemente; pues los ia^ 
sectos que deponen sm huevecUios en las raioe$., se 
reproducen con mas abundancia, y vuelven á ocasionar 
nuevos daños : ademas de que las partes dañadas están 
mas aparentes al tiempo de arrancar las raices que des- 
pués de secas , que se arrugan y encogen tanto que 
muclias veces apenas se reconoce el mal. Se practicaba 
antiguamente en Aranjuez dexar estas raices sin plan- 
tar de un año para otro , y asi se mantenían mas 
brillantes los colores de las ñores*, y se conseguía ma- 
yor multiplicación. Aconsejamos se siga este método 
siempre que pueda lograrse la abundancia de plantas 
que es necesaria para este fin. Se pueden guardar las 
raices buenas en parages secos sin plantarse por tres 
ó quatro años. 

Se notan algunas raices esponjosas y acorchadas 
que menguan y se encogen, luego que se secan, en una 
proporción muy considerable. £n hallándose parte de al* 
guna raíz en esta disposición se suprimirá toda lo da^ 
fiado hasta lo sano» porque omitida esta operación se co- 
munica el daño en lo demas.de la ran', que se pier- 
de en menos de dos ó tres años , á no cortarse el mal, 
como se ha dicho. También se advierte en la eztre* 
midad ó en el medio del tubérculo en muchas raices, 
al tiempo de sacarlas de tierra, una especie de tumor 
esponjoso, quo regularmente procede de la mucha hu- 
medad del terreno , y es preciso cortarle ^ pues de lo 
contrario suele ser causa de que se pudra la taiz, ó 
ser el principio de la carie ó cáncer, que en lo sucesivo 
la destruye y pierde enteramente* 

Recokccian de simknte. De las anémones sendllas 
y semidobles se señalarán las plantas de mas vigor, 
de flor roas ancha , y de colores mas vivos para ia re- 
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coleoctoo de simiente. Entre estas deben escogerse las 
que crian el tallo recto» ako y gruesedUo, y los pé- 
talos anchos » redondeados y de colores brUÍantes: los 
obscuros y matizados son los mejores para esto. Se su- 
jetarán con tutores los tallos á fia de que no los do- 
blen los ayres , en cuyo caso por falta de ventilación 
se abochornaría la simiente sin poder madurar. Esta se 
recogerá al paso que se vaya perfeccionando su ma- 
duración 9 y se haUe como desasida de sus cabezuelas; 
escogiendo un tiempo sereno , y lu^o que el sol baya 
disipado enteramente, la humedad y rocío de la noche; 
y aun para obviar la molestia de recorrer diarlamen<« 
te las plantas ) luego que la tienen madura , y para 
que los ayres no desperdicien mucha parte , es mejor 
cortar las cabezuelas con alguna corea porción del 
tallo , no desmenuzándolas hasta que se sequen y cu- 
ren perfectamente á la sombra. 

CuiíivQ úntkipado. Desde Septiembre hasta Enero 
pueden ezecütarse' diferentes .plantíos de raíces de las 
anémooes en tiestos , que resguardados de las intem- 
peries en estu&s , y parages abrigados » adelantarán 
sus flores. Igualmente practicamos en estos jardines 
plantar tiestos de anemones por Octubre y Noviembre, 
que se rci»ervan de los yelos debaxo de ioi poiíalc^ de 
jardín , y se anticipa muchos dias su fior j de manera 
que se ha pasado y marchitado ya, quando los pían- 
tíos mas tempranos de tierra principian á manifestar* 
la. £n cada tiesto deben ponerse dos ó tres raices bien 
apartadas para que no se incomoden. Estos tiestos re- 
quieren mucha ventilación y goce del sol para que se 
adelanten sus flores , y sean grandes y de colores bri- 
llantes. No se deben destinar para este cultivo las 
mejores raíces , ni las castas mas sobresalientes por 
el motivo de que regulartnente se deterioran , y no 
se recuperan en dos ó tres años del daño que han 
recibido. £s conveniente dexarlas luego sin plantar 
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por un auo conservándolas en lugares seco^. Igualmen- 
te puede adelantarse la ñor de las i^némon^s plantán- 
dolas en alvitanas de la misma manera , que explica-* 
rémos en el cultivo del ranúnculo. 

Et^ermedades^ y enemigos* Las enfermedades que . 
padecen las raices ó cebollas de las anemones , son la 
^€jez , moho y podredumbre y acedía ^ y la carie ó cánct:r 
de que ya hemos hablado. Toda raiz hueca , y en la 
qual se advierten agujeros , que penetran al interior, 
ó que se halla carcomida en la parte ó nacimiento de 
las raicillas , está dañada; y si no se toma la precau- 
ción de cortar por lo sano toda la porción deterio- 
rada f se pierde sin recurso. £s conveniente embarrar 
las heridas ó cortes para impedir que cunda el maí^ 
y hemos visto á algunos ñomtas ingleses cauterizar con 
buen éxito estos cortes con una mezcla de cera y pez 
griega liquida , pero casi iría. Los trozos o pedazos que 
se cortan, y tienen alguna yema, no deben desaprove- 
charse en las castas que se aprecian mas , y son Varas, 
pues brotarán algunos > y tal vez producirán tior. Las 
muchas nieves y yelos son causa de que las hojas de es- 
tas plantas se llenen de unas manchas negras , que por 
grados las consumen » y ocasionan su péicdida; y esto es 
lo que los floristas llaman derretlne las plantas. La ex- 
cesiva humedad las aceda; lo que se conoce en el color • 
amarillo que adquieren las hojas, y sino se remedia pron- 
tamente, se pudren las plantas. Para evitar estos ma- 
les se deben resguardar de los yelos y escarchas tuertes, 
^egun ya se ha dicho > y si tienen demasiada humedad^ 
se suspenden los riegos enteramente hasta tanto qi^ 
empiecen á adquirir una buena vegetación. 

Los enemigos de las anémones son las ratas y ra* 
tones, que se comen sus cebollas ; por lo que se deben 
tener en parages donde se hallen resguardadas de sus 
•ataques, pues de lo contrario las destruirían en poco 
tiempo, hi alacrán de jardín causa grandes daños en los 
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^ semilleros , y aunque es verdad que no se come las 
raices y mina la tierra» corta todos los tiernos bro- 
tes^ que le impiden el paso, y de resultas hacepe^ 
recer las plantas. Para destruirle se obsenrarán con 

cuidado los pasos , bocas ó cuevas que mas freqüenta, 
y en ellos se enterrará una campana de vidrio, un ties- 
to vidriado, ú otra cosa semejante, que se halle resva— 
ladizai en la que se echará un poco de agua y aoeyte^ 
y para que caiga mejor no se desbaratarán las minas y 
pasos que estén hechos , antes bien se quitarán los es- 
torbos que pueda haber cerca de donde se halle coló* ' 
cada la campana de jardín. Este es el método que se 
observa en los jarditics, y así se destruyen muchos 
alacranes , pues luego que caen en la campana de vi- 
drio , no pueden salir y peresen ahogados. Tambtenr se 
tiene mucho cuidado de destruir este insecto , el mas 
temible de todojs » y el que mas daño causaren los jar* 
diñes , al tiempo de dar las cavas en los quadros ; y 
si se advierte que hay muchos , se da un premio á ios 
jornaUro!» por cada docena que cogen , y así se acaba 
con los mas : esto es lo que practicamos en los reales jar- 
dines. Dos especies de pulgón , ei uno negro y el otro 
verde, ocasionan también mucho perjuicio á las anemo- 
nes. £1 verde se agarra á los peciolos de las hojas , las 
arruga , se sube hasta la misma flor , y con su trompa 
eitrae la sávia, lo que perjudica en extremo á las plan- 
tas. El negro se introduce dentro de las flores antes de 
abrirse , se esconde entre los pétalos , los roe y corta 
poco á poco. Este pulgón es el mismo que tan comun- 
mente acomete á las habas y otras hortalizas. Para des- 
truirlos conviene lavar bien las plantas, y echarlas bas- 
tante hollin ó tabaco muy desmenuzado^ lo que los bar- 
ce morir ó los auyenta. Estos pulgones- hacen también 
algunas veces mucho daño en los semilleros al tiem- 
po de empezar á nacer las plantas, y para detenderla^ 

de sus ataques ^s un excelente remedio ei siguiente^ 
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Se hace tma mezcla igual de hollín y de paTomina todo 
bien pulverizado y revuelto , y se esparrama una capa 

ligera de esta mezcla sobre el semillero , teniendo cui- 
dado de esparcirla de nuevo siempre que el ayre, el 
agua ó las intemperies liayan disipado la primera tan- 
da. Tajubiea hay dos orugas que perjudican á las ané-* 
mones: k tma, que llamamos la rosquilla y de color 
pardusco se introduce dentro de la tierra á dos 6 tres 
Uneas de profundidad, y va royendo y cortando poco 
á poco la planta. Esto se conoce quando caen sucesi- 
vamente las hojas exteriores. Esta oruga se busca es- 
carbando alrededor de las raices , hasta que se en- 
cuentra 5 y para que no se oculte entre la tierra , si se 
busca con mucha precipitación , se practicara esta di- 
ligencia con conocimiento y despacio , siendo diticÜ el 
poderla hallar después de urgado el terreno por tener 
el color pardusco muy parecido al de la tierra. Uno de 
los enemigos mas temibles en este* cultivo es el gusa- 
nillo blanco que se encuentra y nace entre la basura, 
que aunque al parecer es tan despreciable , ocasiona 
graves daños á las plantas. Estos gusanillos atacan in- 
distintamente las hojas y raices de las anemones. Si se 
hallan en las hojas, se lavan bien éstas con agua y xa- 
bon , y esto solo los destruye ; pero si están en las raí- 
ces , donde hacen comunmente sus mayores daños , es 
precbo descubrirlos, y luego que se encuentran, se 
quitan con un cortaplumas. Se cortará siempre hasta 
lo sano la parte de la raiz que se halle dañada , para 
impedir que se comunique el mal á lo demás de la plan- 
ta. También conviene mudar parle de la tierra que es- 
taba inmediata á la raíz , y echar en su lugar otra 
nueva , para que de e.^te modo no se quede enterrado 
en ella ninguno de estos gusanillos blancos , que vol- 
verían de nuevo á hacer sus daños. Después de arre- 
glada otra vez la tierr?. es operación ventajosa el re- 
gar, y rociar bien la planta con agua, en la que se fa*- 
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ya cocido una buena porción de tabaco , y asi se aca- 
ban de destruir estos y otros insectos , si casualmente 
se han quedado algunos esconcUdos* Se conoce que es 
la oruga la causa de que se caigan las hojas de las ané^ 

inoues , quarido conservan estas después de caídas un 
color sano y natural : si son los gusanillos blancos, se 
ponen las hojas , antes de caerse marchitas y amari- 
llentas : y últimamente, quando es enfermedad del ve* 
getal, se sostienen hojas marchitas asidas á la am- 
ma planta sin caerse. Las babosas hacen igualmente 
muchos daños de noche en los quadros de las áJ&émo-*> 
nes ; regularmente se retirán i el amanecer , y se- es* 
conden entre los matorrales , y otras plantas espesas; 
porque sino .seria fácil el cogerlas por las babas que de- 
xan por donde pasan. El mejor medio para destruir- 
las es ir varias veces de noche , particularmente en 
tiempo nublado , con una linterna y matarlas. Muchos 
acostumbran cubrir las eras con ceniza ó arena muy 
fina ; y como ésta se pega al gluten del animal, y ocu* 
pa toda la parte inferior de su yientre y costólos , de 
manera que les estorba moverse , y caminar hácia 
adelante , las hace muchas veces morir en el mismo st- . 
tio ; pero si se dexa endurecer la capa de arena o de ce- 
niza , no produce efecto alguno. Acostumbramos en 
Aranjuez , para preservar varios plantíos de horta- 
liza y plantar en las regueras y; aun en las mismas eras 
algunas lechugas bastas , lo que atrae las babosas con ~ 
preferencia, y regularmente no tocan á las otras plan- 
tas. También se acostumbra extender en los semilleros 
una buena porcion^de hojas grandes de- berza y de le^ 
chugas , mayormente en tiempo de primavera, quando 
las babonas iiaeen mayores estragos ; y por este medio 
se destruyen muchas , que suelen quedar escondidas 
debaxo de estas hojas. Las hormigas perjudican gene- 
rahnente á todas las plantas , porque todo lo minan, 
dexando el terreno en hueco^ y abrasan las pümtas con 
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el líquido ácido que sueltan. No es fácil destruir estos 
insectos taa perjudiciales en los jardines : sinembargo 
de tantos remedios y preservativos como se.dran en 
varios autores f lo cierto es que no hay ninguno que 
sea suficiente para destr^iirlos radicalmente. Las aca-< 
ñas suelen texer muchas, veces sus telas entre las plan- 
tas y flores para cazar otros insectos y moscas : esto 
puede alguna vez. perjudicar a las plantas , ó por lo 
menos denota poca limpieza ; y así bastará romper las 
telas de arana siempre que se vean , y con solo esto 
se ahuyentarán las arañas , y dezarán libres á las plan- 
tas. Las lombrices suelen también causar algún daño 
á estas plantas, y mas comunmente á las que se .hallan 
en tiestos* 

DEL RANÚNCULO 

{Ranuncülus asiaticus* Lia.) 

stLa primera época notable de la gloria de los ranún-» 
tMCuips 9 dice el padre d^Ardenne en su tratado de es- 
ota planta, fue el reynado.de Mahomet IV. Cara Mus- 
' ntafi su Visir, conocido por el sitio deVtena en xóóa^ 
if prefirió el gusto de las flores al de la caza ; y afielo- 
»>nado su Soberano á las flores, obtuvo bien pronto 
»*de Candia , de Chipi L- , de Rodas y de Damasco quan- 
»tas curiosidades y biugularidades poseían en este gé— 
ajuero aquellos países. Los Bostangis , conociendo el 
Mgusto del Sultán , mulúpicaron sus cuidados , y ios 
lojardines del Sejrrallo encerraron exclusivamente y du^ 
itrante mucho tiempo las flores mas bellas ^ pero la codt 
fscta tentó álos BonCangis, se deiaron sobornar por los 
»£mbaxadores , éstos enviaron ráices de ranúnculos á 
>>sus cortes , y muchos comerciantes ricos de Constan- 
«tiiiopla a sus amigos. Marsella í ue su primer depósi- 
t9to , y Malcaval se dedicó á su cultivo : asi es como 
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filo«' mioncdos se han extendido^ annqveídetpücfl 

s9Curíosos hati multiplicado iañnitamente sus varieda- 
lides por medio de las siembras.; Los pacientes y labo- 
ariosos holandeses^ han hecho de ellos un ramo ,de. Qi^ 
jamercio , lo mismo que de las otras flores.** 

tfie también, se conoce &a, jvb^ 
-Jines coa los nombsé»: de FraamMa^ Bma^s^sj^ Mow 
•rknaÜai^ produce kr rstb tuberosa' egnuDada^ j^acdu^ 
ca exteoonneQie y Uonooien lo^iiMior ^ y se compo;» 
ae de un. agregado de tttoi ÍMt#^ dooeié mei^'liibéctai»- 
los pequeños , obloagos^^y caídos por su eittemidad. 
Varían estos considerablemente en su número y fígit- 
ra : unos son largos , rollizos y puntiagudos ■ y otros 
cortos, carnosos y obtusos. Las hojas radicales son nu-- 
merosas y sciiiaUan sostenidas por peciolos bastante-» 
\ixieate.kDm|;jasijesM d¿ uüte wím .e«r 

tioordinariamente énrjv figura>:pi]ei son qhw 6 meiiipe 
glandes ; enteras 6 mas 6 menos recortadas^ casi sei»ct-« 
Has áG0ii9iiestas:de noa|.dós 6 mas pínulas ; lampiñas 
«órvetlosasL;. arrugadas .6 lisas^La disposición y nápiero 
•de io^ nervios varía igualmente que la figura de las ho- 
jas , las que son de un verde mas ó menos claro , ha- 
llándose á veces moteadas con manchas negras , blan- 
cas ó encarnadas, sin que esto sea constante en las 
' mismas variedades. Sinembargo de Jo dicho, lo mas xof 
-gnlar en los ranáncttios es tener las hojas de tres en 
cama 6 bicecaadaa > y las hojuelas 4 'piapias> hendidae 
ca ties smnentos oUongos , agudos y rocotfiadjos» Del 
centro délas hojas sale »ufli tallo senetilo 6 ramoso, mas 
ó menos grande con proporción á la variedad y for- 
taleza de las plantas. Estos se hallan comunmente des- 
nudos , y están cubiertos de borra mas órnenos per- 
ceptibleí teniendo muciias veces una ó dos hojás opues- 
<tas , que ios abmaan en i:ada una de sus ramificación 
ncs, y son mucho mas pequefias y necortadas que las 
.radicales. Del sobaco de.cUas oacén otros ramos mas 

d 
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4elgadc(s^«>loft ique producen sus fl6res mis pequeñas 7 
tnenos viscosas , que las del tallo principal. Tiene esta 

planta en su estado silvestre un catiz caedizo , de cin- 
co hojuelas aovadas, cóncavas y puntiagudas ; la co- 
rola se compone de cinco pétalos redondeados por su 
-eicremidad , •y teenúnados en su 4?a&epor uda pe- 
queña y cón cma escama en cada una; tiene mudbos 
estambres mas eoirtos que la corola insertos en si recep- 
tikiilo, yi-tiomeroisot;' gérmenes r^oidos' en cabeauel% 
^«ta^ütio' líotic'un estigma muy pequeño y revuelto; y 
Carece de estilos : produce muchas semillas redondas 
comprimidas y terminadas por una punta negra. 

De esta planta, digna de muy poco aprecio en su 
estado sü^e^tre, se ha logrado por medio, del cultivo 
tm sin número de variedades , que fonnan ano deiea 
principales adornos de dos 'jardines en-ia pximaveisay y 
•quo4otf ' tevlstas extranjeros, pavtieidanDeiite' los ko^ 
landeses" , cultivan con todo el cuidado y esmero posi- 
ble. Los iloristas dividen las numerosas variedades de 
ranúnculos en íencillosy semidobhs y dobles. Los senci*- 
llos se tienen en poca estima , y regularmente se dc^ 
sechan 4ri cultivo^ á no ser 4ft> unos colores muy-lm- 
liantés 'y pártioulatei ) y que se pueda esperar conse* 
guir en lo sucerivo variedades semidobles ó dobles por 
medio de sus semillas. Los semidobles, que -son aqu^ 
líos , que sinenibftfgo tener muchos estambres^ c6n<^ 
vertidos en pétalos , conservan otros muchos fértiles y 
'aptos ^ara fecundar los pistilos, son muy estimados 
por la mucha diversidad de sus flores, se prefieren pa- 
ra la recolección de semilla), y se cultivan con ^ mayor 
abundancia. Los dobles^romprriieqden aquellos que 'tíe*- 
nen «odoa los estambres y géraienes.oonvertídq8 en<pétaf<- 
los mas pequeños que ocupan el'%entrb^:se 'preiesei» .á 
todas las demás castas , se estiman á pesar de ser ios 
mas delicados en su cultivo , y son ios que los floris- 
tas y aficionados desean tener con mas suma, en . sus 
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jardines , y para euyo logro y cotístrracton ma repo^ 

lan en gístoñ'.*ta cuiá»ásiSi Muchos flonati» cuitivaá 
los ranúnculos seinidobles coii prcí^reücia á los do*^ 
bies, por quanto estos últioios, ademas de ser suma- 
mente delicados y perderse con la mayor facilidad al 
menor descuido. jó coatraúeaipoi se propagao coa am» 
cha dificultad» 

Ei tama .la iiiiiliitiid.de. fanedadw. ¡fuMakam 
raaáticalos iftf iitaáú^tíbi^ quo «drpcBfaeiidékaltaiqñaí» 
so la. dffreréidad de foirnia»}extraQas y colores brillan-» 
tei. Continuamente se logran en los semilleros plan- 
tas de r^tnánculo desconocidas , con las que se aumen- 
tan los catálogos y listas de los Üoristas cxtrangerosi 
^ stguea.la.práctícade distinguió cada caata mumí' 
coa aombctft pomposos del mismot^moda que ya 
€q»lÍGado.:ett el ctütisro de las anénioaes. Én Jos reales 
jardines no hacemos estadio en discurrir nuevos nom-» 
bres, que otros no hayan antes sonado ^ para diferen- 
ciar las nuevas castas que diariainente aparecen cu 
los semilleros ; pues perderíamos sin utilidad muchas, 
horas I que debemos apÜcar á otjcas, ocupaciones maa 
útiles. Sitamos desde luego las raices de dor sobce» 
saliente,, que cttitivamos con todo el esmero posible en 
eras aparadas., las. flores mas oidinacias y comu-»» 
oes. Es tanta la copia de variedades nuevas ^ que cons^ 
tantemente se producen en los semilleros anuales , que 
practicamos para sostener sin decadencia esta vistosí- 
sima flor f que no es fácil señalar su número ; y asi 
es que rara vea se semejan las plantas. unas á otras. Si. 
se repasan Íos;ca«álogos deJos flontfasjtatrangeros, se; 
báUarán nombras de mas dé tres mil taáoaculos d^bJeSf 
ais que entven en esta cuenta los sotMoMpu .y.senciUoa^% 
que son casi sin número^ 

Distinguimos en los jardines de flores con el nom- 
bre de Francenllas á los ranúnculos de tallo simple ó 

poco xamoso y de ñor pcrlcctauicnte, doble y coa jel» 



Digitized by Google 



28 CEBOLLAS 

de nmáneulo á los de^o mas alto» oramoso desde sti 
hue con ñores mayores 9 ya sean perfeotamente dotdes, 
witiidoblos ^.6 sencillasi No'se coasideran en dase -dé 
fieiftctas.las que tiénen cvrwia en sn centio ó ^Hcn sc^ 
guá <la expresión de los floristas ; pero si las que tienen 
convertidos en pétalos todos los rudlmicntos de los 
gérmenes. Hay flores muy dobles de las de pitón , que 
no se distinguen de las períectamente dobles, á no ser 
después de haber desarrollado completamente sus pé- 
talos , que manifíestaa el centro hueco en la pro^do»- 
dad de la cábemela 9 corona 6 gérmenes. Mirando nnt- 
cbas flores de ranéacitlo con pitón » desimpiesíonadoa 
de la moda y preocupadon que las rqmta imperfto*- 
' tas 9 se motan imas vistosas que otras^ perfectamente di^ 
bles y que carecen de corona , comunicando esta con 
su variedad tanta brillantez y realce, t^ue adniira su 
disposición y arreglo maravilloso. 

Los colores mas comunes en los ranúnculos son 
los morados , negruzcos , morados muy obscuros ó color 
de cafef cemciemoí^ color de aceyum , faxadm de hlan'^ 
tOf (mI» de iroüsaiy de fuego f fúModüs de nunradoy bimh» 
eo,y úeeytimadOf faxtüktt de amttrUhy ¿olor de tosOy fa^ 
xádes de color de rom, oncomedoy y naranjado , faxadat 
de color de oro , amarillos y paxhos 9 narat^ados^ encm^ 
nodos , color de fuego , color de porcelana, color de rosa^ 
blancos , color de carne 4!J*c. ^c. Se reputan entre los in- 
teligentes como mas sobresalientes, los que tienen grue* 
secÜio y elevado el tallo y á su cima producen la flor 
ancha muy doble 9 de muchos pétalos redondeados^ 
y el centro nmy poblado Los colores obscuros 9 loa 
muy brillantes » eolot de fuego ^ amarillos 9 y los matL- 
sados y finados con listas de diversos colóles ocupan 
el primer lugar entre los escogidos, principalmente si es- 
tán mezcladas con simetría sus laxas de color de fuego, 
amarillas, blancas, moradas y naranjadas. Las flores 
mo te a d as ó matizadas con puntos y manchas de colo-« 
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fes £m»os son igualmente apredUbfee. Se aproitman , 

müchsLs Veces las flores del ranúnculo en la forma á 
las de la clavellina , á las quales llevan ventaja por la 
delicadeza de sus colores. Hay aigimos rauuuculoe 
con olor, y son mas estimados por esta circunstai^cia. 
Las castas de ranúnculos se conservan de veinte á 
tmnta años con vigor ; pero pasado dicho tiempo ^ co» 
mynmente. dcgencnm de la nnsaía maneta ^e qneda 
eiplicado en las aaémones. 

- Siembra. Los ranúnculos se multiplican por las rai- 
ces secundarias , que nacen de la raiz ó cebolla prin- 
cipal , y también por sus semillas. De raiz se propa- 
gan mas fácilmente , ¿orecen las plantas con mas bre* 
vedad,. «e mantienen.las variedades sin degenerar , y es 
el único medio ^ue queda para la multiplicación de las 
plantas de flor doble 9 y de todas aqueUas que no dan 
semilla. Por semilla se adquieren todas las nuevas va- 
riedadcs , que abundantisimamente aparecen todos los 
años en los semilleros. No dan su flor hasta la segunda 
ó tercera verdura ; y á pesar de ser el único método de 
obtener nuevas castas, son pocas lasque reúnen las c»^ 
lidades y circunstancias propias de un ranénculo de ver* 
dadero mérito , y siempre abundan las sencillas é inr- 
útiles 9 laa qualies. se desechan comunmente del cultivo. 

Es preciso exectttar-siemlueas. anuales de esta plan^ 
ta para poderla sostener sin decadencia > y al jnismo 
tiempo propagar las variedades mas escogidas. En al- 
gunos, años suelen lograrse muchas plantas sobresa- 
lientes de estas siembras , al paso que en otros no se 
conal^^ casi ningoha^ sin saber á qué se debe atri- 
buir este fenóoicno. 

La átmbra de los ranénculos se efectúa en este 
clima á últimos de Agosto ó principios de Septiembre 
de la misina manera , y con las propias advertencias 
que ya quedan indicadas , para executar la de las ané- 
mojues I cuyo ^cultivo, se puede .< consultar por convenir 
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9c ákfQ convema á las anéaioaes^.es adaptable á ios 
jmóiicg)iOs. Si por; algún acasó np se pueden logras 

los mismos ingredientes que aH! «e Indicaron , pu^ea 
Oíiupar su lugar otros equivalentes , como por exem^ 
pío ; en vez de tierra de soto ó virgen puede echarse 
mano del limo que se saca de^ los depósitos de af¡¡U2í 
y de los estanques , luego qtie esté bien seco : mtim 
del mantillo de hojas puede substicoirse .la tierra qoe 
sie saca de l0$ lauíteOA.di^ loéijárbolea ya viejos y^ibar-- 
cotnidos , que es su mbma descomposicton ; y okima^ 
Hiente en ve^ del mantillo que comunmente se usa del 
estiércol de caballeriza, se puede emplear el mantillo 
de estiércol de vacas. La mezcla conviene tenerla pre- 
venida uno ó dos años ante&.dflL. psaria |. cuidando de 
fjevolverla y pasarla varias veces por!]a;aáranda á fin 
de'ttairla mejor , y limpiar los cantos y piedrecitlas 
en la dUposidon que ya queda ezfdicada en d cul- 
tivo de las anémones. 

En ningún caso se emplearán en este cultivo los 
mantillos que no estén muy pasados , y que no ha- 
yan perdido su fuerza ; pues de lo contrario causarán 
la pérdida de todas las raices* Para hacer debidamen- 
te las hembras se escogerá la. semilla' fresca del afioy 
que c» la mejor; adviniendo' quería qae tiene mas de 
tres áfioa rara vea naoe« Bstas semillas se esparraman 
comunmente bastante espesas , por el motivo de qne 
no germinan muclias , ya sea por hallar:,e vanas , 6 
por quedar enterradas á mayor profundidad de la que 
deben tener. La cubierta de mezcla ó mantillo para 
tapar las semillas , no. pasará del canto de un pesa 
duro 9 por causa de ser muy memidasi y á mayor pnK 
fundidad no pueden salir á lúa sus talUtos endebles* 

£1 mucto sol perjudica á estos semilleros , por- 
que penetrada del calor la ligera cubierta que llevamos 
mencionada, , se abrasan las semillas sin poder germi'^' 
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oar, mayofmeitte si coir Ja humedad que se fomenta 
para ayudar su brote y se han hinchado ya algún tan- 
to éstas, y han comenzado á obrar los principios de 
vegetación. En semejantes circunstancias con la alter- 
na acción del calor y la humedad se pudren aquellas 
simientes, cuya vegetación hafai^ empezado á manU 
iesuacse i y ^ h aHa ha i n yi ' so» xugos en movimiemo^ 
«Por esie' motiva ^ognofti sbmpve fsm esiaiblecer 
estos iemUUm «n pasage que vT laJh sitwido «nm 
,sol y somfara ^ y de 410 podaras idestínar- im aitkT' úpor^ 
.tuno con estas ventajas , áerá preciso supla el arte , lo 
que no puede la naturalezíi del terreno ni su exposi- 
ción. Se cubrirán para esto los semilleros con paja Jar— 
ga , 6 bien se tenderán pajones sobre los portales de 
jardín , que defiendan el semillero de los daños. men-> 
cioiiados^ qge 'es.práotíca.mas asragládaial hmut cul- 
two.; por. qnanto asi: se fomenta igualmente la venti- 
Jacion que todo Tegetál necesita para 'desarrollo é 
inímmcatoisuccsiyo* Estos resguacdoa- se iconsenrarán 
diürante el ngor del'calor , y se tendrán quitados, du- 
rante la noche j y en aquellos ratos que no dá el sol: 
asi tomarán fuerza las plantas, que nunca alcanzarán, 
sinembargo de los mayores cuidados , á las que se lo- 
gran de ios criaderos colocados sin resguardo entre 
sol y sombm. Durante los fríos deiinyierno deben tar 
pane pon pajone» los senüUeiaos p^M^a. defensíi de i«s 
yelos que esponja», la tierra V denn en: hueco i la iraia^ 
y queda «i^^uesta'la plantita á toda su^ impresión 1 pt* , 
redendo por &]ta del competente- abrigo. Iguafannite 
deben reservarse de las lluvias fuertes qiíc desentierran 
Ja planta tierna , y de las nieves abundantes que son 
causa de que se pudran muchas raíces aun tiernas , por 
no poder xesistii: la sobirada humedad que comunican 
al terreno, > . 

No se omitirá ocasión en que se pueda &cilitar sin 
joconraiieate -4 ' las plantas el desafaoga y ¡ Yentilacio0| 
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porque sia la. renoincioa dd ayre no pneden regetme 
con la lozanía que se requiere , y siempre las plantas 

se resien te a eti lo sucesivo de cita iaita. Después de 
haber pasado los írios no es necesacio mas cuitivo que 
limpieza de plantas extrañas , y riegos precisos. -Al 
afio siguieate poc Isl primavera daráa* flor alguaas de 
las que sq sembraron en: el otoño anteeedente$ aim^ 
que poür la oegularniio fbmia[áa basta ueli segundo ó 
•tercer ^aSo. La. primera' flor .que^e^hcii estaÉ;!plaHtas de 
siembra se cortará algún tiempo antes de marchitarse, 
po.r el motivo de que si se dexan madurar sus semillas, 
se dismiiiuyea considerablemente sus raice;> , y dan en 
io sucesivo dores pequeñas y de poco aprecio. Ea. ,¡m 
4ezoas concerniente al articulo uenAr^ y -orisvlltrei coOf 
«úll»serel>eulti70'die ia. anémone. . , ;.r 

- ftmtío. Bñios terrenos muy endebles. i|o preva^ 
lecen los ranúnculos , particularmente si la capa infó^ 
rior es de mala calidad , y se halla bastante somera^ 
porque en alcanzándola las hebriiias que nacen de las 
raices 9 se detiene su vegetación por no hallar el nu^- 
trimento que requieren ^ y pcoducea escasamente flor, 
Ko son asimismo adaptados para este cultÍTO los tev^ 
renos muy fuertes, y deben considerarse por muy 
contrarios á la vegetación de esta flor todos los que se 
encharcan y detienen la humedad , en los quales se 
pudren las raices , y se deterioran sin aprovcchainieu- 
to. Los terrenos aparentes para este cultivo son los 
substanciosos , sueltos y que no se hacen barro fecil— 
mente. Deben cavarse á dos palas de azadón las eras 
para ra&ánculo ; pues aun quando parezca muy pro* 
fimda esta labor , no lo es con. demasía si. considera^ 
mos que baxan las hcbiillas , y profundiaan para bus* 
car el alnnento á mas de dos |ñes y medio en terrenos 
aparentes y cultivados con todo el esmero que exige la 
planta. Son conocidas las flores que produce una era 
poco labiada ^ y se distinguen de las que se ban oria^ 
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do en temnoft bien eultívados ^ porque éstas son 
grandes ^ numerosas y sostenidas por pedúnculos grue- . 
sos y elevados, al paso que las otras tienen una ve- 
getación endeble. Lar tierra de las eras se desmenuza* 

rá y limpiará de cantos , deshaciendo con el azadón los^ 
terrones á fin de que quede suelta , y puedan penetrar 
sin dificultad sus tallos y brotes , y que no haya es- 
torbo para que profundicen las hebrilias , por las qu^ 
les se nutre principalmente la planta. Los floristas 
trangeros » y en particular algunos ingleses , preparan 
los terrenos para cultivar el ranúnculo con tal dis^ 
pendió 9 que no> puede tonvenir á un particular por 
los gastos grandes que requieren. Tienen por práctica 
excavar zanjas de dos pies y medio á tres de profun- 
didad , y después de sacar toda la tierra, las rellenan 
con mezclas preparadas anticipadamente , mudándolas 
todos los anos , y reponiendo nueva mezcla para su 
cultivo. Sinembu-rgo de c<>nsiderar este método de mu» 
cho beneficio para tas plantas y creemos no pueda cor- 
responder en este temperainento á . las espetanaas é 
¿deas que puedan prometérse los floristas. 

*£n los reales jardines practicamos alguna t^ez ^ 
cultivo de esta planta en caxones como los que se dis^ 
ponen para executar las siembras de laS anemones , y 
han pÉ-evalecido muy bien por dicho método , lográn- 
dose flores mas grandes que en los plantíos de tierra. 
La mezcla para estos caxones^ se compone de manti- 
llo , tierra Tq;etal ó virgen^ 'y arena de rio ,'bien in- 
corporados todos los ingredientes. La práctica mas se- 
guida para este ciiltivo es eñ eias al descampado y del 
mismo modo qne se* hace con las anémones. Mo debé 
replantarse el ranúnculo en un terreno á no háber pa- 
sado tres ó quatro anos desde su ultima reposición: 
todo florista curioso debe tener presente esta circuns- 
tancia , que es bastante esencial. Los terrenos destina- 
dos para esta flor no debj^ tener estiércol entemo^ 
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y los. abonos que no perjudican son los mantillos muy 
consumidos , que han servido en otras producciones 
dos años por lo menos. Se dafian muchas raices si es- 
tan en contacto con el mantillo algo fuerte , no cau- 
sándolas daño alguno si se halla á mas profundidad; 
sinembargo de que sus hebrillas lo toquen ; pero si las 
raices se liallan circundadas del mantillo , ó perciben 
de muy cerca sus efectos , se dañan regularmente , co- 
mo lo hemos experimentado diferentes veces. Hemos 
visto que para obviar este inconveniente es lo mejor 
disponer las eras y zanjas » de mañera que encima de 
la tierra beneficiada con mantillo se esparrame un le- 
cho de tierra virgen substanciosa del grueso de dos 6 
tres dedos , donde se colocan las raices al tiempo del 
plantío ; y lo consideramos de mucho beneficio , sin- 
embargo de ios gastos mayores que pide esta dispo- 
sición y arreglo. Estas raices se plantarán de la misma 
manera , y á las mismas distancias que ya queda ex- 
plicado en las anémones ; pueden igualmente plantar^ 
se por surcos , para la qual se abren unas zanjillas de 
tres áquatro dedos «scasós de profundidad , .paralelas 
en toda la longitud de las eras^ 9 colocando tn el fondo 
las raices á distancia de ocha dedos. Bsto ahorra traba^ 
jo , y es de mas utilidad por (juedar bien sentadas sus 
raices , y á las distancias proporcionadas según arte. 
Estas zanjilias se abrirán con algún almocafre angos- 
to , ó con una aguja de jardín y y luego que se haya 
plantado una linea se atierra , y se abre la siguiente 
hasta completar el plantío* Al tiempo de efectuar ést9 
deberá hallarse el terreno algún tanto humedecido^ pre* 
<^viei|do el que esté hecha barro la.tierra ; ó el que ae 
haHe. por' el confirario' muy secá. I>e ninguna .manera 
es conveniente echar las raices de ranuneulo en agua 
antes de plantarlas , con la mira de adclaiitar su brote: 
es nociva esta operación , y la causa de que se pudran 
muchas i .pue& . para que gócen la suficiente iuimedad 
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basta regar modcrad imente de antemano el terreno, 
en lo quaí no hay inconveniente, y en particular si se 
suministra una entrecava algún tanto profijnda después 
del riego , como acostumbramos en los reales jardíaes, 
con ei fin de ahuecar y esponjar lá tierra. £1 tiempo 
mas adeqttádo para plantar ei ranúnculo es á últimos 
de Octubre y primeros de Noviembre : asá se hallan 
ya nácidas las plantas tintes de los fríos , y logran 
buena multiplicación y flores mas perfectas y de ma- 
yor tamaño. Sinembargo , en los terrenos que se inun- 
dan con las aguas del invierno , debe dilatarse el plan- 
tío hasta el íiies de Febrero. Es cierto que los tallos 
y fiores son mas endebles ; pero no se arriesgan á. 
perderse con la humedad. £n lo respectivo á ádelan* 
tarse sus flores es tan corto el tiempo que muestran 
flor los plantíos de Noviembre ante^que los de Febre* 
ro , que no pasa de diez dtas su anticipación en los 
mas años. La ratx mejor para plantar debe tener de 
tres á quince años de edad ^ los tubérculos ó raices se- 
cundarias producen flores mas hermosas que las raices 
viejas ó madres , que han florecido muchas veces. 

Cultivo, Muchas plantas de ranúncula echan otros 
tallos secundarios ademas del principal y según ya que- 
da, dicho f y estos conviene suprimirlos en todas las 
especies sobresalientes^ al paso que se mamfiestan , de* 
zando solamente el táüo principal , jcon d fin de que 
la flor seü mas grande y vistosa» £1 florista no debe 
esmerarse tanto en la adquisición de un número consi- 
derable de flores , quanto en la hermosura y visualidad 
de ellas , y en una palabra la cantidad debe ceder á la 
calidad. Tenemos la experiencia en Aranjuez de que • 
los riegos de píe suelen causar muchas veces la pérdida 
de Ids ranúnculos dobles , cuyas flores se cortan para 
los ramilletes de palacio. Se introduce fiidlmente el 
agua por los cortes baxos , y penetrando hasta la rm, 
es causa de que se piquen y perexcan : aM es que por 
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esta razón se advierten sanas en las mismas eras las 

plantas sencillas , cuyas flores se dexan sin cortar, 
al paso que las de Üor doble se notan dañadas y en- 
fermizas. En lo demás concerniente á este articulo se 
puede consultar el cultivo de las anemones , por sec 
el mismo que allí queda explicado , y dbnveniir perfec-* 
tamente á estas plantas. 

. Abrigos, Respecto á ser los ranúnculos mucho mas 
delicados que las anémónes^ se resguardarán con Ios- 
abrigos , que hemos insinuado para las anémonés supe- 
riores y escogidas. Son mas necesarios los abrigos si so- 
brevienen los yelos aiitc^ de que liayaii brotado las rai- 
ces, y se congela la tierra quaado están ya sus xugos en 
movimiento Asimismo causan grandes daños las he- 
ladas tardías , que acontecen quando el botón dé la 
Bot está para desplegarse , en cuyo caso habrá que re-< 
servar las eras de los estragos del temporal. Aun mas 
qne el yelo perjudica la nieve á las plantas de ranún- 
culo j abrasando sus hojas , y penetrando eiu lo inte- 
rior el daño con sumo detrimento suyo. En didios 
tres casos se reservarán de las intemperies por medio 
de pajones sostenidos por portales de jardín. Se pres- 
tarán estos auxilios solo á las mejores castas escogidas, 
pues en jardines donde se cultiva una porción tan con- ' 
aiderable de estas plantas» como en Aranjues, que 
visten campos enteros , es impracticable defenderlas 
todas. Algunos » á £üta de pajones , suelen extender 
sobre las eras un lecho de paja larga 6 estiércol seco 
enterizo ; pero esto solo se puede hacer en los princi- 
pios de su brote , y antes de que suban los tallos , que 
5e romperían después con aquel peso , y se sofocaría 
ia planta. Es necesaria la ventilación para el logro de 
estas plantas , siempre que puedan disfrutar de este 
beneñclo » y se mantendrán solamente cubiertas en 
aquellos tiempos que lo exigen las inclemencias de la 
estación. Si permanecen cubiertas las erae de ranúncu-* 
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lo muchos tiempos en el invierno , se desmejora la 

planta , se pone descolorida , y madhas veces se pu* 
dren i>u:> hojas. Se notan mayormente estos daños quan- 
do se regala la tierra , y permanece mucho la hume- 
dad en el terreno j por lo que no se omitirá ocasión 
en qiu^ sin riesgo se pueda dar la ventilación necesaria 
para mantener las plantas saludables. £n lo demás per- 
teneciente á este articulo c<msúltese el de la anemone. 

Recriee^Um^ de rmees* A últiqtos 4e Junto y en Ju^ 
lío es el tiempo de sacar de tierra las raices de' los ra-^ 
nnUculos, en cuya época cesan los xugos de vegeta* 
CÍon , Y se caen las hojas de las plantas por taita de sa- 
via. No debe dilatarse esta recolección , porque si lle- 
ga á llover intempestivamente brotan las raices otras 
hebriilas , en cuyo caso es mas conveniente dexar ex- 
puesta la cebolla á las variaciones de la estación. Sa- 
cándolas en esta disposición » como se hallan movidos 
los arogos » fermentan con menoscabo nsyp > y se de- 
terioran considerablemente. AI psao que se van 8ac£Úh- 
4o las cebollas , se dividirán laa nueviis, que hayan 
multiplicado las madres , porque posponiendo hasta el 
tiempo del plantío esta división , como muchos acos— 
tjmibran , se hallan muy quebradizas y se dañan. Lue- 
go que estén bien enxutas á la sombra, y limpias de 
toda tierra, y brasas, se guardarán en esportones, b^ 
jiastas ó cestos suspendidos del techo, ó bien qn ^ 
zas bien tapadas. Es ó^U dezar las raices aip pl^tap de 
un afio para otro : asi se conservan mas vigorosas. I¡u^ 
den vegetar hasta el quinto ano después de sacadas de 
tierra , pero estando sin plantar tanto tiempo no pro- 
ducen su flor tan grande como las que nacen de rai- 
ces mas nuevas. Los tubérculos y raices que resultan 
de la división, son siempre mas fértiles, que la cebolla 
madre que ha dado ñor muchos años. Las raices de los 
ranúnculos obtenidas de semillas son mas blancas que 
las otras. 
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Reeoíeccton de simiente. La simiente para las siein* 
bras de ranúnculos se debe escoger de las plantas 9^ 
midob]^ dé riiuehos pétiilos \ porque* las que son per*« 
fecramenté dobles no la pueden producir , y de la que 

-se logra de las sencillas no se consiguen castas buenas. 
Deben tener las semidobles^ separadas para este efecto, 
quatro ó seis órdenes de petalos por io menos, por el 
motivo de que quanto mas doble sea el ranúnculo de 
donde se saca la simiente^- tanta mas esperanza podrá 

• tener el florista dé conseguir flores dobles apredables. 
Las plantas de ranúnculo de mas vigor ^ tallos gruesos^ 

• y de mucho empuje, que producen flores obscuras, son 
las mas propias para 4a recolección de simiente. Estas 
deben cultivarse separadamente en eia» de buena tierra, 
á fin de que con el cultivo arreglado y el alimento pro- 
porcionado se crien las simientes bien nutridas** La si- 
miente > <}ue se ha cogido de plantas cultivadas *en tér* 
reiios plantados muchos años consecutivos con esta laiz^ 
no es apropósito para executar las siembras r- se comu«- 
ntca á sus simientes la misma decadencia , debilidad ,* y 
degeneración , que se advierte en sus tubérculos o raí- 
ces. Es cosa notable que las raices de plantas semido- 
bies , destinadas para la recolección de simiente^ se de* 
terioren en los siguientes* plantíos díespues de haber 
perfeccionado su maduración» y no produzcan tan her- 
mosa la flor ; al paso que los tubérculos 6 raices dividi- 
das , que átm no han manifestado su flor conservan 
sin alteración los caracteres de su variedad. En hallán- 
dose ya secos y sin xugo los tallos, y quando las cabe- ♦ 
zuelas pardean , se registrarán díariameute colectando 
la simiente madura ; y para obviar este trabajo tan ni- 
mio y penoso 9 aun es mejor cortar las cabezuelas con 
algo de tallo', y extenderlas en algún parage sombría 
hasta que hajran* madurado del todo< Conservan los 
{Principios de vegetación por tres afios \ pero la si-^ 
miente nu^^va del año es pieiehble» 
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Cttbhú maieifath. ^ De dos. manetas se adelanta la 

ñor de los ranianculos ; 6 en tiestos que se plantan con 
esta raíz y se introducen dentro de estufas y reserva- 
torios 9 ó en aivitanas ó portales de jardín. Por Oc- 
tubre 9 Noviembre y Diciembre se encierran en ios 
xesenratorios los tiestos que se intentan adelantar ^ y 
en cada uno se plantan t^ ó qtiatrb raices, cm 
una cubierta ügttSL pant que broten con mas breins^ 
dad. Algún tiempo antes de que se manifiesten los 
brotes, puede aumentarse la cubierta proporcionán- 
dola de manera, qut solo lenga el grueso de dos de- 
dos y medio ; para lo qual solamente se cubrirá en el 
principio del plantío co«i dos dedos de siezcla , aña^ 
dkndo .después €tro medio dedo« La juesda. que mas 
coümne es ima.coiiiiiMíeion df arena norday y. tierra 
sobstancioaa, ie^puBOsa.^ 6 de raedmols de estanques, y 
caceras, Incospórados los ingredientes de manera que se 
componga una mezcla suave y ligera. Deben colocarse 
los tiestos en los parages mas bien situados para disfru- 
tar el beneficio del sol y ventilación, regándolos siempre 
que lo exijan las cirxainstai^cias^.La&rraices que se de* 
ben aplicar á- este -fin , no deben, ser.d» las mas selec«^ 
tas y sino las de mediano mérito ; porque se dañan y 
deterioran en tamo grado , que por lo común no pue** 
dtit aprovecharse en lo sucesivo , ó' prodncen la üot 
pequeña , y degeneran en las siguientes reposiciones. * 
Tendrá la grande satisfacción el florista de lograr 
por esta práctica ñores con anticipación á las de tier<* 
ra 9 que son de estimar en la estación del invierno 
aun quando no tguajen en Jiennosara á las que produp» 
cen las plantas en su tiempo nataraL ínterin dora la 
flor , se prolongará su goce resguardando los tiestoií 
de la impresión viva del soi j omitida esta precaución 
prontamente se pasa , desvaneciéndose con brevedad 
todos los afanes que ha practicado el florista para un 
placer de tan «corta duración. Luego que se. saquen es^ 
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tas raices 9 s^e Umpíarán de la tierra, y guardarán sin 
plantar por un año, que tal ves así recobrarán las faer- 
aas perdidas. Los pUntios en las alvkanas se yerifi- 
can por Octufaré, Noviembre y Diciembre y no piden 
mas cuidados que la limpieza del terreno » los riegos 
necesarios, y los abrigos para defender las plantas de 
^ Jo.s daños de los yelo¿». Sobre estas alvitanas ó caxones, 
como ios que se practican para la formación de seaiille- 
roSj se levantan portales de jardín , que puedan sosto-^ 
ner el peso de los pajones , con que es necesario defen- 
der las plantas de los< íríos ^ nieves , y Unvías fiiertes. 
Son particalarflaeste precisos los abrigos en los prínci-- 
píos del brote de tídrr»» y luego que el botón de la flor 
empieza á engruesar. En caso hecesam se colocarán te* 
fuerzo^ por el espaldar y costados , y siempre se llevará 
particular cuid:ido en que no queden aberturas por la? 
que se formen corrientes de ayre frió , que pierden las 
plantas. No se derraparán ámenos de no bailarse derreti- 
da la escarcha y yeio que cae sobre los pajones , que es 
la señal de haberse templado el día. Las raices, que se 
emplean en este cultiyo, son por lo regular las semtdobles 
buenas; pero no es conveniente nKpowc las. dobles es«-, 
cogidas , porque siempre padecen en este cultivo» que 
no las es natural. Se sacarán luego que los tallos pier- 
dan el xugo. De esta manera se anticiparán tres sema- 
nas ó un mes las flores del ranúnculo , y en aquella 
temprana estación hacen un e£scto maravilloso con su 
mucha variedad de colores. 

Ademas de estos métodos para adelantar la flor sue* 
len practicar algunos floristas otro para atrasarla. Ar-> . 
ranean de tierra algunas raices de - ranúnculos ya bar<^ 
badas, que trasplantan en otros paraf^ con eí fin de 
, detener su vegetación. Quedan lánguidas las plantas de 
resultas de esta operación , y luego que se han reco- 
brado y adquirido nuevo vigor, manifiestan su flor mu- 
cho mas tardia que ias de ios plantíos regulares. JBstc 
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' trasplante se debe verificar por Enero y Febrero, sa« 
cando la raíz de las eras plantadas por Noviem- 
bre. £i»ia práctica es sumamente contraria para Ía.á rai- 
ces , que se aniquilan , y perecen muchas veces ; y no 
siei^ipre se logra de el [as la flor que se desea. 

Enfermedades y tmmigos* G)asttitese el cultivo de 
la anésione» 

DEL JACINTO- 

{Hyacintius orientalis» Lin.) 

El mayor nnmero de las variedades de esta planta, 
que indistintamente se conoce ca ios jardines con los 
nombres de jacinto y de bretaña , cultivadas pox ios üo- 
rtstasy debe su, origen al jacinto oriental, que se cria 
espontaneo cerca de Constantinopla y otros parages 
del LcTante. Algunas otras se han conseguido de semi- 
llas de las especies naturales descritas por Lineo con 
los nombres de no escrito , cMzhaxoy amethptmo. £s« 
tas tres ultimas especies se encuentran íreqUcatemente 
en varios distritos de España , y estamos informados 
por personas fidedignas , que en los viñedos de Galicia 
próximos á la marina en las inmediaciones al rio Miño 
nacen espontáneamente mudios jacintos dobles, qae>aiU 
llaman tampmUlas , por lo común asufes 9 y algunas 
Teces blancos. H jaóiko oriental produce un bulbo re- 
dondo compuesto de tánicas gruesas^ que se. cubren 
unas á otras, las exteriores algo rozisasry las' interio-« 
res blancas , su tamaño varia según su edad y varié- 
dad , pero regularmente tiene de dos á tres dedos de 
diámetro : de su base salen unas raicillas ñbrosas y blan- 
cas. De lo alto de la cebolla nacen de quatro á ocho 
# iiojas radicales» largas» angostas ^ acanaladas, lampi- 
ñas de un verde reluciente y algo carnosas : del centro 
de estas se eleya el bohordo de seis á doce dedos 4e iai^ 
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go, casi dlindcicOy hueco , lleno de médula , de tres 

á quatro líneas de diámetro en su base, y disminuye pro- 
gresivamente hácia ¿u extremidad superior. EÍ iiuinero 
de flores varia considerablemente en esta planta, y ca- 
da bohordo produce de seis á treinta ó mas flores , se- 
gún sus di&rentes variedades : cada una está sostenida 
por un piececillo > mas ó menos largo desde media lir- 
nea á ocho lineas con una bractea muy pequefia en su 
base. Las flores, que tienen los piecedllos cortos ^ con- 
servan una posición horísontal al bohordo, y las que 
los tienen largos son cabizbazas : están colocadas á la 
distancia unas de otras desde una liasta diez lineas, y 
son muy olorosas. La corola es de una pieza, tubulo- 
sa , hinchada por su base , partida en la parte supe- 
rior en seis divisiones aovado-obiongas y revueltas: con<p 
tiene seis estambres cortos insertos en el tubo de la co- 
rola , y un estigma sencillo. La caza es casi trianga- 
Ulv de tres celdas y de tres ventallas con varías semi- 
llas negras casi redondas. 

Los primeros , que se dedicaron al cultivo de esta 
flor y ai aumento de sus numerosas variedades , fue- 
ron ios holandeses. De Holanda pasó el entusiasmo 
y la moda de los jacintos á las demás naciones, á 
las que hicieron contribuir con crecidas sumas para 
el logro de las nuevas especies jardineras^ que cons* 
tantemcnre adiqmrían sus desvelos y continuos cui-> 
dados. Mientras permanecen en flor los jacintos pau- 
san todos los floristas y cariosos holandeses á re- 
gistrar los jardines de 16$ demás donde se hallan 
artificiosamente colocadas las plantas , interpoladas 
las castas , y casados los colores con la mayor si- 
metría. No puede figurarse el florista español la so- 
licitud y continuas tareas que los holandeses emplean 
en este cultivo, el dispendio que trae consigo la.dis» ^ 
posición de portales , aros , toldos y demás que se 
necesitan para el resguafdo -de los jetos* al poso que 
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taa credendo hs plantas ; asi como para defensa 
del sol luego que manifiestan la flor, á fin de prolongar 

su duración por algunos dias. Sinembargo de ser el 
clima de España, de Italia, y muchas provincias de 
Francia mucho mas favorable, que el de Holanda, 
para el cultivo del jacinto » han sahido con todo esta- 
;biecer los holandeses un nuevo ramo de comercb 
eon el tráfico de estas cebollas, que ha hecho hasta 
ahora tributar á su industria quantiosas sumas por 
los extrangeros ; pero desengañados ya los floristas no 
nece:>irarán del auxilio holandés , á menos de que no 
se quieran tomar el trabajo y paciencia que ellos pa- 
ca el logro de nuevas especies jardineras* 

Se consiguen especies perfectas en su clase con el 
cuidado y ci^tÍTO que aplican los floristas inteligmtes; 
pero tambieii suele suceder alguna vea que por casoalU 
dad se obtienen yariedades del mas alto precio 9 y en-« 
tre otros casos raros que se cuentan, se habla de un 
zapatero holandés, que por su suerte feliz Je salió en 
un patio sin cultivo un jacinto superior, que se vendió 
en mil fiorinés. Todos hacen siembra de jacintos en 
Holanda 9 ya sea para seguir la «oda é imitar á los 
demás , satisfiKiendo ..ai mismo tiempo la idea de ad- 
miración y de preeminencia que ha adquirido este cul- 
tivo en aquella Nación ; ó ya también coir el fin de 
. aventurar su trabajo, por si casualmente pueden sa- 
car utilidad de sus tareas con la adquisición de alguna 
variedad nueya de precio* Asi ha llegado este cul- 
tivo i tan alto punto de perfección en Holanda j; pues 
ademas de la satis&ccion y leereo que en si trae el 
caltivo de las flores ^ se agrega la piobabiíidad de 
conseguir alguna casta nueva de predo con que po-» 
der mejorar el caudal. No dexa de causar admiración, 
y á muchos leíí parece fabuloso el que se paguen unos 
precios tan exorbitantes en Holanda , en Inglaterra y 
cu algunos otroa países por las cebollas de las espe» 
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cies sobresalientes de jacinto. Woorht^im dice en su Ir*- 
tado del jacinto haber asistido á varias ventas en que 
«e pagaron dos mil ñorines ( ó diez y seis mil reales) 
por cada cebolla de algunas castas sobresalientes, y que 
era muy común el precio de doscientos florines por ca- 
da cebolla de las especies aun poco multiplicadas. Mi- 
Uer dice en su diccionario de jardineros que en su tiem- 
po se pagaban en Inglaterra veinte y treinta libras ester- 
linas, (ó dos y tres mil reales) por algunas cebollas de ja^ 
cinto. Es cierto que en el día .no tienen en los eipr^ 
saldos paises aquel valor que en lo antiguo; pero siem- 
pre se apredan y pagan bien las buenas castas. £n Ho- 
landa llegó el caso de tener que intervenir el gobierno 
en ks referidas ventas, señalando el máximo 6 precio 
mayor á que debian venderse las cebollas , para preca- 
ver de esta suerte la destrucción de muchos caudales. 
El precio del jacinto y demás ñores, pende de la opi- 
nión y del grado de perfección de las especies! Este lo gra* 
dua asi como á todo otro género comerciable 1^ esca- 
sez, ó abundancia 9 la moda ó el capricho, y d mayor 
é menor námero de compradores ; de manera que si á 
una cebolla, única en su especie, se la añade la hermo- 
sura y brillantez de sus ñores , y en una palabra se 
hallan combinadas todas las reglas de perfección esta- 
blecidas entre ÜorisXas , tendrá un valor exorbitante: 
mas después que se haya multiplicado la casta por el. 
aumento de nuevos hijuelos abaratará el predo , por 
razón á la mayor abundanda, y también por d me- 
nor número de compradores. 

La flor del jacinto en su estado silvestre es azul 
y sencilla ;^ pero por medio del cultivo se han conse- 
guido inumerables variedades , cuya diversidad y her^ 
mosura de colores colocan al jacinto éntrelas bellezas 
mas admirables del jardín de flores. Se acerca á dos 
mil d numero de variedades ó espedes jardíneias 4e 
jacinto que se refieren en los ca^tálogos de los fioris- 
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tas extcangeros. To<ias ellas se hallan distribuidas, ea 
las tres clases principales de flores sencillas » semido- 

bles, y dobles^ se diferencian por el color de sus flores; 
y cada una se distingue con nombres enfáticos , que 
no conocen mas regia que el capricho del cultivador 
que se los puso. 

£a otras muchas plantas de adorno como la anémo- 
ne, el ranúnculo, la clavellina &c. se desechan comunr 
mente de los jardines Us que producen las flores sencilla^ 
y únicamente conservan los floristas aquellas que por su 
brillantez ó estrañeza de colores prometen en lo.su^ 
sivo alguna variedad sobresaliente por m,edio de sus se* 
millas : pero no sucede lo mismo con los jacintos de 
ñores sencillas, que los cultivan ios iloristas y curiosos 
con todo el cuidado posible , no tan solamente para la 
recolección de. sus seoúUas, que son el origen de las 
nuevas especies jardineras , sino también porque ñore«- 
cen mucho antes que las dobles y producen mayor nú* 
mero dt flores. Los jacintos semidobles^ tienen el tubo 
de la flor mas ancho y mas corto que los sencillos , y 
sus estambres se convierten en pétalos j de modo que 
al parecer la corola está partida en diez ó doce di- 
visiones casi iguales en dos órdenes. Algunas de estas 
flores, que conservan algún estambre fértil, y el gérmen 
en su estado natural, producen semillas buenas para 
el cultivo; pero los floristas prefieren para hacer sus 
aiembras las semillas de las flores sencillas á las de 
las.senudobles; porque aunque es verdad que con es* 
tas hay mas probabilidad de conseguir algunas plan-^ 
tas de flores dobles , también lo es que casi todas ellas 
¿alen tan despreciables , que es preciso desecharlas de| 
cultivo ; ademas de que todas las castas mas excelen- 
tes que se conocen , se han logrado por medio de las 
^semillas de flores sencillas. Los jacintos í,emidobles flo- 
recen antes que los dobles y después que los sencillos, 
últimamente los jadntos dobles^ que son los mas pre* 
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ciosos y el principal objeto de los cuidados y afanes de 
los amantes de las flores , tienen el tubo de la corola 
mas ancho y mas corto que los demás, y el numero 

de pétalos ó divisiones de la corola es de treinta ó 
quarenta, que :>on tanto mas pequeños quanto mas ar- 
rimados al centro. El tubo de la corola no está liueco 
como en los jacintos sencillos y semidobles sino ente- 
ramente macizo y carnoso hasta las divisiones, que son 
mas gruesas y carnosas que las de las ñores sendUas. Los 
colores de las flores de los jacintos son encarnados, co- 
lor de fiiego y color de rosa , blancos , blancos con el 
centro color de caña , blancos matizados de color de 
fuego y encarnado , blancos con manchas y faxas pur- 
purinas ó moradas, azules, color de porcelana, y fi^ 
nalmente algunos color de caña. 

Estriba la perfección de un jacinto en varias se- 
ñales de convención establecidas por los floristas : pe« 
ro cada curioso deberá consultar en esto mas bien su 
gusto , que las reglas que pueda establecer el capricho, 
mayormente no pareciendo justo sujetar el dictamen 
de los demás á las regias que haya querido formar el 
ñorista á su arbitrio. A pesar de esto pondremos aqui 
las reglas mas esenciales de la perfección de un jacinto» 
para que el lector pueda formarse una idea mas exac- 
ta. Se apredan los jacintos, que producen sus hojai 
en una dirección media entre recta y horizontal; el bo^ 
hordo rollizo , derecho 9 bien proporcionado , ni muy 
corto, para que las hojas no cubran parte de las flores, 
ni muy largo pura que no impidan el contraste agra- 
dable del color verde de las' hojas con el de las do- 
res , bien poblado de flores anchas , grandes , bien 
abiertas sostenidas por piececUlos horizontales al bo^ 
fiordo , pero inclinándose A verticales a! paso que se 
aproximan á su extremidad , y la última flor debe que» 
dar casi sentada y derecha : vestirán el bohordo coa 
igualdad sin dexac huecos de modo que no &e hallen 
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ni muy distantes ni muy juntas , y formen una her* 

mosa pirámide. Es tanto mas apreciablc cl jacinto, quan- 
to es mayor el numero de ñores que produce ; sino lle- 
gan á nueve es comunmente dei»pieciado , y si alcan- 
zan á treinta , como suele acontecer en algunas espe* 
' cies, llega al sumo grado de perfección, siempre que 
acompañen las demás circunstancias que van explica» 
das* Los jacintos sencillos producen muchas mas ñxh- 
res que los dobles, y á veces pasa su nómero dequa-^ 
renta ó cincuenta en cada Bohordo. Son mas estimados 
iüs jacintos dobles quando en el centro de la ñor se ad- 
vierte un color distinto del resto, ó quando son los co- 
lores muy vivos , y las divisiones de la corola anchas, 
y numerosas > y en vez de estar, revueltas se hallan ei^ 
tendidas. 

Siembra. Las especies jardineras se perpetúan 
legitimas y sin variar por medio de los bulbos 6 
hijuelos que produce la rais madre ; y dicen los au- 
tores holandeses, que tratan del jacinto, que entre diez 

mil cebollas se hallará con dificultad una cuyas llores 
degeneren de azul en blanco, y de dobles se vuelvan 
sencillas, siempre que se las suministre el cultivo re- 
gular. £a estos jardines hemos >observado constante-» 
mente que se mantienen- las castas sin la mas leve se- 
ñal de degeneración multiplicándolas por sus bulboss 
lo que no sucede por la reproducción de sus semillas^ 
pues varían tan eitraordinaTiamente las plantas , que 
á penas se encuentran dos que se semejen ezáctamen* 
te ; y de cien granos de sciniila , que se hayan cogi- 
do de una misma planta, y sembrado á un mismo tiem- 
po, nacerán cíen variedades distintas , y ninguna de 
ellas será semejante á la que las produzo. Las siembras 
del jacinto se verifican en estos realea jardines en ca^ 
sones dispuestos del mismo modo que para la anémone; 
y se elige para este fin un parage ventilado , de» 
fen^tido de la demasiada humedad , y Ubrd dé tachar»: 
carse con las aguas del iavierno. Para lograr mas com« 
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pletamente este intento se colocan las ztmpM 6 caxo- 
nes de manera que sobresalgan las tablas fuera del ter- 
reno tres quartos de pie por la parte mas corta, y 
se colocan á distancias proporcionadas unas estacas 
bastante fuertes ^ á las quales se aseguran listones ^ que 
puedan soportar el peso de los setos y cubiertas con 
que deben resguardarse las tiernas plantas en caso ne- 
cesario. La mezcla con que debe llenarse el hueco 
de las zanjas ó caxones será muy ligera y compuesta 
de tierra vegetal ó virgen, de. mantillos muy consu- 
midos de estiércol de vacas y de hojas de arboles , y de 
arena muy menuda como la que usan los alhamíes pa« 
ra la mezcla de la cal ^ en esta proporción : una par- 
te de tierra vegetal , tres de mantillo muy consumido 
de estiércol de vacas , una de mantillo de hojas de ár- 
boles , y dos de arena. Esta mezcla se debe tener pre- 
parada de un ano para otro por lo menos , y á fin de 
que se incorporen mejor los ingredientes se hace un 
montón lo mas extendido que se puede , para que el 
sol le penetre mas facilmentCy y las materias se colo- 
can allí por tandas $ se arrancan las malas yerbas , y 
se irevuelve la mezcla cada seis semanas , ocupando en 
esta maniobra los ratos que no permita la estación 
otros trabajos mas importantes del cultivo. Los holan- 
deses no remueven el montón de mezcla durante los 
seis primeros meses sino lo suficiente para quitarle las 
malas yerbas , y después repiten mensualmente cavas 
para. desmenuzar la mezcla^ á fin de que se repudran é 
incorporen los ingredientes ^ y formen un cuerpo 
tensamente .unido* Ls pr^araclon de esca meada no 
dura por lo común mas que un año; y si se quiere , 
se puede trabajar otro ano para mayor perfección , pe- 
ro por mas tiempo se desubstancia. El fondo de las zan- 
jas se cavará á pala de azadón , y la mezcla se exten- 
derá bien desmenuzada y sin terrones ^ pasando por 
zaranda la tanda superior. 
Im siembras se «secutarán j^or di mes de Septiembre 
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tApando la semilla ctín medio dedo de mezcla. Poco antee 
del brote de la segunda verdura te aumentará la cubierta 
con otro dedo de mezcla, para que tomen vigor y for-< 
raleza las cebollitas. Se dexan por tres años en el se- 
millero , sin que exijan mas cuidados que eí desbroce 
de toda maia yerba que se arancará á tirón , antes de 
que arraigue y pueda causar daño á los jacintos. Los 
hegoi serán escasos, y siempre se cuidará de no en- 
charcar el terreno en lo que recibirían mucho dafio los 
tiernos jacintos , que nunca deben regarse antes del 
brote de las cebollitas ^ y después de principiar á per- 
der el xugo las hojas. Los resguardos son muy nece-* 
sartos en tiempo de fuertes yelos y nieves , y nunca se 
olvidará tapar los semilleros con pajones quando la cru- 
deza de la estación lo requiera. Estas plantas deben 
permanecer tres años en los semilleros , y pasado éste 
tiempo se sacarán de tierra con las mismas precaucio- 
nes, que explicaremos en el articulo recolección de cebo- 
tttx. Con el motivo de ser menudas las cebollitás dé 
los semilleros, es conveniente acribar la tierra, con cu^ 
*ya operación se recogerán 'mejor y con mas brevedad 
todos los butbltos pequeños que se hubieran ocultado 
de otro modo á la vista. 

Criaderos. Se guardan en caxas y quí^rtos secos 
estos bulbos pequeños para replantarlos en nuevos ca- 
lones ó criaderos en llegando el pi'óximo mes de Sep— 
tiembre. La distancia á que se colocan estos tiernos 
bulbitos , es de quatro á seis dedos , debiéndose echar 
de tres á quatro dedos de mezcla spbre cada uno para . 
que queden suficientemente enterrados. Permanecerán en 
estos criaderos hasta tanto que muestren su flor ^ que 
por lo común no será hasta d segundo afto de puestos 
en el criadero, o hasta el quinto después de haberse sem- 
brado , y entónces se arrancarán las cebollas al tiempo 
regular , y se replantarán del mismo modo que las mas 
crecidas de las especies conocidas y determinadas. Algu-> 

i 
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ñas no suelen florecer hasta el sexto 6 séptimo año de su 
siembra, y muchas veces producen plantas mas perfec» 
tas. A pesar de todos los cuidados insinuados para la 

disposición de semilleros y criaderos , y del cultivo por 
espacio de cinco ó mas años , que necesitan las plantas 
antes de manifestar sus buenas ó malas propiedades, 
suele no lograrse á veces una planta de algún mérito 
entre mil ; por lo qual muchos se detienen para no ma- 
lograr tantas diligencias y afanes á que se exponen sin 
conocida ventaja. Otras veces favorecen las circuns-* 
tandas 9 y se consiguen bellezas del mayor |írimor , y 
asi es como han conseguido los floristas holandeses 
tantas hermosas variedades de jacintos , y de otras ce- 
bollas de ilor por medio de un cultivo seguido por mu- 
chos años con la mayor pacitíiicia y cuidado. No ha 
llegado aun la industria del hombre á penetrar la cau- 
sa de estas variaciones , y asi no es posible deducir 
una razón que satisfaga al curioso. Es ciertamente dig- 
no de maravilla ver que » aun quando se haya sembra- 
do simiente de una misma planta de jacinto y de una 
misma caxa , no produzca.hijos parecidos á la madre, 
sif^» tan desemejantes entre sí , que se noten flores de 
la mayor perfección , y otras del mayor desprecio;' 
siendo una la simiente , el cultivo igual , y la tierra 
donde se han alimentado la misma. 

Al paso que muestran flor se irán señalando las 
plantas que prometan ser de algún mérito^ y las de ma<* 
la calidad se arrojarán. Es necesario tener presente en 
este particular que hasta el tercer afio de floiecer no 
adquieren las plantas el nltimo grado de perfecdon. Por 
ea^ motivo no se desecharán aquellas cebollas de flor 
4oble á causa de! corto número de flores en cada ra- 
mo , pues al paso que se vaya fortaleciendo la cebolla, 
aumentar.ia las flores y sus colores serán mas vivos. 

Pía utín. Los parages mas adequados para el plan- 
tío de ios jacintos son los que están situados entre sol 
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y sombra j y aunque en su estado silvestre nacen mu- 
chas veces en las orillas di; los bosques y parages som- 
bríos , prevalecen con todo mejor en los sitios venti- 
lados. El resguardo de los árboles les es provechosa 
siempre que no les otenda su sombra demasiado inme- 
diata , y mucho menos la abundancia de raices , pues 
éstas toman para si toda la substancia y alimento que ne» 
cestta el jacinto , criándose desmedrado d<s resultas. Un 
terreno fértil , arenoso , substancioso , ímco, ligero y 
suelto sin ser bnmedo ni estéril, es el que mas couvieiic al 
jacinto ; pero por lo comua no es fácil encontrar un 
terreno semejante , y asi es preciso beneficiarlo y dis- 
ponerlo con las mezclas. Por el contrario , las tierras 
frias , húmedas , fuertes ^ cretosas , arcillosas y estérí* 
Jes le son muy perjudiciales f como también las que se 
inundan y detienen aguas estancadas ; por Jo qual se* 
elegirán siempre las que tengan iadl su desagüe en car. 
so necesario » á fin de que no peligren las cebollas por 
la excesiva humedad. En lo concémiente á la pre- 

paracioa del terreno destinado para los jacintos , se 
omiten en estos jardines muchas de las maniobras que 
practican los holandeses , ingleses y demás floristas 
del norte , donde disponen sus caxones en antiteatro» 
do manera que pot el lado que mira al norte tienen 
los espaldares de tres á quatro pies de altura y con su 
descenso háda la parte del medk> día , donde tiene el 
frontal un pie de altma ó -poco mas*. Ási al tfebipo de 
dar la flor manifiestan todos los jacintos sus ramos de 
flore* distintamente', y se recrea el curioso con la her- 
mosura y diversidad de colores. Estos caxones ó zan-* 
jas los llenan de mezcla , y sobresalen medio pie pot 
lo menos sobre la superficie del terreno : extienden so-> 
bre la mezcla una capa de- amia del grueso de quatro 
á seis dados 9 y encima colocan la&osboUas que se cu^^ 
bren con otra tanda igua|.de arena gorda. I^as-otboUas 
circundadas asi por tocUísikidos oon la arena 'iNraM 
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mas fácilmente » no se apdmaza la tierra al rededor 
de ellas , y están menos expuestas á podrirse por fil- 
trarse el agua mas 6icilmente: encima de la arena afui- 

den una tanda de mezcla gruesa de tres quartos de 
pie. Sostienen la tierra que sobresale de la superiicie del 
. terreno con caxones de tabla o de fábrica , formando 
descenso ó anfiteatro desde el lado del norte hacia el 
frontal ó exposición del mediodía, 

£n estos reales jardines se preparan las eras gene- 
ralmenteal ayre libre , aunque también se dbponen al- 
gunas veces caxones levantados un pie ó pie y medio 
sobre la superficie del terreno : éstos se llenan de bu&- 
na mezcla , y las eras se arreglan de dos maneras , ó 
llanas ó alomadas. Las zanjas se abren de dos pies de 
profundidad , y anchas de tres á quatro pies , según la 
situación del terreno : el fondo se cava á pala de aza- 
dón » y se llena el hueco deudos pies con mezcla com- 
puesta de arena como la que sirve para la cal , de tier- 
ra virgen , y mantillo muy consumido 9 según se dixo- 
en el articulo wni6r«. La arena que • contiene partes 
arcillosas y legamosas no es apta para estas mmlas, 
pues se endurece y formtt costra con los riegos. El man- 
tillo inas proporcionado es ei que se iiace de la descom- 
posición de las hojas de los árboles y del estiércol de 
vacas , y á falta de éstos puede servir el de caballeri- 
zas muy consumido , que haya servido dos años por 
la parte: mas Qorta. £n los terrenos húmedos se ddie^ 
disponer, las eras alomadas de manera que sobre- 
salgan de la superficie del terreno cosa de medio pie^ á fin 
de que IjU agmis escurran y .no 'se. detengan con sumo 
perjuiirio de las. cebollas. Generalmente se arreglan con 
algo de lomo en estos reales jardines con el descenso 
á los intervalos vacíós para el paso , y así en caso de llu- 
vias fuentes se desagua liaturahiiente el terreno. En los 
jardinitps dpnde escasea el agua se hacen , las eras mas 
9fi<^e&iS\9. y» perfeouffifniy Jtonasrpara aprovechar sin 
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desperdicio los. riegas en tiempo de calor. Cada qual 

consultará en esto sus proporciones , y dispondrá el 
terreno según su situación , y la escasez ó abundancia, 
de aguas. Después de allanadas las eras , se señalan en 
ellas unas lineas paralelas en toda su longitud , distan- 
tes ocho dedos unas de otras 9 y en éstas se abren los 
hoyos con un pintado r grueso á igual distancia de 
ocho dedos , y al tresbolillo para que Jas plantas ocu- 
pen por igual el espacio de la era. 

La época mas oporttma para Teríficar el plantío 
del jacinto es por Octubre y Noviembre ; y es tan pe- 
ligroso el plantarlo antes como después , porque ade- 
lantándose , se dá lugar á que las ñores aparezcan en 
un tiempo en que las heladas las hacen perecer , y 
atrasándose mas tiempo se mueven los xugos de vege- 
tación y y padecen notablemente las cebollas , mayor- 
mente si se dezan sin plantar muchos días después de 
que han empezado á manifestar lo>s rudsmentps de las 
raicillas, y á brotar las hojas. En estos jardines se plan- 
tan estas cebollas sin arreglo , respecto á sus colores, y 
asi al tiempo de mostrar sus ñores se liallari mezcladas 
las diversas variedades, y hacen muy buen efecto; pe-f 
ro en Holanda, en Inglaterra y en otros paises extran- 
geros ponen sumo cuidado en &u clasifícacion y re- 
partimiento y diferenciando con el mayor estudio los 
colores para agradar á la vista. £n estos reales jardi- 
nes se fdantan las cebollas á un pie de prpíundidad , y. 
asi producen tallos gruesos de flor , se fortalece «1 bul- 
bo , y duran las castas muchos mas años con muestras 
de una vegetación vigorosa. Siempre que no queden 
enterradas las cebollas á la expresada hondura en los 
hoyos que se han abierto con el plantador , se aña- 
dirá una capa de mezcla del grueso correspondiente 
para completar la cubierta de un pie sobre la nariz del 
bulbo. Al paso^que se van introduciendo las cebollas 
en los hoyos 9 se verterá cpn,^ mano la tierra sufi- 



Digrtized by Google 



^4 CEBOLLAS 

¿lente de los bordes para que no queden en hueco. Et 
punro mas esencial en que se funda el cultivo dd ja- 
cinto en Holanda consiste en colocar las cebollas á 
una hondura de un pie ó mas ; y á pesar de que se 
omite esta circunstancia en la mayor parte de sus es— 
critos sobre el jacinto , es una de las máximas mas 
necesarias para el buen éxito de dicho cultivo. Tene- 
mos experimentado en este pais que las cebollas.de ja- 
cinto y que se plantan someras » pululan en abundan- 
cia y y producen mucho mayor número de hijuelos que 
las que están plantadas mas hondas. Es también sabido 
que toda cebolla que da muchos hijos se deteriora y 
debilita con proporción a la multiplicación que ha te- 
nido ; de donde se considera por una de las propieda- 
des que deben concurrir en el jacinto el que no ahije 
con demasía. Asi todos los medios que proporcione 
el arte para impedir el aumento de hijuelos en la ce* 
bolla madre » conducen á su mayor lozanía y perfec- 
ción. 

Ñor se observa entre nosotros aquel anhelo de los 

floristas extra ngeros en proporcionar el plantío de 
manera que todas las cebollas muestren á un mismo 
tiempo la flor : para esto plantan las castas tardías 
mas someras , y las tempranas las ponen á mayor pro- 
fundidad. £nt re todos los métodos de colocar las ce- 
bollas no encontramos otro mas sencillo y vistoso que 
el siguiente.' En una zanja ó era de quatro pies de an- 
cho se trazaii' á lo largo seis líneas paralelas ; las de 
las extremidades á quatro pulgadas de la orilla ó bor- 
de , y las restantes á ocho pulgadas de distancia ; se 
cruzan por otras lineas iguales que cortan la anchu- 
ra de la era , y en estas se plantan al tresbolillo las 
cebollas , de manera que cada línea paralela al an- 
cho de la era contenga las plantas de un mismo color, 
y diverso de las siguientes en esta forma : los jacintos 
de color encarnado en la Unea primera , a^ute en la- 
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segunda , y blancos en la tercera $ y asi presentará 
un quadro sumamente vistoso , siguiendo en . todo el 
resto de la era con este mismo órden de colores. Que- 
da ú la elección del ñorista diferenciar los colores 
claros con los obscuros , y las flores abigarradas con 
las de un solo color para mayor adorno de las zanjas. 

Comunmente se plantan los jacintos con separación 
de las demás flores , pero también se pueden cultivar en 
los arriates f aimoadillados y almantas de £or en mez- 
cla con otras plantas. Se verifican estos ^antios de dos 
maneras , ó plantando desde luego una linea no inter- 
rumpida de jacintos á distancias iguales de las demás 
flores, ó lo que es mejor, en golpes de cinco ó seis ce- 
bollas en cada circuito de un pie de diámetro , donde • 
se plantarán las cebollas bastante apartadas para que 
tengan espacio en que ensanchar. Se aprovechan asi los 
jacintos sencillos, los inferiores y los de mediana hermo» 
sura y y por el conjunto y diversidad de sus colores 
agradan al curioso y hacen buena vista* 

Ctt(rm. £1 cultivo que practicamos en las eras de 
jacinto , consiste en la limpieza de las plantas extrañas 
antes de que crezcan demasiado y arraiguen : esta ma- 
niobra se repite por dos ó tres veces en Ja primavera 
al paso que se manifiestan las^ malas yerbas en el ter- 
reno. Los riegos son precisos en este clima á los jacin— 
tos i pero se deben suministrar con moderación ; io re^ 
guiar es regarlos de pie.; peroicn las situaciones que ca- 
recen de este ausilio se regarán á mano. En el tiem- 
" po de florecer es quando mas bien necesitan los rie^ 
gos ; pero luego que pasa la flor y empiezan á .perder 
el xugo las plantas , se suspenderán enteramente^ pues 
pueden perjudicar. Hemos experimentado en Aranjuez 
no haberse perdido los jacintos en un terreno inun- 
dado por las avenidas del Tajo , en donde el agua per- 
maneció mas de quince días sin poderse desaguar el ter- 
reno: es de notar quela eipresada inundación se verificó 
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ant9s ¿el brote de los jacíntofi ; pero es contra la nato^ 
raleza de esta plaiica el resistir en terrenos que se inun*»- 
den. Conviene sujetar tos bohordos «on tutores del* 

gados p;ira que no se doblen con el peso de las flores, 
y es necesario no introducirlos profundamente en la 
tierra , para que no liieraii a las cebollas. 

Los extrangeros curiosos usan de alambres ó pa- 
litos pintados de verde para mayor adorno de las zan* 
jas de jacinto , y atan los bohordos al tutor con un hU 
lo verde ; pero holgadamente y de manera que no se 
formen dos nudos ^ sino que de una ves se ate el tutor 
y el ramo , y así al paso que sigue creciendo el tallo^ 
sube la ligadura sin que le incomode. ' 

Abrigos. Los yelos que se experimentan en este 
país no dañan á los jacintos ; pero no hay duda que 
padecerían las cebollias si se congelase la tierra hasta 
donde están plantadas. Por esta razón quedarán res-» 
guardadas y al abrigo las que están plantadas mas hon- 
das 9 al paso de- que las mas someras corren riesgo de 
perderse. Se ha notado que si sobrevienen, heladas fuer- 
tes quando principian los jacintos á manifestar sus bro^ 
tes fuera de tierra , se adelantan las flores , y se des^ 
envuelven las hojas con mas anticipación. En países 
mas írios que el nuestro resguardan las zanjas de ja— 
cintos de las muchas aguas y yelos fuertes del invierno 
con lenzones , toldos y pajones sostenidos por aros de 
madera y portales de jardin. Tampoco practicamos en 
estos jardines los costosos métodos que usan los ho- 
landeses y para defender los jacintos de los ayres y llu- 
vias fuertes , y de los rayos del sol al tiempo de estar 
en flor , sinembargo del mayor grado de calor que ex^ 
perímentamos en este clima ; pues no compensaa los 
gastos que exige esta maniobra , la satisfacción pasa— 
gera de prolongar por unos quantos dias la duración 
de estas flores. Bien es que en estos reales jardines se 
cortan diariamente los . rauK^ mas perfectos para pre-< 
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sentar en los nunüktes que se sima á la real familia. 
En Holanda se sirvén unas veces de parasol i líos de 
hoja de lata , pintados de verde , y redondos que co- 
locan al lado de cada flor, para que así el sol no coms^ 
la brillantez de sus colores ; y otras vec^ arieglaa ud. 
toldo que paeda cubrir ^M^Umente toda la era , y pro- 
porcionar la sombra necesaria-para su resguardo. Estos 
toldos tienen sus resortes, correderas y todo lo necesario 
para correrse y descorrerse con la mayor brevedad. 

Recolección de simientes. Los jacintos de Oor doble 
que producen semillas son los mas aptos para la re- 
colección de simiente , aunque rara vez se logran sus 
semillas perfectas , y fuera d¿ algunas castas aauies los 
demás con diíiculüul las producen. Las castas sencillas 
de bohordo bien proporcionado y de numerosas flores, 
y- las que, aun quando no sean dobles , llevan dos 6 
tres órdenes de pétalos , se prefieren para esta reco- 
lección. En quanto á los colores de>tiiian la mayor 
parte de los buenos floristas las castas de flores encar— 
nadas y de colores subidos , que se hallan mezcladas- 
ydroundadas en los-quadros por las de ocros colores^ 
diversos , para que de este modo haya mas pvobabitt-^ 
dad de conseguir yariedades nuevas en lo suoesivo; pues 
es bien sabido que por la metdade todas estas varíe* 
dades , que se hallan en flor a un mismo tiempo y en 
un mismo quadro , se logra una infinidad de especies 
jardineras diversas de las que antes se conocían. De- 
ben sujetarse los tallos con tutores que los defiendan ' 
de ios fuertes vientos $ pues caldos al sudo con el peso-' 
de laa cazas ^ no quajaró mucha parte de la «¡miente - 
por falta de ventiUicíon.' En hallándcfie las cazas de &o- * 
lor de hoja seca, y que sus celdillas se abren máni« - 
festando las simientes en su iaterior , se cxecutara la 
recolección ; para lo que se cortan las caxas y se con- ' 
serva en ellas la simiente UasCa llegar el tiempo de ve- • 
rificar Ím ^siembras. • í:j....*.. i 

h 
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Recolección de cebollas. Se dtixan sin sacar de las 
eras las cebolUs de jacinto eu estos reales jardines por 
tres años , y asi los hijuelos del primero y segundo 
año ádquieréo mas fuerza y vigor, y toman incremen^ 
to para florecer con mas l»ev¿lad en los subsequeiitcs 
plantíos. Si se dexan permanecer por mas tiempo, pro- 
ducen taura abundancia de bulbos pequeños , que de- 
bilitan la cebolla madre , las plantas se crian mas des- 
inedradas , no producen tanta porción de flores en lo 
sucesivo 9 y los hijuelos ó buii>itos se crian muy*pe- 
queños ) y tardan mas tiempo en formarse. Las cebo- 
llas se sacan de laa eras 6 2Mmjas con, el aaadoñ ó el 
almocafre luego que han perdido enteramente las plan- 
tas el zugo , y que se hallan casi del todo marchitas 
sus hojas y tallos. Se debe cuidar mucho de no herir 
las cebollas al, tiempo de arrancarlas. Después se ex- 
tienden por doce ó quince días en un parage sombrío, 
seco y ayreado^ luego se las quita toda la tierra, que 
ha salido pegada á ellas, y todas las túnicas que se 
baJlan despraididas , y . se cortan hasta lo sano todas 
las partes de la cebolla que se notan dañadas, can^ 
cerosas y mohosas , que es el único remedio para atajar 
este mal que se comunica prontamente. Estas cebollas 
se extienden en un quarto seco sobre vasares de ladri- 
llo ó estantes de madera, y . se conservan mejor que 
guardadas 

. Ezpondrémos sucintamente algunos de ios métodos, ' 
quepractican los holandeses é ingleses paralarecoleccíon 
y conservación de estas, cebollas , que no seguimos en 
los reales jardines por ser demasiado nimios , y por no 

lograrse ventaja alguna. Por lo comuu arrancan las 
cebollas con niuclio cuidado para no herirlas, antes de 
que hayan perdido los tallos enteramente el xugo, y . 
luego que.empiea^au á pardear y marchitarle las hojas. 
£n esta difposicion van depositando, ^on todas sus 
raicillas en caballones de tierra muy ligera ^ 4* are* 
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tía pora y donde las eoiocan por líneas con la pun- 
ta de las cebollas hacia e! norte , y tendidas de ma- 
nera que medie entre cada una un espacio de tres 
dedos, y después las tapan con dos dedos de arena; 
las dexan en esta disposición por espacio de quince ó 
.veinte días, y entonces las sacan del depósito , las cor* 
^ tan las raícülas y las túnicas secas que se desprenden^ 
las extienden por dies ó doce días en un quarto seco 
y ventilado 4 y después de esto las guardan sin riesgo 
envueltas entre papel , encerradas en caxas ó enter<- 
radas entre arena muy seca hasta el dia del plantío. C oa 
esta maniobra prerendeu que se miiduran las cebollas; 
pero somos de sentir que las deteriora, y que están 
expuestas á podrirse coa mis facilidad, si sobrevienen 
lluvias fuertes mientras permanecen depositadas ; ade^ 
mas de esto el excesivo calor de los meses de Julio y 
Agosto las consumlria también mucho en este cUmay 
estando enterradas á tan poca profundidad , y seria la 
' causa de que muchas se desecasen y arrugasen. 

Los holandeses conservan estas cebollas, después 
de bien enxutas y limpias , en cazas que tiene íi un nu- 
mero de casillas capaces de contener holgadamente ca- 
da cebolla : arreglan antes del plantío las castas , que 
deben adornar cada zanja , distribuyendo las cebollas, 
y variando siis colores según desean : en cada casilla 
ponen un número ó el nombre de cada especie. ^ 
útil guardar cada casta separada de las demás » y aun 
quando no se ponga én execucion esta practica por de* 
masiado nimia , conviene siempre conservar separadas 
las cebollas de un mismo color , para executar los plan« 
tíos con mas acierto. En un campo de jacintos donde 
se cultivan al mismo tiempo una porción muy con- 
siderable de especies todas interpoladas, como se acos-^ • 
tumbea en los reales jardines , nos valemos, para dife- 
zenciar los colores^ de tutores que se arriman á las plan« 
Cas y á ios quaies se atan unos hilos del color de la flor, 

fc 1 • 
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£on cuya fácil maniobra se apartan al tíeil^po de la re* 
colección y se cogen separados los colores, l^s bulbos^ 

que producen las túnicas escabrosas , suelen ser dege- 
nerados , sinembargo de que hay castas sobresalientes 
que se notan con esta imperfección ; y particularmente 
las epecies de flor blanca con mezcla de encarnado* LtSLS 
cebollas qne tienen mala configuración, y son estro- 
pajosas f suelen podrirse. Las cebollas sanas mas gran* 
des y pesadas suelen producir por lo común mayores 
' ramos de fior , que las mas chicas ; pero no es esta re- 
gla , que no admita excepción , pues los jacintos de 
íior encarnada crian generalmente cebollas pequeñas. 

Los hijuelos se separan de la raíz madre al paso que 
se yaa sacando de tierra las cebollas : los holandeses 
no acostumbran hacer esta separación hasta el tiempo del 
plantío. Generalmente se tienen en m^nos estima las 
cebollas que pululan mucho , pues se debilitan extraor- 
dinariamente las que producen numerosos hijuelos ó 
bulbos. Tienen las cebollas de jacinto un término se- 
ñalado durante cuya época pasan sin ahijar ; después 
multiplican por hijuelos. Este término varía según las 
castas , participando generalmente de la misma esteri* 
lidad ó abundante producción de hijuelo^ las cebollas 
producidas por la raíz madre , y generalmente pasan 
sin multiplicar de ocho á trece años con proporción al 
mayor 6 menor vigor de las cebollas. Se encuentran asi- 
mismo algunas especies tan estériles que no producen 
hijuelos 5 y en semejantes circunstancias tiene el arte 
medio para facilitar su multiplicación y aumento. Toda 
cebolla de jacinto cortada herida ahija y multiplica 
siis cebollas por aquella parte dañada. De este medio se 
valen los floristas para la propagación de las castas 
jraras , tardi» en reproducirse por hijuelos. Unos abren 
la raia en cruz ó qiiatro cachos desde el asiento de las 
raicillas hacia arriba , de manera que penetran las in- 
cisiones como una quarta parte del bulbo ; al sigui^a^ 
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te afio se logra ya por este medio un nútñiro consi-i 
derable de cebollítas menudas por las que se perpetua, 
la casta. Es de notar que toda cebolla así cortada no flo- 
rece, y se pierde ; pero cii su lugar se auíiieataa con- 
siderablemente los hijuelos , por los que se reproduce la 
especie sin variar. Regularmente conviene executar esta 
operación poco antes de sacarlas cebollas de tierra replan- 
tándolas por unos días á fín de que quede cicatrizada la 
herida antes de la recolección general. Se plantarán 
aparte en el siguiente otoño del mismo modo, que las 
demás cebollas , y teniendo el cuidado de desearlas mas 
sómeras en las eras 6' zanjas. Otros practican con el 
mismo fin y feliz éxito incisiones longitudinales en la 
ceboiia bastante profundas y pero no han de pasar del 
centro ó corazón. 

Cultivo anticipado. Las cebollas de jacintos pueden 
plantarse eñ tiestos á la profundidad de quatro áseis 
dedos por Octubre » Noviembre y Diciembre , que in-* 
troduddas en las estufas y reservatorios, brotarán con 
brevedad , y florecerán con mucha anticipación desde 
el mes de I^ktembre en. adelante; pudiéndose lograr 
de esta manera una continuación no interrunipida de 
estas flores , liasta el tiempo en que florecen natural- 
mente al raso. Asimismo se adelanta notabieiuente la 
Üor del jacinto cultivándole en alvitanas, que tengan 
buena exposición y abrigos proporcionados á la inten* 
^dad de los yelos. £s necesario cubrir las alvitanas con 
un numero de setos suficiente para impedir que peoe^ 
tren los yelos ^ y causen daños á las plantas. Igualmen- 
te se abñrán zanjtUas por el frontal para que comuni« 
quen calor á la tierra, fomenten la vegetación , y man- 
tengan una temperatura igual y arreglada para el com- 
pleto logro de estas flores. Los espaldares se reforza--* 
rán con capas de estiércol caliente que los defiendan 
por el lado del norte, arrimando igualmente basura 
Yiva á4o$ costados con el mismo iateiitOi,£s( nece^ríar 
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U ventilación en estas alvitanas; así padecen nienos 
las ceboflas » y se crían los tallos mas hennosos .y faer- 
tes. 

Mas brevemente se consigue que muestren flor es- 
tas cebollas , introduciendo los tiestos en camas calien- 
tes, que deben tener apagado aquel primer grado de 
calor mas fuerte , que nace de la fermentación del es-> 
tiercoL Las cebollas asi forzadas se pasan con el calor 
y no sirven comunmente mas que para producir hijue» 
los á causa del deterioro que han padecido* Foresta ra- 
zón es conveniente destinar solo para las camas calien- 
tes los jacintos de calidad inferior ó de e«<pecies mul- 
tiplicadas ; pero aquellas castas aun nuevas y de pri- 
mer orden no deben malograrse en este cultivo anti- 
cipado. Al paso que va decayendo el calor de las ca- 
mas calientes se mezclará con el estiércol viejo algu- 
na porción de basura caliente j con lo qual se aumed» 
tará el calor. Las vidrieras 6 setos se tendrán tendi- 
dos siempre que lo exija la intemperie. Luego que pa« 
^ la ñor se plantarán las cebollas en tierra al raso^ 
pára que adquieran nueva fuerza y se recuperen al- 
gún tanto. 

Se colocan también tiestos de jacinto en los apo- 
sentos , en que con solo el abrigo y defenderlos del 
yeioy üorecen sin el menor incoaveníence. £n todos 
los expresados métodos nunca se regarán con dema- 
siada freqüencia , sino solo lo necesario para úiante** 
ner la vegetación y ayudar á la flor. 

Por último sin necesidad de tierra dan flor los pLm 
cintos , poniendo las cebollas en garrafas de vidrio 9 ó 
en cebolleras de china. La boca de las garrafas ó ce- 
bolleras deberá ser proporcionada al grueso de la ce- 
bolla, la que siempre conviene que entre holgada. Des- 
de el mes de Octubre se siguen introduciendo á cada 
diez ó quince días en los reservatorios ó aposentos 
abrigados ^ donde se logrará sucesivamente la flor ain 
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intetmficioii desde Bkkinbre» siempre que se defien* 

dan de los fríos y yelos. El agua se mudará cons-^ 
taaíemcnte á cada quince ó veinte días , ó antes si 
.se advierte que las barbas ó raicülas de la cebolla es- 
tán en seco ^ y no alcanzan sd agua. Los bulbos , que 
ban servido en dichas cebolleras, se trasplantarán ai ay« 
re libre en habiendo pasado su flor : florecen al ano ^ 
guíente al tiempo que lós ' demás j9c\ftto$. ^ perb se :deí^ 
bUitan las cebollas , y solo sirven en- la- súoe^iVo para 
madres , produciendo una muy buena porción de hi- 
juelos fértiles que propagan la especie. En estas se ve- 
rifica lo que antes hemos referido acerca de l:is cebo- 
llas desmejoradas y cansadas de^ producir flor, que to- 
das multiplican extraordinariamente por hijuelos, a) 
paso que desan de floceeer. 

Enfnmedades* La 'Vejex £8 tmsr de Jas enfermedad 
des que padecen las cebollas del' jacinto , y así en lle- 
gando á la edad de ocho hasta doce años cesan de dar 
flor por lo común, exceptuando de esta regla algunas 
especies, que están dotadas de vigor y fortaleza ex- 
traordinaría. Es cierto que ahijan con abundancia ; y 
asi es un mal que compensa al florista por la renovar 
* don de nuevos individuos que logran sus cuidados» Otro 
de tos males es d de podriese la. cebolla, y al punto^ 
que se notcii indicios de podredumbre, no hay otro re- 
medio, que cortar por lo sano toda la carne cancerosa y 
dañada para atajar esta enfermedad contagiosa, que 
se comunica á las demás cebollas que se hailan inme- 
diatas. Para obviar la infección deben plantarse estas 
ceboUas separadas de las demás, y asi se evitará el con- 
taf^ de las sanas. Kaoe este idai.de las humedades y 
aguas empantanadas, y algunas veces tangen lo oca* 
iiona el servirse de estiércoles poco consumidos , de 
que se origina una fermentación muy perjudicial á los 
bulbos. Después de haber cortado todo lo dañado se 
pondcáaá secar las heridas al sol> para -que se cauted^-. 
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zen antes de replantarse. Estas cebollas ñorecen r^a vez; 
pero crian hijuelos. Quando resultas de guard^r^ii 
las cebollas ,en sitios húmedos se advierten hu>}^osa9 
ó. con príndpípís de podredumbre las túnicas ó camisas, 
es preciso desprenderlas prontamente! á fin de que no se 
comunique el daño , y peligre la cebolla. Algunas ve- 
cci se derriten ó deshacen las cebollas en una substan- 
cia gelatinosa y pegajosa, sin que haya medio para pre- 
caver ei mal de las que se haUan asi úiácioaadas* : 

JACINTO DEX^ PERÚ 

(Scilla Peruviana* Lia.) 

Habita esta planta en muchos parages de España en 
sitios húmedos y pastosos. Se conocen dos variedades 
la una de flor azul , que es la mas común , y la otra 
de flor blanca que es mas rara. Produce la cebolla grue- 
sa f pardusca al exterior , y coa alguoas prominencias . 
en.su nariz rías hojas son radicales , acanaladas , lar-« 
gaS| ensanchaáas'por su base, tqfmiiiadfls leapunta obtu- 
sa, y de color verde renegrido: los tallos son graeso% 
se elevan á la altura de. nueve ó diez dedos, y produóea 
una pirámide apretada de numerosas flores de seis pé-> 
talos, sostenidas por sus pedúnculos largos. Cada floi; 
contiene un germen redondo, un estilo, un estigma 
sencillo V seis estambres pequeños La caxa es redon- 
da, triangular,. de, tres celdas y de tres ventallas, y en- 
cierra muchas simientes redondas^; florete por Abril y 
Mayo. . ,.■ ' 

CuHivo. Esta planta se puedfi multiplicar por me* 
dio de sus semilUs , y por él aumento de iq$ bulboa 
que producen sus cebollas : este último método es el 
que se sigue en los jardines para su propagación. Es- 
ta planta requiere para su cultivo un terreno pastoso, 
substancioso y algo húmedo. Las cebollas se arrancaa 
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de tierra cada tres años luego que se hayan marchita-* ^ 
do las hojas $ en seguida se hace la se|Niracioii de loa 
Bulbos ) que han producido las cebollas grandes, y se 

Tuelven á plantar inmediatamente. No conviene por 
ninguQ motivo esperar á sacar de tit^rra estas cebollas 
después de haber empezado á brotar nuevas raicillas, 
porque entonces se pierden muchas plantas, y las que 
permanecen no ñorecen al año siguieatepor el atraso 
y daño que reciben en esta operación tan tardía. Es- 
tas cebollas se plantan en las eras y quadros á la dis« 
tanda de ocho á díes dedos unas de otras » y i seis 
dedos de profundidad. Se tendrá cuidado de regarlas 
siempre que neceñten de este auxilio. En lo demás peiv . 
tcneci^ute al cukívo de esta planta se puede consul- 
tar el del jacinto. 

DEL TULIPAN. 
(Tulipa gestieriana- Lío.) 

£i primer tulipán, que se cultivó en Europa , según ^ 
Gesner , fue en la ciudad de Ausburgo por los años 

de 1559 de simientes remitidas de Capadocia. Linneo, 
en conmemoración del autor citado que es el pri- 
mero que trató de esta flor , le denominó Gestieria- 
m para diferenciarle de las otras especies naturales 
conocidas- por los escritores botánicos. La toz tulipán - 
trae su derivación de la palabra turca tu^ent que sig- 
nifica turbante» á causa sin duda de la figura de la flor 
del tulipán , que se aproxima algún tanto á la dd tur- 
bante de los maiM nmctanos. Considerando la parte histó- 
rica del tulipán se ve manifiestamente la inconstanda y 
mudable disposición del hombre , siempre que se idean 
reglas de perfección en aquellos objetos que solo pen- 
den del capricho y convención recíproca. Por los anos 
de i62u> al 1657 llegó á tal extremo el entusiasmo y 

j 
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moda de los tulipanes témprahos , que mas bien pare* 

cia locura , pues se veían algunas familias arruinadas 
por la maula y pasión de estas flores , y era muy co- 
mún el dar quince y veinte mil. pesetas por las cebo- 
llas de tulipán que se contenían en una era regular de 
jardin : (véase la página 348 del tratado del cultivo 
del ranúnculo ) del clavel , de la oreja de oso , y del 
tulipán 9 impreso en París en 1754) en Holanda se lle« 
gó á dar por cada cebolla de algunas castas de tuli- 
pán hasta cien ducados holandeses, según Miller en 
su diccionario de jardineros. Fue preciso que el gobier- 
no contrarrestase con providencias sabias el desorden 
y daños que amenazaban á muchos caudales, si lle- 
gaban á invertirse en la adquisición de cebollas de 
tan alto precio ; pues un comercio tan precario fun- 
dado solo en el capricho de la moda , no podía subsis- 
tir, y por consiguiente era un fondo de caudales in^ 
cierto que al mas leve vayven causaría la ruina de mu- 
chas personas, las quales con mas utilidad del estado 
podrían invertir sus rentas en frutos de la industria 
fundados en principios mas sólidos* Asi consta de la 
ordenanza expedida por los estados de Holanda en 27 
de Abril dt; 1637, por la qual se señala el ultimátum ó 
precio mayor á que podian venderse las cebollas de 
los tulipanes. Pocos años después de la publicación del 
referido reglamento comenzaron á desestimarse ya los 
tulipanes tempranos» al paso que se aumentó el va- 
lor 4e las castas tardías , como aun sucede en el dia. 
Los tulipanes dobles tuvieron asimismo un tiempo de 
admiración , y sinembargo de que por su plenitud de^ 
hieran tenerse en mayor estima por los floristas , como 
sucede con las dcnias flores del jardin , por un raro 
capricho se desprecian como monstruos : y no admi- 
te duda que una flor doble causa mas maravilla que 
otra sencilla, pero son inconseqlíencias proprías de la 
moda. 
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£1 tul¡|ian ges&eriano produce un bulbo casi aova- 
do y compuesto de muchas tánicas gruesas y carnosas: 
. el tallo es derecho, rollizo., estriado, y de uno á dos 
pies de alto , con tres hojas alternas , que le envay-* 

nan, gruesas, aovado lanceoladas, acanaladas con la^ 
margenes ondeadas, de nueve á doce dedos de largo, 
y de dos á quatro dedos de ancho, y son tanto inas 
pequeñas quanto se hallan mas elevadas sobre el ta-* 
lio. La flor es solitaria, grande , derecha y terminal^ 
compuesta de seis pétalos cóncavos aovado-oblongo^ 
y puntiagudos : contiene seis estambres y un gérmen^ 
que carece de estilo, y está coronado por el estigma de 
tres ángulos profundamente escotados. Lacazaes trian«- 
guiar, de tres celdas, y de tres ventallas ; y las semillas 
numerosas, comprimidas , medio circulares, y puestas 
unas sobre otras en dos series en cada celda. El cul- 
tivo ha proporcionado una infinidad de variedades, que 
hoy admiran ios ñoristas ; todas deben su origen á es- 
ta especie de tulipán, que se cria espontáneamente ea 
Capadocia,, y es el t^'po común de ellas. 

£1 tulipán silvestre (uUftt süvestrii Lin.) se culti- 
vó aatiguamente por'los floristas ¿Ktrangeros ; pero se 
ha abandonado , admitiendo en su lugar las varieda- 
des del tulipán cultivado ó Gesneriano. No debe sin— 
embargo despreciarse esta especie indígena de Aran- 
juez y de otras muchas partes de España, pues tie- 
nen su mérito las flores tempranas que produce coa 
mucha anticipación á las del tulipán cultivado : y son 
amarillas ó de color de naranja en la ( tulipa silvestrit 
Lia,), y encarnadas con los bordes de los pétalos blan** 
eos y algo olorosas en la ( tulipa praeox Cavanilles). 
Se advierten algunas castas de tulipán que cormpoQ-^ 
den á esta especie, y son siempre conocidas por la fra/^ 
gancia que despiden sus ñores. • 
Es tan considerable el número de variedades del tu- 
• lipan cultivado ó Gesneriano adquiridas de simiente, que 
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no es posible dar los nombres de todas ellas. A fin de 
Ordenar por secciones todas estas especies jardinera». ' 
han establecido los floristas varias reglas , que facilitan 
su coordinación en sus listas y catálogos ; mas no son 

siempre constantes los nombres de las especies conoci- 
das, mudándolos arbitrariamente los floristas, según se 
ha explicado en los cultivos anteriores. Con todo con- 
vienen generalmente en sus divisiones mas principales 
que se reducen á tres: á saber: Tulipanes tempranosx 
a? Tulipanes tardíos ; y 3? TuHpanes de flor dobk* £n qüan- 
to á la distinción de las castas que comprehende cada 
una de estas divisiones^ se subdividen en otras secciones 
arregladas al fondo blanco ó . amarillo de las flores » y á 
la mezcla de colores que sobresalen en ellas. 

' Los tulipanes tempranos producen los tallos peque- 
ños, y son apreciables porque ílorecen con mucha an- 
ticipación á las castas tardías , sienten las intemperies 
y los yeios y escarchas de primavera de que están li- 
bres regularmente los tulipanes tardíos. £ran en los 
principios del . entusiasmo del tulipán la casta de mas 
precio ; pfero en el día se prefieren los tardíos. Los tu- 
lipanes tempranos se dividen : x9 fi» ttdspanes de flor 
amarilla y naranjada ; 29 en tutipanes de flor abigarrada 
de blanco y encarnado : 3? en tulipanes de flor abigarrada 
de blanco y morado ; y poi: último en flores abigarradas de 
blanca y color de rosa. 

Los tulipanes tardíos se estiman mas en el dia, 
y se dividen en muchas secciones f de las quales las 
tres principales son : tulipanes madres : 2? tuUpa^ 
nes flamencos : y 5^ tfdipams bizarros. La primera sec- 
ción de tuUpanes madres , que nombran también pro- 
ductifMis 6 de expectativa , producen :1a corola de- un 
solo color ; los que la tienen con el fondo blanco 
corresponden á la clase de los flamencos; y los que ia 
tienen con el fondo aiaarillo á Ja clase de los bizarros. 
,£stos los destioaa ios fioristas.para la recolección de 
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simiente >á cuyoliii se escogen las castas de flor mo- 
rada , color de rosa , color de cereza y de fuego con 

el fondo blanco ; y entre los bizarros ó de fondo ama- 
riilo se eligen solamente las flores de color pardo obs- 
curo. De simiente de estas castas nacen las ñores al 
principio de un solo color con el fondo flamenco ó bí- 
zara ; pero con el tiempa se abigarran y pintan con 
listas y faxas de distintos colores , en cuyo caso adquie- 
ren el nombre de amqmsUis. Aseguran generalmente 
los floristas que para que se fmten los tukfanis de e»- 
fectativa , y adquieran la mezcla de colores y fiaucas 
listadas , en que se funda la hermosura de esta flor, 
conviene la mudanza de terrenos , y mas prontamen- 
te llegan a este grado de perfección , cultivando sus 
cebollas en tierras estériles y de poca substancia. Pero 
esto mas parece preocupación que un bien fundado 
principio : toma origen de que las plantas de hojas y 
de flores jaspeadas ^ que se notan en el reyno vegetal» 
se crian por. lo común desmedradas y enfermisas , y 
^se considera la escasea de la savia como el prin- 
cipal agente de sus matices y variedad de colores. 
Los tulipanes flamencos , que también se nombran 
Zívicudos , conipieiienden todas las castas de flor pin— 
-tada ó listada de diversos colores con el fondo de la co- 
rola blanco. Tienen generalmente sus tallos muy eleva- 
dos , y ios hay de cerca de . tres pies de altiva : á 
pesar de la mala figura que presenta á la vista su mur» 
cha elevación , es no obstante uña de las calidades re- 
quisitas para que sea perfecta la especie. Forman los 
floristas quatro órdenes de tulipanes flamencos , que 
distinguen por las listas y diversidad de colores mea- 
clados con el blanco que pi-cdomina en las flores de 
esta clase. En la primera se colocan todos ios tulipa— 
nes de fondo blanco listados ó abigarrados de color gris: 
segunda los Me jando blanco abigarrados y lutados de co- 
lor fardo obscuro : teroerai ios ,de fondo blanco lutados 
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de color de rosa , encarnado y bermejo : y quarta los de 
fondo blanco con listas de morado y negruzco. En Ja ter- 
cera clase de tulipanes tardíos se iacluyea los pintados 
6 abigarrados de diversos colores con el fondo aaiari- 
lio , que se nombran bizarroi* Las castas de tulipán va- 
rían y degeneran con mas ó menos brevedad. Asi es 
que de tulipanes de expectativa ó productivos nacen las 
conquistas , luego que el color nativo se percibe man- 
chado con las listas blancas ó amarillas indicadas. Las 
plantas de ñor morada , encarnada , color de fuego, 
color de canela , gris y de otros colores obscuros , so- 
bresaliente» , y bien determinados son las que se pin^ 
toa con mas facilidad. Las flores del ttüipan fiamtne& 
6 zancudo pierden algunas veces con el ardoc del sol 
ks manchas y Ibndo Uanco y pero las flores bizarras 
6 de fondo amarillo aguantan generalmente sin dege- 
nerar los soles y calor de este pais ; de donde se ve, 
que. son mas constantes estas castas. Tanto mas se es— f 
timan esras flores , quanto se aproxima el fondo blan- 
co de la corola al color de leche , y en las de fondo 
amarillo se contera de la mayor perleccioa el cobr 
que se acerca al dorado. 

Contra el órden admitido generalmente entre flo* 
ristas , que siempre estiman las flores dobles y mons- 
truosas que sirven al adorno y hermosura de los jar- 
dines , sucede con los tulipanes de flor doble , que es 
la tercera división en que se clasifican. Por los años 
de I 580 se logró en Flandes el primer tulipán de flor 
semidoble , del qual habla Clusio. Se estimó notable- 
mente en aquella remota época por la novedad que 
eausó ; pero no aprecian en el dia los que pretendea 
ser inteligentes floristas las especies perfectamente do^ 
bles de que se cultiva gran número de variedades ea 
los jardines. Los colores que ms^s comunmente se ob- 
servan en los tulipanes dobles son el amarillo , verdo-» 
so , blanquecino 9 y también algunos listados y abi-n 
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garrados diversamente. Otras diybiones se forman aU 

gunos floristas deducidas del número de colores que 
se perciben en la iior. Puede muv bien servir esta sub- 
división para determinar mas cómodamente cada una 
de las muchísimas especies que han logrado los -desve* 
los y diligencia de los floristas. Las corolas pintadas 
de quatro 6 cinco colores son muy estimadas siempre 
que cada color sobresalga distíntamente 9 y se perci* 
£a bien determinado y en contraposidon de los de-^ 
mas. Pierden las flores del tulipán su brillantez y colo- 
rido en pasando cierto numero de anos, sin que se pue- 
da asignar la causa de esta degeneración. Todas aque- 
llas plantas , cuyas flores pierden el color de las listas, 
confundiéndose nnas con otras , suelen volverse del co- 
lor primitivo* 

Todas las circunstancias y calidades que deben 
acompañar á vna flor de tulipán para que se repute 
perfecta entre los inteligentes son muchas ; pero entre 
ellas omitiremos algunas , y solamente hablaremos por 
mayor de otras mas generales y admitidas. Ha va- 
riado tantas veces la moda y el que se repuuba por 
buen gusto , que seria necedad sujetar á las reglas que 
puedan prescribirse el dictamen de los demás. Cada 
qual consultará su capricho y gusto en este particular, 
y es el único medio de acertar y hallar aquella satis- 
facción que se promete en el cultivo de las flores. 
Generalmente se recomiendan v admiran las plantas 
de tallos elevados j pero á nuestro entender un tallo 
proporcionado agracia mas : deberá ser roUico , rec* 
to y elástico ; la flor ó corola espaciosa , ancha 
compuesta de seis pétalos enteros > síH' recortaduras, 
muy obtusos y redondeados á su cima , abiertos x¡fm 

gracia sin que se rcplegucri sus bordes por dentro ni 
por fuera , gruesecilios y de bastante consistencia : los 
tres pétalos interiores de la iior deben ser iguales á 
los tres exteriores , y si son mas eatr^chqs , la flo^ 
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es entónces defectuosa. Se desechan regularmeate del 
cultivo los tulipanes que producen sus ñores de un so- 
lo color enteramente amarillas y encarnadas ; se apr&« 

cían las biauca^ y las verdo.^as , \ aun mas que estas 
las azules , y las de colores obscuros. Pero los tulipa- 
nes de mas precio , y los que los ñoriscas y curiosos 
desean tener con preferencia á los demás , son los de 
flores abigarradas de diversos colores vivos ^ briliantes, 
■bien determinados y dispuestos . por listas lustrosas» 
Uen señaladas y que sobresalgan distintamente unas de 
otras desde la base de cada pétalo hasta su cima sin 
variar de color ni dividirse en manchas : en fin , si el 
color délas orlas o bordes de fas listas se sombrea de 
un fuerte claro y obscuro que contraste agradablemen-* 
te con el color principal de la flor , es el punto de 
perfección basta donde pueden alcanzar los deseos de 
los curiosos. Las flores de tres, dequatro ó de cinco co- 
lores distintos bien mezclados son las de mayor perfec- 
ción siempre que acQAipañea las demás calidades arri- 
ba expuestas. 

• Siembra. El tulipán se multiplica por el aumento de 
sus cebollas y por sus semillas , y por este último mé- 
todo es el niedio de conseguir variedades nuevas ; pero 
. es tan largo y &stidioso , que solamente se practica 
por algunos floristas de profesión. Se dispondrán para 
.executar las siembras del tulipán unas zanjas encaxo-^ 
nadas con las mismas advertencias y cuidados , que he- 
mos propuesto para la preparación de los semilleros del 
jacinto. Una mezcla suave y ligera es la que conviene 
.para estos semilleros , y esta se compone die una parte 
de arena gorda de rio , una de mantillO' muy consu- 
mido de hojas, de árboles , y dos de tierra de soto muy 
ligera , todo bien revuelto y desmenuzado. L»a siembra 
se esecuta en este temperamento á últunos de Agosto 
y en Septiembre esparramando ¡a semilla con igualdad 
, y no muy espesa. Los floxistas ^olande^ y iraoceses 
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conTienen generalmente en que se deben practicar estas 
siembras en menguante de la luna , y en tiempo de 

' ayre cierzo ; pero consideramos como inátil esta dili- 
gencia , que deberá colocarse entre las vulgaridades y 
preocupaciones infundadas. Executada la sictubra se 
cubrirán las siiiiieates con el grueso de un dedo de 
mezcla, ó poco mas, bien cernida, que se esparcirá coa 
igualdad sobre el semillero , y después se dará un rle^ 
go moderado con r^;aderas de lluvias muy finas , á fía 
de que se fomente la germinación de las sknientes* £1 
. cuidado 4el semillero se reduce á resguardar las plan- 
titas en los principios de los fuertes rayos ád sol , re« 
garlas moderadamente siempre que necesiten de este 
aujcílLo, entresacarlas donde salgan muy espesas, y dar 
las escardas necesarias para que las yerbas extrañas 
no se apoderen del terreno , y perjudiquen á las plan- 
tas átiies. Los abrigos por medio de portales de jar-- 
din , aun quando no sean siempre necesarios para pre- 
caver del yelo las tiernas cebollitas , son muy conve- 
nientes; pues en años de fríos rigurosos suelen sentir 
sus efectos las cebollas inmaturas , al paso de que las 
ya crecidas no experimentan el mas leve perjuicio. Se 
aumentará del grueso de otro dedo de niez,cla la cu- 
bierta del semillero antes de la segunda verdura. Con- 
viene practicar esta operación por el otoño y antes 
de. los irlos , lo que servirá de resguardo y abrigo á 
los tiernos y pequeños bulbitos. £n el caso de que se 
tuviese por oportuno dezar subsistir otro tercer año 
las cebollitas del tulipán en el semillero , será útíl au- 
mentar el grueso de la cubierta por lo menos con otro 
dedo de mezcla. Se dezan por dos ó tres años sin si^ 
car las cebollas del seinillero , en cuya época se forta- 
lecen y engruesan. El método aiejor para que no ejue- 
dca escondidos muchos bulbos entre la tierra, es acri- 
bar la mescia hasta la profundidad de tres ó qua- 
tro dedos 9 con Ip que se separarán £(Uuimeate. Luego 
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que se hallen sin humedad , se guardarán como las 
demás cebollas , y se replantarán al tiempo acostum- 
brado 9 como lo explicaremos en el artículo cría^ 
deros. 

No muestran comunmente flor las plantas naci<3as 
de semilla ,hasta el quinto ó sexto año. A esta época 
solo aparecen flores parduscas ó moradas , feas y ñn 
ninguna novedad que las baga recomendables al cu- 
rioso.. Con el tiempo se van afinando las flores, sua^- 
TÍzándose el color primitivo ú originario , al fmso que 
otros nuevos se avlvün y manifiestan por listas. Ko to- 
man estas plantas el color fixo de su variación , ni se 
pintan comunmente hasta después de haber florecido 
por espacio de diez ó mas años. Hay sioembargo cir^ 
cunstanctas extraordinarias en que al tercer año , des- 
pués de haber florecido un tulipán de simiente , ha nd* 
quirido su flor las faxas brillantes que tanto aprecian 
los curiosos. Pero debemos advertir que sucede lo mts- 

¡iiO coLi el tulipán , que con las demás cebollas de Üor, 
cuyos cultivos ya hemos escrito, que casi todas las plan- 
tas que se consiguen por sus semillas, son tan desprecia- 
bles que se logran muy pocas que merezcan los cui- 
dados de un cultivo sonido y esmerado ; y esto 
tanto mas sensible respecto al tulipán , quanto se 
tienen que pasar por lo menos de diez á doce afios an- 
tes de poder saber si las especies jardinerás son dig- 
nas del cultivo y u se deben desechar del jardín de 
flores. 

Criaderos* Se plantan las cebollas, que se han sa- 
cado de los semilleros , en caxones nuevos que tengan 
proporción de resguardos artificíales; operación que 
siempre se practica en el tiempo regukir de poner en 
tierra las cebdlaa ya crecidas. A cada dos ó tres años 
se sacarán estas cebollas de los criaderos , hasta tanto 
que hayan mostrado su fior. Debe tenerse presente que 
no adquieren estas flores basta el tercero ó quarto año 
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: dé haber flDreddo, ninguna señal apAKnte por h qual 
.pueda deducirse ser inúdles para el cultivo , ó bien que 
, deban admitirse en ta colección de plantas escogidas, 

y contÍQuar suministrándolas los cuidados del culti* 
vo mas esmerado en clase de adquisiciones nuevas , y 
jde mérito. Hay flores que en su primer aspecto no 
aparentan mérito alguno , mas luego se mejoran y 
perfeccionan, al paso que otras veces pone el cul- 
tivador toda su confianza en algunas flores que ma— 
nifestaban indicios de primor y de mucho valor $ pe* 
ro después degeneran , quedando asi frastradas las 
esperanzas del florista. Por todas las indicadas raao- 
nes nunca es prudente desechar ninguna cebolla ob- 
tenida por semilla hasta el (Ruarlo u quinto año des- 
pués de haber florecido. 

Plantío. Prevalecen los tulipanes en ks tierra^ de 
miga, ligeras, suaves, muy esponjosas, que cienea too- 
do suficiente y no estancan las aguas; y en las que paiw 
tícipan de arenosas dicen mejor que en otro ningún 
terreno. Los partqges demasiadamente húmedos son 
muy contrarios al tulipán , y asi en los inviernos, que 
ton algo lluviosos , se pudren en los jardines mu- 
chas cebollas, y freqüentemente se pierden eras ente- 
ras. Resisten estas plantas al raso sin el mas leve sen- 
timiento los fríos de los inviernos de este clima, y no 
perecen aun quando se yele la tierra en que están 
plantadas. No debe reponerse el tulipán en un terreno 
á menos de que no hayan pasado quatro ó cinco años 
desde que se ocupó en el cultivo de dicha flor. Se listan 
las flores con mas realce y primor con sola esta ad« 
▼ertencia , y por el contrario^ si se vuelven á plantar 
por seis ú ocho años consecutivos en un mbmo ter- 
reno , pierden la viveza y mezcla de colores en que 
consiste todo su mérito ; lo que prueba que la diver- 
sidad de faltas y matices en las flores de tulipán , que 
se ¡mofif no provienen de. una enfermedad de las 
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phintM f como han pretendido muchos floristas 9 sino 
tínicamente de los cuidados de un cultivo seguidq. 
Ji^os terrenos destinados al cultivo del tulipán se labra- 
rán con el mayor esmero y perfección, desmenuzan- 
do los terrones y allanando su superfície, que se dis- 
tribuirá por eras. Las tierras fuertes se dulciíicarán con 
porciones de arena hasta tanto que se logren los fines 
que en esta práctica se propone el cultivador: á las muy 
ligeras se les aumentará la fertilidad beneficiándolas coik 
mantillos consumidos de hoja, de estiércol de vacas ^ 6 
en su hita, de mantillo de caballeriza 9 -que 4eberá faa^ 
ber servido antes un año por lo menos en otros culti- 
vos. No debe echarse en olvido que los estiércoles en- 
terizos o poco consumidos traen niuciios perjuicios al 
tulipán, y de esta causa toman principio muchas en- 
fermedades de que adolecen estas cebollas. El método 
que mas comunmente practican ios eztrangeros para el 
cultivo de esta flor en orden al repartimiento del terre* 
ao f es por cazones ó por eras alomadas ; pero en Aran- 
juez y en Madrid las plantamos en eras Uanas» atendien- 
do á los riegos y al mayor calor de este clima. Las eras 
alomadas sirven para los fines de defender las cebollas 
de las excesivas humedades; mas como en este tempe- 
ra inento cálido debe temerse mas la impresión viva deí 
calor y que la demasiada humedad , no conviene la dis- 
tribución indicada. La anchura de las eras se propor- 
ciona según la abundancia 6 escasez de aguas para- el 
repartimiento de los ri^os y desando siempre interme- 
dios vacíos para el paso, y comodidad de escardar y 
maní<^raf en lo sucesivo. Sinembargo muchas veces 
se previenen caxones que tienen ia ventaja de no dar 
abrigo á la multitud de alacranes de jardín que en al-; 
gunos terrenos causan destrozos irreparables. 

La mezcki mas apropósito para estos caxones , que 
también puede generalmente usarse en las eras ai des- 
campado, coasiste en mantillo: de. hoja ^ arguig^da^ 
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y tiém de soto ó virgen 9 de manera qué se cdmpoa* 

ga una mezcla suave que participe de alguna porción 
mas de tierra. A falta de mantillo de hoja puede usar-^ 
se el de estiércol de caballeriza ; pero se ha de adver-»- 
tir que ios mantillos de paja de trigo criaa muchas 
mas lombrices que los de paja de cebada. Deben 
guardarse las mezclas de nn año parias ot£0..£l tíema»> 
po de hacer los plantíos del tolipan^en-^tefte d&nack 
desde últimos de Septiembre hasta, modiados deNe^. 
viembre , algunos suelen continuarlos hasta fines dé 
Enero ; pero no conviene esperar tan tarde : porque 
aunque es verdad que por este medio se consigue el 
goce de esta ñor por ma& largo tienipOy también la es* 
perienda nos enseña que las cebollas puestasvtarde en 
tierra, y después que los zugos se han movido en ellas; 
producen flores diminutas y enanas que no merecen el 
menor aprecio. Los 4ias secos y templados son los mas 
á propósito para verificar estos plantíos; la tierra de- 
berá hallarse igualmente bien preparada y sin demasía- 
da humedad. Deben plantarse estas cebollas antes de 
que se apitonen y antes de que aparezcan los rudimen*«> 
tos de las raicillas 6 barbas que brotan por la parté 
inferior del bulbo. 

La práctica mas común es abrir con un plantador 
gordo hoyos capaces de admitir cada cebolla ; y á fiá 
de que no quede esta en hueco , se vierte en el fondo 
del hoyo la tierra suficiente para que siente bien. De- 
ben quedar enterradas por encima de la nariz sobre diez 
ó doce dedos , pues aun quando los autores extrange- 
ros recomiendan que se pongan mas somesas , adquie- 
ren sinembargo mas vigor y fuerza á la profundidad 
mencionada. £1 método de plantar en zanjilla es m^s 
eficaz que el anterior y y queda reducido á abrir unos 
surcos ó zanjiilas de ocho «ó diez dedos de profundidad 
por medio del almocafre. Colocadas; las cebó las á las 
diitdncias arregiadag^ se Cubren cau la tierra <|ue se sa<^ 
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ca de la zanjllla inmediata, que deberá proporcionana 
á - medio pie de distancia ; y asi sé coatinúa liasta que 
^pieda concluido el plantío. Los plantíos en cazones se 
executan repartiendo ias cebollas estando á medio lle« 

nar el caxon, y luego que estéa colocadas á di:>tanGlas 
proporcLouadas, se cubren con la capa de mezcla cor- 
respondiente. No es practicable en ias eras al raso es- 
te, método por el mucho di^ipendio que requiere, pe^ 
ro es may ventajosa. La distan::ia á que suelen ptan« 
tarse las cebollas , es de ocho i diex dedos ai tresbo<* 
lillo. £n quanto á la colocación de las cebollas es con- 
veniente plantar las castas tempranas separadas de las 
tardías, y no interpolarlas en ios mismos terrenos. Hay 
floristas curiosos, que cultivan ias castas sobresalien- 
tes en eras distintas , y otros que han Llegado á plan- 
tar cada casta separada de las demás , con lo que han 
obtenido una graduación de ílore:^ de todas especies; 
pero este método de amalar los plantíos es mas útil 
que agradable ; y solo se practica por los- floristas de 
profesión , que hacen comercio con estas plantas , y 
les es mas fácil para sus ventas el tener apartadas las 
varias especies jardineras. Lo mas regular en lo> jar- 
dines es colocar interpoladas todas ias castas áe ias 
especies tardías en eras separadas de las tempranas. 
Siempre se suele tener et cuidado de plantar las cebollas 
de tallo corto á-la orilla de las eras ó zanjas » y las ál- 
timas las de tallo largo, con lo que se logra formar 
una especie de anfiteatro. Es útil para satisfacer mas 
bien á la vista mezclar en las eras las castas de ma- 
nera que en la inmediación de una cebolla de Üor 
obscura y se baile próxima otra de Üor pálida, y asi 
se conalgiie variar. los colores con simetría y artidcio 
para agradar mas bien al expectador. La práctica mas 
arreglada al l>uen cultivo y la que comunmente se ob^ 
serva en estos reales jardines es plantar los tulipanes 
en eras coa separación de otrasi clases de ilor^ pero 
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también hacen buen efecto en las faias, arriates , y 
moadiliados del jardin mezcladas con otras flores di- 
ferentes. Para este fin se escogen solamente las castas 
mas abundantes y comunes, casando y arreglando los 

coiort's con simetría para ^uc oírezcan á la vi..ta una 
diversidad apreciable y ordenada en quanto sea posi- 
ble. Los golpes se disponen en ámbitos u circuitos re- 
dondos de un pie de diámetro, plantando las cebollas 
bastante separadas '|iara que tengan campo- y es- 
pado donde ensanchar y nniltiplicarse sin estorlM> ni 
escasex. Se salpicarán los golpes é interpoiarán con 
las demás clases de flor de la manera que mas agra- 
de. Al quarto año se señalan los parages de los gol- 
pes, para poder sacar las cebollas en el tiempo de la 
recolección. Todas las cebollas dañadas y picadas de- 
berán plantarse separadas de las sanas , para que no 
inficionen á las demás. También se plantarán con se^ 
paracion en criaderos todas las cebollitas ó bulbos pe^ 
queñoS) que se desprendan de las cebollas madres , has-^ 
ta tanto que comiencen á florecer y mostrar sus di- 
ferentes variedades. Al tiempo del plantío se despren- 
dera la túnica que se haya dexado mas proAima al bul- 
bo ; pero cuidadosamente para no herir la base de las 
cebollas, que se halla sumamente tierna. en dicha épo- 
ca , y podria perjudicarlas* 

Cultivo. Si fuesen sorprendidos los brotes del tu- 
lipán por el yelo y se notasen cancerosas las bojas y 
tallos y para que el mal no se interne y se comunique 
á la cebolla , se cortará por lo sano con navaja todo 
lo dañado aun quando haya penetrado el mal a dos 6 
tres dedos dentro de tierra. Se dexa la herida expuesta 
á la impresión del sol , con lo que se logrará cauteri- 
zarla y se salvará la cebolla. £& necesario executar 
dicha maniobra en días de sol, y quando el terreno ten-, 
ga poca humedad. Esta operación suele hacerse so- 
lo con las cebollas raras y de calidades sobresalientes; 
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con las mas comunes nunca tíenea los Borístas tauto 
esmero ni cuidado. £1 cultivo queda en lo demás len 
ducido á deshacer la costra de la superficie de las eras 
y caxones en caso de que se haya formado anties de 
brotar las plantas íiiera de tierra ; operación que siem- 
pre se practica coa el alaiocatre. Es Util asimismo ahue- 
car la tierra eoa labores de almocafre oportunas. Las 
malas yerbas deben destruirse antes de que adquieran 
fuerza, y causen daños mayores: y en quanto al ri^ 
partimiento de riegos se suministrarán solamente quan- 
do están creciendo las cebollas y mientras permanecea 
en flor; mas después que hayan acabado de florecer, y 
luego que principian á perder los tallos su zugo, ao 
deben regarse por ningún motivo. 

Las castas de tulipán zancudas se sugetan con tu- 
tores ó varitas delgadas para que na tuerzan los ay-* 
res sus débiles tallos. £s práctica generalmente obser-^ 
▼ada por todos los floristas inteligentes el retorcer los 
tallos luego que se pasan las flores , y quando empie*<« 
9SL el gérmeti á engruesar y entumecerse : otros cor- 
tan con navaja los tallos algo mas abaxo de la caxa. 
De todos modos llevan ía mira en esta operación de 
que dexando madurar las simientes contenidas en el 
receptáculo ó caza recibe menoscabo la cebolla, se d&* 
substancia y se desprende de los zugos que son nece» 
sarios para la maduración de las simientes ; .y esto es- 
tá iiindado en la observación de los floristas qne han 
TÍsto que las cebollas de ios tulipanes , que han sazo- 
nado sus simientes , se crian mas desmedradas y de me- 
nor tamaño, y producen en lo sucesivo flores mas pe- 
queñas cuyas listas y (^olores decaen y degeneran. Las 
flores- de tulipán «stán muy expuestas á variar de na 
ttíñúi-á Otro', y regularmente suelen degenerar^ y per*» 
der sus colores. Los autorel y floristas lo atribuyen á 
varias causas ; pero la mas verosimil es la calidad del 
terreno , porque esta variación se observa muy fre- 
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qíleateineiite en les temaos fuertes, snbstmnciosos, hú- 
medos , muy abonados y estercolados , donde las plan- 
tas se envician y enloquecen , según la expresión de los 
floristas , crecen con demasía , y pierden la fmura y 
delicadeza de sus matices j al paso que en los terrenos 
figeros f arenosos ^ y poco hámedos se mantieiieQ sia 
d^enerar. . 

Para reponer las marras que puede haber en un 

quadro de tulipán puede hacerse uso del de plantador; 
con el que se sacarán con todo cuidado las plantas 
que sean necesarias para la reposición. Se tendrá des- 
tinado para este En algún quadro 6 depósito de estas 
plantas : también pueden ponerse algunas en tiestos 
pequeños, con los que puede suplirse qualquiera faltas 
otros tienen prevenidas cebolleras con plantas flore- 
cida», que introducen en el terreno con el mayor di-i 
simulo, para que no se note el artificio : otros por úl- 
timo en las cebolleras llenas de agua ponen dos ó tres 
tallos de tulipán con ñor cortados de los parages doik- 
de sean menos necesarios, y asi no se echa de ver la 
&lta. £stas nimiedades no se ezecutan en estos reales 
jardines ; solo usan de ellas los floristas de profesioa 
en Holanda é Inglaterra. ^ 

Abrigos, El tulipán no siente por lo común los 
fríos de nuestros inviernos, y así en el año de 1802 
no han padecido el mas leve daño , sinembargo de la 
duración é intensidad de los yelos , que se han experi- 
mentado en este país. Si alguna vea reciben daño ^ es 
en años de inviernos templados en que se - adelanta la 
vegetación , y luego repentinamente se hallan sorpren- 
didas las plantas ya zugosas con fuertes heladas. La 
impresión del sol es mas de temer en este clima , y de 
resultas suelen padecer algunas castas. Las flores son 
igualmente muy sensibles á la acción solar , que se co^ 
me sus colores, y destruye la brillantes y ¿rden de las 
Itos* SI fondo blanco es á que degenera con mas fin 

l 
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, cilidad* £1 mUmo entusiasmo con que son mirados 
los jacintos se observa, aunque en grado mas inferior^ 
respecto del tulipán ; y los curiosos y floristas holán-* 
deses pasan á visitar con ]a misma afición las zanjas y 
teatros de los otros floristas al tiempo de la ñor , ad- 
mirándo la colocación y perfección de las especies. Pue- 
de prolongarse la duración de las flores del tulipán mu- 
chos dias mas de lo regular resguardándolas áú sol, de 
los fuertes ayres y lluvias con Tenzones, esteras y tol^ 
dos ; pero todavía no ha dominado tanto d gusto de las 
flores en España , que haya quien quiera gastar en es^ 
tos resguardos todo el dinero que emplean los extran- 
ge ros en la formación de toldos ; y así no nos extende- 
mos sobre el particular. Si casualmente alguno gustase 
tener esta curiosidad, deberá arreglar los resguardos 
de manera que haya ventiladon y corran libremente 
los ayres ^ pues el bochorno serla muy perjudicial á es- 
tas plantas» 

Recolección de simiente* Los tulipanes madres , que 
son los. que se eligen para la recolección de simiente, 
deben producir la flor bien proporcionada, los tallos 
elevados y gruesecitos , los colores sin mezcla , pero 
brillantes, los pétalos de bastante consistencia | an» 
chos , y redondeados á su cima, y en fin deben retiñir 
todas las calidades de un tulipán perfecto. Los que tie^ 
nen el fondo de la corola con un circulo pequeño blan- 
co, o amarillo , son los que únicamente deben destinar- 
se á este uso , y los de fondo imperfecto y obscuro de- 
ben desecharse. De simientes de tulipanes pintados ó lis- 
tados nacen flores enanas , despreciables y endebles, 
cuyos colores salen contundidos sin órden ni arreglo. 
La simiente se dezará madurar con toda perfección , y 
en abriéndose las caxas que la contienen, se cortarán 
con parte del tallo, y se guardarán en parages venti- 
lados. £s útil no sacar la simiente de las caxas hasta 
el tiempo de efectuar la ¿ieaibra» 
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Ejecokcchn de cehoUas. Se dezan sin sacar las oe« 
bolias por espacio de tres años ea estos jarftnes ; y se 
hace la recoleccioa cavando con el azadón las eras. La 

época de venlicar esta recolección es quando han per- 
dido el xugo las hojas y tallos , y se hallan de color 
. de hoja seca. Si se sacan antes de tiempo ^ se hallan 
las cebollas aguanosas , fofas y muy expuestas á podrir-* 
se ; pero no por esto se ha de aguardar á que se ha- 
yan movido los zugos de vegetación ; pues en el si^ 
guíente ano producirían sus flores desondradas y de po» 
co va.lor : deben sacarse en estando el tiempo seco y 
la tierra sin humedad. Se extienden por doce ó quince 
días en un aposento seco y ventilado ; y se limpian de 
todas las túnicas sueltas luego que estén bien enxutas 
las cebollas. £s conveniente no desprender la camisa óa 
tánica mas inmediata al bulbo, la que podrá sin da6o 
quitarse al tiempo del plantío , como lo ezecutan lo» 
floristas holandeses» 

Aquí las guardamos extendidas en vasares ó en 
espuertas; pero los floristas extrangeros las conservan 
en caxas separando las castas , 6 también en cazas re^ 
partidas en casillas que cada una contiene una cebolla 
con su número 6 nombre correspodíente ; y así arre* 
glan sus zanjas como mejor les agrada ; pues cada ca« 
xa esta dividida en tantas casillas como caben cebollas 
en las eras ó zanjas que se han de plantar. 

Los hijuelos que nacen de la cebolla madre se plan- 
tarán separadamente : estos no producen comunmente 
flor hasta el tercer año. Las cebollas^ que han florecido 
en las cebolleras suelen ponerse mohosas, y no deben 
limpiarse en semejantes circunstancias del verdin que 
crian : es mejor sumergirlas en agua , y plantarlas iui^ 

go ai ayre libre. 

Cultivo anticipado. Desde el mes de Octubre pue^ 
den plantarse la cebollas délos tulipanes tempranos en 
tiestos 6 cazones portátiles 1 que introducidos en reseca 
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vatorios y aposentos abrigados ¿arán flor sin dificultad, 

y quedaraa*i»uricientemente enterradas cubriéndolas coa 
tres dedos de mezcla. Se procurará colocar los tiestos 
en la proximidad de las vidrieras y parages que tengan 
TeBtiiacion y gocen del beneficio del soL Quanto mas 
vivo sea el oüor y mas segaro el abrigo con tanta mas 
brevedad florecerán. No piden mas cuidados que él 
repartimiento oportuno de riegos moderados antes de 
florecer 9 y sujetar los tallos con tutores; porque de no, 
se ladean é inclinan hacia el lado donde les entra la luz: 
pueden adelantarse las flores del tulipán plantan- 
do las cebollas en caxones defendidos de las inteni pe- 
nes con portales , y arrimando refuerzos de basura 
caliente por el espaldar y costados al paso del aumenx 
to é intensidad de los yelos. Asimismo pueden calen* 
tarse las eras del tulipán al descampado, abriendo unas 
xanjillas que , bien madsadas con estiércol caíien-* 
te , presten un calor igual que fomente su vegetación. 
Estas se re¿>guardan igualmente coa setos y pajones 
sostenidos por portales de jardin. Es necesario tener 
descubiertas las eras en dias templados y de sol ; mas 
por la noche y en dias crudos se taparán lo mejor que 
ser pueda : desde el mes de Noviembre pueden calen^ 
tarso trozos de tulipán sucesivamente^ que seguirán dan- 
do flor sin interrupción basta el tiempo natural de flo« 
recer al ayre libre. 

Por nltimo se anticipa y logra con facilidad la flor 
del tulipán poniendo las cebollas en cebolleras llenas 
de agua. Debe proporcionarse la cebolla al hueco de 
ia cebollera de manera que entre holgadamente | pe- 
ro sin riego de hundirse , y tocando al agua por la 
parte inferior del bulbo. £1 agua de lluvia y de rio son 
las mejores para que prevalezcan los tulipanes. Se co- 
locarán en los quartos cerca de las ventanas , 6 bien 
en reservatorios y parages abrigados que guarden el 
c^lor artiüciai , que es necesario para la vegetación de 
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' esta planti. A este uso deben solameate 4estifiarse lás 
castas mas comanes ; porque las ceboUas se deterioran 
coasíderableiiieiite , y la flor que producen en lo su- 
cesivo es endeble y pequeña. Luego que han florecido 
lai plantas en las cebolleras, se plantan al raso , yalli 
toman nuevo vigor, y procrean hijuelos abundantes^ 
aun quando no Üorezcan en lo suceúvo por la deca-. 
deada ea que se hallan* * 

DE LA FRITILARIA 

ó TABLERO J>£ DAMAS. 

(lyUiUaria meleagris- Lio.) 

De dos epecies naturales de fritilaria se han logrado 

todas las variedades que conocen los ñorístas ; pero el 
mayor numero debe su origen á la común (Fritillaria 
meleagris L. ) que se cria espontanea en los cerros nime- 
diatos á Aranjuez y en otros muchos parages de £spa- 
fia : algunas otras variedades proceden de la fricilairia 
pyrenaica (fritilaria fytewñciL léVfu^ que se cria en 
los pirineos y en otros parages montuosos de Europa» 
La fritilaria común , que florece por Abril , produce 
la raíz bulbosa, sólida , blanquecina , redonda, y al- 
go comprirnida, del tamaño de una nuez, y esta con- 
tenida dentro del bulbo marchito y arrugado que flo- 
reció el año anterior. £1 tallo , que no nace del centro 
de la cebolla , como en casi todas lasi demás, plantas 
liliáceas , sino de un lado y se eleva á la altura de och^ 
á doce dedos, es delgado, sencillo 9 verdoso con algo^ 
nas manchas roxnás , y vestido de quatro ó cinco ho* 
jas sentadas, alternas, distantes unas de otras, acana- 
ladas , y puntiagudas , y se termina por una sola flor 
camp^uda, cabizbaia^ compuesta de seis pétalos ao- 
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▼ados, cóncavos y agudos coa una cuevecíta ú hoyo me*, 
lifero üon :itugo glutinoso y reiucíeate á la base de ca« 
da- uno de los pémlos^ G>ntiene cada flor sei» estam-*' 

bres y un pistilo ^ él germen se convierte en una caxa 
derecha , oblonga con tres angiilo> obtusos , de tres 
celdas y de tres ventallas , que eticlerran numerosas 
simientes redondas ^ colocadas en dos series. Nombrase 
fritílaria de fritillus que stguifíca tablero para Jugar é 
Jas damas ^ por hallarse manchados los pétalos con 
quadrltos obscuros simétricos , á la manera que se ha- 
llan las casillas de un tablero de damas. En los auto-> 
re.> antiguos extrangeros se conoce también esta planta 
con el nombre de narciso de chaperone llamada asi por 
Mr. Chaperon^ boticario de Orleans^ que iue el prime* 
ro que se dedicó á su cultivo. 

La iritilaria de los pirineos produce el bulbo car<-» 
noso') menor que el de la comtm , con el tallo delga* 
áoy derecho, vestido de muchas hojas, las inferiores 
Opuestas, y las de arriba alternas, largas, estrechas, 
y terminadas en punta : sostiene cada tallo una ó mas 
fío í es péndulas , campanudas , mas pequeñas que la'i de 
la Otra especie , de color negruzco , coa visos de ama- 
rillo > con las puntas de los pétalos revueltos hácia ar«- 
riba , y amarillentas. Los quadrltos 6 manchas qua- 
dradas de los pétalos son purpureas. Se cria en Jaca y 
otros parages montuosos de España y florece por Mayo. 

En su estado silvestre es la flor de la fritílaria co- 
mún en Aranjuez purpurea con visos verdosos y blan- 
quecinos , y no sostiene mas que una y rara vez dos 
flores j pero en los jardines llega á producir mayor aá^ 
Hiero : los floristas cultivan mas de sesenta variedades» 
que conocen con nombres extraordinarios , del mismo 
modo que las demás flores de adorno, y las distinguen 
por los diversos colores , matices y manchas de sus pé- 
talos. Hay algunas con las flores de un solo color blan- 
co, amarillo ó negruzco » pero el mayor número de 
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las Tariecbules tiene sus pétalos compartidos eH qoadri- 
tos de diferentes colores sobre fondos igoalmente di- 
versos y de colores mas 6 menos sabidos. Las varíeda"^ 

des de la frítílaria de los pirineos producen mayor nú-r 
mero de ñores , y son mas pequeñas , ion pétalos ma» 
puntiagudos , y de menor hermosura. 

Siembra, Se siembran las íritüarias del mismo mo- 
do que los tulipanes, y exigen sus semilleros los mismos 
cuidados. Florecen á la tercera veedura 9 y no adquie^ 
ren los caractéres de su variación basta diespues de ha* 
ber florecido por dos 6 tres años* 

Plantío. Los terrenos de substancia son los mas 
aparentes para el cultivo de esta pianta. Se colocan sus 
cebollas mezcladas en los almoadiliados y faxas de flor 
con otras plantas de mediana altura, y también se dis- 
ponen en eras para plantarlas solas y separadas de las 
demás, arreglando los hoyos para introducir cada buW 
bo á la distancia de seis á ocho dedos^ y á la de seis de 
hondo. Igualmente se ponen en tiestos del»endo plan^ 
tarse tres ó quatro bulbiros en cada uno. Exigen en 
todo lo demás ios mismos cuidados que ios tulijpaues 
para lo que basta consultar aquel artículo. 

Recolección de cebollas. Se recogen las cebollas , y 
se sacan del terreno y luego que se han marchitado las 
hojas y tallos á los tres años después del plantío. Los 
bolbos mas gruesos se separarán de los ma^pequefiM» 
y aun convendrá plantar estos aparte para que tomen 
mas incremento. Es útil guardar cada casta separada 
de las demás , y no mezclarlas al tiempo de la reco- 
lección ó saca de las cebollas. Los bulbos mas grue- 
sos fio recen con mas fuerza y lozanía. Deben replan- 
tarse inmediatamente , y quando mas se conservacán 
por un mes fíiera de tierra. La» cebollas ^ qm bao flo^ 
jneddo una vez, perecen poco á poco, y dentro de ellas 
se reproducen otros bulbos , por los que se multiplica 
laplwta* 
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« 

Reeokedcn ék nrmeaíe. Las plantas de tallos grue^ 
sos , de florfts anchas por su base» y de pétalos ob--> 
tusos son las qiie deben guardarse para recoger la sí^ 

miente , siempre que los colores de sus fiores sean vi- 
vos , y los quadros obscuros y simétricamente seña- 
lados. Se sujetarán los tallos por medio de tutores del- 
gados, de manera que no opriman á la planta» ni menos 
la dexen muy holgada. £n la fritilaría pirenaica de- 
berán estar las puntas de los pétalos tinturadas de amaf* 
Tillo vivo y reluciente. Luego que pardeen las cazas se 
cortarán con parte del tallo , y asi se podrán conser- 
var hasta tanto que iiegue ei tiempo de veriíicar la 
siembra. « 

Cultivo anticipado. Pueden introducirse algunos ties* 
tos de fritilaria en los reservatorios á fín de adelantar 
'SU flor , ó en caxones que puedan cómodamente mo- 
verse de un parage á otro 9 y colocarse en los abrigos 
siempre que lo pidan así las circunstancias. Por últi- 
mo , las fritilarias dicen bien en los portales de jardin, 
y florecen con bastante anticipación ( véase el culti- 
vo del tulipán )• 

DEL NARCISa 

Los narcisos corresponden á la clase de las cebollas 

de flor, y producen un bulbo aovado mas ó menos 
grande con sus tánicas ex^teriores de color negruzco, 
las hojas radicales lisas , en forma de estoque , y mas 
ó menos largas y estrechas según las especies; del cen- 
tro de ellas nace el bohordo mas ó menos alto , y se 
termina en una espata grande y de color de hoja se- 
ca, que se abre por un lado, y salen de elUt una ó mas 
-flores , mas ó menos grandes y de diversos colores. La 
corola es de una pieza , tubulosa , el tubo muy largo, 
verdoso , casi mazizo , hinchado por su base donde e>ti 
contenido d germen ^ y separado en la parte superior 
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en dos limbos de color blanco ó amarillo ; el exterior 
partido en seis ladnias 033$ ó meiio^ aovadas , agudas 
u obtusas ; y el interior , que es lo que lliaimn campa*^ 
niUa los tíoristas ventero , en forim dfi campana é 
de anillo , fnuijeado ó recortado en m$ bordes , mals 
é menos largo qqe^el ifm£i» exterior ^ y. del mismo 6 
4p diferente color. Contiene «ñs ^estaiobres cortos íuí^» 
aertos en la pared dd lMbo de ia'Corola; iki gemea 
adherente , aovado y casi triangular , y un estilo fili- 
forme mas corto que los estambres con su estigma trt-i- 
fido. La caxa es casi aovada, de tres ventallas y de tres 
celdas con muchas semillas globulosas. 

Todas las 4 especias cultivadas :de narciso pnedoi 
üduciriBe.á.nres claseyi/ptiiictpaleji : nardsas ie tmmi^ 
Ua : a? tmásot de kchuguiUa y 3? junquiUas. En la po»* 
mera clase , que se . forma de los narcbosVcoya espM 
contiene muchas ñores , se incluyen el narciso de ma- 
nojo , el oriental y el oloroso. La segunda clase que com- 
prende los narcisos de flor solitaria , ó cuya espata 
no contiene jnas^ deiuoa ñor, se compone dei/ai«e fun^. 
tísa f del incomfáraUg y ád.foítieo i y la terceto dase 
se reduce á los junqinÜas i 

Se cultiva vn nám^ O muy considerablo de varie- 
dades denardsos en los jardines de fiom, y los flof- 
ristas los distinguen en sus catálogos con nombres qx^ 
travagantes del mismo modo que hacen con todas laS 
demás ñores de adorno : y r^ularmente suelen confun- 
dir todas las especies naturales , y dividirlas en sus jar- 
dines y catál«^os , en narcisos de florts grandes yé de 
Iteres fe^fseRas^ en: nsncttfoi ^ ¿ en dekks f en amarHkss^ 
en hkmcíss y amaríUmr,y en tmmijadas y m .Mgkrradas \ 
6 manchadas de varios tekensi Bl mayor námero de las 
especies jarditieras de narciso que se cultivan en los 
jardines de ñores, proceden del uarciío de manojo, ( nar- 
ciísus tazzeta, Lin. ) del qual se hallan mencionadas en 
ios canÜQgos de ln^ turistas oias.de xfoito y<;OBbenta 
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-cutaf. Sinembargo , se hallan igualmente admitidas en 
los jardines algunas otras especies naturales , que han 
-proporcionad^ tambieii por medio del cultívo un nú- 
mero bastante considerable de variedades apreciables* 
El narciso de manojo produce el bohordo grueso , de- 
recho , y de diez á doce pulgadas de largo ; y está ter- 
ininadQ por su espata^ ^ue contiene muchas ñores oloro« 
sas y sQstenidai^ por sus. piececUloa bastante largos, des* 
iguales i i inseitoa en el mismo punto^ £1 Umbo interíoi^ 
4k ia cofrola % 4 tamfamtta es. campanifonn^ , truncado^ 
y mucho mas corto que el exterior. Se cria en variaa 
partes de España. A fin de coordinar las numero- 
sas especies jardineras , que ha proporcionado el cul- 
tivo de este narciso , las. distribuyen por clases los fío— 
«stas ^ dividijéndolaa la& tres, órdenes siguientes! 
I? fiarcfswr de numtycí cmi pétaitu amaríUos 9 y campan 
ntíla de. color ife linrn y normijado s »f narcisos de mam 
nyo con pétahs blancos y campanilla de cokf de caña 6 
de limón :. 3* narcisos de manojo con pétalos y campa» 
nilla color blanco,. Algunas de estas especies jardi— 
Jeeras carecen casi entérrente dfii olor , y en otraa 
sobresale su fra^ncia^ 

Ijas, doa espedea naturales , que aun quando na 
producen un número igual de flores al de manojo ^ sst 
aproximan mas i son el oriensal y el éloroio^ ÉL pri* 
mero {narcissus orientalis.. Lin^ ) produce la. flor con pé^ 
talos blancos, y la coronilla dorada , campanuda, hen* 
dida en tres segmentos , escotada , y tres veces mas 
corta, que los pétalos » e& muy olorosa ; la planta 
lea bastante parecida al narciso de manojo 9 y <c cria 
en et X^évante^ £1 narctio oioreia (iMfOinu odoruffi Lio.} 
4Ciene la espata de muchas flores % muy olorosas 9 ama» 
fUlas , mucho mayores que las dd narciso de manojo 
y la coronilla es campanuda , hendida en seis segmen- 
tos , y una mitad mas pequeña que el limbo exterior. 
J2e estas doe especies se han eooseguido igualmente ea 
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ios jaidines de flores uñ tiámero coitaUeiablr de hjgr^ 
mosas variedades dobles y sei^cilías* 

Ademasde eslasespedjbs » que prodtto^muelias flo^ 
wes en cada bohordo > se indrivaii coi^ igual cuidado al- 
gunas otras de flor solitaria que vulgarmente se nombraa 
en estos jardines tragapaneSy y en ot|:ps parages se distiu- 
guen con el nombre de narcisos de techugailla, Tre&espe«i 
des soa las que piiodpalaiente cultivan los flotistas^pero 
esto no. obstante se eactténtraaiiti^,tttti<^i|ksitt4 lás. colee* 
dones de los curiosos ^ y ófrmai^anfei vaiá$4^ por su 
aspecto y figura ; de. cada una de est^s especies naturales 
se han procreado otras muchas Variedades nuevas , que 
merecen colocarse en el jardin de flores. El falso nar- 
ciso ( narcísíüs pseudo^nafcissus* Lirt. ) e« lá primera es«* 
pecic y y la mas común , y produce el bpbi(>rd<;» de^oho 
á doce pulgadas de alto, la espai;a contiene una' sflili 
flor grande y algo inrlitlada,». ^ías . <ds lacinias del Iíiih 
bo exterior de la corola son aovadas ^ y de color det 
cafia , y el limbo interior * es campanudo , recto , riza- 
do y igual con el exterior , en müchas var|édades y mas 
largo en otras. Esta planta , natural de España , es 
muy vistosa en los jardine^. Se conocen muchas varíe* 
dades de este narciso : las ^rincipaíes son las de floree 
¿obles, semidoblesy sencüias ái¿artUas> Amarillas y blan<? 
cas, y las de flores mas graádes con sil campanilla de 
color dorado ^ y túncho tnas largó que el Ijnibo ex-^ 
íerior de la corola que es de color amarittd. 

El narciso incomparable (narcissus bicolor. Lin.) pro^ 
duce una sola flor en cada espata, los pétalos son blan^ 
eos , y la coronilla campanuda , amarilla de igual ta- 
maño ó mas larga qiie á limbo éztertoif. con la orto 
rizada. £)e esta espede se haii consegnido muchas va^ 
fiedades de nardsos sencillos , semidobles , dobles , y 
en algunas castas son las lacinias del lffnb9 <¿£terior 
y la coronilla de color amarillo. 

£1 narciso poético 6 común inarcissmfQeticus*JMi}i 
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prodnee la ^í^fiatá de uná flor c6n las lacinias del lim* 
ho exterior de coIoT' blanco , y la' coronilla corta , eil 
6gura de rueda , ó de anillo recortadito con un círculo 
purpurino. Este círculo suele ser amarillo en algunas 
Castas y y la planta suele variar con flores dobles ó se- 
midobies^ y coa las hojas: anchas y ñores mayores , ó 
al rera cOn hojas estrechas y ñores mas pequeñas* Se 
cria en varios parages de EspaSa. ' . ^ 
El janqiiiUo'(fMr€^icif jon^urtfo. Lin.) que nace es-^ 
pontáneameilte en muchos sitios de España, produce las 
hojas niuy estrechas á manera de junco , la espata con 
muchas ñores amarillas y olorosas , y la coronilla u lim- 
bo interior cüindrico, aserradito , y mucho mas corto 
qoe el citerior ; tres de ios seb estambres son mas cor^ 
tos- que los otros ' tres; Hay jonqutlios sencillos y áo^ 
Ue» , m ñor mas ó ^menes' grande , -de' color amarifio^ 
y blanco alguna* ves^ yi^mbien mfcaciada de blanco y 

de color de caña. * ' • 

Cultivo. El mismo método de siembra, plantío y 
cultivo , que queda explicado en el jacinto » se prac- 
ticará con los narcisos. 

Qdrívo onrú^^odo.* Las castas que mejor dicen en 
tie^Ós y cebolleras paí^foraíar durante el invkrnO) son 
las especies tempranas del narciso de manojo , los nar- 
cisos incomparables , y los junquillos. Se seguirán los 
plantíos d¿sde el mes de Octubre hasta Enero , á fin dd 
que dén sucesivamente flor sin interrupción. En las ce- 
bolleras se colocarán las cebollas mas abultadas de ma^ 
ñera que lleguen al agua por la base ó punta de don- 
de nacen las hebríltas 6 raices. £1 agua llovida 6 la de 
rio es la que mejor prueba en estos cultivos artificia* 
les. Algunos suelen plantar primeramente íos bulbos 
en tiestos , y después que han brotado raices , los sa- 
can con todo cuidado , y colocan en las cebolleras; 
aunque asi florecen igualmente bien , no consideramos 
sea esta práctica la mas acertada. También se plantan 
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íis eAclÚB» en tiestos , que defendidos* iiel yelo en los 

aposentos abrigados donde se enciende lumbre, da- 
rán sin dificuitad flor anticipada con tal que queden 
defendidos de la impresión del yelo. Los tiestos y ce- 
bolleras se colocan igualmente en reservatorios, estu- 
fas, y aun en hoyas y camas calientes , donde intro* 
duddos los tiestos entre el estiércol ó zumaque^ ha- 
cen anticipar las flores con proporción al grado de 
calor qne se haya fomentado. Las mismas adverten- 
cias que quedan indicadás para el plantío al ayre li- 
bre de las cebollas forzadas do jacinto y tulipán^ de- 
ben practicarse con las de los narcisos. 

D£ LA VARA DE JESE. 
{Polyantbes tuberosa- Lio-) 

£sta planta que crece espontáneamente en la India 

oriental , y se conoce también en los jardines con 
los nombres de jacinto indica , de nardo oloroso , y 
de tuberosa , tiene una raíz buibosa , casi redonda y 
algo comprimida Las hojas radicales son largas , an- 
gostas , acanaladas y puntiagudas : el tallo se levan- 
ta á la altura de tres á quatra pies, y está pobla^ 
áó^ con algunas hojas que lo envaynan , y -son tan* 
to mas cortas quanto mas apartadas de su basé.* Las 
Dores, que están colocadas por ünórden alterno en la 
extremidad del tallo, son blancas y muy olorosas^ la 
colora es infundibuiiforme con el tubo largo y algo 
corvo , el borde partido en seis lacinias , aovadas y 
cóncavas ; contiene seis estambres insertos en la gar- 
ganta de la corola y un germen globoso , un estilo 
teniiikiado por-stt estigma^gruesecillo, partido en tres» 
y por fruto uáa cáza casi -redonda dé tres ángulos oti^ 
tiíso»-,- dé trés tdáÉs *'y 'f res Véntállás , con sus semt-^ 
Has planas. Las flores empiezan a deséhvol verse por 
JuUo desde la base de la espiga iiacia su cima , y si« 
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giiea floreciendo sucesivamente cerpa de 4oi t|ieie$. S< 
npta que tienen mas olor en verano que en otoño; 
y éste es tan subido que muchas personas no pueden 

resistirlo: al anochecer es siempre mas taerte que du- 
rante el dia. Las variedades que se conocen de esta 
planta son la sencilla ó común , la de flor doble i la de 
hoja jaspeada ^ y la de flor peqyeriaj y todas ^ pco^ 
pagan por medio de sus bulbos ó cebollas» < > 

Los Genoveses y los Provensales en Francia haa 
sabido formarse un ramo bástame eonnderable de co-^ 
mercio , verificando anualmente envíos de estas ce- 
bollas á Inglaterra y demás países del norte ; en los 
que, á causa de los fríos excesiv os que allí se experimen- 
tan multiplican con escasez esta planta, y aun quaa* 
do logran bastantes cebollas d^ aumento 9 son siem-< 
pre mas endebles » y su cultivo mucho mas costoso: 
las pueden comprar á precios moderados sanas y en 
estado de poder florecer desde el primer año; lo que» 
no se consigue por los casquillos, que producen las 
cebollas madres , que tardan mas tiempo en florecer, 
y requieren muchos cuidados para SU conservaclo^ 
en los mencionados paUes. 

No se conpcia la variedad de flor doble hasta que 
£e Cocir 9 florista holandés ^ logró tma planta que á 
Huersa de afanes y cuidados ^udo adquirir de simien-r 
te. Por espacio de muchos años tai este florista sis 
único poseedor por la idea ó vanidad en que se fun^ 
dó de querer ser el solo en Europa que pudiese cul- 
tivar aquella variedad. Pasó su locura á mas ; pues 
nunca quiso ceder por ningún precio á los amigos 
y curiosos que lo solicitaban, ninguna de estas cebo* 
lias que tenia con tanta abundancia : luego que en 
su jardín no se podia contener la gran copia que de 
ellas había multiplicado las destruía, á fin de que no 
se propagasen. Con el tiempo se ha ido introdu- 
£Íen4o en ios demás jardines » y es hoy dia ia es^ 
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jecie que se prefiere en ias floreras. 

Siembras. Consulte.se el artículo siembra del ja- 
cinto que se puede adaptar exáctanaeote á esta pian- 
ta i pero se ha. de advertir q[ue no se practica por 
lo común diciio ínétodo por tavdÍQ y lento , y so** 
Jámente son útiles estas siembras para e( logro de al* 
guna nueva yari^d , ^ue por rarísima casualidad 
podrá alcanzarse^ 

Críadt.ros. El único método de propagar con fa- 
dlidad y prontamente las castas cjue se conocen de la 
Tara de jesé , e$ por los casquitos que anualmente se 
producen d^ la rata madre. Estos bulbos están co« 
munmente dos 4 trea años sin florecer , y es nec^ 
sario plantarlos en criaderoa durante este tiempo pa- 
ra que se fortalezcan , tomen cuerpo , y puedan ser- 
vir en ias replantaciones siguientes. Pueden ponerse 
en eras por Febrero á distancia de quatro dedos , cuí» 
dando de sacar las cebollas luego que ias hojas ha- 
yan perdido su zugo ; y en lo sucesivo se replantará 
al tiempo acostumbrado» hasta que se hallen en esta- 
<to de dar flor» que se juntarán con las cebollas ma- 
dres. La práctica mas 6tü es la de disponer zanjas, 
cotro se exccuta para las siembras de los jacintos , y 
habiendo plantado las cebollas pequeñas á la distan- 
cia niQucionada^ dejarlas subsistir dos ó tres años, al 
cabo de cuyo tiempo estarán en buena disposición de 
florecer. En los criaderoa no extgen mas cuidados que 
la limpieza de plantas extrafias ^ riegoa freqnentes du- 
rante los calores y abrigos oportunos en las zanjas en 
invierno , á fia de resguardar las cebollas de los ye- 
los y excesiva humedad* 

Plantío. De tres maneras pyeden verificarse loa 
pUntios de la vara de jesé , en eras al raso, en zan- 
jas ó cazones , y en tiestos» £1 terrena aparente para 
las eras será de substanda y miga, y benéfidadQ coa 
mantillos consumidos de caballeriM. El terreno se ca«>^ 
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Tará á pala y media de azadoa ^ se desmenuzará y 

limpiará áe cantos gruesos , allanando con la mayor 
igualdad su superficie. El parage debe lograr el bene- 
ficio de la ventilación, estar libre de empauUaarse, y 
bien expuesto á la impresión del sol. La oüsma expo- 
sición y ventilación soú también necesarias para la 
disposición de las zanjas , en la^ que se cayará el Jbnw 
do á pala de azadón^ y se formará un cazón con tar 
blas, de manera que sobresalgan ésta^ del terreno por 
lo menos un pie. Así se remedía el que se encharquen, 
y qutíden mas bien ai abrigo de los dafios de los ala- 
cranes de jardin , que causan bastantes estragos 64 
los referidos plantíos. La mezcla para llenar los ca^ 
sones debe componerse de tierra de miga y de man- 
tillo, graduándola de manera que se forme un eon<^ 
junto substancioso. Las cebollas se pondrán á la dis- 
tancia de seis á ocho dedos unas de otras , á tres de- 
dos de profundidad en las zanjas , y á la de quatro ó 
cinco en las eras al raso. 

. Se cultivan por. lo regular separadas d^ otras ño^ 
res : mas también pueden colocarse golpes de estas ce^ 
bollas en los tablares y almobadiliados en mezcla con 
otras plantas. Lo que hay que tener presente en se- 
mejante circunstancia , es el dexar espacio suficiente 
para que tengan donde ensanchar las cebollas , po- 
niendo en el ámbito de medio pie tres cebollas para 
cada golpe, distantes lo bastante para que no se per- 
judiquen unas á otras* .£1 tiempo adequado para eje- 
cutar el plantío en las zanjas es por Octubre y No^ 
siembre ; pero en las eras al raso se pueden empe- 
zar desde Febrero hasta Mayo. De este modo segufp 
rán progresivamente dando flor unos plantíos, ai pa- 
so que los anteriores vayan decayendo , empezando 
á manifestarse ia ñor sucesivamente á últimos de Mar 
yo ó en Junio y hasta que los yelos del otoño destruí 
yan Ja de ios plantíos mas tardíos. . . .i 
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JÍQS Último U msaxisi correspoudieate para los 
tiestos f^cá de la misma. calidad. q«e la de las aan* 
jas. Bl tama&o 4^ ios tieatos se propoircionacá de ma«> 
nera que • tengan .de iseis á ocho dedos de diámetve 

por la boca. £a cada uno se ponen ordinariamente 
tres cebollas, que solo deben tener dos dedos de cu- 
bierta. Se sujetarán los tallos de flor con tutores del- 
gados, atándolos holgadamente de manera que queden 
sujetos y libres de que los derriben los vientos./ « 

Luego que tas plantas han. dado su flor en los 
tiestos , y los «tallos empieatan á perder el zugo, tien- 
den los floristas los tiestos con la idea de detener 
su vegetación, y que no reciban mas humedad ; y 
pretenden que con esto toda la substancia se concen- 
tra en las raices, las que suponen saldrán mas cre- 
cidas de resultas de esta operación f pero contempla* 
sios ser opiniocL equivocada, que no está fundada 
en la experiencia. 

Recaleccim de céboUas, Debe hacerse anuahiiente 
la recolección de las cebollas plantadas en los tabla- 
res, almohadillados, y en eras al ayre libre, porque 
con ios yeios se pierden y pudren sin que se puedan 
después aprovechar. Es cierto que por este método la 
multipliqicion es escasa ^ y los hijuelos son demasia^ 
damente pequeños en el primer a£o , y por lo tan- 
to es mas acatado arreglar zanjas , en que puedan 
permanecer las cebollas sin sacarse por tres años pa- 
ra que tomen mas incremento los casquites . De to- 
dos modos no deben arrancarse á menos de que los 
tallos ^ iiaUenr sin xugo, ad virtiendo que^quamp mas 
ti^porpcrmanecen en tierrayCS tanto mad veorajoso . 
pora el .aumento de las cebollas. ;£1 método m^s adcH 
qnado para la conservación de estas cebollas fuera de 
tierra, es atarlas en manojos con todos sus tallos, y 
hojas secas , que se suspenden del techo en parages 
ventilados y . secos » las hojas hácia abaxo y la raiz 
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hácía arriba» Así se pueden conservar luistá que llegue 
la estación de vtríficar .el piaAtio^ y ño-bay dada^qtié 
es la práctica maft 'GSC^aveniente. «Otros solamente las 
tienen suspendidas por ocho 6 diés días , y pasados 

estos las liaipian de toda lioja seca , y las guardan 
empapeladas en caxas , cestos ó espuertas. Es siem- 
pre útil el que queden suspendidas del techo para de- 
fensa de ios ratones > que si pueden llegar á ellas des», 
fruyen grandes porcionies. 

I^s cebollas de mas peso 9 mayores, de me* 
nos brotes y de consistencia dura son las que pro^ 
ducen tallos y flores mas grandes y hermosas. Las 
muy pequeñas , y de carne blanda , aun quando bro- 
ten , crian siempre tallos endebles y enfermizos. Las 
cebollas que en la proximidad de las hebrillas tienen 
blanda y pardusca la carne» se hallan por lo común 
dañadas. Los parages donde se guarden deberán es- 
tar abrigados y secos. 

DE LA AZUCENA Y MARTAGON. 

La raíz de todas estas plantas es bulbosa, escamosa 
y compuesta de un número considerable de casqui- 
jos carnosos; la flor se compone de una 'corola cam^ 
panuda 9 de seis pétalos angostados á su base , en« 
sancfaados - y obtusos en su ápice f cada uno con un 
surco longitudinal que empieza en su base interna, 
derechos en las azucenas , y redoblados hacia afuera 
en los war tapones , seis estambres con las anteras 
oblongas , un germen oblongo señalado con seis sur- 
eos 9 un, estilo 'mas largo que los estambres con el es-* 
tigma grueso y triangular^ y unacaia igualmente trian- 
gular con seis surcos de tres yentallas, y de tres cel- 
das con semillas comprimidas. 

Dividen los floristas r ovias las especies de este 
género en azucenas y maítug<msí llamando azucenas 
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« todas tas especies que producen la flor campanuda, 

y guardan una posición recta sobre el tallo ; y al 
contrario llaman martagones á todas las especies de 
flores cabízbaxas , y de petalos redoblados hácia afue- 
ra. Entre estos últimos se nota mayor variedad de 
colores , tamaño y disposición de las flores. Sin em- 
bargo de estas distinciones introducidas por los flo- 
ristasy pueden indistintamente llamarse azucenas to- 
das las plantas de que Tamos á tratar en este capí^ 
tillo, tengan las flores cabízbaxas ó derechas. 

if Ld azucena blanca ( Lilium candidum Lin. ) 
se cria espontanea en Siria y Palestina, y se halla con- 
naturalizada en varios parages silvestres de España: 
-en los montes de Toledo la hemos visto en las in- 
'Hieáíacíones deMarjalixa con tan notable abundancia 
qne parece su sitio natal, desde cuyo distrito se han 
conducido gran porción de ce1|folUu á los jardines 
de Aranjuez. £1 tallo es sencillo , grueso , rollizo^ 
derecho y alto de tres á quatro pies. Las hojas ra» 
dicaies son muy largas , oblongas , ondeadas , pun- 
tiagudas y enteras , y las del rallo esparcidas , muy 
numerosas, sentadas, y tanto mas cortas quanto mas 
inmediatas á las flores. Estas son grandes de color 
de leche , y exhalan un olor muy grato ; pero tan 
fuerte que incomoda á muchas personas , mayormen* 
te si se tienen en algún aposito cerrado. Florece por 
Mayo y Junio , prevalece generalmente en toda clase 
de terrenos, y se encuentra cultivada en todos los jar- 
dines por la mucha hermosura y fragancia de sus flo- 
res 9 y por la facilidad coa que se propaga. 

Han logrado los floristas algunas variedades de 
la azucena blanca y que se cultivan en el día en idü 
jardines , y las mas conocidas son : la btam:a comwi^ 
la de hejat manchadas ; la áé ftvr dMé t y la bhncm 
ton manchas purpurinas. Esta última es bastante mo^ 
derna , y hace pocos años que la ad(|u i rieron los in«- 
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glcses. La variedad; de hojas w^achAdus, , fs^ . p\skn\SL 
m2L& endeble 2 enfermiza y de flores pequeña^ 9 y no 
tiene mas . recomendación que la raj?¿»a, y singulari- 
dad -de; sus hojas listadasi. La de fip^ doble , que es 
"^uy .P9?^<> . coaocida en los jardines de España , es 
seguramente uná planta de mucho^ aprecio por el ta- 
maño grande de su flor de color . de lecjie , y por 
su figura regular. - , ... . 

2? La azucena anaranjada (^LUium bulbiferum, {». ) 
abunda et^ Austria é Italia , y produce el .t^l^»,sft||L. 
cLUo .de tres pies 4e altura ; Jas hojas pequeñas/, sen- 
tadas, lineares y puntiagudas.' Las flores se hailaa 
colocadas en la extremidád del talio <:n número de 
quatro ó cinco: son tan grandes como las de la azu?. 
cena blanca, de un color de naranja muy encendió 
¿Q cubiertas de pjintos negros e^i la parte iotema 
de los pétalos , y no tienen olor. £4 el sobaco de 
las hojas de muchas plantas, de esta especie se encuen^ 
tran sentadas sobre el tallo muchas ercrescencias ó 
bulbítos pequeños , carnosos , verdes , tinturados de 
morado , que puestos en tierra propagan la planta^ 
La variedad enana de hoja mas menuda es la que 
con mas abundancia produce estos bulbítos»: Las. va— 
ríedades de esta planta son en mayor aumero que 
las de la anterior: las hay de flor dobk fáshoja jas~ 
peqfUí , . de Jfor naranjada , de cakr de fuego ; de hojas 
ifnehas j angostns , de mayor ó menor alzada: unas pro- 
duceui el tallo con una sola flor , y otras con qua- 
tro, seis ó mas llores. Florece por Mayo y Junio. 

3» El martagón ó azucena de Constantinopla (Li^ 
iium chalcedonkum. L.) á pesar de ser planta originarla 
deí llevante , no siente los fríos de este país , y pre- 
dice el tallo de tres ó qiiatffp pies de akura , faue** 
co , de color verde claro CjWi visos encarnados , es- 
peciaknente á la base , muy vestido de hojas espar- 
cidas , lanceoladas , auciias , con sus bordes blaaque« 
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cinos , y las flores cabizbaxas , con los pétalos redo- 
blados hacía afuera , de color de grana muy vivo; las 
anteras son del mismo color que la corola. Florece 
por Junio. Se conocen- dos variedades de e^ta azi»- 
ceifa,.Ja una produce el tallo con una fola flor , y 
la otra con ¡quatfo' 6 seis florés. < « 

4^ £Í Martagón de "Pompón ( UUum fompomtím. 
Lia.) produce ios tallos de dos ó tres pies de altura, 
las hojas esparcidas , lineares , agudas y acanaladas y 
las flores cabizbaxas , ccai los pétalos redoblados hácía 
afuera. Los ñoristas iiolandeses que se. han dedicado á 
ejcecutar siembras de esta azucen» 6 martagón j han 
conseguido multitud de variedades conocidas, cñ^ par- 
ticular por los extrangeros. Las hay que tienen la/or 
hlanca , color de fuego , encamada , jaspeada , Ustada^ 
doble ó sencilla con variedad de colores. La flor de esta 
planta despide un olor muy fuerte y fastidioso, por 
cuya causa no quieren muchos cultivarla en sus jar- 
dines. Se cria en los montes de Asturias y de Burgos. 

. 5? £1 Martagón cómm ( Ltlium martagm. Lin.) 
produce el tallo de tres 6 quatro pies de altura , las 
hojas verticiladas , lanceoladas , las superiores mas pe* 
quenas que las de la parte inferior del tallo ; las flo- 
res cabizbajcas , moradas , cubiertas de manchas ne- 
gruzcas con los pétalos redoblados hácia afuera. Es 
planta endeble que florece por Mayo ; y se cria en 
Aragón, Castilla la vieja, y con mucha abundancia en 
Monserrate y otras partes de España. 

6* Entre algunas otras especies de azucen)aa y 
martagones de cultivo mas delicado, y dígnas^de in- 
troducirse en las floreras , ninguna' es tan apreciable 
como el martagón sin igual ^ ó de Virginia (LiHum su*- 
ferhum, Lin. ) que es aun bastante raro en los jardi-- 
nes de Europa. La cebolla no llega al tamaño de las 
demás especies ^ pero su tallo crece á mas de cinco 
pies de altura , y está cubierto de hojas esparcidas, 
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knoedadas y sefialadas con tres nervios longítudlna* 
les. Las fiorei son cabizbajas , con los petalos redo- 
blados hácia afuera, y se hallan colocadas con arrufo 
y hermosura en la extremidad de los tallos laterales, 

de manera que forman una piráaiide muy vistosa, com- 
puesta á veces de mas de cincuenta ñores. Tienen es* 
tas el centro ó fondo dorado, los bordes naranjados^ 
y se hallan salpicadas con puncos negruzcos en la par-^ 
te interior. Florece por Mstyo^ y exhala un olor tan 
iiierte, que ha sido cansa de no multiplicarse oon el 
esmero que debiera i sinembargo de ser una planta 
tan tristosa y de tanto adorno. 

Toda^ las variedades que de las seis mencionadas 
especies se conocen en los jardines, son hijas del cul- 
tivo y proceden de simiente ; pero su multiplicación, 
una vez adquiridas , solaineute puede executarse por 
Ja división de los casquites o escamas de las cebollas 
madres 6 .principales. 

£n quanto á la infinidad de secretos supuestos 
que se recomiendan en algunos libros antiguos , y en 
otros modernos copiados de aquellos , para mudar 
los colores de las iiores de las azucenas y martago— 
nes , son todos infundados ; y así el que desengaña- 
do no quiera perder sin fruto el tiempo 9 no se tome 
el trabajo de ponerlos en práctica. Unos quieren que 
se echen las cebollas en remojo de vino tinto > y que 
luego qtie se hayan plantado bien recaladas del vino^ 
se rieguen por algún tiempo con eUo mismo ; otros 
recetan el que se introduzca entre la corteza un pe- 
dazo de cinabrio , para que tomen las ñores un color 
encarnado ó purpurino. Aseguran otros que dando á 
los tallos, luego que han apuntado los botones de 
ñoc , frotes con aguas tinturadas de diversos colores, 
se teñirán las flores del color de la agua$ y otros 
finalmente recomiendan otras patrañas con la mis- 
ma inutilidad* 
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&emirai. Generalraente se disponen semilleros 
de azucena paifa obtener variedades nuevas de algún 
méiito. También se siembran las especies menos co- 
munes con la idea de maltipHcarlás con mas abun* 

dancia , sin esperar á la reproducción por hijuelos, 
quando es muy corto el numero de cebollas madres 
cultivadas de las especies naturales ; pues las jardi* 
ñeras son meras variedades que por rarísima casua- 
lidad propagad sus diferencias por semillas. £i mé- 
todo mas conveniente para la disposición de semilla 
ros es en cazones del mismo modo que queda ex- 
plicado en el articulo jacirUo* La situación mas ven- 
tajosa es la que goza de sol y sombra. Los cazo- 
nes ó tablas de l:is zanjas deberán estar levanta- 
dos del terreno un pie quando menos , y colocarse i 
en parages libres de toda inundación. Luego que se 
hallen bien preparadas las zanjas ó cazones, y la tier« 
ra bien mullida , se esparramará la simiente con igual- 
dad á puño , bastante espesá ^ por quanto siempre se 
pierde mucha porción por no poder brotar , ya sea 
por hallarse vana por los daños de los insectos, ó por 
las intemperies. El tiempo de verificar las siembras es 
por Agosto y Septiembre , dando de cubierta á la 
simiente unos tres dedos escaso^;. 

Los riegos necesarios para que prosperen los se- 
milleros serán moderados én ios principios , mas de- 
berá siempre mantenerse alguna humedad en elloi 
para coadyuvar al brote pronto de las semillas* Lue- 
go que hsm nacido necesitan de algunos mas riegos* 
En lo demás el cuidado que exigen queda reducido 
á limpiar las yerbas eztrañas á entresacar las 
plantas sobrantes en los lugares espesos. 

Durante los frios del invierno se resguardarán por 
medio de portales para abrigo contra los yelos y nie- 
ve. Se precaverá siempre el que caiga del seto á las 
llantas el agua de nieve derretida f lo quai podría 
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perderlas. Siempre que !a estacioa sea favorable se 
destaparán los «etos y cubiertas para beneficio de la 
ventilación > asi se fortalecerán y tomarán mayor inrr 
cremento. La práctica mas conveniente para que en- 
gruesen las cebollas , y puedan florecer ^oa mas an— 
ticípacion , es manteaer las plantas en el semillero 
por espacio de dos ó ^res años ; pasados los quales 
se sacarán de tierra^ para replantarlas en criaderos 
hasta que . estén en dbposicion de dac flor. Otros hay 
que después de la primera verdura acriban toda la 
tanda de tierra donde están las cebollas para sepa- 
rarlas , y las plantan en nuevos criaderos j pero no 
consideramos ventajosa esta maniobra. 

Criaderos. Se dispondrán con el mayor cuidado 
unas eras de buena tierra para colocar las cebollas in- 
maturas habidas por simiente, señalando y compartiendo 
la era en quadrítos de cinco ó seis dedos por cada lado* 
Se abrirán luego unos hoyos con el plantador, en 
los que se introducirán las cebollas á quatro dedos de 
protundidad. Estoi bulbos de simiente deberán plan- 
tarse en un lugar separado de los casquites é hijue- 
los mas pequeños, que se producen de las cebollas 
madres 9 que también se acostumbra «replanta-r sepa^ 
radamente de los bulbos que llevan flor. Estos cas- 
quitos é hijuelos florecen comunmente al segundo año 
de estar puestos en el criadero j y asi suele por lo 
regular suceder con las plantas de los semilleros que 
apitonan y florecen al quinto año de sembradas. Al 
paso que vayan floreciendo se señalarán las especies 
jardineras , advirtiendo que no toman los caractéres 
i^i^ps de su variedad^hasta después de haber manifes* 
tado su flor por tres años consecutivos; sucediendo á 
esta flor lo n^bmo que á los tulipanes , que sin em- 
bargo, de parecer despreciables en los primeros afíoSj^ 
se mudan y mejoran después , y salen castas de es- 
timación^ Las plantas de ñor hermosa , y é^iff^ de 
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iiie}or ouhivOy se seoalarán hiocando yarltas ó 'cafias 
delgadas en su inmediación , con lo quai podrán go«> 
nocerse, y se colocarán á parte para plantarlas en don* 
de mejor convenga. Las demás de rnedLiaa é interior 
calidad pueden plantarse al perdido en los parages me- 
nos visibles, y en mezcla con otras fíores bastas para 
que hagan buena vista » y proporcionar variedad. 

Igualmente se estabieoen criaderos con los bulbos 
que nacen pq;ados al tallo en alganas vaciedades de la 
azucena naranjada. Dicen estos bulbitos mejor en tier-« 
ra que en tiestos , y florecen al tercer año ó verdura. 
Estos deben cubrirse iolaiiicnte con una capa de un de* 
do escaso, pero á la segunda verdura se auoientara otro 
tanto > á fin de que broten con mas fuerza. No se sa^* 
earán de tierra á menos de que no hayan dado Bor* ^ 

PiatUío. Los terrenos én que mejor dicen las azu« 
cenas han de ser de miga y substanciosos , pero sua^ 
ves y algún tanto ligeros , libres de encharcarse con 
las aguas del invierno , y deben gozar de una exposi^ 
cion entre sol y sombra , porque el demasiado sol las 
suele perjudicar. La azucena naranjada , y algunas cas- 
tas de martagones prevalecen debazo de la sombra de 
ios árboles, y asi pueden adornarse con ellas ios bor-> 
des de los bosquetes y espeúllos que visten varios li»-i 
gares del járdin. Las especies de menor aleada pueden 
plantarse separadas en eras, sinembargo de no pracd^ 
carse regularmente, y en tales circunstancias se traza* 
rán las lineas á doce dedos , debiendo quedar á esta 
disrancia los hoyos para el plantío de los bulbos. Por 
lo r^pilar se ponen las azucenas y martagones en los 
tablares » almoadiliados f y arriates de bastante mag- 
nitud en meicla con otras flores. Con motivo de so« 
bresalir sus tallos dievados deben ocupar el medio de 
los tablares , á fin de que no quiten la vbta á otras 
'flores de menor orden. Dicen igualmente bien por goU 
pes en medio de los prados de jardín 5 y juntamente 
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con otros grupos de flores de mediana estatura, de ma«- 
aera que campeen sin quitar á estas el lucimiento que 

prometen sus flores con la diversidad de sus matices. 
Deben siempre plantarse salpicados los golpes en los 
tablares , ordenándolos con arreglo y simetría para que 
no pausen contusión, tengan, espacÍQ suficiente , y go« 
cen el beneficio de la ventilación y desahogo. Se plan** 
tan por Agosto , Septiembres y 0<:tubre á. la. progm-- 
didad de ocho dedps. Deb^ tfíO^K WfO. la. tierra, al tiem-. 
po del plantío ^ pues si se halla muy seca se exponen á 
picarse los bulbos y deteriorarse. Las cebollas se plan- 
tan en hoyos abiertos con plantador, ó con el aza- 
dón , ahuecandQ y n^uUendQ. con la. mayor perieccion. 
los ámbitos que. ocupan, los golpes. En cada uno se pue^ 
den pUntar dos. 4 tr^. cebollas al^o distantes, con la 
idea. ^ que -vistan bien el. terreno.. 

Cultivo. El cultivo es sumamente fácil , y solo con« 
siste en limpiar de malas yerbas el terreno, y suminis- 
trar los riegos durante la estación del calor , al pasa 
que se facilita. c;ste. beneificio á. las. demás fiorqs. inmo-*- 
diatas. 

fycokccion de rimietae^ Se escogerán para simiente 
las pkntas/mas. saludables, de mas vigor , y de florea 
con fondo obscuro y colores encendidos y vivos , que 

^deberán ocupar los parages ventilados, donde grana- 
rán las simientes, con mas perfección. Los tallos se su- 
jetarán con tutores á fin de que no los doblen los ay- 
res atándolos holgadamente de manera que queden su- 
jetos^ pero sin cansarles lesión alguna*. Al paso que 
vaya imdurando se recc^erá la simiente, que se exten* 
derá sobre papel en parages secos donde no dé el sol, 
para que acabe de perfeccionarse. En esta disposición 
se conservará en botes , botijas ó papel, y en quartos 
ventilados, y exentos de humedad. 

Recolección de cebollds. No se pasará á la recplec^ 
cion de las raices 6 cebollas db ias azucenas y marta-» 
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gones, á menos de que no se ha! (en ya sin xugo los 
tallos. También es necesario no dilatar esta operación, 
por el peligro de que no se muevan nuevamente lo$. 
xugoft de vegetación de resultas de alguna lluvia tntem* 
pestiva, pues en sacándose de tierra luego que las ce» 
bollas han brotado > nuevas raicillas , y que el tallo 6 
yema ha apitonado, suelen perecer; y lo menos malo» 
que puede acontecer, es el que dexen de dar flor al año 
siguiente. Pasados tres ó mas años después del plantío se 
executa la recolección de las cebollas , y á pesar de que 
pueden aguantar sin lesión fuera de tierra por tres ó qua- 
tro meses, es mas conveniente plantarlas sin dilación en 
terrenos, que deberán estar ya prevenidos para este fía. 
Por Agosto se pueden ya sacar las cebollas de las 
mas castas, no obstante qne la asuce&a blancft es mas 
tardía en agostarse, por lo qual se esperará á que ha- 
yan perdido enteramente el xugo. Para guardarlas de- 
berán estar perfectamente limpias de tierra , y bien en- 
xutas. Los hijuelos ya separados de la madre están en 
estado de florecer diesde el primer año; mas no suco* 
de asi eon las escamas ó casquitos qué adhiere^ á la 
cebolla principal, que lardan mas tiempo en florecer. 
Se apartarán de los hijuelos pequeños y casquitos to- 
das las cebollas gruesas y bien formadas : éstas para 
plantar en los parage^ mas visibles , y aquellos para 
establecer criaderos donde puedan perfeccionarse. Hay 
algunas castas como las de azucena blanca y naranja^ 
da que procrean un crecido número de hijuelos, al 
paso de que en otras es escasa su reproducción* 

Bmmígaf* La rosquilla causa considelrable estrago 
en estas plantas, cortando los tallos entre dos tierras 
al tiempo de despuntar en la primavera. Es mas te- 
mible este mal si se ha beneficiado el terreno con es- 
tiércol enterizo y fuerte. Los alacranes de jardín , los 
ratones y los topos, destruyen igualmente muchos gol- 
pes, y iu> es de menor consideración el daño que can.- 
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$an los caracoles y babosas, que se guarecen dentro de 
Jos tilmos cogollos» y hallan ea ellos alimento muy pro- 
porcíonado para sti subsúiteacia. Para defender á estas 
plantas de los daños d^ dichos eneinigos destructores con» 
sultes^ ^1 cultivo de la <mémon^% 



DE LA AZUCENA ANTEADA Y DORADA. 
(Hm^QMlbs flava etfulva Líq*} 



amictna anteada ^ qae espontanea^ 
viente crece en los sitios pastosos de Híingria y de Bo-« 
bernia y es muy adaptada para adornar los tablares y 

cant^roi espaciosos del jardín de fiore^. Produce en 
las raíces gran número de tubérculos oblongos ama— 
rilleatos, y de sabor dulce. Las hojas son entre linea-» 
re^ aleznadas y acanaladas. Los tallos se elevan á 
dps pies y npiedio 6 tres , son ramosos y terminados 
pgr cinco ó seas pedíinculos 9 cada uno de los quale» 
sostiene un» flor olorosa ^ andaaj anteada , bastante 
semejante «n su figura á las astm^m. La corola ea 
de una pi^za ¡nfundibuliforme con el borde partido 
profundamente en seis lacinias algo revueltas , tiene seis 
estambres, un gérmen redondo, y surcado, un estilo 
delgado» y un estigma obtuso triangular. La caxa ea 
aovado-tríangular de tres celdas y de tres ventallas^ y 

^ntítm senüUas vedQudas* Florece por Mayo y Ju«* 
nio^ 

La azucena éhrada (UemeneMs fvíva^ Lin.) e» n*- 

tural de la China , y prevalece muy bien al raso en es- 
te clima en toda clase de terrenos , aunque con pre- 
ferencia en los frescos y algo húmedos. Es bastante se- 
jante á la azucena an$eada í pero se diferencia de ella 
en ser mucho mas alu> y por tener sus hojas mas 
largas y anchas y sus flores al doble mayores , de co^ 
lar d^ cobre ) sin plor, y las lacinjas déla corola £mh 
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tonacbs en sus márgenes. Florece estm planta por Ju- 
nio y Julio y rarisiuia vez perfecciona sus frutos en 
este clima. A pesar de que cada flor de estas dos azu- 
cenas no tiene mas que un dia de duración , son con 
todo plantas de mucho adorno en los jardines , por 
quanto cada golpe sigue producieado nuevas ¿ores por 
espacio de tres semanas ó un mes. 

. Skmhra. No se practica la stembra de estas dos^ 
asucenas por ser mucho mas fácil la multiplicación por 
raices; con todo si algún curioso desease hacerlo po- 
dra sembrarlas por Agosto y Septiembre en eras de 
buena tierra al descampado sin necesidad de abrigos. 
A la segunda verdura darán fior muchas plantas, y á 
la tercera todas las restantes. £n lo demás concernien- 
te al cuidado de los semilleros nos referimos al articu- 
lo axiieena y fim$agoiHf siendo un mismo cultivo el 
que piden. 

Plarafo Prevalecen en terrenos pastosos, y de subs* 

íancia, y resisten al raso sin necesidad de resguardos 
artificiales. Se multiplican por los tubérculos, que abim- 
dantemeate produce la raiz, y una vez plantadas en un 
terreno con dificultad se pueden desarraigar, por quan- 
to se extienden á largas distancias, y exambran con no- 
table abundancia. £1 tiempo del plantío es por Octu.< 
bfe y Noviembre: y se suelen poner en los tablares y 
fiutas de flor de mayor eitension en mezcla con otras 
plantas de flor de orden mas alto. Acostiunbramos igual- 
mente en estos jardines destinar canteros alomados es- 
paciosos para el pantío de estos tubérculos ó raices. En 
tales lomos ó camellones, que deberán tener de base 
dos pies y medio , se colocan los golpes á distancia de 
dos pies por ambos lados , y á los dos años habrán au- 
meñtado lo bastante para llenar todo ti terreno con 
sus raices. £n cada golpe se colocan dos 6 tres tubér<^ > 
culos separados unos de otros para dar lugar á que en- 
sanchan. Los ámbitos para cada^gjpJpe n^ullirán y ca«* 
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▼arán con el azadón ; y se introducirán tas raices á la 

profundidad de schs dedos, abriendo los hoyos con el 
plantador ó con el almocafre. En los tablares y faxas 
de otras flores se proporcionarán los golpes de mane- 
ra que no perjudiquen á otras de menor alzada, y se 
dezará hueco suficiente para que puedan vegetar con 
lozanía» 

CíMvo, El mismo cultivo ^ que se adapta para las 
azucenas blancas es propio para estáis dos plantas. Sin<« 

embargo necesitan de mas riegos , y asi no se esca- 
searán durante ios meses de calor. 

Recolección de raices. A cada tres años es necesa- 
rio hacer la recolección de raices , ya sea para el au- 
mento de nuevos plantíos , ó ya también para entren 
sacar la copiosa porción de hijuelos y tubérculos que 
producen, pues omitida esta diligencia se entrelazan 
las raices unas con otras , y se crian las plantas desmé- 
dradas, y acosadas por falta de nutrimento. Aun guan- 
do se ponga particular esmero en dexar limpio el ter- 
reno que ha estado plantado de estas azucenas no se 
puede lograr » quedando siempre enterrados bastantes 
tubérculos pequeños por los quales siguen propagándose 
estas plantas con mucha abundancia. Por esta causa 
abandonan muchos este cultivo á pesar de la hermosu^ 
ra y adorno que proporcionan en el jardín de flores. 
Al tiempo de sacar de tierra las raices se dividen las 
que hay de aumento , y se plantan inmediatamente en 
los terrenos prevenidos para su colocación. 

DE LA CORONA IMPERIAL. 
(JfíritÜIaria imperialis. Un.) 

Esta planta originaria del Levante , que se íntroduxo 
en Viena en los jardines del Emperador por los años 
.de 1 5769 y que se haocultivado después en ios demás 
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jardines de Europa, produce una miz bulbosa escamo- 
sa, gruesa, carnosa, amarillenta, y despide un olor muy 
fastidioso. Las hojas radicales son oblongas, pumiagu-» 
das, enteras, y algo carnosas; el talio que se eleva á mas 
de tres pies de altura, es gjrue&o, rollizo, derecho, tnan«« 
cbado con puntos roxizosi y terminado por seis, ocho 
ó mas flores Yertidladas, cabizbajas, y sostenidas por 
pedúnculos delgados ; sobre estas flores sale una por- 
ción de hojas terminales, derechas , y mucho mas pe- 
quenas que las radicales , y en su forma y situación 
se dan una tosca semejanza á una coroaa, de donde 
le viene á la pianta el nombre, vulgar de corcna impe^ 
TtaL La corola es campanuda, compuesta de seis péta» 
los cóncavo», oblongos , y agudos en su ápice , y á la 
base de cada uno de ellos sS encuentra una cuevecita 
é hoyo melífero blanco , en el que se nota una gota 
de licor quando la ñor está bien abierta, y antes de 
empezarse á marchitar. Cada flor tiene seis estambres 
tan largos como la corola, y un pistilo algo mas largo 
que los estambres, y terminado por su estigma partido 
en tres, £1 génnen se convierte en una caza de seis án-^ 
gúlos, de tres celdas y de tres ventallas, y contiene mu- 
chas semillas comprimidas y colocadas en dos series. 
Se observa eii esta planta que los pedúnculos estau in-^ 
diñados hacia abaxo mientras permanece en flor y se 
efectúa la fecundación, y que después se vuelven há<- 
cia arriba y se ponen derechos para -sazonar sus semi« 
lias. Florece á principios de Abril, y toda ella despide 
un olor tan fuerte y desagradable que muchos la des- 
echan de los jardines por solo este motivo, ó por lo 
menos la cultivan en corta cantidad, y plantan sus ce- 
bolJ as en los parages mas retirados. A pesar de esto 
es planta que adorna mucho en los jardines de flores; 
y por medio del cultivo se han logrado muchas variedades, 
como sucede regularmente con todas las planta&de ador- 
no, que hace muchos años que se cultivan en los jar-* 
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diñes. Los holandeses, que se han dedicado con mas 
esmero y pacieacia que ios demás al cultivo de Uls Bo-* 
res, han conseguido muchas Tariedades de la corona 
imperial que distínguen por sus flores seoctUas ó do- 
blesi de color encarnado mas 6 menos yÍTo, naranjado^ 
anteado amarilfo, de color de caña, y manchado, ó lista- 
. tado con variedad de ios expresados colores : también 
cultivan aigunas variedades coa las hojas listadas de 
color verde y dorado , y de color verde y plateado : y 
últimamente. algunas otras que producen una segunda, . 
6 tercera corona 6 vertíciio de flores; y se ha visto 
también algunas veces producir esta planta su tallo 
aplastado y muy ancho con mas de setenta flores; pe- 
ro estas últimas variedades no son constantes «no 
únicamente accidentales y debidas á la calidad del ter- 
reno , á la situación en que se hallan colocadas ^ y al 
cultivo que se les suministra. Resiste esta planta al ra- 
üo en este clima y prevalece en casi todos los terrenos, 
se multiplica por los casquitos^ sos cebollas^ y reqoio* 
re el mismo cultivo que las azucmn. 

DE LA ESPADILLA Ó YERBA ESTOQUE. 

» • 

(GladioJus commums- Lio.) 

Se encuentra con abundancia esta planta en los cer- 
ros de Aranjues , y en su estado silvestre se eleva i . 
poco mas de un ¡ue , y produce una espiga terminal 
compuesta de cinco ó seis flores encarnadas; cultiva^ * 
da en los jardines crece hasta lá altura de tres píes y 
V produce su espiga con un námero considerable de flo* 
res grandes , y vistosas , que se hallan sentadas , dis— 
tantes y vueltas hácia un lado , y contenidas dentro de 
una espata verdosa , que al tien;ipo de desplegarse la 
flor se aparta longitudinalmente en dos hojuelas cón« 
cavas y desiguates ; la interior es mucho menor. Ua^- 
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mase vutgarmeate espadiUa , espadaHuelOf yerta estofue^ 
y glaeUdúf cuyos nombres se refieren toctos á la í^;ara 
de sus hojas á manera de espada ó de estoque. Se co- 
noce también esta planta en los jardines de Aranjuez 

qon el nombre vulgar de nicaragua infernal por el co- 
lor y figura de sus flores , que tienen una tosca seme- 
janza con las de la nicaragua j y por el mucho traba* 
jo que cuesta desencastarla en los «quadros ; pues una 
yei introdjiicídas sus raices en un terreno ^ no se pufr« 
den apurar ^ y siempre se reproducen en lo sucesiva 
Su raiz es tuberosa, casi redonda, carnosa^ amarilleo*» . 
ta interiormente, y cubierta por una túnica negruzca^ 
de ella nacen las hojas radicales que envainan al ta- 
llo , las superiores son mas pequeñas y alternas. La 
corola es de una pieza» tubulosa , casi büabiada, el tu^ 
bo es corto y encorvado y el borde» que es de unos 
dos dedos de largo » est4 partido en seis lacÍBias des- 
iguales. Contiene tres estambres insertos en el tubo de 
la corola ; y un germen adherente , que se convierte en 
una caxa oblonga, señalada con tres surcos, de tres 
ventallas y de tres celdas , con numerosas semillas re* 
dondair tunicadas, y alf o .membranosas en sus bordea. 
Prevalece esta planta en casi todos ios terrenos» flor^ 
ce por Mayo y Junio » y se planta en ios arriates y 
qnadros de los jardines entremezclada con otras pkn^ 
tas de flores de adorno. 

Se conocea algunas varidades de esta planta que se 
difcreneian en el color encarnado mas ó menos vivo, 
y en el mayor número y tamaño de sus ñores ^ tam- 
bién se cultivan algunas especies jardineras de florea 
dobles , y otras de Color blaticó » pero son mas raraa. 

. Síemfaroj. Las siembras de.lá espadilla se verifican 
por Agosto y Septiembre, y los semilleros se disponen 
en eras de tierra suave bien beneficiada al descampa- 
do , ó bien en zanjas ó portales del mismo modo que 
se practica con las demás ceboUas de flor* La cubierta 

t 
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para tapar la simiente será de un dedo y y debe espar« 
tamarse con igualdad á puño y bastante espesa. Se re- 
garán con moderación 9 se escardarán, y entresaca-^ 

rail los parages espesos de los semilleros, con lo qual 
recibirán el competente cultivo. Suelen dexarse por tres 
añps las cebollitas nuevas en ei semillero , quando se 
sacai^ para replantar en criaderos después c^ue las ho- 
jas han perdido su zugo. La distancia á que se deben 
plantar en los criaderos ó eras de depósito , se pro* 
porcionará á cinco 6 seb dedos. Las cebollas mas tar- 
días en ñorecer, suelen por lo común ser las que 
mas prometen. Al paso que muestran la flor se seña- 
larán las de mayor porte , de flor mas viva , grande, 
y tallo bien poblado para destinarlas en los parages 
inas visibles con las escogidas ; todas las de taUo ende-» 
Me de flor baza ^ y menos apreciables , se colocarán al 
perdido en los tablares , y ¿moadillados escondidos y 
de menor nota. Su multiplidacton por simiente es muy 
lenta , necesitando quatro años las plantas para estar 
en disposición de dar flor , y solo lo practican los flo- 
ristas extrangeros con la idea de obtener variedades 
lluevas de algún mérito, que pocas ^veces pueden aI-> 
cansar , frustrándose asi sus esperanxas^ cuidados, a&* 
Bies , gasto y tiempo. 

Plamfo, Se plantará la espadilla por Octubre y No- 
viembre y por Enero y Febrero en golpes interpola- 
dos coa otras plantas , en los tablares , arriates , ca- 
racolillos, alinoadillados , faxas , y canastillos de Üor 
de mayor porte. Pueden plantarse en hoyos abiertos 
con plantador; y mucho mejor en ámbitos de tierra 
mullida con el azadón, de un pie de diámetro, colo-^ 
eando en cada uno tres ó quatro raices apartadas^ pa- 
ra que se crien sin incomodarse , y tengan espacio pa-* 
ra ensanchar y engruesar sus tubérculos. Con este mé- 
todo adorna^-án sus espigas de flor mas bien que si en 
cada golpe solo se hubiere puesto una sola raíz. Sexo- 
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locarán las raíces á la profundidad de seis dedos. El 
terreno deberá tener humedad suficiente para prestar 
xugo y y fácUitar el pronto movimiento de la savia. 
Asimismo se, piantaa solas de por si las espadillas en 
canteros alomados, seoalando las lineas para los lomo» 
á pie y medio 6 dos pies de distancia. T se plantan las 
raices de manera que se hallen los golpes de los lados 
uno enfrente de otro, formando tresbolillo ó pie de 
gallo con el golpe de la línea del medio. 

Cultivo. Son necesarios los riegos durante perma-* 
necea en ñor , con lo quai se prolongará su duraciont 
mas luego que pierdan los^ taUos el xugo, se denu- 
rá de regar la planta, para que no reciban dafio con 
la demasiada humedad* En la primavera se labrarán 
con el almocafre los plantíos á fin de destruir las malas 
yerbas, y de que con el beneficio de la labor adquieran 
mas fuerza y vigor los tallos y flores. Esta labor se 
proporcionará con el conocimiento y cuidado oportu— 
nos para que no penetre el instrumento profundamen* 
tt y perjudique á las raices. 

Rscükceim de jwdeme^ Se sefialarán para simien^ 
te las plantas de tallo grueso y bien poblado de flo-i> 
res gra;ades. Por la primavera se darán labores de al- 
mocafre en la inmediación de las plantas para fomen- 
tar su lozanía. Será también oportuno sujetar los tallos 
por medio de tutores delgados , á fin de que no se do* 
bien coa los ayres. No se cogerán , las simientes á me^ 
nos de que las caxas se hallen pardas y bien maduras 
y luego se extenderán sobre papel á fin de que se com- 
plete su maduración. Las cazas se desharán y se con^ 
servaran las simfentes en botes de hoja de lata , ó boti<» 
jas donde no perciban humedad. * ' ' 

Recolección de raices. Se dexan permanecer los plan<^ 
tíos por espacio de tres ó quatro años , en cuyo tiem« 
po engruesan las raices, y producen hijuelos y casqni- 
tos con sobrada abundancia. &q¡ulamiente se plantan 
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sin dilación así que se han sacado de tierra , aunque 
pueden conservarse por tres y quatro meses sin que se 
les siga perjuicio. La recolección de raices se verificará 
luego que las hojas y tallos hayan perdido el zugo , y 
antes de que con la humedad empiecen á brotar nue- 
Tas r 

PE LOS LIRIOS. 

Son muchas las especies de lirios que se hallan 
descritas en las obras botánicas : unas tienen las raices 
tuberosas , y otras bulbosas ; y todas ellas pueden ser- 
TÍr para plantas de adorno en los jardines, porque pro- 
ducen generalmente sus flores muy vistosas y de mu- 
cho mérito y hermosura , tanto por su estrañeza, co* 
mo por la variedad de matices y colores con que las 
adornó la naturaleza ; pero solamente anotaremos aquí 
las que se cultivan mas comunmente en ios jardines de 
flores ) pudiendo adaptarse para las demás especies las 
instrucciones que se dirán en este cultivo. Las hojas 
de los lirios son en forma de espada mas ó menos lar- 
gas y anchas según las especies ; las flores son también 

mas ó rneiios grandes y de diversos colores, como blan- 
cas , azules, amarillas, encarnadas, de color de violeta, 
abigarradas , y manchadas. Estas son grandes , her- 
mosas y sostenidas por un tallo mas 6 menos grueso y 
largo, hojoso ó desnudo, terminado por una ó mas 
«apatas membcanosas de donde salen una ó mas flores. 
La corola es de una pieza dividida en seis lacinias , las 
tres exteriores encorvadas y redobladas hacia el tallo, 
y las tres interiores derechas , y rodas unidas por sus 
uñas. Las lacinias exteriores tienen en su centro desde 
la uña hasta mas de la mitad una raya ancha muchas 
veces vellosa ó afelpada de diverso color. El estilo es 
sendllo y terminado por tres grandes expansiones á mar 
ñera de pétalos , que son los estigmas : debaxo de ellos 
están situados ios tres estambres. £1 fruto ta una ca- 
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xa oblonga de tres celdas y de tres ventattas que en- 
cierra muchas setnlllas. 

Lirio enano. (Iris pumila Lia. ) La raiz es tu- 
berosa 9 blaaquecina , gruesa , nudosa , proíuodiza po« 
eo y diespide un olor agradable : los tallos se elevan 
á tres ó quatro dedos de altura ; son mas cortos que 
las hojas , y cada uno sostiene una sola fior bastante 
grande. Las lacinias de la corola son oblongas con los 
bordes ondeados y obtusos : las tres exteriores caidas 
hacia á fuera , y barbudas por su base. Las flores tienen 
un color de porcelana en las mas de las variedades de 
esta especie : iUgunas son blancas , y otilas azules obs* 
curas ó encarnadas. Se cria en la Alcarria , Andalucía 
y otros parages de Espafía, y florece por Marao y 
AbríL 

Lirio de PERStA. (Iris pérsica, Lin.)Eftte lirio, que 

crece espontáneo en el Levante , produce Ja. raíz bul- 
bosa y oblonga y blanca j y los tallos crecen á cinco 
ó seis dedos de altura , y sostienen una sola flor de 
color aperlado tinturado de azul. Las tres lacinias ex- 
teriofes» que se bailan caidas bácia afuera como en to- 
das las especies de este género y no producen barbas; 
pero se hallan manchadas con una lista ancha amari* 
. lia salpicada con puntos de pardo obscuro ; las interio- 
res son muy pequeñas y aserradas. Florece por Febrero 
y Marzo antes de mostrar sus hojas, que son acanala- 
das , aleznadas y mas largas que el tallo. La visualidad 
de las ñores de esta planta , el florecer tan temprano 
en la primavera » y el olor agradable que despide > la 
hacen may apredable en los jardines » y es uno de sus 
principales adornos en aquella estación temprana. 

Lirio bulboso común. (Iris xiphium. Lin.) Ekte 
lirio es indígeno de España, y produce la raiz bulbosa, 
grande , carnosa , las hojas acanaladas , oblongas , ter- 
minadas en punta , y mas cortas que el talFo , que es 
jxugoso» pequeño^ con^unfnente coa dos^r^ s espado- 
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sas de un hermoso color azul obscuro , carecen de bar- 
bas, y en su lugar se hallan señaladas las extremidades 
de los tre& pétalos caldos bácia aluera^ 6 exteriores 
con una Ustia «le color de caña. 

Lirio de pibl ds tigres frakgiscano 6 sk-> 
irVTADO. (Iris suíiana, Lin*) No fue conocida en Euro- 
pa esta hermosa flor hasta el ano de 1573, que lo» 
holandeses ¡ntroduxeron algunas raices del Levante 
su país originario. La raíz es tuberosa, gruesa y car-* 
nosa 9 las hojas anchas en forma de espada , los tallos 
que crecen hasta cerca de dos pies de altura, son rolli- 
zos, nudosos , coronados por una sola fior hermosa, y 
mas grandes que las de las demás especies conocidas de 
este género. Las tres lacinias exteriores están vueltas 
hacia afuera y son barbudas , negruzcas con líneas 
violadas que de lejos parecen grises : las tres inte rio- 
res son rectas , ondeadas » de color de plomo , y ma- 
tizadas con lineas n^ruzcas y grises ^ de cuyo color 
soñ igualmente los .estigmas aunque algo mas roxizos*. 
Xüarece de olor , y florece por ^yo. 

Lirio cIrdEno. ( Iris germánica. Ltn. ) Lirio 
Azotado. ( ¡ns variegata. Liii. ) Limo de floren- 
Cía. ( Iris florentina. Lin. ) Y algunas otras especies de 
iirios que se cultivan en los jardines , y omitimos por 
no amontqnar.descripclones » mayormente quando to- 
das se pueden referir para su cultivo á este tratadlto» 
Las tres pricberas especies son enanas » y las ultimas de 
tallo elevado. 

El lirio turco, ( Ixia chinensis. Lin. ) que es na* 
tural de Ja India oriental , y resiste al raso eu este 
clima , produce su raiz bulbosa , carnosa , sus hojas 
alternan en forma de estoque > semejantes á las de los 
Jiros f grandes ^ anbhas ^ y eávaynan al talla , que es 
nudoso f grueso > y de tres pies de alto f y sus flore|t 
de seis pétalos amarillos , salpicados con manchas na- 
ranjadas y negruzcas f pero pequeños comparados coa 
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ios de los lirios : florece por Julio y Agosto. Se cul- 
tivan algunas variedades de esta planta que se distin- 
guen por los varios matices y manchas de color de sus 
flores. 

Siembraté Las hembras de los lirios se ezecutarán 

por Agosto y Septiembre , o por la primavera , y aun 
que es método muy lento , y mas engorroso que 
la multiplicación por cebollas ó hijuelos , suele no 
obstante ponerse en práctica, y asi se |Mropagan con 
mucha abundancia desde luego. Esto no obstante so- 
lo deben «secutarse estas ^skmbras ^andb son l^á 
especies raras y poco multiplicadas ; que si fuesen ya 
comunes es mucho mas ventajosa la división de hi- 
juelos y raices. Las siembras se verificarán en portales^ 
ó en eras al descampado j pero es siempre práctica mas ' 
acertada la primera» £n las* zanjas ó portales se^prepa* 
ra una mezcla de una parte de tierra virgen., dos par- 
tes de légamo 9 una parte de mantillo ^ y media de 
arena 9 todo bien mezclado y revuelto del mismo mo- 
do que se hace en la preparación de las demás mez- 
clas. Para la disposición de las eras se escogerá un ter- 
reno de alguna -substancia , que se beneficiará con man- 
tillos , ó con légamo , ó se aligerará con parte de are* 
na gorda de rio , según fuere necesario* Habiendo alla^ 
nado la superficie de las eras ó zanjas se esparramará 
á puño la simiente con igualdad y poco espesa , y se 
cubrirá con medio dedo de mezcla. Después dé hecha 
la siembra no exigen los semilleros mas cuidados que 
suministrar los riegos con moderación en los princi- 
pios^ y al paso que engruesan y crecen las plantas 
pueden darse con alguna mas freqiiencia.< Todas las 
malas^yerfaoS) que se. apoderan de los. tcvrenoa: bien 
bénefidadosv y en esi^do de cultivo'^ se arrancaránan*-* 
tes que tomen increnmito , y puedan perjisdieár-én «loa 
semilleros. Ko es menos necesaria la entresaca de las 
plantas, mas endebles en ios j^arages espesos de los se-« 
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milieros , para que las que queden j tomen medras ^ y 
adelanten aprovechándose del terreno. Deben quedar 
unas de .otras -á seis ú ocho dedos de dtstaada j para 
lo qual no hay duda que fuera mejor sembrar por surcos 
á chorrillo, señalándoos á seis dedos , y dbtribuyendo 
la semilla con arreglo y conocimiento , de manera que 
las plantas quedasen unas de otras á la distancia de 
quatro á cinco dedos. Con este método se facilitan las 
escardas , y se proporcionan las labores coa mas co^ 
modidad , desahogo y utilidad de las plantas. Se acos-* 
tumbra asimismo aumentar del grueso de ua dedo de 
mezcla la cubierta de los semilleros , luego que ha pa- 
sado la primera verdura , repitiendo esta operación 
igualmente al siguiente año. Con esto podran adquirir 
fuerza y vigor , y adelantarán sus flores. No florecen 
estas plantas de siembra regularmente hasta el año 
tercero , aunque algunas mas tempranas muestran la 
floral ano segundo. Son necesarios algunos resguardos 
y abrigos para defénsa de los fríos del InTÍerno , que 
pueden causar derrímento en la cebollas pequeñas , si 
llega el caso de que se congele la tierra hasta donde se 
hallan plantadas. 

Permanecerán las raices en el semillero por tres 
años 9 sinembargo' de que algunos floristas eztrangeros 
acostumbran sacarjUs desde el primer año f acribando 
toda la tierra para separar los tubérculos ó las cebo-* 
llitas inmaturas , que replantan sin dilación en criade'- 
ros nuevos á seis u ocho dedos de distancia. Eii estos 
criaderos deben dexarse subsistir hasta que den flor. 

Plantío. Las castas enanas quieren terrenos de mi- 
ga , y libres, de la excesiva humedad ; y son mas de^ 
Hcáídas en*su xultito: his de tallo eleTado apetecen ge» 
xiecafaÉente .tierras de ribera; y prevalecen ea las ori- 
llas -de 'los riachuelos , y caseras maestras por donde 
se conducen las aguas para el repartimiento de los rie- 
. gos. Las tres primeras especies enanas pueden plantar* 
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se Interpoladas en las mismas eras , que el azafrán de 
primavera , y campanillas de invierno. Las demás de 
tallo elevado exigen casi el mismo cultivo que U lespa- 
diUa ó yerba estoque. La práctica conua ea quinto i 
éstas es colocarlas ea el centro de los tablares^ y de 
ias laxas de flor y guardando , en quanto ser pueda^ 
alguna simetría y orden para variar los colores con 
armonía y arte. Se pueden asimismo plantar separa- 
damente en canteros alomados del mismo modo que 
queda explicado en el capitulo espadilla ; y también en 
eras como ios tulipanes y narcisos. Las especies ena- 
nas se plantar^ en las orillas de los caraco^llos , al- 
moadillados , y canastillos de flor en mezcla con otras 
de órden bazo. Si se hubiesen prevenido ejras para cul«« 
tívar separadas las especies enanas se pondrán las ral-* 
ees i la distancia de ocho dedos 9 y de dos á quatro 
dedos de profundidad. 

Algunas especies se plantan en tiestos , y entre 
ellas el lirio piel de tigre ó enlutado^ y el de Persia^ di— 
cea. muy bien ^ y adornan mucho con sus hermosas 
flores : se ponen en cada tiesto dos ó tres cebollas , te^» 
niendo siempre cuidado del número de tallos de flor 
que producen , y si mxambran y amacollan bien, 

CuitiifOk No exigen mas cultivo que el de los riegos, 
que se repartirán con alguna mas freqiiencia durante 
permanecen en flor, y á las de tallo alto no se las esca- 
seará en ningún tiempo el agua. Algunas labores de al- 
mocafre por la primavera son de mucha utilidad para 
ahuecar la tierra y refrescar las plantas ; y por el otoño 
9s bueno aumentar en las ^ras de uno á dos dedos la 
capa que sirve de cubierta á las raices. Las plantas efr 
(rañas se arrancarán sin descuido , mayormente en las 
eras de las especies enanas , pues si llegasen á arralgai? 
las causarían daño , y consumirían con la sombra. 

Recolección de simiente. Se escogerán para simiente 
las plantas de tallo gruj^o» de flor ancha t .y de cola* 
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res vivos , y en las castas y especies listadas las que 
teogaa interpolados los colores «on mas .simetría. No 
ee',pa«irá 4'lft f^coleícdon > de las semillas á menos de 
que'no papdeeü^yfemptecená abrirse laseaxas. En esta 

disposicron se tenderán sobre lenzones á la sombra para 
que se acaben de madurar , y luego se conservarán en 
botijas , caxas de ho ja de lata , 6 en caxones en para— 
ges libreé de la excesiva liumedad. Las semillas de mu-^ 
chas (cfspeciés de lirios no qüajaa bien e& este clima, por 
lo que<,<:om0 ^ Ua dicho^ siempre es nías acertado prc^ 
pagar estas plantas por la división de sus raices. 

Recolección de raices, A cada tres ó quatrp años se 
arranciin las raices para partir los casquitos , é hijue- 
los que han producido^ con ios que se hacen nuevos 
plantíos,' Pueden conservarse estás raices fuera de tier^ 
ra por quatro ó cinco meses , aunque siempre es mu- 
cho mas acertado replantarlas Inmediatamente. Los 
casquitos é hijuelos mas pequeños pueden plantarse se- 
parados de los de mayor tamafío para que tomen In^- 
cremento , y estén en disposición de florecer con vigor. 
En el caso de guardarse las raíces se practicará la reco- 
lección quando el icTreno se halle sin humedad , yantes 
se dexaran orear á la sombra , y se limpiarán perfecta- 
mente de toda tierra , y de todo lo podrido » magullado^ 
y dañado que se perciba en ellas: Enaste estado se guath» 
darán empapeladas , suspendidas del techo , y mucho 
mejor puestas por tandas' entre arena en cazones an-» 
ciios prevenidos para c¿te cicero. Guardadas así entre 
arena se mantienen muy frescas, y las intemperies tienen 
con dihcuitad acción sobre ellas, por lo que aconsejamos 
al 'Curioso que siga con preferencia este método. 

Cukiva amicipiido, H lirto de Persia florece mucho 
antes del tiempo regular si se cultiva en tiestos en al- 
gún reservatorio ó parage abrigado. También dá ñor 
esta planta , si se ponen sus cebollas en agua , como 
se acosiumb^ra hacer con los jacioitos y narcisos. 
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DEL PANPORCINa 

* ♦ 

' {Cyclamen europMfft* Lio.) ' 

X res son las especies de panporcino que se cultivan 
para adorno de las floreras ; una de ellas , el panporci^ 
no de Fersia ^ ( Cyclamen fersicum ) es muy delicada , y 
neoeska resguardos para su ctíltita ; las otras dos re-^ 
ilsteti al -raso en este cUma. H^ahjporcíno de Eüi*opa 
esuaa de «Maá .dos áltíinftis y tiene su raiz tube^sa, 
casi globosa , aplastada negruzca al exterior y blan- 
ca por dentro , y arroja muchas hebriílas que nacen . 
sin orden de su superficie. Los cerdos la apetecen mu- 
cho , y por esto se ht dado á la planta el nombre de 
pmfQfcinó. De cada una de las yemas^ dé la raíz bro-^ 
tan uno ó dos algunas veces mas taUd¿ muy cortó* 
y rollizos , -que nunca salea .fuera de tierra y y produ^ 
cea en su parte superior las hojas y flores , cuyos pe- 
dofos y pedúnculos son rollizos , lampiños y de ocho 
á doce dedos de largo. Las hojas Vai4an mucho en esta 
planta, y son mas ó menos acorazonadas ó en ala- 
barda , dentadas , y con varías manchas negruzcas ó 
amariiieatas. Al salir los pedúnculos fuera de tierra 
se hallan revueltos en espiral ; mas luego se alargan 
y solo <)aedaa ^ua p^a 'redoblados etf ta parte supe^ 
rior i lo que -haeoiijue U& florei' se* haMea inclinada^ 
hacia el 'suelo. Bstaeá 'son solitarias y ^i^ií^'^ ^ <le co^ 
lor encarnado 9 y la boca (i) del tubo es violada ó 
purpurina. Tienen el cáliz persistente , de una pieza, 
dividido en cinco lacinias aovadas ; la corola es igual- 
mente- de una pieza , dividida en otras cinco lacinias 
oblongas*, revueltas hácia- airriba y arrimadas' al tubo: 
Los'cTiico filainentos son muy córtosi ^ e^tan ínsertoü 

(t) Bito es to que los ilortstát llámin s/o ée fhr* 
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deatro del tubo de la corola, y las anteras soa gran* 
des y agudasr£L pistilo se compone de un germen ca- 
si redondo y lampiño ; de un estilo cilindrico » alex- . 
nado , y mas largo que los. estambres , y de un esti- 
ma muy agudo. £1 fruto es una caxa, carnosa , ca^i 
_ redonda , de una celda con cinco ventallas , y contie- 
ne muchas senuilas roxlzas y arrlñonadas. £sta planta 
se cria comunmente en mudios parages de AJemania y 
de F^anci^ , .y una de sus variedades se encuentra en ¿ 
Ijil^tmj otros, pax^ges de Bspana. Se cultiyaii en los 
jardines dos variedades suyas , de las qiiales la- .una flo^ 
rece en la primavera , y la otra en el otoño. 

El panporcino de hoja redonda ( Cyclamen coum ) pro- 
duce las hojas circulares , de color verde blanquecino 
pQr.ia:<ha^ superior y. encarnada por el envés^ y mués* 
tra.fiij^; flores .^encarnad^s en inviernio* ,JDe esta^.^^^ecie^ 
mucho mas pequeña que la anterior » se ban consq^ni- 
do numerosas variedades que siguen perpetuándose por 
el cultivo. 

Siembra. Se execura la siembra del panporcino por 
la priiTiavera ó por ei otoño , del mismo modo que la 
.las anémpues y ranúnculos^ Siendo la «iemiiia.de buer 
ña calidad y bien sazonada, se esparrama algo clara 
en el semillero, de manera que las plantas se hallen al 
tiempo de nacer i la distancia de uno ó dos dedos ; pera 
SI las semillas no están bien nutridas , ó son añejas , se 
sembrarán bastante espesas , y siempre se extenderá so- 
bre ellas medio dedo escaso de cubierta de mantillo 6 
de mezcla, ¿e dará á los semilleros la vemilacion y des- 
ahogo correspondientes en los tiempos que permitaii 
este beneficia^ limpíándolAs asimismo de las malas. yer«> 
bas ) las .qiue 9 ise.dexi|ii/ arraigar , se emredaa mu- 
chas veces su^ raices con las del panporcino , y es fa^ 
ci! arrancar las plantas útiles al paso que se quitan las 
perjudiciales , prescindiendo del perjuicio que se sigue 
en semejantes casos por no poder medrar las plantas. 
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Igiudiiicfite cuidará el florista de suministrar ios ri^os 
cojQ escales en los semiUeros , partíailannente por d 
invknio y tempoct&s.muy húmedas ; pues con la mu- 
cha agua están á peligro de perderse: se entresacarán tan^ 

bien del semillero las plantas que hayan nacido muy es- 
pesas , á ñn de que tengan espacio las raices para engrue- 
sar y ensanchar, y que desde su principio adquieran vigor 
^ i^ttakaa^^o conviene sacar todos los años fuera de 
tierra las raices del panporcino , ni menos dividirlas^ 
á no ser que hayan engruesado bastante : lo r^ular es 
hacer esta partición de raices cada quatro afios; y qnaup 
to mas gruesos y con mayor número de yemas se ha-« 
lien los cachos , tanta mayor abundancia producen de 
flores. Se colocan estas raices 6 trozos dei panporcino 
de Europa en !as eras á distancia de un pie á pie y 
medio j por quanto ensanchan extraordinariamente, 
de manera que llegan algunas al diámetro de un pie, 
en cuyo estado producen una porción considerable de 
ñores ; y se plantan á la profundidad de ocho ó dies 
dedos. Las raices del panpocdno de hojas circulares 
se ponen en las eras á la distancia de ocho dedos y de 
quatro de profundidad. Se trasplantarán, desde los 
semilleros , las plantas de panporcino después de la 
segunda verdura , procurando sacarlas con buen ces- 
ped) y se-pondráiA á la distancia de ocho á die^ d&f 
dos unas de otras. 

Güfrívo. £1 cultivo de estas plantas queda reda-- 
cido á suministrar algunas labores de almocafre por 
el otono y primavera para desarraigar toda pUnta ex- 
traña; y si las malas yerbas hubiesen crecido, pot 
©misión del florista, será necesario arrancarlas á ti- 
rOA antes de que se apoderen completamente del ter- 
reno. Los riegos serán escasos y nunca se echará el 
agua antes de que las raices hayan maniíestado sus 
brotes. Asimismo se mmorarán los riegos luego que 
se hayan pasado las 'flores , 3 per ningún acón- 
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tecimiento conviene regar en habiendo perdió el xoi* 
go las hojas, que es la señal de hallarse la savia diuw. 
miendo y sm jti^ajar.. Brotan .flores y hojas estos 
raices sin el* mas leve^* auxilio- del agua,'8ti^' coct* 

servan en un aposento regular, por doade se echa de 
ver la muy poca humedad que requieren en su cultivo 
al raso* Suelea algunos cortar las hojas y pedúnculos 
del panporcino al ras de tierra después de haber ño^ 
irecido , con la idea de proporcionar segunda - vea flor| 
b quai se alcanza fácilmente por esta práctica , pero 
redunda en deterioro y menoscabo de la planta. La 
especie redonda e¿> algo mas delicada que la otra , y 
requiere algún abrigo durante los yelos , ya sean por- 
tales de jardín ú otros equivalentes. 

Recoíecdon de ntm&ue* Délas plantas de mas vi>« 
gor , sanas y de raices mas gruesas se debe recoger 
la simiente r y á menos de no hallarse perfectamente 
madura 9 que será luego que las cazas empiecen á abrir- 
se 9 no se verificará esta recolección ; antes de guardar- 
la debe haber perdido toda humedad, y estar entera- 
mente seca. 

CuUívo anticipado. Suelen plantarse por el otoño 
algunos tiestos con raices de panporcino para adorno 
de las naranjeras y reservatorios, donde siguen con flor 
hasta la primaveral. La especie de hojas redondas es íá 

que se prefiere para este cultivo. Igualmente se tienen 
para el mismo etecto algunos tiestos prevenidos con an- 
ticipación bien poblados de raices , á fin de que abun- 
den las ñores , en lo que se funda el mayor mérito de 
estas plantas. ^ 

Por eonvemr wv mismo cultivo á las sigmentes eého^ 
¡las de flor jy éfin de obviar repeticumes , las coHotwfé^ 
mos en m mismo capítulo. : 
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D£L AZAFRAN. 

Dos son las especies naturales de azafrán, que sé 
cultivan en los^rdines : el de primavera (crociu ver^ 
ñus) , y el de otoño (crocus sativus) asi nombrados por 

la estacioa respectiva en que florecen. Liimeo y al- 
gunos otros bottiiiicos han considerado á estas dos plan- 
tas por meras variedades j pero Miller, Jacquin y Ha- 
Uer las han tenido por especies distintas, por .quaato 
se reproducen constan temente sin degenerar, y conser* 
van siempre los caractéres esenciales específicos que las 
distinguen. £1 azafrán de otoño, que se cria espontanea» 
mente en muchas partes de España , y que se cultiva 
en los campos de la Mancha, y en algunas otras pro- 
vincias del rey no con el fia de recoger sus estigmas, 
que es el azaíraa que se vende en las tiendas , y cu- 
yo principal destino es para la preparación de varios 
tintes , componer algunos medicamentos, y sabo- 
rear nuestros manjares , se cultiva poco en los jar- 
dines , y sus fiores son de color azul claro á obscuro. 
£1 azafrán de primavera, que también es indígeno de £s* 
pana , produce una raíz bulbosa , sólida , redonda, 
pequeña y cLihiorta de una túnica pardusca, en iorma 
de red, de su base salen muchas raicillas blancas, y 
en su parte superior nacen las hojas radicales , linea- 
res muy estrechas , puntiagudas , de seis á ocho. d&« 
dos de largo de color verde reluciente con una raya 
blanca, longitudinal en su centro ; todas las hojas es- 
tan contenidas por su base dentro de una túnica 
membranosa y transparente , y de su centro na- 
cen una o dos flores grandes de color entre de lila y 
de rosa con el fondo blanco, ó enteramente amarillas. 
La corola es radical de una pieza con el tubo muy lar- 
go y delgado , y el borde partido en seis lacinias igua- 
les 9 ao vado-oblongas » y ooocavas : contiene tres fíla« 
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ipentos pequeños, blancos, insertos en la base de la? 
tres lacinias interiores ^de la corola » y terminados por 
sus anteras derechas , amarillas, en forma de saeta ^ y 
tan largas cdipo los fiiameatos. £1 germen es.adherente 
casi redondo , el estilo delgado y está coronado por sus 
tres estigmas largos , y finamente festonados. £1 pistilo 
es de color dorado ó de azafrán, mas largo que los es- 
tambres y mas corto que la corola. La caxa es casi re- 
doüda, triangular, de tres celdas y (¡itrsLs tantas venta^ 
lias, con muchas senullas redondas. El azafrán de. otoño» 
aiempie florece por Octubre, produce sus hojas, que vut* 
garmente llaman esfarto , muy angostas y revueltas 
por su margen ; y el azafiran de primavera , que inva-» 
riablemeate manifiesta sus flores por Marzo y Abril, pro- 
duce sus hojas mas anchas y extendidas. De esta úl-- 
tima especie se han logrado por medio del cultivo mas 
de quarenta variedades , que se distinguen por el co- 
lor de sos flores : las hay moradas , encarnadas , ^ibo-» 
eas^ aperladas f cemcientas , azuladas , amaritias , aniea^ 
das , cohr de leche , y tamlúen Ustadas y manchadas con 
diversidad de los expresados colorea ; se conocen igual- 
mente dos ó tres variedades d¿ Jior doble blanca ^ y de 
color de caña, 

COLCHICO DB OTpfiO, VILLORITA 6 QUITAME-» 

RISKDAS. (Colchicwn ttistumnale* Lin.) Esta planta^ 
que se cria abundantemente en los prados y sitios húm&« 
dos de España , florece por Octubre y principios de 
Noviembre y produce sus hojas y frutos por Marzo. 
Llamase vulgarmente quitameriendas^ porque manifies- 
ta sus- flores en esta estación tiirdia, en que por io re- 
gular suele refrescar el tiempo , y de resultas cesaa 
las meriendas con que las gentes del campo suelen ex-^ 
pUyarse los días de fiesta en- los prados donde abundaa 
estas plantas. Su raía es bulbosa , sólida , envuelta coá 
negruzcas, aovada, y de dos á tres dedos de diámetro: 
de ella nacen sus ñores radicales en forma de embudO| j 
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bastante semejantes á l^s del aza&ani.su tubo es de seis 
á ocho dedos de largo muy angosto partido ea su bor* 
de en seis lacinias iguales, aovado*]aoceoladasy oónca-* 
vas 9 y derechas : los seis estambres están insertos en 

el tubo de la corola : y los tres gérmeites unidos por 
la parte inferior , colocados en el fondo del tubo , y 
dentro del mismo bulbo : los tres estilos son algo mas 
largos que los estambres , y mas cortos que la corola 
coa sus estigmas cabizbaxos. £1 frutOy que se compone 
de tres cazas oblongas, que se abren longitudinalmente 
por la parte inferior, permanece oculto todaelinvler-* 
no baxo de la tierra, y no se manifiesta hasta que con 
los calores de la primavera empiezan á moverse los zu- 
gos de la vegetación y desarrollarse iai plantas : sale 
fuera de la tierra juntamente con sus hojas lanceoladas 
por el mes de Marzo, y madura sus semillas redondas y 
arrugadas por Mayo. Con proporción al mayor ó me- 
nor tamaño de las cebollas son mas 6 menos abtm- 
dantes sus flores. I^os bulbos que han florecido una 
vez perecen y en su lugar nacen otros nuevos con loft 
que se multiplican las plantas. Se cultivan en los jar- 
dines muchas variedades de esta planta , y se prefieren ' 
las de flores dobles : las hay eticarnadaí , de color de 
rom , blancas^ y listadas ds blancOf de color de caña , y 
de rosa. 

CoLCHiGO AMARILLO. (AmarylUs Ivfea. Lin.) Es* 
ta planta , que los floristas eztcangeros conocen con 
el nombre de cakhia^ amariliOf florece á últimos de Sep-- 
tiembre, y se encuentra freqUentemente en muchas par- 
tes de España cii los prados y en los paragcs algo hú- 
medos. El conjunto de la planta presenta una tosca se- 
mejanza al azafrán de primavera de ñor amarilla; pe- 
ro se diterencia notablemente en el color y forma de sus 
flores, en sus hojas , y en el mayor tamaño y distinto 
color de sus bulbos. Se conocen algunas variedades de 
esta planta de poca estimación eA los jardiaes de fio-* 

r 
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res , y requierm d mismo cultivo que el colchico de 
otoño. 

Colchico de primavera. (Bulbocodium ivr- 
fittw. Lin.) Esta planta, que se cría abundantemente en 
ios pirineos produce una raíz bulbosa, muy parecida á la 
del colchico de otoño ^ pero mucho mas pequeña. Flore- 
ce á últimos de Febrero y en Marzo , y cada bulbo pro* 
dttce una sola flor radical de color encarnado 9 (rara • 
Tes dos) que nace del centro de aus tres hojas radi-* 
cales lanceoladas. Tiene esta planta mucha añnidad con 
el azafrán y con t'l coíciiico ác otoño ^ pero se dife- 
rencia esencialmente de este en que tiene un solo pistilo 
en vez de tres ; y de aquel en tener seis estambres en 
vez de tres. Se conocen algunas variedades de esta plan- 
ta en los jardines y que se distinguen en el color encar* 
nado de sus flores mas ó menos claro ó encendido. Pr^ 
valece el colchico de primavera en los terrenos áridos 
y areniscos , y en los fuertes y substanciosos perece, ó 
per lo menos no produce nuevos bulbos para su au* 
mentó. 

Esta clase de cebollas de flor empieza y acaba ía 
estación de las ñores , y asi vemos que en los meses 
de Febrero y de Marzo adornan los jardines las nu- 
merosiis y hermonis variedades del azafrán y del col- 
chico de primavera» y en los meses de Septiembre, Oc- 
tubre 9 y parte de Noviembre florecen las variedades 
del azafrán de otoño» del colchico amarillo, y del de 
otoño. 

Violeta diente dk perro. (Erythronium dens 
eantí. Lin.) Su raiz es tuberosa, carnosa, blanquecina^ 
oblonga y de la figura de un diente de perro , por lo 
que se le ha dado el nombre específico á la planta. 
Produce dos hojas radicales , aovadas » señaladas con 
manchas roiizas y blanquecinas sobre un fondo verde 
claro , y unidas por su base en un tubo largo que na- 
ce de la raíz : de su centro sale el bohordo roxizo y 
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lampiño de quatro á cinco dedos de largo, que sostie^ 
ne una sola flor cabizbaza de seis pétalos , aovado» 
oblongos , en dos órdenes , y redoblados hácia arrí- 

ba, con dos tubérculci callosos prendidos cerca de la 
base de cada uno de los tres petalos interiores. Los seis 
filamentos son aleznados , muy delgados, roxizos y ter- 
minados por sus anteras oblongas j anchas y mas lar* 
gas qae los ñlamentos ; los estambres son cabizbazos 
y rodean al pistilo que es algo mas largo. La caza es ca* 
91 globosa de tres celdas y de tres ventallas con ma-^ 
chas semillas aovadas y puntiagudas. 

Se conocen dos variedades principales de la violeta 
diente de perro, la una con hojas aovadas, y la otra 
con hojas lanceoladas y acanaladas. £1 color de sus ño- 
res varía bastante y es morado » encarnado , color de 
fiiego 6 blanco. Tambiea se cuUiva en los patses ez- 
trangeros otra especie de este género , que es natural 
de Vii^nia , y tiene sus hojas alternas , aovado^oblon- 
gas, y lampiñas, con la flor de color de caña. Preva- 
lecen estas plantas en los terrenos frescos algo hume-* 
dos y sombríos. 

Leucoyo menor o campanillas de invierno 
(GaUmthus mvaUs. Lixu) £1 leucoyo menor que algunos 
conocen también con los nombres de ampaniUas de in^ 
vtetmo , y de galanto , se cria en los Pirineos , y produ* 
ce un bulbo redondo del tamaño de una avellana ó al- 
go mas ; de su parte superior nace una túnica mem- 
branosa, blanquecina y transparente, que contiene sus 
dos hojas radicales , y el bohordo ; aquellas son linea^ 
res , lampinas , 4e' unos seis éedos de largo y tres 
líneas de ancho ^ y ^te ' es algo'- mas largo ^ue la^ 
hojas, estriado y terminado pof uña espata oblonga 
,con algunas rayas verdes que se abre' por un lado , y 
encierra casi enteramente el piececillo delgado que sos- 
tiene una sola ílor cabizbaxa , compuesta de una coro- 
la campaniíorme partida en seis pétalos en dos órdenes» 

ra 
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OS tres estertores blancor, cóncavos » oblongo->laii<- 

ceolados é iguales y los tres interiores mas cortos , es- 
cotados en su apiee , biaucos con una mancha verde 
cerca de la extremidad de cada pétalo en la parte ex- 
terior , y eateramente verdes con sus margenes blan^ 
cas en la parte interior. Los seis ñlamentos son muy- 
cortos y delgados con sus anteras oblongas 9 puntiagit* 
das y reunidas al rededor del pistilo , que es algo mas 
largo que los estambres y mas corto que la corola. La 
caxa es casi globosa con tres ángulos obtusos , de tres 
celdas y de tres ventallas coa muchas semillas re- 
dondas. Florece esta planta en el mes de Febrero , y 
freqüentemente nace entre la misma nieve , el color 
de sus flores es muy blanco » y no recibe daño alguno 
en una estación tan rigorosa 9 en que por lo regular 
esta detenida la savia en casi todos los vegetales* Se co- 
noce una variedad de flor doble que es la que se adap- 
ta iiias principalmente para el cultivo de los jardines. Es- 
ta planta suele perecer en este cl^na durante la esta- 
ción calorosa del verano. 

Leucoyo ó campanillas de primavera. (Leí»- 
cojum vernum, Lin.) Las flores de esta planta son muy 
parecidas á primera vista á las del leucoyo menor; pe- 
ro, se diferencian esencialmente de estas, por tener el 
leucoyo de primavera su corola campaniforme , parti- 
da en seis pétalos iguales, blancos cou una mancha ver- 
de en cada uno de sus ápices , que son mas gruesecitos 
y apretados , en vez de que el leucoyo menor tiene los 
tres pétalos interiores de la corola mucho mas peque* 
fios 9 escobados y 4e diverjo color y figura que los tam 
ezteriores. Toda la planta es mayor que el kucoyo me- 
nor, y produce tres ó quatro hojas radicales de unos 
tres á quatro dedoi de largo, y medio dedo de ancho; 
el bohordo es al doble mas largo que las hojas , ter- 
minado por su espata verdosa , que se abre por un la- 
do ^ y encierra una sola flor (algunas veces dos) caUx- 
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baza, y olorosa ^ sostenida por su piececülo dd^o. 
Nace en los Pirineos y en las montabas de Asturias; 

ílorece por Marzo , y prevalece en terrenos fres—' 
eos , húmedos y sombríos. Se cultiva también en los 
jardines una variedad de esta planta de ñor doble. 

Igualmente se cultiva en las ñoreras el leucoyo 6 
iompanillas de verano ó leucoyo mayor, ( Leuccjum msti^ 
vam. Lin.) que produce su bulbo de mayor tamaño, 
y sos hojas mas anchas y mayores que las de la 
especie anterior. Florece por Abril y Mayo ; y su bo- 
hordoj i¡ue es de mas de un pie de alto , lleva de 
cinco á nueve flores. Se encuentra también en mu- 
chas partes de España en los montes y en los pa^* 
rages frescos 9 y algo húmedos. 

Siembras, £1 mismo método que conviene paxa 
las siembras de los jacintos se puede seguir para el 
azafrán de primavera , el colcfaico » el leucoyo y y 
aun también para la violeta diente de perro ; sin* 
embargo de que esta planta debe considerarse por 
mas delicada , y por tanto requiere mayores res- 
guardos que las arriba expresadas. Este método es 
muy lento , y solo se practica quando se desean 
nuevas variedades. Las siembras de la violeta dien- 
te de perro pueden executarse también en Febre- 
ro ; pero siempre al abrigo de alguna alvitana , y 
en mezclas de substancia y de miga. 

Plantio. Los bulbitos de los leucoyos se plan* 
tan por golpes á íin de que al tiempo de dar las 
flores sobresalgan con su abundancia y hagan buen 
efecro. £n cada golpe se colocan seis ú ocho cebo- 
llas algo separadas á la profundidad de quatro dedos 
sobre la nariz del bulbo. Igualmente pueden plantar^ 
se por lineas, arreglando en este caso las distancias 
de bulbo á bulbo á quatro dedos. Preyakoen mejor 
en los parages sombríos , y aun debaxo de la inmedia- 
ta sombra de los arboles iio reciben el mas leve da- 
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fio en su vegetación, y requieren para su cultivo ks 
tierras substanciosas y algo húmedas. 

Para el plantío de las cebollas del azafrán de pri- 
mavera se arregla comunmente el terreno en eras , y 
se plantan las cebollas á la di^taacia de seis dedos unas 
de otras y á la profundidad de quatro. El terreno se 
abonará y iabraxá coa ia mayor perteccion, beaeñcian- 
do las eras con mantillos muy consumidos y añejos de 
uno ó dos años 9 y si hubiesen servido en alguna pro« 
duccion de hortaliza , será tanto mas apropósito pa- 
ra este efecto. 

Las cebollas de cada casta se plantarán juntas , 6 
bien se interpolarán de manera que las variedades 
que dan flor ;i un mismo tiempo se hallen juntas , á 
fin de que con su diversidad de colores agraden mas 
bien á la vista. £1 tiempo propio de execurar el plan- 
tío es por Septiembre* Pueden plantarse igualmente ea 
los almohadillos , arriates y fiixas de flor en mezcla 
con otras diferentes plantas. Estas flores dicen muy 
bien por ser tempranas y por la diversidad de colo- 
res; pues en Marzo y Abril están ya desenvueltas , y 
hermosean en aquella estación. 

Del mismo modo que para el azatran se prepara 
el terreno para la colocación y plantío de las cebollas 
de la violeta diente de perro^ con la sola diferencia que 
pueden ir algún tanto mas espesas » por quanto es 
planta que multiplica menos 9 y produce menor nd« 
mero de tallos de flor. Los parages húmedos, frescos 
y sombríos son los mas aparentes para el cultivo de 
esta planta. Se verifican los plantíos en Abril y Ma- 
yo compartiendo las raices multiplicadas , y ejecu- 
tándolos después de haber pasado ion frios. 

Los plantíos de los colchicos se ejecutarán en Ja* 
IÍO9 Agosto y Septiembre : el de otoño manifiesta sti 
flor violada por Octubre y Noviembre « que aun quan« 
do sea de corta duración no deia de hacer buen efeo« 



Digitized by Cuv í¿^it. 



to en aquella estación tan escasa de mejores flores. 

La disposición del terreno para el plantío de estas ce- 
bollas es la misma que hemos explicado para las del 
azaír:ui , con sola la di te reacia de que tieben ir los 
golpes mas ciaros por tener las cebollas mas gruesas, 
y los terrenos deben ser mas substanciosos y frescos. 
El colchico die primavera prevalece en los terrenos ári- 
dos y secos , ahija muy poco , y regularmente perece 
en los terrenos substanciosos y húmedos. 

Cultivo. No piden estas plantas mas cultivo que 
la limpieza de las yerbas extrañas , mayormente ea 
los principios de su brote. Estas escardas pueden sur* 
ministrarse por medio del almocafre quando son pe- 
queñas y sirviendo esta labor igualmente de beneficio á 
las plantas que medrarán de multas. También se ar- 
rancan á tirón , en particular las plantas de raíz cen- 
tra! , y las que se hallan demasiado airaigadas, ope- 
ración que conviene executar quando el terreno se ha- 
lla moderadamente humedecido. En las eras de los 
azafranes y de las violetas diente de perro , se seña^ 
larán al tiempo de mostrar las flores las diferentes va- 
riedades y lo qual se practica colocando junto al bo- 
hordo un tutor pequeño , al que se atan unos hilos 
de estambre del color ó colores de la flor ; y al tiem- 
po de arrancar las cebollas de la tierra üe apartan con 
ésta fácil maniobra todas las que corresponden á una 
misma especie 6 calidad. Los riegos se suministrarán 
siempre que las plantas necesiten de este auxilio, ma» . 
yormente al tiempo de empezar á abrirse sus flores; 
y se dezarán de regar enteramente luego que los ta- 
llos y hojas empiecen á perder el xugo y á marchi- 
tarse , que es la señal cierta de detenerse su vege- 
tación. 

Si casualmente se inundasen los terrenos donde se 
cultivan estas cebollas , será necesario abrir sangrías 
para su pronto desagite» por quaoto .el agua estanca- 
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da causarla dctritiicnto á las raices. Con el fin de pro- 
longar la duración de estas flores , pueden arreglar- 
se unos toldos ó cobertizos de pajones ó de esteras 
que les presten sombra mientras permanecea en flor,, 
y las defiendan de las fuertes lluvias yayres yioleatos. 
Esta nimiedad solamente la suelen practicar los flo- 
ristas eztrangeros , que por lo regular se toman mu- 
chos cuidados en el cultivo de las flores de adorno i 
i^uc omitimos enteramente en este pais. Los resguar- 
dos contra la impresión de los fríos y yeios no son 
necesarios en este clima j antes bien resisten y preva- 
lecen mucho mejor estas plantas al ayre Ubre. 

Recolección de simiente, Sinembargo de que gene- 
ralmente no se dbponen semilleros para la multi- 
plicación de estas plantas, en donde no son muy 
comunes , y se desean tener nuevas castas y varíe- 
dades , se separarán algunos pies de las plantas mas 
frondosas, y de flor mas vistosa para la recolección 
de simiente. Los rallos de flor se sujetaran con tuto- 
« res delgados para que no los doblen los ayres , y á 
fin de que disfruten del beneficio de la ventilación, con 
lo qual se perG^donará mas completamente ^la simien- 
te* Siempre deben señalarse para este fin las plantas 
de flor grande , y de colores vivos , y no deben re« 
cogerse las semillas á menos de que no se hallen en 
buena disposición, y enteramente maduras. 

Recolección de cebollas. Se dexan sin sacar estas 
cebollas por espacio de tres ó quatro anos» y pasados 
estos habrán multiplicado todas las especies indicadas 
una buena porción de raices ó cebollas para ezecutar 
otros nuevos plantíos. Debe hallarse la tierra seca al 
tiempo de la cecoteccton , porque con la humedad cor* 
ren riesgo de podrirse. Luego que se saquen las cebo- 
llas y se limpien de la tierra , se tenderán á la som- 
bra en azafates , cestos ó lienzos , hasta tanto que 
hayan pej^dido todo ei xugo que sacaron de la tier- 
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ra ; y entonces se limpiarán nuevamente de las túni- 
cas de;>prciididas , y de las raices ó hebrUIas secas. En 
esta disposición se conservarán empapeladas en escu« 
sabarajas ó en caxas , de manera qu€ queden ai abri- 
go de la humedad. Deberáa plaatane al tiempo ta- 
dicado, y no es conveniente dezarias de un afió pa- 
ra otro , particularmente las cebollas de los cholchicos^' 
leucoyos , y violeta diente de perro ; pues brotan 
al tiempo regular, y se mueven los xugos de vege- 
tación , aun (4u;inc!o estén fuera de tierra y empape- 
ladas. £s útil guardar con separación las castas , y 
formar una lista con sus números para saber con dis* 
tinción la calidad de cada variedad. Asi quando llega 
el caso de executar el plantío , se arreglan y mezclan 
los colores de las ftores con la simetría y órden que 
mas agrada al curioso. Toda cebolla dañada debe ar- 
rojarse: si es de alguna casta poco comua se guar- 
dara y plantará en un lugar separado , para que no 
contagie á las demás que se hallen sanas. 

CuUfífo anticipado. Los leucoyos , el azafrán de 
primavera^ y la violeta diente de perro, pueden plan- 
tarse en tiestos con la idea de adelantar sus flores 
en reservato ríos, debaxo de portales de jardín, 6 en 
alvitanas. La tierra será algún tanto ligera , y la cu- 
bierta sobre las cebollas una mitad menos que la que 
se ha dicho debe echarse en ios piantios dQ tierra. 

D£ LAS CEaOLX^S D£ FLOR MAS DELICADAS* 

SNGOMIBNDA 0B SANTIAGO. 

i. I 

(Amaryliis formosisiima.IAn») 

■ 

Esta planta , que también se conoce con el nombre 
de flor ^ lis , vegeta en la América Meridional , y 
produce una cebolla gruesa > las.hojás anchas ) largas 

s 
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y de consisteacia dura ; el bohordo nace de un lado 
de las hojas, es grueso » algo aplastado , roxízo, y se 
termina por la espata encarnada de dos |>íezas , que 
se abre, lateralmente 9 y encierra una sola fior grande 
y muy hermosa , dividida ^roñmdamente en seis la- 
cinias desiguales, aovado oblongas, puntiagudas, de 
color de fuego, y cou venas longitudinales de color 
de purpura obscuro ; las tres lacinias superiores son 
mas pequeñas , de tres pulgadas de largo , y están 
dobladas hácia afuera en su ápice $ la 4^ enmedio es 
vertical , y las otras dos horizontales ; y las tres in- 
feriores son de unas quatro pulgadas de largo y cal- 
das hácia abaxo. Los seis filamentos son desiguales, 
de coior de fuego , con sus anteras oblongas y ama- 
rillas; el germen aovado, el estilo filiforme mas lar- 
go que los estambres y del mismo coior , y su estig* 
ma partido en tres divisiones. Los estambres y el 
Cistilo están Igualmente inclinados hada abaio, y son 
mas cortos que las lacinias inferiores de k corola. 
No perfecciona esta planta sus semillas en estos jar* 
diñes. Los bohordos de flor nacen del un lado del 
bulbo , y luego que se han marchitado las ñores, em- 
pieza á producirlas por el lado opuesto* Florece des* 
de Marzo hasta Septiembre. 



AZUCENA DE GüERNESEY. 
{AnuayUis sarmensis* Lio.) 

Esta planta , que es originaria del Japón, fué intro- 
ducida en la isla de Guernesey por un navio holan- 
dés que naufragó en aquellas costas Tmiendo del Ja- 
pón, de donde conducía una buena porción de ce- 
bollas de esta planta. El clima y la calidad arenisca 
del terreno de la expresada isla la convinieron per- 
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fectamente , y desde entóncés ha |>reva1ecido con no- 
table aumento y lozanía : ios habitantes de Giier-i 
nesey han establecido un ramo considerable de co- 
mercio con el tráfico y cultivo de esta plaata , y ez<- 
portan todos ios años por los meses de Julio y Agod* 
to ua número muy considerable de sus cebollas , que 
se Tendea á buen precio en Inglaterra y en otras par- 
tes de Europa. Produce un bulbo grueso, aovado ; las 
hojas de uu verde obscuro y brillante de poco mas 
de media pulgada de ancho , y de seis á ocho pul- 
gadas de largo, terminadas poruña punta obtusa, y 
mas cortas que el bohordo , que es de mas de ua pie 
de alto ; la espata es membranosa roxiza , de dos 
piezas y contiene de seis á diez flores encarnadas, 
.sostenidas por sus piecedUos desiguales de una á dos 
pulgadas de largo, é insertos todos en un mismo punto. 
La corola esta partida profundamente en seis laci- 
nias iguale^; , ondeadas en sus márgenes , y revuel- 
tas hacia afuera en su ápice ; los seis filamentos soa. 
desiguales 9 derechos y encarnados , con sus anteras 
oblongas blanquecinas. £1 estilo es mas largo que los 
estambres ) y del mismo color ; está también derecho 
y terminado por su estigma muy sencillo. No per- 
fecciona sus semillas en nuestros jardines , y florece 
por Noviembre y Diciembre. 

Se conocen otras muchas especies de este género 
todas muy vistosas y de mucho adorno , como son: 
la aztieena de México^ (amarylUs regina. Lin.) La bdia^ 
dama (amarylUs beUadana.LiaJ) La azucena Uitada^iamO' 
ryUi$ vittata 9gtcJ)i pero no nos detendremos en dar 
las descripdones de estas plantas por no abultar es* 
te tratado , y por convenir el mismo cultivo á to- 
das ellas. 

Siembras, A pesar de que no se hacen comun- 
tnente^ semilleros para la propagación de estas plan- 
tas f pueden multiplicarse por^ sus semillas aque- 

i a 
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Has espedes que las producen. Las siembras se veri- 
ficarán en tiestos, cazones, portátiles ^ zanjas ó cazo- y 
nes de jardín, con proporción á.la eztension de los 
semilleros , y ai número de plantas que se intenta au^^ 

mentar por este inctodo. La tierra se mullirá perfecta- 
mente y se desterronara, arreglando una mezcla de una 
parte de tierra virgen , otra de mantillo de dos años, 
y dos partes de arena gorda de río. Se esparramará 
la simiente á puño con igualdad sobre la superficie 
allanada Y;, se cubrirá con una tapa de mezcla ^ del 
« eruéso de medio dedo. Estas siembras se ezecutarán 
en Agosto y Septiembre , ó en Febrero y Marzo. 
Los riegos son necesarios para fomentar su germina- 
ción , y asimismo la limpieza de plantas extrañas, y 
malezas para su arraigo. Siendo delicadas y muy sen- 
sibles al yelo estas plantas , principalmente quaado 
tiernecitas y de poca edad , se resguardarán con . el 
amyor cuidado de la impresión del frió. Para esto 
se introducirán los tiestos y cajEones en resenrátorios 
y naranjjerasr que tengan un grafio de calor arregla- 
do y no muy fuerte, y mucho' mejor se conservarán 
abrigados al amparo de portales de jardín. En ias 
espalderas y costados de los portales, ademas de las 
tablas y número de setos para resguardo de las plan- 
tas, se proporcionarán á la intensidad del, yelo -ios 
refuerzos convei^ientes de. basura viva ».,que.se, redova* 
rán al paso que. se ^aumente el frió, y^, se «disminuya el 
calor. £n los reservatoño^ » así* comO en los portan 
les de jardin , no se perderá ocasión de facilitar la 
vencüadoñ necesaria para fortalecer las plantas , y que 
no sientan á su salida el ayre exterior. En Mayo se 
sacarán (os tiestos de los abrigos, y se ppndrán al ay- 
re libre. No ñorecen estas plantas regularmente has- 
ta las tres verduras después de su siembra , y aigu-* 
Has veces hasta las, quatro. ^ ^ 

* ' , Aunque . algunos . floristas acostumbran sacar la» 

• • 1 
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cebolUtas al primer áño de sembradas para replan-» 

tarlas mmedíatatnente en otros tiestos y ca]rones, te-^ 
Demos por práctica mas arreglada la de dcxarlaü por 
tres anos sin sacar de los semilleros. Para esto con- 
viene aclarar los parages del semillero que se hallen 
espesos 9 entresacando las plantías sobrantes y á fin de 
que las restantes adelanten y tomen incremento. 

thmtiú* Se tpuitiplican todas estas plantas pof 
los hyaelos que producen las cebollas madres ó príny 
cipales. £1 tiempo del plantío es por Septiembre , Oc* 
tubre y Noviembre. La mezcla propia para c^tos plan- 
tíos es la que se ha dicho coiivenir para las siem- 
bras. Con motivo de sentir todas estas plantas las im- 
temperies de nuestros inviernos se plantan en tiestos 
6 en zanjas amparadas coa portales para defensa de 
los yelos. Las zanjas se prepararán, del mismo : modo 
que hemos explicado en el artículo jodpto para el plan- 
tío de aquellas cebollas. La dbtancia á que deben co* 
locarse las cebollas será la de un pie , por quanto en- 
xambran mucho sus bulbos , ensanchan sus hojas y 
se extienden los tallos , siendo plantas que amacollan 
notablemente. £n estas zanjas se plantarán de quatro 
á ocho dedos de profundidad, según el tamaño dejas 
cebollas. £1 mantillo ha de tener dos anos por lo me- 
nos , y si hubiese servido en criaderos^ de hortalizas 
será tanto mas útil paira la preparación de las zan- \ 
jas. Si el mantillo fuese enterizo, y circundase a los 
bulbos , los puede hacer perecer. Iguahneate les per- 
judica el estiércol enterizo aun quando se halle á una 
j>rofundidad considerable debaxo de las cebollas, por- 
que se atraviesan ios vapores que se elevan de la ba^ 
sura , y son muy nocivos si U^an á los bulbos. 

Las cebollas mas j;ruessuí son las' que* llevan flor, 
y^en algunas Ide las mayores se. ajiviertén. dos pitones 
> ^ yemas que llevan ambos íüor ; pero .también se de-** 
• . substancia la nlanta, y cesa de producir uilos de iior 
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por algunos .años. £d los tiestos se tfene observado 

que suelen muchas -veces no florecer á menos de que 
no se pliintea .sonieras las cebollas. Si se hallan colo- 
cadas muy profundas y en tierra muy beneficiada echan 
vicio y ahijan con mucha abundancia , y aun quan- 
do no producen ñor, dan mucha. prole para su pro- 
pagación. Teniendo al contrario escaso el alimente^ 
es cierto que no ahijan tanto , pero también se 
adorna|i con muchas ñores hermosas. Lo mismo que 
en ios tiestos se observa con' los plantíos en zanjas 
que abundan de hijuelos , y escasean las ñores en el 
caso de plantarse á mucha profundidad y en terrenos 
sobradamente substanciosos. 

Cultho* La limpieza de plantas, extrañas es de 
la mayor importancia para el logro de estas plantas» 
ya sea para que no se utilicen del sustento que hay 
destinado para ellas , ó ya también por el desaseo 
que manifiestan los plantíos en mengua y desdoro del 
jardinero. Los riegos deberán ser escasos, y solo en 
el tiempo de la fíor aprovechan para que se prolon- 
gue su duración por algunos ' días , y se conserve con 
la viveza de colores que le es propia. La nieve y ye« 
lo perjudican extraordinariamente á estas plantas^ por 
lo quai se resguardarán las zanjas de las intemperies 
por medio de setos » esteras y otras cubiertas ade^ 
quadas. Es mas cierto el daño del frío luego que las 
plantas han empezado á vegetar. No conviene cortar 
las hojas verdes de esta planta , como muchos acos« 
tumbran hacer con ' la equivocada idea de que por 
este medio engruesan mas las cebollas ; pues sucede 
tan al contrario^ que las plantas no ñorecen por so-* 
lo este motivo pot' muchos años consecutivos. 

£1 cultivo mas esencial para estas plantas , ade-« 
mas del terreno y de la situación t consiste en dar- 
las la mayor ventilación durante la estación fria^ 
y mléntras permanecen en los resérvatenos^ estu- 
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Us y zanjas » defenderlas con el mayor cuidado de los 
fuertes fríos y heladas, procurándolas siempre un calor 
moderado é igual, con el que se mueva gradualmente su 

vegetación ; pero no tan fuerte que las haga arreba- 
tar ó ahilar , y sea causa de que no produzcan si- 

tallos endebles y flores descoloridas y desmedradas. 

No se pasará día sereno sin dexar levantadas las 
cubiertas de los abrigos para que con el ayre exte- 
rior se fortalezcan » y se dezarán las plantas á la im- 
presión del sol ^ para lo qual deberán siempre colo- 
carse las sanjas y los tiestos en parages que gocen 
de una exposiciori ventajosa de mediodía. En los dias 
de a y res i ríos en que no hiela , se alzarán los se- 
tos tres ó quatro dedos por el lado contrario de don- 
de viene .el viento para desahogar las zanjas > y re- 
novar el ayre estancado que se baile encerrado en ellas. 

A pesar de que los tallos de estas plantas son 
fuertes y bastante gruesos para sostenerse de por si» 
es útil sínembargo el arrimar tutores para sujetarlos, 
con lo qual tendrán mas lucimiento y durarán mas 
las flores. Luego que se ha pasado la ñor cesarán 
los riegos; y así que se noten las hojas marchitas, se 
cortarán y se aumentará dos dedos de mezcla sobre 
las zanjas. 

Recolección de cebollas. A los tres años se saca- 
rán de tierra las cebollas , se apartará la prole que 
bayá de aumento para nuevos plantíos , y después 
de bien limpias y enxutas se pueden guardar empa- 
peladas algunos meses en parages secos y ventila- 
dos. En tierras substanciosas y ligeras suelen multi- 
plicar con tai exceso que se forma alrededor de la 
raiz madre un conjunto de hijuelos apiñados , cuyos 
casquites se hallan comprimidos, principalmente los 
mas próiimos á la cebolla madre , por hallarse tan 
apretados que cuesta trabajo el separarlos. Los mas 
gruesos se plantarán con las cebollas que Uevan fior. 
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y los mas pequeños se separaran para plantarlos en 
criaderos , donde toaiaráa incremento suficiente para 
poder ftorecer en lo sucesivo. Los tiestos que sufren 
un calor demasiadamente vivo en las estufas , muiti— 
pUcan escasamente . y las cebollas suelen sentirse en 
ios siguientes plantíos. ^ 

El mismo cultivó exigen las plantas siguientes, que 
para no abundar en descripciones solamente citaremos 
por sus nombres. * 

Ligtu ( Aístroemeria pere^^rim et Ligtu ) Cacamotc 
6 ñor del tigre. ( Ferraría pavoma Lin. ) Crino ( Crf~ 
num africanum ) Ixias ( Ixia crocina ) y demás especies 
del Cabo de Buena-Esperanza. GhdifUos africanos. Ha^ 
manthui wcineus, y demás especies. PancracioSf y otras 
especies de cebollas de fior delicadas y exóticas poco 
conocidas en España. 



i 
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D£L CLAVBi. Y DB LA CLAVELLINA. 
(Diimiha úaryopBylhiSé Ltn.) 

as variedades del clavel y clavellina con que se 
adornan y hermosean los jardines de ñores , son hijas 
de una misma madre ó tipo común, y han sido obte- 
nidas por semilias de la planta silvestre (Dionslitu caryo^ 
fhyiius* Lán. ) qa» se cria abundantemente en Ca«tíUa 
ia vieja 5 Aragón » Cataluña, Valencia y otras partee 
de España. £s fáantaval pancee jdespieckible y de po^ 
co mérito, quando se halla ^Ivestre , y solamente so* 
bresale en ella un olor á clavo muy fragante que po- 
seen sus flores en grado superior» Es perenne, de rai» 
koosa y ramosa , y su tallo algo tendido , nudoso y 
famoso y se eleva á la aknra de pie y medio , y está 
vestido de muchas hojas persistentes, opuestas^ linead 
resy laicas, pontiagtiíis, acanaladas, lampiñas y blan^ 
qiiecinas. De los nodo» iniperiores del tallo salen en el 
sobaco de las hojas algunos ramos y pedúnculos mas 
delgados terminados por una ó dos flores, compuestas 
de un cáliz permanente de una pieza , tubuloso , ci- 
lindrico, partida en cinco. 4iences agudos, y cubierto 
en su base por quatro escamas exteriores, pequeñas y ao* 
radas: de ana: corola de oínco pétalos casi triangulares, 
oon sus márgenes Tedondeados, recortados 6- festonados, 
y de color de rosa ó encamados, con uñas blanquecinas 
tan largas como el cáliz, y coatenidas denti^o de éU 

t 
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Tiene did& estambres , y un gémueii con dos estilos y 
dos estigmas reyuéltds, que se convierte en una caxia 

aovado-cilíudrica , de una celda 9 que se abre por su 
ápice en quatro ventallas, y encierra muchas semillas 
comprimidas y redondeadas. Trasportada esta phinta 
desde los campos al jardia de ñores se ha ido mejo- 
rando sucesivamente ,por medio del cultivo hasta llegar 
al alto punto de perfección en que boy la vemos. Es- 
ta es la. ñqr favorita de los Españoles ; no cultivamos 
ninguna con tanto esmero y diligencia ; bien es^ ver- 
dad que reúne todas las calidades que pueden hacer 
recomendable una ñor , concurriendo en ella las pro- 
piedades de brillantez, , viveza y variedad en sus ma- 
tices 9. y la fragancia y suavidad de olor 9 cirounstan- 
dias las mas apreciabies. y que mas se desean en ha 
floresi. Pero la fragU y pass^ra belleza de eatas pre^ 
ciosas flores requiere un cuidado tanto mais delicado 
y asiduo para su conservación , quanto estas plan- 
tas están expuestas en su eultivo á un número con- 
sklerable de contratiempos y males ; como son la falta 
de buen terreno y su mala exposición, el excesivo 
calor ó frió 9 la poca 6 .demasiada humedad » las en- 
fermedades que padecen ^ los daño^ que recH)ea do 
los insectos t y nltimaniente otras varias contingenciaa 
á:qat c^tán expuestos los vegetales! Asi que, pacá po^ 
der conservar en los jardines estas flores dignas de 
todo nuestro cuidado y atención, vamos a exponer á 
los floristas y curiosos un método de cultivo fagil y 
seguro fundado en la experiencia de muchos años y y 
según la práaíca de 1q& reales jardines. 

,Noa ha parecido tratar delxultivto del clavel y de lií 
clayellinay aiai$eparacton.de c^itiilo,. por quantót^ade- 
mas de no babee señalado la nacuraleaa limites.'que los 
diferencien , exigen precisamente el mismo método de 
cultivo, y las operaciones, que son buenas para los cla- 
veles y aprovechan igu¿dment^ Jilas davellinaa. A pcsatf 
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^ de- lo expuesto siempre; que haya que advertir alguna 
Tariacúm en el cultivo , se anotará^ lenienáo presente 
qi» siempre que se hable sin eipimr nominalmente 
lina ú otra e^pepe jardinehi deberá entenderse como 
práetÍGa gieneral que conviene á ambas clases de clavel 
y de clavelllna- 

Clavellina. Se da el nombre de clavellinas á to- 
das las castas adquiridas por simiente, sean dobles, seaci- 
UaSf ó reventonas. Conservan en lo sucesivo este mis«« 
mo nombre de davellínas-, aun quanda sigan perpé-* 
toándose las castaá por acodo 6 esquexe^ siempre qoe 
las flores sean medianas , no revienten el tsáhf y ño 
necesiten golilla para recoger sus pétalos caidos sin ór<« 
den. No salen, sin embargo, de laclase de clavellinas^ 
si por falta de competente cuidado y continua asisten- 
cia se dexan reventar por culpa del riorista. Por lo ex- 
puesto se deduce que toda ñor sencilla, semídoble, y 
doble de tamaño mediano se iionoce con nombre de 
davellina entre (os jardineros; esto no obstante los 
cariosos y aficionados nombrad' indistintamente ciavei 
Á toda davellinf doble ^ y á los da^es les suelen lla- 
mar daodmes* * 

Claveles. Distinguimos con nombre de claveles 
las castas que producen sus flores dobles, grandes, y cu- 
yos cálices es necesario ayudar á fin de que los péta- 
los se extiendan con simetría y arreglo. Estas castas se 
en^gíálilanx esto es, se introduce entre el calis y los pétalos 
un circulo de papel fuerte^ cartulina ^ ó naype que man-* 
tiene la flor bien abierta y extendida. £1 calis se revfen* 
ta, y los pétalos soit anchos^ numerosos, y carecen 
regularmente de simiente , á pesar de que algunas cas« 
tas son aptas igualmente para producirla. Entre los 
claveles los hay de un solo cáliz , y los hay que pulu- 
lan, y tienen dos y tres cálices ó flores proliferas conte- 
nidas unas en otras« Estos son de mucho mérito siempre 
que se hacen bien ; es decir^ quaodo se desarrollan los 

I a 
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pétalos y extíeaden. perfectamente y sin confusión. Hay 
claveles unidos de un solo color, ya sea blanco, color de 
caña, de leche, encamado » morado, aehocoi,iicado 9 ca^ 
neioy color de rosa» de sangre, de fuego, y otros mas 
ó xoenos subidos. Los hay üstados ó rayados con re- 
miendos de diversos colores , y fínalmenle moteados ó 
disciplinados ó salfílcados con variedad de colores. Para 
clasificar los listados y moteados se atiende al uumero 
de colores, señalándolos por clases dedos, tres, quatro, 
cin^o ó mas colores distintos, Asimismo se diferencian 
en chveks , que son los que tienen el borde de los pé- 
talos entero ; en serretm que le tienen recortadito, fi- 
namente festonado , é repiqueteado^ y en rmorenef, 
que son los claveles mas pequeños, grandes para ctap- 
yellinas y muy pequeños para colocarse en el námero de 
los claveles. Los hay tempranos y tardíos, algunos que se 
asolanan prontamente, y otros quedaran mas tiempo. 

Los nombres que se dan á los claveles son de fan- 
tasía , y no tienen mas regla que el capricho de cada 
florista : asi es que á su antojo los innovan cada día, 
por cuya causa no nos detend^mos en dar un catá- 
logo de nombres enfáticos, é inútiles, ni menos «gastad- 
remos el tiempo en la descripción de las especies jardi-< 
ñeras mas conocidas en el dia. Son innumerables las que 
se cultivan en España, y /diariamente se adquieren otras 
nuevas por semilla, al paso que las antiguas se van per- 
diendo ya por viejas, por las intemperies , y ciertas ca- 
sualidades impensadas, ó ya también porque se des- 
echan por malas, respecto de otras de mejor calidad que 
se han adquirido , y se consideran maa dignas del cul*- 
tívo. 

En quanto á la duradon de las castas deberá aten*-» » 

derse á muchas eircunstancias que la prolongan ó 
acortan. Las hay de mueho vigor que resisten á las 
. intemperies, y otras mas delicadas que se deterioran 
prontamente. La casta de ios claviks^ im^ñalss es muy 
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antifpia en España ; Gregorio de los Rios baUá de ella 
en stt tréUado de jmimSf y en el día se mantiene so* 
hnesaliente. > 

A'p^sar de estó d. término medio , dé lo que dura 

por lo común toda casta de clavel en su mayor vigor 
y hermosura, es el de doce años; pasado este tiempo 
comienza á deteriorarse la casta y á decaer de su an- 
tiguo esplendor. No todas las castas nuevas adquirid 
das por simiente ^gan siempre á esta duración de 
doce afios muchas » ó iasi, mas de las «que amialmente 
se destinan en los quadros. pava dareles:, perecen an« 
tes del quarto año , ó degeneran dé manera que hay 
'que desecharlas. Continoamente lo estamos viendo en 
los reaks jardines , y no consideramos como casta es- 
table ninguna variedad de simiente que no haya ven- 
cido el referido término de los quatro anos. Las mas 
.veces sucede que ai , segundo ó tercer año Sjp achica 
el tamaño de la flor, ^minuyéndose su disco á cada 
nuevo ^antfo; mas también aftontece no pocas ve- 
ces que se dañen bs plantas > y las entre un contagio 
ó mal epidémico que amquHa de nna vez la casta. En 
este pi:esente año estamos experimentando uno y otro / 
caso en los jardines de Aranjuez, pues han enferma- 
do dos castas adquiridas la una hace dos anos y la otra 
lies 9 sin que .haya esperanza de recobrar una sola 
planta 9 sinembargo de pasar de trescientas di námeró 
4e iaa mvltiptícadas; con la particularidad de que ningu- 
na de las caitas inmediatas ha recibido ekmas. leve con*» 
tratiempo. Con otra casta , cuyas flores eran del tama* 
ño mas grande , pasando su diámetro en algunas de 
ocho dedos , se notó en el año pasado tal degenera- 
ción que habrá que abandonar la casta en este ; sien- 
do de notar que habia quatro años que se hablan ad-r 
quirido^ y que el mismo rebultado se observó en <^tro 
distintos jardines en'^que se cultivaba en quantioso ná^ 
mero* ' 
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Por simiente de clavellmas escogidas y bien doblesi 
y de algunas castas de clavel que granan , se consi- 
guen todos los años castas nuevas de claveL Ea los caib* 
teros de claYeUiiu se señaUd . aquellas castas reventó- 
aas de mas pétalos para aco<lar > y sel logran nuevua 
espedes apredables que siguen perpetuándose poraco^ 
do y esquexe. 

Las calidades, que deben acompañar á una clave- 
llina para considerarse de mérito , son : lo^ tallos 6 
canas gruesas, rectas y elevadas, las plantas achapar* 
radas se eatiman menos que las demás : 4os cálides se-^ 
rán algún tanto oblongos , tripudos , y no deben re-^ 
ventarse; la flor grande, compuesta de muchos pé- 
talos 9 anchos *derieonsbtenc¡a carnosa, con sus bordes 
repiqueteados f pestañosos, ó aserraditos , mas no de^ 
ben tener hendiduras profundas desiguales. Las flores de 
pétalos pestañosos, esto es , cuyas aserraduras son ape- 
nas perceptibles se tienen en mucha estima, y aun mas 
las que los producen enteros sin hendiduras ni aserradu- 
ras. Los colores^ obscuro^ y encendidos se aprecian en» 
tre los de un. solo colo^r; y «DBtre las flores disciplina^ 
das y rayadas C6n listasy remiendos de diversos colores, 
se connderan por mas perfectas las que están' abigarra^ 
das con mayor número y varLdad de matices. La sime- 
tría y arreglo armonioso y bien determinado de estos co^ 
lores es en lo que se funda la mayor perfección de to- 
da clavellina^ Deben mezclarse sin confusión, y ha-* 
liarse interpuestos los colores claroét con los obscuros 
bien determinadamente para que sobresalgan y agraden 
á la vbta. £1 fondo 6 centro de ta flor será obscuro, 
encendido, y como aterciopelado al tacto en las de mu- 
chos colorea, debicado el borde 6 parte ancha del pé- 
talo sel de distinto color, sobresaliente y claro. Se re- 
putan muy especiales las flores abigarradas y di^ícipli— 
nadas con uniformidad quando el borde conserva un 
hermoso color blanco puro sin mezcla ni manchas de 
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Otro distintó. £n las rayadas ó listadas serán las faxas 
eQceiMlida9.9 .debiendo nacer desde la uña y prolongar»* 
se liM&Ia fixtremidad del pétalo. Entregos «oioiresiihU 
áoB se apcedan la&.floxes de ^«oior de'Cin8i9r,tlas blan^A 
cas, y las obscuras; las de color de rosa: no se estiman 
tanto como debieran por ser tan comunes. Las clave- 
JJinas de Flandes aunque pequeñas no se revientan, y 
son recomendables por su diversidad y viveza de colo** 
xes, y pos d 0Í0£ de ciaTO j^ue poseen ea jnayor gra^ 
da que otras castas* , . 

Xas calidades de un buen clavel son las siguientes; 
los vastagos ó cañas zugosas, gruesas, rectas y de 
mas de dos fxies y medio de altura , las flores anchas 
de ciaco dedos de diámetro por lo menos, compues-» 
tas de numerosos pétalos, arreglados de manera que 
en el centro de la ñor se eleven algo mas, bien dispues- 
tos sixL .con^stoa por su mucho nameco, anchos 1 ol>* 
tusos.á suieKizráidád, de consistencia carnosa, ente^ 
IOS, los<JÉxtimQresi mayores, disnh^ tamaiio 
progreávafltttt^ bsda!>el4 dentro :deii' i)or. Xasrflores 
deben hacerse/ bien , esto es, se deben desarrollar los 
pétalos y extenderse perfectamente. Los de un color so- 
lo son apreciables quando son encendidos, y asimismo 
lo. son los de color de caña, y los blancos sin mancha 
alguna de otíro color* £otse iíaísillstad{«isosi ,los mejo^ 
íes tes de&m bieii>iiiArcsdaf».aiichás{pofid'boideid€^ 
pélalo, y angostadaa^iQr la u0a» Los: d¡sci|i&i«dos'j6 
abigarrados sobré fondo blanco aumentan en hermosu- 
ra con proporción al numero de colores con que es- 
tá adornada la flor, y la simetría con que^ se hallan 
ordenadas las manchas* . 

. Para la clasificación de todas las castas set forman, 
qnatró-divitíones 6 sécctones.pnndpalesy i^ue son: i ? eiém 
velimoff %f rMntonéSj 3? urretaSf y 4? <Uw$les^ Todae 
estas se subdividen en nuevas secciones que se orde- 
nan, con. arreglo al color, de la^or, en blancos,. 00-*' 
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lor de caña, dorados, encarnados ^ color de fuego, ea^* 
neloS) achocolatados, color de sangre, morados; ea 
listados ó rayados 9 y en disciplinados^ ó moteados de 
dos, tres, quatro, ó mas colon». Las castas de un so- 
lo color obocuroi inorado ó encarnado suelen viciar*- 
se y. bastardearse , jnudando enteramente 6 en parte 
el color de la flor« Asiisucede oon los imperiales y otros 
morados que se vuelven blancos. 

La uioda y el gusto de los claveles ha variado y va- 
ria según los tiempos y el capricho de los sugetos , así 
en ocasiones) se han estimado las clavellinas de mayoc 
tamaño que no se revientan , 9¡í paso de que en otrae 
se aprecian los claveles grandes, disimulanda con la 
goUiia la mala üchsL que presentan en la planta con los 
cálices abiertos y «los pétalos caldos sin arte y desaliftof 
Por lo que á nosotros toca conciüamos ambas opiniones, 
pues es cicrtanieuteaprecLable una buena clavellina de las 
castas de Valencia, y algunas de las flamencas ó wa- 
lonas que se mantienen sin reventar, y no lo es me-» 
noS' lun clavel bien colocado en su golilla. La^ afi^ 
eionuá los claveles no se halla tan arraigada en parta 
alguna como en Valencia, ni tampoco tiene la moda 
tanto poder en los cultivadores de esta flor en ningún 
otro parage de España. Anualmente desechan las. oa8>¿ 
tas viejas, aun quando las acompañen todas las señales 
de hermosura y primor , para substituir en su lugar las 
nuevamente adquiridas , que muchas veces no jreunea 
mas circunstancia que la de la novedad. 

Siembras. Se propagsm estas plantas de clavel y 
davelUna por sus semiUas , por acodo, y por-csqotiia» 
Se siembra la clavellina en eras al raso , en tieston , y 
en al^tsnas. Las eras^ deberán ser de tierra substancio» 
sa ó beneficiadas con tierra vegetal de soto 6 virgen, 
con mantillos de estiércol de caballeriza bien repodri- 
dos y que hayan servido en criaderos ó semilleros de 
hortai^as ^ á fin 4e que tengan consunúda ia acritud 
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perjudicial que poseen estando recuntes y enterizos* Se 
cavarán con la mayor perfección á pala de azadón de»- 

mennzando los terrones y ahuecando la tierra para que 
puedan brotar con facilidad las simientes. Los parages 
mas adequados para estas siembras son los que gozan de 
una situación entre sol y sombra. Luego que se haya alla- 
nado la superficie de las eras se esparramará clara la si* 
miente á puño 6 á chorrillo por surcos someros. £n los 
surcos será bastante maniobra el borrarlos con la ma^ 
no para que queden sobradamente cubiertas las simien- 
, tes ; y en las eras donde se han esparcido las simientes 
á puño bastará escarvar el terreno ligeramente con el al- 
mocafre, de manera que queden enterradas como medio 
dedo. Por ambos métodos es del caso extender sobre el 
terreno una capa suayede mantillo cernido, con la qual 
no se formará costra en. su superficie 9 y podrán atrave^ 
sar los tiernos brotes de las simientes sin dificultad. En 
las eras se practican las siembras de clavellina común y 
en las alvltanas y tiestos se siembran las semillas escogi- 
das , en las que tiene el ñorista inteligente fundadas sus 
esperanzas para obtener en lo sucesivo algunas varieda- 
dbs de precio y hermosura 9 que le recpmpeasen de sus 
«ttidados y a&nes, y logre el fin que se^ propone en su 
cultivo. 

La mesda , que asamos en los jardines para oe-* 

cutar las siembras en los tiestos y ¿vitanas , se con^ 
pone de dos partes de mantillo de caballeriza muy con- 
sumido , una de tierra virgen, y media de arena; se tie- 
nen hechas y amontonadas estas mezclas de un ano para 
Otro '9 con el fin de que se revuelvan é incorporen bien 
todos los ingredientes. Las siembras primeras, y que pro- 
porcbnan plantas mas sobresalientes, son las que se esm- 
altan en Jdarso, en Abril y hasta principios de Mayo. 
Desd^ este último mes hasta Agosto pueden repetirse 
siembras sucesivas; bien es que las plantas que se logran 
de estos scoxiUeros tardíos visten mal > se haiian po* 
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bladas de tallos endebles , y producen escasamente flor 
lespecto de las siembras mas tempranas. Si se ha tem«- 

do el cuidádo necesario al escoger semilla apropósíto de 
las castas sobresalientes y bien dobles , saldrán muchas 
plantas buenas , y muchas mas medianas interpoladas 
de castas semidobies y sencillas , que deberán arran- 
carse , y reservar ánicameate para el cultivo las plan* 
tas de flores dobles y hermosas ^ desechando todas las 
sencillas y semidobies , á. mcíios que algunas de éstas 
por la estrañeza , simetría á viveza de los colores de 
sus flores prometan en lo sucesivo alguna variedad so- 
sobresaliente y digna del cultivo , que entonces se de-^ 
xarán permanecer para recoger sus semillas. Los para- 
ges de los semilleros , que se hallen muy espesos , se 
aclararán entresacando las plantas á mauo , después 
de ttn= riego que siente la tierra , é impida que se le» 
Tantea mas plantas de las que se intentan aclarar. Son 
igualmente necesarios los riegos freqfieñtes con regade* 
ra de lluvias finas antes de nacer las simientes j de ma« 
ñera que conserven los semilleros una humedad y fres« 
cura moderada con lo qual se fomentara la germina- 
ción. A los quince dias ó tres semanas , después de sem- 
bradas , principian á brotar las semillas , y es preciso 
continuar regando con regadera 9 hasta tanto que las 
plantas tomen mas incremento y arraiguen mejor, que 
es quando podrán rej^rse de pie sin inconveniente; pero^ 
es mepester regarlas coa poca agua en los prindpiosi 
á'fin de que con el golpe demasiado fuerte no arrastre 
fas plantitas aun tiernas y las arrolle con sumo daño. 
Para esto deberán estar las eras dispuestas con órden y 
arreglo , y según se acostumbra para el cultivo de las 
hortalizas y legumbres , algún poco mas baxas en la 
cabecera 6 parage por donde entra el agua», y algo 
mas levantadas en la parte de adentro háda sn eztre-^ 
midad 6 adera ( según llaman los* hMelaiios ) , á fia 
de que rcdban mansamente jd beneficio del riego , lo 
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que no se puede conseguir quando las eras están á ni- 
veló con algún descenso. Si al tiempo de Terífícar las 
siembras estuviese muy seco el terreno t se dará un rie« 

go para humedecerle , y luego que la tierra no se halle 
pesada para poderla manejar , se labrará por medio 
de una eat recava , y se executará sin dilación la siem- 
bra. Por este medio germinarán mas brevemente las se- 
millas^ y quedarán al abrigo de los daños de los páxaros, 
é insectos ) que siempre causan estragos en las siembras 
de plantas delicadas. Las malas yerbas se arrancarán sin 
pereza; antes de que arraigueá y puedan ocasionar ma* 
yores daños en el semillero : esta operación debe prac- 
ticarse a tirón al tiempo de las entresacas , y luego en 
lo sucesivo siempre que necesiten de esta m¿iaiobra. 

Picar. Luego que hayan crecida las plantitas de 
las semilleros de Abril á la altura de tres y quatro de- 
dos 9 se picarán en eras nuevas » bien labradas » y be- 
neficiadas con mantillos muy consumidos. Los semille* 
ros 9 qtte se Jiacen desde mediados de Mayo en adelaa- * 
te , no pudkn picarse , por no permitir el poco tiempo 
que queda hasta el plantío que se lleve á efecto esta 
operación. Se ponen las plantas al tresbolillo en las 
eras , y á medio pie de distancia un golpe de otro , y 
se plantan con un plantador pequeño ó con el almo- 
cafre y y no debe introducirse muy profunda la planta, 
debiendo quedar fuera de tierra el cogollo 6 ciorazoa. 

Con el mismo plantador ó con la mano se apreta* 
rá la tierra en la inmediación de la planta $ para que 
quede bien sujeta y nada en hueco* Antes de picar las 
plantas se regará el terreno , con lo qual abrasará mas 
perfectamente la raiz , y no habrá riesgo de que el ho^ - . 
yo se desmorone. Luego que se verifique la operación 
del picac se dará un riego , repitiendo otro diariameu*- 
te» hasta tanto que las plantas hayan prendido. £n es- 
tos criaderos permanecen basta el mes de Octubre que 
se trasplantan de asiento en los sitios en. que tienen que 

va 
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florecer.No exigen allí mas cuidadosque el repartinuetita 

de riegos oportunos , y la limpieza de plantas e^rtrañas. ' 

Esquexar. Las castas de clavel y de clavellina bien 
determinadas , de buena calidad y escogidas se propa- 
gan por esquexes , puntas ó cogollos. Para este electo 
-suelen apartarse algunas madres del * año anterior, que 
proporcionen abundantes cogollos , los que se separa- 
rán de la planta para esqueiar al paso de que se hallen 
en buena disposición, y bastante crecidos para aproye- 
charse en esta maniobra del cultivo. Igualmente se utili- 
zan los hijuelos 6 reto ríos que producen por la primave- 
ra y otoño las plantas de los tiestos. Las puntas de los 
vástagos ya duros para el acodo suelen despuntarse 
para esquexar , y aunque por su dureza prenden con 
alguna díñcultad » no obstante suelen lograrse muchas . 
plantas» £n las castas raras ó muy sobresalientes nun- 
ca deben desperdiciarse las expresadas puntas ; mas 
«n las muy abundantes y comunes se excusarán los 
cuidados que eirigen los esquexes tomados dé los vás- 
tagos duros , porque suelen malograrse al menor con- 
tratiempo. Si casualmente se acedasen algunas plantas 
raras dexlavel , ó se picasen de alguna enfermedad no 
contagiosa , se quitarán con tiempo todos los cogolÍoS| 
que puédan dar origen á otras plantas saludables en lo 
sueesivOf aun qoando nunca alcanzarán el vigor y> fron-- 
dosídad de los de las sanas¿ Las plantas de clavellina, 
y de serretas obtenidas por esquexe llevan siénqire ven- 
taja conocida á las de acodo , y crian plantas de mas vi- 
gor y mayores medros. Hay muchas castas que prenden 
admirablemente por esquexe , y otras cuya multiplica- 
ción debe ejecutarse por acodo j y asi vemos que marr 
ran los mas de los esquexes los claveles imperiales^ 
y de algunas otras especies jardineras de clavel , al pa- 
so que los de sat^e de toro se consiguen casi todos* 
£n general se advierte que la mayor parte de las va- 
riedades de las clavellinas y de las serretas prevalecen 
V 
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mejor mnltiplicacbu por esqtte:i(e que por acodo 9 y e& 
los mas de los elaveles sucede ^ contrario ; aunque aÚ 
gunas de estas especies se' consiguen igualmente biea 
por arabos mdtodos, y otras se aumentan con mucha 
dificultad. En las castas difíciles de propagar por es— 
quexe deben conservarse todos los tallos tiernos que 
nacen próximos á la raiz , los quales forman los acó-* 
dos m&s vigorosos y fértiles. £1 tiempo mas propio de 
«acar los esqueaes es desde el mes de Octubre hasta 
todo Matxo , bien que siempre que haya cogollos pue* 
de practicarse esta operación. Los esquexes , que se po- . 
nen en el otoño , crian plantas muy fuertes y de 
mucho vigor , y prenden bien , aunque el tiempo me- 
jor y quando marran menos es en Febrero. 

Los terrenos para esta opecacion deberán estar res» 
gnasdados del mucho sol , y en particular del de po- 
niente. Los yelos.del invierno no perjudican á los co- 
gollos délas clavellinas y serretas lu^o que se han 
puesto en tierra ■ á pesar de esto es bueno abrigarlos 
de los fríos muy crudos con los portales de jardín. Los \ 
esquexes de los claveles no pueden resistir los rigores 
idei invierno al raso » y es preciso defenderlos de las 
intemperies en leservatorios , alvitanas ó con pajones» 
•Las eras en que se daven los esquexes , se cavarán y 
desmenuzarán finamente 9 abonándolas con mantillos 
muy consumidos , que hayan servido en otros criade- 
ros ó semilleros de otras plantas. La exposición mas 
ventajosa para el invierno es la que goza alguna parte 
del sol del medio dia 9 y en estos reales jardines des^ 
tillamos para este fin los terrenos contiguos á alguna 
pared» que mire al medio día» ó se inclUie alguna co-* 
sa al levante. Mivhos acostumbran !con buen. éxito el 
defender enteramente los eoqnexes de los rayos dd sof, 
hasta que lian barbado. En los sitios muy expuestos á 
la acción del sol deben levantarse portales de jardín 
para poder resguardar los cogaüos del calor durante 
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el dia» Id que &ctUca su pronto arraigo. Es necesario que 
haya mttdta Teotilactoii ea estos depósitos y que pue-* 
da corter el ayre libremente debaxo de las cul^rtas, á 

fin de que no padezcaa y se ahilen las plantas. Los es- 
quexes, que se clavan desde mediados de Marzo en Abril 
y Mayo, se ponen ea parages sombríos, frescos, y muy 
ventilados. Los esquexes puestos en sitios naturalmea»* 
te sombríos prosperan mejor, que los que tiexiea ^úe 
resguardarse del ardor del sol por medU» de porti^ 
de jardín. Igualmente se esquexaa los claveles y cla<^ 
vellinas en tiestos , y caxones portátiles , que puedan 
fácilmente mudarse de un parage á otro coa arreglo 
á la situación sombría ó de sol que mas les conviene 
para que arraiguen. Los caxones, que usamos para es- 
te efecto f tienea media pie de altura» quatro píes de 
largo y dos de ahcho con sus asaÍB 6 s^arraderos p»- 
ra su £icü trasporte. £n Valertcta esquexati.algaiios los 
cogollos de las serretas y «láveles en arena muerta, los 
colocan en sitios sombríos , y si pueden percibir el ay- 
re del mar , arraigan mejor. En el mismo Valencia y 
Otros parages y poblaciones grandes colocan los ties- 
tos de esquexes en las azoteas elevadas , donde logran 
el bene^ciode la ventilación^ respiran el ayre mas pu- 
ro f y prenden con mucha mas facilidad. £n estos jar- 
dines , y principalmente en los de Aranjuez^^ta ma- 
yores cuidados el culdvo del clavel por^^^^^Sto el ay- 
re es denso , estancado y ios terrenósi^fécén de la ven- 
tilación necesaria ^ que contribuye no poco á su arrai- 
go > multiplicación y frondosidad. 

La práctica general de descogpUar en estos jardi- 
nes para sacar los esquejes » es arrancarlos de la.pianta 
irasgándolos «om la mano á fin de que . saquen algunas 
rajitas del vastago. .Se sabe por experiencia que asi pren:^ 
den mejor; pero resulta de esta práctica perjuicio á las 
plantas madres que sienten las heridas que se originan 
y muchas veces se pierden por esta causa. Si se desean 

t 
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reservar las plantas madres se cortarán los cogollos mas 

tiernos con tixeras ó navaja para no herir á las plan- 
tas, y no causar las Hagas ó lagrimales que las perju- 
dican. No se cortaran en este caso ios tallos tan inme- 
diatos ai vastago , sino que se dexarán permanecer los 
dtfs nudos interiores de cada uno » y los cogollos se 
quitarán con tres, qoatro 6 mas nudos. Por esta prac- 
tica los esquexes suelen agarrar igualmente bien, y en 
las plantas madres quedan yemas para brotar nuevos 
cogollos , y asi la planta no dexa por esto de amaco- 
llar y ser útil para florecer. Los cogollos mas duros, 
fuertes y reviejos prenden mal, y los muy tiernos y pe- 
queños tardan en brotar raices , y se crian endebles. 
£n ^tos reales jardines se esquexan ios cogollos ras- 
gados de los vastagos úa mas preparación que la de 
quitarles la^ hojas de los dos nudos inferiores ; y los 
cortados con tixera, navaja % ¿^depuntados con la ma<* 
no al segundo ó tercer nudo del tallo principal se cor- 
tan cou una navaja ó cortaplumas formando una base 
lisa al ras del nudo inferior, y se clavan sin dilación, 
luego que se han cortado de las plantas , en las eras, 
tiestos ó cazones, quando aun se conservan ixescos , y 
antes de que se pongan lacios« Tenemos esta práctica 
por mejor , que la de exponerlos al sol por seis n ocho 
horas, paca que se marcfaiiea y pongan mustios, por» 
que siempre padecen y se disminuye la virtud v^eta- - 
tiva por esta operación , á pesar de que se echen á re- 
mojar después en agua clara para plantarlos en rever- 
deciendo , como generalmente se observa por los que 
siguen este segundo método , menos útil y mas engor- 
roso. Muchos cultivadores abren los cogollos con una 
navaja por su base en dós, tres ói quatro. cachos, pcN. 
netrando la cisura hasta el seguádo nudo , en el qual 
no debe internar mas que hasta una tercera parte, con 
el (in de que broten raices mas prontamente. Lo gene* 
lai cortar ó despuntar las hojas superiores de ios es- 
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quezes; pero prenden aun mejor dejándolas intaetaaf 
por rason de que las heridas , que se causan en las hxh 
jasi no pueden menos de deUUcar la plantíca» y por 
ellas se introduce mas facUmente la humedad, orígi-* 

nando la acedía ó podredumbre en los esquexes, de tu- 
yas resultas se pierden muchos. Esto lo executan los 
mas de los jardineros por una regla mal entendida de 
economía vegetal, pretendiendo^ que quanto menos ho^ 
jas tenga que mantener el esquexe f tanta mas por-*» 
don de savia y de xugo finirá y se concentrará en ía 
base del cogollo^ con lo qual se fiuálitará y abreviará el 
brote de las raices. No paran la ooüsideradon en que 
una planta mutilada de esta manera adolece de una 
verdadera enfermedad , y que antes de empezar á ar- 
raigar tiene que curar las llagas de las hojas. Se intro- 
ducen los esquexes en la tierra hasta el segundo nudo, 
apretándola con los dedos al rededor , para que que- 
dan bien sujetos y firmes. Estando como debe bien fi- 
na la mésela se van clavando teniendo cogido el cogo- 
llo con los dedos índice y pulgar de la mano ixquierday 
y con la derecha se madxa con el plantador al rede- 
dor del esquexe 9 á fín de que quede bien apretada la 
tierra. También se introducen los cogollos en hoyos 
pequeños abiertos con un plantador delgado ó con un 
palito ; sinembargo que por este método suelen quedar 
algunos huecos en el fondo del boyo» y de esto se sfr» 
gue perjuicio á los esquexes que se pudren, y no pue^ 
den arraigar tan £ÉcUmente en no quedando^ bien m»- 
ciaada la tierra. Se clavan los esquexes á distancia de 
dos dedos irnos de otros, y es necesario que quede libre y 
fuera de tierra el corazón o ecntro , lo que ayuda para 
que partan con mas vigor. Antes de clavar los esque- 
xes se regará moderadamente la tierra para que encuen- 
tren frescura y humedad; y después de clavados se repetí* 
rán los riegos con alguna fireqüencia'á fin de mantener 
una humedad continuada ; pero de manera que no se ea^ 
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charque el terreaoi y se originen bárrmles. Cada cas- 
ta se esqueiará separadamente para no padécer equi^» 
vocación y confandir las especies al tiempo de execu-* 

tar el plantío. Algunos cubren la superficie de los ties- 
tos , caxones y eras con una capa de arena gorda de 
rio de dos dedos de grueso , y .otros echan igual por- 
ción de mantillo muy coosumido^in la, menor acritud, 
con la idea de que no forme cóstra la superficie , la que 
suele ser contraria al fictt brote de estos cogollos de-~ 
licados. 

En llegando la primavera suelen haber barbado ya 

los mas de los cogollos , y se desarroílan los princi- 
pios de vegetación prolongándose el vastago principal, 
que comiminente hace caña y da flor con menosca- 
bo y deterioro de ia planta , esterilixáadose para io su* 
oesivo i por lo que, luego que empiecen á subirse se les 
desfuntérá , esfmzará é capará al segundo 6 tercer n»* 
do para que multipliquen y amacollen mas abundante- 
mente por abaso 9 arrojen otros tallos nuevos , y pro^ 
duzcan plantas crecidas y frondosas para la primavera 
siguiente. 

Los extrangcros roeno? favorecidos del clima que 
nosotros , esquej^an con mas cuidados y nuniedad de 
resultas de las intemperies, y del excesivo yelo. Tienen 
que establecer para este intento unas hoyas ó camas 
cadrates, en las que introducen los tiestos con . los 
esqueies, y los defienden del frío con campanas de 
janlin; y para que no se abrasen desde luego los 
cogollos , no introducen los tiestos á menos de no ha- 
berse pasado el mayor calor que procede de la ferinen- 
tacion del estiércol. Asimismo á fin de que no les per- 
judique el vapor , que se eleva de la basura viva , cit« 
bren la hoya ó cama caliente con .el grueso de un qu ar- 
to de pie de mantillo inútil , me¿:Ta , arena ó tierra. 
JLuego que han esqueiado los cogollos ^ los r¡<^aa abun- 
dantemente poniéndolos á la sombra hasta tanto que 
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las hojas y centro han disipado toda la. humedad , que 
los arreglan en las hoyas ó camas calientes cubrién» 

dolos con las campanas de jardín , para libertai Ioí» de 
la impresión del ayre exterior. Los tiestos se encierran 
hasta el borde , y en todo su ámbito se forma un rode- 
te de tierra para impedir mas eñcazmeate la entrada 
del ayre exterior. Se -mantiene una humedad seguida, 
y después de los riegos se d^an siempre los tiestos des- 
cubiertos hasta que hayan disipado las hojas la hu* 
medad que han percibido con el riego ; pues si se colo^ 
casen las campanas estando aun los cogollos con la ro- 
- ciada correrian peligro de acedarse y podrirse. Estasca- 
mas calientes lí hoyas tienen prevenidos portales, aros, 
y toldos para defensa del sol, que se alzan por las ma- 
ñanas para que reciban el beneficio de la ventilación; 
xnas en apretando el calor se tapan con las cubiertas. La 
ventilación es una de las circustancias mas esenciales 
para el fócil brote de estos cogollos ^ alzando diaria* 
mente las campanas en tiempo suave, y dejándolos 
descubiertos toda la parte del día, que pueda execu— 
tarse cómodamente y sin perjuicio de las plantitas. Al 
paso que van barbando los esquexes , se alzan por mas 
tiempo las campanas , acostumbrando las plantas pro-« 
gresivamente al calor del sol y al ayre exterior para 
que adquieran ñierza y -vigor , y $e dezarán á la in- 
temperie luego que estén h^n agarradas. Las campanas 
se pondrán boca arriba siempre que se levanten, á fin de 
que con el sol se disipen los vapores dañosos , que han 
contrahido por las emanaciones del terreno. Este hu- 
mor es muy contrario á las plantas. Los esquexes se sa- 
can en cepelloncitos , al paso que están adelantados^ 
trasponiéndolos en tiestos por Abril , Mayo y Junio. 
ySe conoce que ' tienen buenas raices quando producen 
•tallos de vigor. Entre nosotros puede 8q;uirse este mis« 
' i^o método con alguna modificación, y no dudamos 
que prendan asi bien por esquexes muchas caitas que 
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marran por el mi^todo ordinario del país. En nuestro 
temperamento teiidi dii las hoyas menos calor, y se ven-» 
tilarán siempre que lo permita la estación. 

Acodar en tierra. Las castas de davelUna de si* 
nueate , qae se haa logrado superiores en los cante- 
ros , y que reúnen las circunstancias apredables , se 
acodarán, en tierra ; y lo mismo se ejecutará con - las 
davellinas de castas conocidas dobles , plantadas por 
esquexe y acodo con la idea de que adorna u con su va- 
riedad al raso. Se deshace el caballón. , si están plan- 
tadas en lomos , y se forman casillas 6 ámbitos de mez- 
cla 6 mantillo muy consumido , que haya servido en 
criaderos ó semilleros dé otras plantas , y se da cam- 
po ó espacto suficiente para poder tender con conve* 
fiíeacia los vástagos tiernos 6 acodos^ Se alzan estas 
casillas tres ó quatro dedos sobre el nivel del terreno, 
para reunir de esta sueite mayor luiiiicro de va^^tagos, 
y poderlos tender con menos resistencia. Con mayor 
comodidad se acodan las especies dobles puestas de 
acodo, 6 esquexe» que se plantaron desde su pria- 
cipio 6 eii el medio de cada caballón, 6 en las eras lia* 
ñas y como se practica en los jardines escasos de agua. 
Regularmente se empiezan á acodar las plantas en tier« 
ra luego que han concluido su flor , cortando todas las 
cañas ó tallos que la h;in producido , y conservando 
solamente los renuevos ó acodos. Se regarán con fre— 
qüencia á tin de facilitar xon la frescura y humedad 
el brote de las raices , y en los primeros dias conven-» 
drá resguardar las plantas del excesivo sol por medio 
de esteras , setos , ó semejantes defensas. £n quanto á 
las demás operaciones , son las mismas que se explica- 
ran al tratar de ios acodos en tiestos. Las casillas es—" 
taran perfectamente mullidas, y allanadas ; se regarán 
con regadera en los principios, y luego pueden sumi- 
nistrarse riegos de pie. 

Acodar en íkstos. Todas las xastas de clavel y de 



üiyuizca by Googíe 



104 . DEL CLAVEL * 

daveltina se iiniltípHca& por acodos que se edum en los 
tiestos al paso que se verifica el desarrollo de las fio* 
res , ó luego que se han pasado por Junio 9 Julio y 

Aguj.to. Quanto mas temprano se acoden , tanta ma- 
yor porción produceii de raices, y forman plantas lo- 
zanas y de vigor. Los tallos 6 vastagos mas tiernos , y 
xugosos son los mas adequados para esta maniobra, 
pues brotan raices con mas brevedad y abundancia. 
Esto no quita que se acoden íguaJmente los tallos 6 
cañas de flor en aquellas castas aun muy raras de las 
que se pueden lograr tal vez algunas plantas. Estas ca-* 
ñas es cierto que no crian plantas muy robustas , pe- 
ro sirven para iruidrt;s ea io sucesivo. Los tallos son 
duros y por lo tanto difíciles para echar raíz : se apro- 
vechan solamente en las castas que lian ahijado po- 
co 6 nada y son raras , y se acodan, por si casual- 
mente se logra alguna planta para perpetuar h espede. 
Siempre que pueda escusarse se dexarán sin acodar 
estas* cañas ó tallos duros , y solamente se practica* 
rán las maniobrasr propias de este cultivo en aque- 
llos renuevos ó hijuelos , que no prometen subir á ñor, 
de los que se logran las plantas mas saludables y 
frondosas. 

La tierra del tiesto se mullirá con almocafre á la 
profundidad dedos ó tres dedos limpiándola de toda ho*. 
ja seca calda, inmundicias, cantos y terrones. Se llenará 
el hueco del tiesto con meacla ligera ó mintillo de dos 
6 tres años muy repodrido, acribándolo bien á fin de d^ 
xar una mezcla suave y ligera , en donde puedan brotar 
y ensancharse cómodamente las barbillas 6 raíces nue- 
vas que vayan produciendo los acodos. La mezcla que 
se ha sacado de ios tiestos del año anterior puede ser- 
vir para este uso. 

Se prepara el vástago ó acodo limpiándolo de to^ 
da hoja seca ó podrida, y en la parte inferior se qui- 
tan todas las hojas prteinias á la raía, deiándo con 
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hoja solámente los tres ó qoatro nudoff stiperiores» 
Las puntas de las hojas superiores se rrfresearén con 
navaja o tixeras ; bien que tenemos por mejor no 
cortarlas á pesar de ser la práctica general de los 
floristas. Se sostiene con la ¡nano izquierda el vastago 
que se intenta acodar, al paso de que con la derecha 
se abre la cisura con un corta plumas ó navaja muy 
afilada. Sirve de norma para esta mcision el dedo ín- 
dice de la mano izquierda que se tiene tendido so- 
bre el tallo hasta d punto donde se da principio á 
la cisura ; y asi se gradúa con mas conocimiento es^ 
te corte que - no internará mas de lo que se ne^ 
cesiia para el brote de las raices. Se empieza la 
cisura por un nudo tierno y xugoso del vastago, 
y se prolonga hacia arriba liüsta el segundo , ter- 
cero ó quarto nudo con proporción á la dis« . 
tancia ó proximidad en que se hallan colocados 
los nudos á la extremidad del vastago » y ; se de- 
zan los 4I0S I tres ó quatro superiores^ sin cisura, en 
cada acodo. Los tallos xugosos , tiernos y fértiles 
pueden aguantar mas nudos fuera de tierra que los ' 
duros , encañados y reviejos. Penetrará la cisura en 
su principio hasta la mitad dei vastago, profundizan- 
do é internando progresivamente hacia arriba hasta 
las dos terceras partes del nudo último donde ter- 
mina. Sucede muchas *vcceS| aun á los jardineros ilias 
expertos , que se corta enteramente el vastago al tiem- 
po de hacer la incisión para el acodo , y por esto 
es mas seguro atravesar de parte á parte con la punr 
ta de la navaja ó cortaplumas el vástago ó tallo, 
rasgarle lo necesario , y volviendo la navaja cortar- 
le la lengüeta por su parte inferior. Si la cisura se 
encarna muy profundamente suelen po4i^Í^s^ los aco- 
dos, y ad contrario si se hace muy somera echan 
raíces con bastante dificultad. La cisura tendrá como 
un dedo de largo ó poco mas; deU^o principiaj: lio- 
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rizoütalmcnte cerca del nudo por Ja parte baxa , & 
que mira á la raíz ^ siendo de la excrescencia ó for^ 
reta del nudo , como se explican los Coristas , que 
queda al remate de la lengüeta, de donde toman 
nacimiento las barbillas ó raíces. Llámase espolón i 
la parte de arriba que está uniua con la planta ma- 
dre , y es la que proporciona el xugo al acoJo j y 
lengüeta á la iaferior que queda desasida y pendien- 
te del vástago. La lengüeta debe quedar periectatu^n-* 
te abierta y separada del espolón , debiendo contener 
alguna porción de mantillo en el espacto ó hueco. Es- 
ta lengüeta estará bien sujeta al terreno sin dar Ivbm 
gar á que pueda moverse de una parte á otra , en 
cuyo caso no brotaría raíces, y piligrarLi, siendo es- 
ta la causa de no radicar y de podrirse muchos aco- 
dos. Se dobla con suavidad el vástago para tender en 
el tiesto la porción que debe estar enterrada, con 
mucho tiento , á fín de no quebrar y malograr por 
£ilta de cuidado el acodo , por lo vidriosos que se 
hallan los nudos* Se aterrarán con mezcla muy li- 
gera que contenga mucha parte de arena, ó con man- 
tilío anejo , observando que el nudo donde se ter- 
mina la cisura quede somero , y casi al ras de la 
tierra , porque si queda enterrado mas de un dedo 
se pudre, ó tarda mucho tiempo en brotar raices* 
Sujetanse los acodos con horquliiitas ó estaquitas pe-» 
quenas, que aquí usamos de taray 6 de lila, de seis 
ú ocho dedos de largo , y figuran un 7. En otros 
parages las tienen de hueso , madera ó cosa equiva- 
lente ; y en los sitios que abundan de brezos pue- 
den proporcionar sus raices abundantes estaquillas muy 
aproposito para este uso de dihcil corrupción , y que 
duran de un año para otro con muy poco desper- 
dicio. Se clavan en la inmediación del última nuda ' 
hasta donde se prolongue la cisura , y se aprietan 
sHfidentemeate para tener el vástago sujeto, sin que 
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por esto se magulle el tallo t>or la mucliá compre- 
sión El espolón quedará separado de la lengüeta pa- 
ra que Ja cisura esté bien abierta , lo que contribuye 
á su mas fácil arraigo, introduciendo bastante tier- 
ra entre el espolón y la lengüeta , y mameniendo bien 
sujeta -la planta. Algunos introducen en el remate de 
la cisura una hoja de clavellina , un pedacíto de cer- 
teza , 6 -cosa semejante, % fin de que se mantenga 
abierta é impedir que se reúna, porque entonces no 
produciría raices ; y en estos jardines solamente prac- 
ticamos esta iiiciiiiobra en aquellos tallos duros y di- 
fíciles de arraigar. Se deben preferir siempre para 
acodar los claveles, los vastagos medianos que no sean 
muy cortos ni demasiado largos ; porque los prim^ 
ros no pueden extenderse sin- que se rompan por su 
inserción , y los segundos exceden demasiado el diá«- 
metro de la maceta , y no se pueden contener en ella. 

Sinembargo quando hay precisión de multiplicar 
algunas castas raras de clavel y de clavelliiu^ acos- 
tumbran los ñoristas desgajar los vástagos pequeños 
que intentan acodar , para poderlos doblar con mas 
comodidad; pero sin separarlos enteramente, y de- 
xándolos siempre algo asidos á la planta principal. Se 
sirven de embudos de hoja de lata , ó. de tiestos pe- 
queños para acodar los vástagos que $e doblan difí-- 
dünente , las cañas » y^emas tallos crecidos , 6 muy ^ 
altos que no alcanzan al tiesto. Estos embudos se 
mandan hacer encorvados , de manera que guarden 
aquella positura propia del acodo tendido, y rema- 
ten perpendicularmenre, á fin de que el vástago que- 
de derecho. Se sujetan estos embudos y tiestos peque- 
ños por medio de varitas delgadas y con bramante, 
y se Uenaa de la misma mezcla que contienen los 
tiestos de los claveles. 

Todas las expresadas operaciones las executará el 
jardinero ^uuLado ; y colocando los tiestos sobre una 
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mesilla. Es necesario que no estén recién regadas las 
plantas ; porque en tales circunsrancí:is se hallan que- 
bradizos los tallos , y saltan por el nudo al tiempo 
de clayar la estaquilla. A ñn de que se doblen los ta- 
llos coa fiicilidad suelea dexarlos muchos ai sol por 
jm rato » coa lo qual se. póoea mas fieiibles. Los 
acodos reciea echados se tendráa á la som)inL ppr 
dtes ó doce días , y luego que empiecea á vegetar y 
á reverdecerse , se pondrán donde reciban el bene- 
ficio del sol. Exigen sotubra en los principios ; mas 
después aman la ventilación , y los ayres detenidos 
y estancados Ies causan perjuicio , y son contrarios 
á su arraigo. Los acodos se regarán todas las tardes 
en los primeros dias de echados i pero siempre se lle- 
vará particular cuidado de np encharcar los tiestos, 
lo que ocasioaada su pérdida , acedándose por la de- 
masiada huoiedad. En lo sucesivo se suminlstraráa 
los riegos, ó mas biea rociadas, por parte de tar- 
de, procurando que los tiestos tengan sed, y á pe- 
sar de que parcíiCwiii cnrennizos ios acodos se rege— 
aerarán con presteza con el beneficio del agua. 

Exigen mucho desahogo y ventilación ios tie^^tos 
ó macetas de clavel , y asi sucede que si se ponen al 
resguardo de una pared ó espaldar espeso producen 
hijuelos Y vástagos por un solo lado , y coa el re- 
fino del calor de la pared ¿ espaldar sp secaa los 
tallos mas inmedlaros , y la plaata queda como abra* 
sada por aquel lado* Por esta misoia causa ao deben 
arrimarse los tiestos ya acodados á ningún resguardo; 
pues no hay duda de que se desecarán por aquel 
lado los acodos , y se perderán sin poder prevalecer. 
Todos ios acodos que forman cana ó suben á flor ta- 
lleciéndose , se desputarán con las mismas adverteUH 
cías que quedan apuntadas para los esquexes. 

Cada casta se señalará con separación para no 
coa&adirlas al tiempo del plaatío, y se sepftraráa des* 
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de luego las que mas prometen y de mayores ineáros. 

Todos los acodos de tallos endurecidos y que haa He* 
vado fíor, se colocarán aparte ; pues ao se puede te-- 
ner ea ellos mucha conEanza. Asimismo se tendrán 
con separación de las castas, que se mantienen legí- 
timas y en buena conservación, todas las plantas que 
hayan bastardeado y mudado el color primordial de 
la flor. Los acodos de estas participan de sat mis^ 
mas calidades 9 y suefe suguir en aumento su dege- 
• aeración. Las especies ^ cuyas flores son encendidas 
y de colores obscuros, son las que se vician con nuis 
prontitud. En habiendo muciia abundancia de plantas 
útiles , escogidas y de castas sin viciar , se arrojarán . 
todos los tiestos degenerados para no multiplicar las 
;€species imperfectas. 

Los extrangeros disponen camas calientes , en 
las que introducen por Octubre los tiestos de algu- 
nas^ castas de clavel , que brotan raices con dificul«>. 
tad , y con el calor moderado del estiércol se mue- 
ven los xugos y producen raices con mas fiualidad 
los acodos. Estas hoyas- deben guardar un calor mo- 
derado y arreglado , cubriendo el estiércol con una 
capa espesa de tierra para impedir se dañen las plan- 
tas de resultas del vapor que se eleva de la cama 
caliente. Se euterraráu los tiestos hasta el borde, y 
se cubrirán con portales y setos en tiempos de mu- 
cho fno 9 con lo qual arraigarán y se lograrán plan^ 
tas útiles. 

Las plantas que. se hallan en las «anjas se aco- 
darán con los mismos cuidados y diligNicias qtie las 

^e los tiestos, formando alrededor de cada golpe una 
casilla ó ámbito espacioso donde se puedan tender 
cómodamente y sin desaproveciiamiento todos los vas- 
tagos útiles para el acodo. Se alzará la tierra de las 
casillas cosa de dos ó tres < dedos sobre la superñcíe 
de la aaoja i y se tendrá muy ahuecada y fina. Fue- ' 
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den tenderse esteras, lenzones ó setos sobre los por^ 
tales de las zanjas para proporctoiiar la sombra ne^ 
cesaría eH los primeros dias de echados los acodos; 
pero de noche se tendrán siempre al ayre libre. Es 
conveniente colocar las cubiertas altas , á fiki de que 
tengan mucha ventilación las plantas acodadas; pues 
ios ayres estancados impide a que broten raices con 
la prontitud que debieran. Después se irán acostum- 
brando por grados al sol para que se endurezcan y 
sean ea lo sucesivo menos posibles á las intempe^ 
des. 

Suele convenir sacar de los canteros la< plantas 
de clavellina luego que han manifestado su flor pa« 
ra trasplantarlas con cepellón en, macetas, Pcevaleoen 
en estas con mucha ventaja los . acodos ^ al paso que 

en tierra suelen lograrse pocas veces , por quanto 
los riegos de pie apelmazan el terreno, é impiden 
el brote de las barbillas que proporcionan el alimenr 
to al vegetal, 

PlatuÍQ en tierra^ No prevalece la clavellina en los 
terrenos fuertes ni en los muy ligeros ; y aunque es 
verdad que en aquellos, vegetan las planta» con mas 
lozanía y se hallan muy vestidas de hojas y de ta-^ 
líos f también lo es que producen muy pocas flores; 
y no tan crecidas como se debiera esperar, atendien-^ 
do a su corto número. En los terrenos ligeros por el 
contrario se crian las plantas endebles con pocos v is- 
tagos , que se arrebatan y suben á flor prontamente, 
dan muchas flores pequeñas y despreciables, y ape- 
nas queda algún tallo que sirva para acodar y pro-> 
pagar la especie* Por lo tanto conviene corregir y 
abonar ios terrenóa , que se destinan para el plantío 
de la clavellina % preparándolos con -varias mezclas 
de manera que .queden sueltos , substanciosos, y be- 
neficiados con mantillos muy consumidos. Los climas 
frios y iiúmedos convienen mejor á la clavellina que 
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los muy seéos y ardientes, y asi^veriios que én nin- 
guna parte prospera mejor esta planta que en la 1 1 an- 
des y en algunas provincias de Holanda j y al revés 
en los climas ardientes, en donde los terrenos son 
áridos y secos , no se pueden conservar sus flores con 
toda la brillantez y variedad de macices que tanto las 
hermosean , degenerando prontamente» á pesar de los 
cuidados mas solícitos áé un cultivo esmerado. £sto 
es ezáctamente lo que sucede en ios jardine» de Ma- 
drid » adonde esr preciso líacer venir todos los aoos^ 
remesas de plantas escogidas de clavellinas de Áran^^ 
juez , de Valencia y otras partes , para poder sos te- 
«er su cultivo con algún lucimiento. Los parages que 
se destinan para el plantío de la clavellina deben ser 
espaciosos y ventilados , y el terreno se distribuirá 
por eras ó por canteros alomados , proporcionando 
siempre su extensión á la abundancia del riego; y 
asi en los distritos escasos de aguas se proporcionan: 
las eras y los canteros muy pequeños $ en los 
las hay abundantes se señalan mayores4 En todos ca^ 
sos se debe* nivelaF el terreno para que no entre el 
agua demasiadamente rápida , ni menos haya des- 
igualdades, de cuyas resultas se encharquen unos pa- 
rages y en otros alcance con dificultad el riego. 

Por Octubre se empiezan los plantíos de clave-*. 
Ilina de simiente » y se continúan por Noviembre y 
Febrero. Al tiempo de sacar las plantas de los crian- 
deros de clavellina » donde se han picado 9 deberá es- 
tar algo húmedo el terreno á fin de que no se des-^ 
hagan los cepellones , y queden desnudas las raices.' 
Sí la estación fuese seca, se dará uno ó dos días an- 
tes del plantío un riego á las plantas para q^ue sal- 
gan con buen césped. Con la paleta de jardín se eje- 
cuta fácilmente esta operación abriendo quarterones 
alrededor de cada . piantita para que salga ilesa , y 
las raices permanezcan abrigadas contra las intempe^; 

ya 
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ríes* Se Van colocando cuidadosamente los cepello- 
nes sobre canastillos ó azafates af tiempo de sacai> 
los j para que no se desmorone la tierra al condu- 
cirlos desde el criadero al sitio donde tieaen que plan- 
tarse ; y si hubiere que llevarlos bastante léjos es con- 
veniente envolver cada cepellón en una hoja de col, 
ú otra cosa equivalente. Las plantas picadas son las 
que primeramente deben píantarsci y luego siguen las 
de ios semilleros tardíos , que de^án bailarse sepa* 
radas unas de otras lo bastante para poderse arran-* 
car sin dafiar á las inmediatas. 

Es dificil conocer las plantas que producirán ñ¡y 
res dobles ó sencillas, no habiendo ninguna señal se-' 
gura para distinguir las buenas de las malas en los 
semilleros y criaderos. No obstante prometen mas las 
plantas de pocos talíos , iioja menuda, escasa y que 
aparentan ser endebles. Las de mucho vigor , que 
amacollan extraordinariamente y se visten de gran . 
^ número de bojas reií^ridas , anchas y grandes ^ stte^ 
len por lo común salir sencillas > y de ningún mé- 
rito. Un dia ántes del plantío se dará un riego al 
terreno para que tenga humedad y en el caso ^e que 
, la estación no haya reblandecido la tierra con opor- 
tunas lluvias. Se arreglarán los golpes al tres-bolillo 
á distancia de pie y medio ó dos pies con proporción 
á la calidad de la semilla, fertilidad del terreno y me- 
dros de las plantas. £n los distritos abundantes de 
aguas y como Aranjuez , se plantan en canteros alo«^' 
mados y á mayores distancias : en los que escasea el 
riego se distribuyen en enu para economuar y apro- 
vechar las aguas sin el menor desperdido y y se colo-« 
can mas imhediatós los golpes. Las plantas de simien* 
te se plantan por ámbos lados del lomo , internadas 
suficientemente para que hallen xugo y sustento so- 
brado , y puedan extenderse por todos lados sin ex— 
poner las raices á la impresión de los fríos y del ca- 

* 4 
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!or. Los fies obtenidos por acado y esqum ie espe- 
. cks. coAOckbs y do buena caitdad , pueden aMtyijjynto 
ponerse por el nusmo órden y método que las plan** 
tas habidas por simiente^ mas si de ellas desease el 
floiista conseguir multiplicadon y aiunento por aco- 
do , siiele ser mas uiil plantar una boU linea en el ^ 
medio del lomo , como se practica en estos reales ^'ar- 
dines , con la mira de poder mas cómodamente for- 
mar los ámbitos necesarios para tender con mas ven- 
taja ios vástagos al tiempo del acodo» y también pa^ 
ra impedir el que entre el agua de los riegos en las 
casillas por quanto apelmazaria la tierra. ¿ muy del 
caso lograr un tiempo blando y húmedo para ver]& ' 
car mas seguramente los plantíos; 4>ien es que los rie- , 
gos artificiales suplen en algtma manera esta falta. £n 
los lugares dcteriuiiiados para la colocación de cada 
golpe abre el jardinero con la paleta un hoyo capaz 
de admitir cómodamente cada cepellón , mullendo án« 
tes el fondo del hoyo. Luego que se ha iotcoducido 
la planta , se aprieta la tierra con las manos para lle^ 
nar todos los huecos que pueda haber entre el Gep&« 
Uon y las paredes del hoyo 9 que es necesario quede 
píérfectamente tnadzado. Las plantas no se enterrarán 
roas que hasta el nacimiento dé las hojas , pues si el 
cogollo coge tierra 9 está expuesta la planta á podrir- 
se y perecer. Al instante se suministrará al plantío un 
^ abundante riego que apelmace la tierra , y sujete mas 
eficazmente las plantas. 

Pkntio en tiestas. Los . claveles prosperan mejor 
plantados en tiestos que en tierra y zanjas ; pero ezi- 
gía asistencia mas continuada en su cultivo y mayo- 
res cuidados para que lleguen al punto de perfección 
que se requiere. Los que están plantados eñ tierra se 
suelen viciar , y se confunden freqüentemente los di- * 
versos colores de las faxas de sus llores , quitando al 
davei la hermosura que resulta de su variedad y con--^ 
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Mposicíon : lo mismo suele acontecer con Ias ñores 
de los disciplinados ó moceados.: 

Asimismo se pueden midtipHcar mas fócífmenre por 

acodo las castas raras y sobresalientes; pue^» ta tierra 
quedan mas expuestas á los daños de los insectos , y 
mas sujetas á las intemperies ; al paso que en tiestos 
pueden mudarse de situación según lo requieran las - 
circuoLStancias. Los tiestos propios para el plantío de 
los claveles no deben ser ni muy grandes ni muy pe- 
queños: en estos les falta el aUmento proporcionado' 
para su incremento y y se crian las plantas endebles, 
y en aquellos amacollan demasiado y se vician. En 
las alfarerías se encuentran los tiestos que llaman cla^ 
veleros^ y son !os q^e eouvieiien para este cultivo: de- 
ben tener de diez á doc& dedos de alto , y de ocho 
diez dedos de ancho en- la boca 6 borde^ disminu-' 
yendo progresivamente como una tercera parte has-^ 
ta el asiento: los mejores son los de barro poroso > 
bien cocido. En los barnizados no prevalecen tan bien * 
las plantas como en los que no lo están , y muchas 
de ellas perecen , ó poi- lo menos se hallan sujetas 
á acedarse durante los fuertes calores : también se 
abren muy freqíientemente estos tiestos y se rajan con 
d yeio» inuúiízándose muchos de ellos en. años de 
inviernos crudos y fríos rigurosos* Los tiestos nue^ 
vos ó sin estrenar da&an y abrasan las plantas de da»- 
vel que se ponen en ellos , y para evitar este in- 
conveniente basta remojarlos en agua clara por espa- 
cio de medio dia. Igualmente se precave este daño lle- 
nándolos de tierra por ocho ó diez dias y la qual se 
arroja después, poniendo otra nueva en su lugar pa*^ 
ra eitecutar el plantío. Los tiestos que tienen un so* 
lo agujero central en el fondo para fitcüitar la salí* 
da de las aguas son malos, por quanto se degan &^ 
dlmente con la tierra, se empapan de humedad, se 
hace un cicuo la mezcla, y se origina la acedía del 
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clavel ; por esta es mejor que estén horadados' por 
otros dos agujeros laterales , á fin de que las aguas 
escurran mejor , y no se detengaa con perjuido de 
las plantas. Tampoco conviene que los agujeros sean 
demasiado grandes ; porque entónces es íaeil que 
se introduzcan por ellos las lombrices y algunos in- * 
sectos, y que al tiempo de salir el agua de ios ties- 
tos arrastre y se lleve consigo ia mezcla con poco 
firuto y provecho de las plantas. Ea qoanto á la pre* 
paracton de los tiestos ^ la práctica general y mas 
conveniente es colocar quatro ó seis cascos de teia 
en eL fondo de cada uno , para impedir que al sa- 
lir el agua no arrastre y se lleve ia tierra ; pero 
siempre de manera que no se enloden los agujeros y 
quiten enteramente el desagüe, en cuyo caso se ace- 
darían irremisiblemente las piaitfas* Algunos ponen 
sobre los pedazos de tesa el grueso de tres ó qua- 
tro dedos de virutas j de yerba seca^ de paja á de 
estiércol frió de caballeríza sin repodric con la mi-^ 
ra de t^ue el agua 61tre sin dificultad* Tiene esta pre- 
paración el íneonveniente de abrigar lombrices , ala- 
cranes , íajamocos , gorrinillas, y otros insectos que 
causan estragos considerables en las plantas. Se llena 
lo demás del tiesto con la mezcla cox^cespondiente^ 
apretándola bien con las manos para que no se rehun- 
da después y levando desigualdades, y altos • y baios^ 
Solamente se dezará sin* rellenar coma cosa de dos 
dedos dei tiesto ; pero luego que se haya ejecutado 
el plantío se llenará con mantillo. Coa esta cubier- 
ta se evita que forme costra la tierra , y se conser- 
va mas eficazmente la humedad ; pues el sol no tiene 
tanta fuerza ni acción para disiparla. $iempre se de-^ 
xan los bordes del tiesto mas llenos , y se forma^ un - 
alcorque pequeño ó cavidad en el. sitio en que tiene 
que plantarse el clavel; eon esto no se desperdicia 
el agua de los riegos , y se sume con mas igualdad 
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^munlcando por todas las raices su beneficio. 

Para separar los acodos al tiempo del plantío se 
dividirán de la planta madre cortando con navaja la 
parte de la cisura lo mas próxima que ser pueda del 
tallo principal. No conviene saciulidos al tiempo , de 
sacarlos para no dexajr caer la tierra que sale pegar» 
da á sus rakes , la que contribuye á su mas pronto 
arraigo. No deben "cortarse ó despuntarse las hojas 
coa la idea de refrescar las plantas , y de las rai- 
ces se cortarán tan solamente las que se hubiesen ma- 
guiiado. Los esquexes se sacarán coa cepellón abrien- 
do quarteronés en la inmediación de cada uno para 
sacar el césped sin que haga sentimiento la planta. 
£1 plantío principal jse executará por Octubre y No- 
■viedibre ; ,pero esto no quita que desde áltimos de 
Julio f en Agosto y Septiembre » se vayan trasplan-- 
tando en los tiestos aquellos acodos y esqueses mas 
adelantados que tienen ya raices nuevas , y están én 
estado de poderse plantar. Para trasponer estas plan- 
tas se abre en el centro del tiesto con la paleta 6 con 
la mano un hoyo capaz para admitir el plantón có- 
modamente apretando la tierra alrededor para que 
quede sujeta la planta 9 y la raía asegurada y . res- 
guardada del calor. No se enterrarán las plantas mas 
que hasta el nacimíeato de las hojas » debiendo que- 
dar Ubre el cogollo 6 coraxon: tampoco se plantarán 
muy someras para que las raices no queden expues» 
tas á secarse con los vivos calores de este país. Se 
regarán las plantas sin descuido luego que esté he- 
cho el plantío , y se tendrán los tiestos á la som- 
bra por diez ó doce días sin omitir el regarlos to- 
das las tardes; y luego que hayan prendido las plan- 
tas , se hayan enderezado sus tallos 9 y reverdecido 
sus hojas t se irán acostumbrando por grados al sol, 
y asi tomarán, filenas para résbtir el invierno. Se 
{liataa de «siento f á ineiioe de que sean Jas plaa^ 
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US eodeblei j con pocas raices , que se doblarán íqs 
tiestos , ponieiido dos 6 tres ea cada uno , separadas 
lo bastante , á fin de que' tengan espado donde en- 
sanchar. Los acodos mas adelantados que se plantan 

por Agosto y Septiembre , se ponen de dos en dos y 
de tres en tres ; y si casualmente prendiesen todos se 
sacan sin daño con ^us cepellones , y se plantan en 
nuevos tiestos. Suele dexarse alguna porción de ties* 
tos dobles para reponer las marras ó faltas de los 
que se van perdiendo de resultas del in?ierno, y de 
las enfermedades que acometen y hacen perecer e»* 
tas plantas. 

FUmtío en tanjas. Igualmente se disponen zanjas 
para el plantío de los claveles en parages despejados 

de árboles y que gocen una buena exposición de me- 
diodía. Se abren para ello las zanjas de pie y medio 
ó dos pies de hondo, sacando toda la tierra, colocan^ 
dola por tandas por ambos lados , y batiéndola con 
el ancho del azadón para que no se tormén barriza- 
les con las ^uas del invierno. Las paredes se abrirán' 
á plomo con la pala de hierro, y se llenará el hue* 
co, con buena mezcla igual á la de los tiestos , sin- 
embargo de que no daña que vaya algo mas carga- 
da . de mantillo. La anchura de las zanjas se pro- 
porcionará según el deseo del florista ; pero lo que 
mas regularmente se acostumbra es dar tres pies de 
ancho a la zanja. Los parages deberán estar libres de 
encharcarse con las aguas del invierno , para lo qual 
es muy del caso colocar unos tablones que sobresal- 
gan de la superficie del terreno cosa de un pie 6 pie 
y medio. Bstos se aseguran con estacas fuertes, que 
puedan sostener el peso de la tierra contenida en el 
cazón , que forman ^los tablones. Luego que se ha« 
yan arreglado las zanjas con la . tierra correspondien- 
te bien apretada , a fin de que no se adviertan des- 
pués i:ehundimientos ^ se ua^asidú. tix¿ Uucas paralelas 
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por toda la longitud de la zanja. de los lados 
estarán apartadas del borde como medio pie , y lá 
otra en d medio de estas dos. En ellas se señala- 
ran ios golpes al tresbolillo á distancia de dos pies, 
en esta forma. Las plantas de las dos líneas de afue- 
ra se pondrán opuestas , 6 lo que es lo mismo , una 
en frente de otra , y las de la línea central se arre- 
glarán en el punto donde haga el pie de gallo xon 
ellas. Se plantarán con las mismas advertencias y coi* 
dados que hemos indicado para los plantíos en ties*> 
tos y en tierra al raso. Algunos suelen echar en el 
fondo de la zanja una capa espesa de medio píe de 
estiércol ; pero reprobamos dicha práctica por servir 
de abrigo á multitud de insectos perjudiciales. Las zan- 
jas que están dispuestas con tablones con la debida 
inteligencia I se reservan mas fácilmente de los daáos 
de los alacranes ^ que tienen difícil eiitrada ^ si co- 
mo deben, se hallan profundas- las tablas. 

Cultivo orMmrh. Se deben suministrar á estas 
plantas los riegos oportunos siempre que necesiten de 
este auxilio para su mejor vegetación y frondosidad. 
En los quadros al raso se regarán de pie con bastan- 
te freqüencia , principalmente en los principios des» 
pues del plantío y al tiempo de la florescencia : el 
riego debe ser abundante para humedecer bien las rai- 
ces; Se practicarán en tierra las mismas Vigencias que 
dirémos para los riegos en mi|cetas , las que se arre- 
glarán bien á plomo ' y inada kdeadas para que se 
extienda con igualdad el agua y se suma con el ma- 
yor aprovechamiento. Si rebosa el agua por no estar 
bien sentados los tiestos arrastra ea su calda la subs- 
tancia del mantillo , y roba el abono con que se ha- 
lla beneficiada la mezcla. Los -riegos se suministrarán 
cóa regadera de lluvias finas, y no á pote ó de gol-> 
pe- por la boca de la, regadera, como acostumbran al^ 
gunos jardineros desidiosos , á fin de que no se des- 
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entierre la planta y se dett la raíz defcarnada, y i 
Ja impredon viva dd sol. El meaot nial que piMde 
multar al clavel por un riego tan violento, es ei que 

se apelmace y endurezca la tierra por un lado, y que 
se descarne por otro. Los riegos se repetirán con la 
freqíiencia necesaria para que no se seque ía tierra, 
procurando siempre mantener una humedad cootinua* 
da en ios tiestos. Ha de dezarse que esté la planta al- 
go sedienta para que agradesca el agua ; pero sin es- 
perar á que se ponga cahtzbaxa y mustia : tampoco 
convfene encharcar el tiesto con excesivos riegos ; ex* 
iremos que deben siempre precaverse por contrarios ' 
á su salud. La mejor hora para regar las plantas en 
tiempos de calor es después de puesto el sol ; así se , 
utilizaa durante la noche de la humedad y frescura^ 
y sienten las plantas los buenos efectos de esta prác- 
tica 9 recalándose mas completamente la tierra de los 
ties.tos. Algunos floristas rí^an por las madrugadas; 
pero no se introduce la humedad tan bien como por 
el otro método , disipándose prontamente con ei ca- 
lor del dia. Pueden no obstante ser útiles los riegos 
por la mañana quando ha precedido niebla por la 
noche , y asi se lavarán las hojas de los vapores da« 
ñosos que acaso han percibido , libertándose con esta 
fiicii maniobra de la enfermedad del sarro, f or el in- 
vierno deben estar los tiestos mas bien secos que hn* 
medos , mayormente en los abrigos , y se regarán .des- 
pués de bien templado el dia. 

Se cuidará mucho de no mojar las flores que se 
hallan abiertas y desarrolladas; pues con el agua pier- 
den su lustre y se ajan sia .sacar el provecho de «lias 
que hubiera podido esperarse* Sino hubiese propor- 
ción de riegos de agua corriente , y se usase agua de 
noria ó de pozo , será átil que » ántes de que la re- 
ciban los claveles, se haya templado al sol , para que 
no ¿e dañen cou su írialdad y crudeza. Aígunos rie- 
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gan las plantas del clavel con agoMs compuestas» ó 
que tlen^ en disolución palomina , gallina y otros 
abonos fuertesí; como á agua donde se han cocido 
manos de' carnero f nitro &uelto en agnardiente , y 
otras composiciones que son, sino perjudidales y da- 
ñosas , por lo menos inútiles para el íiii que se pro- 
mete el florista. 

I.as labores de almocafre ligeras para ahuecar la 
tierra se darán luego que forme costra la fuperficie de, 
la tierra del tiesto destruyendo de paso las malas yer- ^ 
bas que se adviertan y roben la substancia. Si se notase 
mohosa la superfiqie del tiesto, no se dilatará esta opera- 
ción , pues el verdín perjudica á las plantas notable^ 
mente, ademas de manifestar desaliño' y &lta> de cui- 
dado en el jardinero. Esta labor penetrará cosa dedos 
dedos , y sobre la tierra así mullida se extenderá una 
capa suave de mantillo. íguaimence se licuaran de tier- 
ra fresca y nueva todos los huecos , que se noten en 
los tiestos , macizándolos perfectamente con la mano. 
Con el yelo se esponja la tierra quedándose las plan- 
tas sin resistencia contra el frió , y para obviar los da- 
ños que pueden resultar, se apretará la tierra en no* 
tándose blandura^ con lo qual quedarán- mas sajetas y 
y retardadas. Luego que se quitan los abrigos y se 
dezan las plantas á la intemperie , se dará una labor 
general , y otra al paso que Ja flor empieza á engrue- 
sar. Se limpiarán los tiestos de la.^ iiojas secas , y de los 
tallos magullados y dañados de las plantas. Las cas- 
tas que han viciado y bastardeado su ñor , suelen re- 
generarse y volver al estado primitivo, mudándolas -de 
un terreno -fuerte * y substancioso- á otro mas floao y 
endeble ) y con esta jdternativa suelen recobrarse mu*' 
chas veces. Las especies que tienen flores de un ^olo 
color obscuro son las mas expuestas á estas mudanzas. 
Suele suceder , tal vez , que algunas castas sobrésalien- . 
tes f nuevas ^ ó poco coiuuneí^ no ahijan ni propor- 
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donan acodos, por subir á flor todos ' los tallos: en 

este caso es necesario capar o cspiiizar algunas cañas 
al segundo nudo próximo á la raíz , con lo qual es 
cierto, que ^e pierde el goce de la flor, pero ahijan por 
abajo, y pueden proporcionar acodos útiles. 

Se arrancarán de los quadros todas las plantas de > 
daveilina de flores sencillas , y semidobles, y de infe- 
rior calidad según las vayan mamfestando. Esta ope- 
ración es muy esencial para no contaminar las espe- 
cies y bastardear ias semillas. 

Mezclas. Las mezclas para los tiestos y zanjas de 
los claveles se deben preparar anticipadamente de un 
año para otro f incorporando los ingredientes lo niC'- 
jor que ser pueda , para lo qual se deben revolver va- 
rias veces ios montones de mezcla, cavándolos de al^ 
to á bazo* Las mezdas muy fuertes y las muy ligeras 
son contrarias al clavel ; lo son igualmente las que se 
apelmazan coa el riego por contener partes gredosas 
y arcillosas ; y las que forman costra en la superficie. 
Los abonos enterizos y de estiércoles poco consumidos 
hacen perecer las plantas y dan origen á una inünidad de 
insectos qiíe las perjudican en extremo. £n este tem- 
peramento aprovechan y prevalecen las plantas con 
mezclas substandosas , y ligeras > y la que usamos re^ 
gularmente en los jardines se compone de dos partes 
de mantillo de caballeriza muy consumido, una de tier- 
ra de soto , y media de arena. Nunca hemos recogi- 
do para este cultivo la tierra que se cria en los troncos 
huecos de los sauces y demás árboles , porque conside- 
ramos no'Seade tanta utiiidaddieha práctica como pon- 
deran los autores extrangeros : por mas útil tenemos 
la de emplear en su logaír los jnantiilos de hoja » que 
son mas suaves , aunque tan endebles y poco substan- 
ciosos como lüs de la descomposición de los árboles 
viejos. Los mantillos que rc:>ultan de los ebticrcoles del 

ganado vacuno son nm frescos y. mas apareolie^ para 
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este cultivo que los de caballeriza, pero estos escasean 
en niQclus partes de Espafia ; y donde los hay con 
abundancia es mejor hacer la meschi con una parte 
' de este nuintUío , y otra del de estiércol de caballeriza^ 
en vez de las dos partes que se echan de este ékimo 
mantillo: y de este conjunto resultará una mezcla ex- 
celente para los claveles , ni muy fuerte ni muy lige- 
ra ^ ni muy substanciosa , ni muy endeble. £1 manti- 
llo de caballeriza es fértil y substancioso ; el del ga- 
nado vacuno es grasiento y fresco , la tierra de soto ó 
▼irgen iiace que la mezcla sea mas compacta y reúna ' 
mejor las diferentes tíerras ; y la arena impide que se 
apelmacen. Antes de echar la mezcla en los tiestos se 
pasará por zaranda, quitando los cantos y los pías- 
tones de estiércol que aun se adviertan sin deshacerse. 

EnvariUar. Luego que los vastagos han crecido y 
empiezan á prolongarse se envarillan , e^to es , se suje- 
tan con tutores ó varitas á fin de que los ayres no los 
tronchen , y al mismo tiempo para que arreglado el 
tiesto , agracie mucho mas á la vista Los ullos se atan 
holgadamente con hilo » cintas, ó cosa equivalente á los 
tutores , clavando una varilla para cada uno» Otros 
circundan las orillas del tiesto con quatro 6 seis tuto* 
res y y sostienen los tallos rodeando todo el drcuito 
con cintas verdes, que se aseguran á las varillas^ ca- 
ñas y y al mismo tiempo sujetan los tallos mas expues- 
tos á doblarse. No es tan seguro este último método 
pero agracia mas á la vista. En Aranjuez usnmos de los 
tutores de taray , ó de cañas delgadas y limpias , que 
nombramos varillas : en otros jardines aprov,echan pa^ 
ra este intento las varas de avellano » membrillo y y 
otros renuevos derechos y de buen aspecto. Algunos 
suelen descortezar las varillas y pintarlas de verde pa- 
^ ra mas adorno ; y otros emplean para este uso unos 
hilos de alambre gordo ó de latón , lo qual es de mu^ 
cfaa economía no necesitándose el eatretenimieato de 
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cof tar anuafaneate las varillas , y pudiéndose guardar . 

de un año para otro sin desperdicio. Las varillas son 
ó derechas ó ahorquilladas , las primeras sirven pa- 
ra atar los tallos , y con las segundas se sostienen 
los botones antes de que abran sus ñores , para que 
con su peso no se doblen ó rompan los tallos que 
las sostienen: se labran en punta por el lado mas 
grueso , y tienen tres ó quatro pies de altura. Se cla-« 
varán con conocimiento para no herir la raia de la 
planta , hincándolas á bastante profundidad á fin de 
que queden bien sujetas, y sin riesgo de romperse. Al- 
gunos üoristas económicos atan los tallos del clavel con 
juncos, cortezas correosas de los árboles, y otros equi<« 
valentes. A cada tallo se atan dos tr«s é masjigadu-* 
ras sueltas y holgadas , para que los ayres no los rom- 
pan , lo que suele acontecer fódlmente por tener «us 
nudos sumamente quebradizos y vidriosos; Debe repro- 
barse la práctica dé algunos floristas poco cuidadosos, 
que por despachar prontamente , atan sin aliño a un 
mismo tutor todos los tallos de una maceta de cla- 
vel ó de clavellina ; porque asi se hallan confundidos 
todos los tallos y ñores de la planta ; carecen de la veo^ 
tiiacion necesaria $ no pueden prevalecer sus tiernos 
vástagos ; se guarecen entre sus hojas y flores muchos 
insectos perjudiciales , que no es &cil destruir ó ahu-* 
yentar ; cuesta mas trabajo la eiecucion de las manio- 
bras del cultivo ; y nltimamente no presenta la planta 
aquel golpe de vista agradable que proporciona la her* 
mosura de sus flores. 

DestaUar. Todo curioso debe procurar mas bien 
obtener un buen clavel en una planta 9 que mayor por« 
don de flores desmedradas y pequeñas. Se logra que 
una flor de clavel sea grande y espaciosa supnmiendp 
en la planta todos los* tallos endebles , y laterales qué 
nacen del sob^kco de las hojas , que nunca producen 
sino ñores pequeñas incompletas y de mal aspecto ^ y 
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solamente sirven para desubstanciarla sin aprovecba- 
miento I deianda ekistentes ¿nicamente los tallos cen<* 
traies ó principales de mas empuje , y que mas pro-* 
meten. En cada cafia no debe quedar mas de una flor 

ó botón, los dciiiás deben c>pliizarse con la uña, ó cor- 
. tar^íC con tixi^ras , lo que es mas útil á la planta , á fin 
de que ei botón final , ó que está colocado en lo alto 
del tallo principal , acreciente y aumente su volumen. 
Unos conseryaa todos los vastagos que nacen del pie 
ó rais de la planta » y otros dezan subir á flor sola-* 
mente. i|uarto 6 seis cañas espinzándo todas las demás se- 
gún la íbrtaleza de la planta deí clavel. Se debe hacer 
eáta operación con conocuniento para no suprimir rnas 
tallos de los que necei»ita la planta; porque si no re- 
resulta que casi todos los vastagos pequeños, que sir- 
ven para acodar y< esquezar , reciben mayor porción 
de sávía , se tallecen y suben á flor , produciendo sus 
flores mas pequeñas y tardías , y quedando muy po- 
cos acodos y. esquexes para su propagación. 

En quanto á las clavellinas dében dexarse mayor 
número de talloí¿ y llores pues de lo contrario acude 
el jcugo y substancia al botón y resulta reventa rí>e mu- 
chas veces el cáliz por sola esta causa. Es cierto que 
se aumenta ei grueso de la flor , pero también pierde 
la gracia que acompaña á una buena clavellina com- 
idera de cáliz entero. También se debe dezar mayor 
número de tallos y de flores en las plantas que se desti- 
nan para la recolección de sus semillas, prefiriendo siem« 
pre para este fin las flores mas regulares y en estado 
de poder granar mejor sus semillas, a las flores mas 
crecidas y dobles. Los claveles no importa que revien- 
ten el cáliz , en vista de ser necesario ayudarlos para 
que se bagan bien y admitan la golilla 9 y lo que de- 
be desearse es que ensanchen quanto mas ser pueda. 
Debe cuidarse de que los tallos de las clavellinas alaiw 
guen suficiememenre f para lo qual ee 6tll espinzair U 
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m^or parte de lo$ botones laterales y AémSú «a ca^ 
fU tatto dos,, tres ».qi»tro 6 tna» floces. . 

jAjfodat ia Jkr. . Dojdps inodós se faáoe esta.ope** 
tmoB f in^pidieiido por, el .primero queise^ rmentea 
los cálices de las clavellinas y serretas , y al contarlo 
por el segundo abriéndolos enteramente hasta su ba- 
se en los claveles al tiempo de desplegarse sus flores. 
A fin de que lo& cáiioes de las clavellinas y serretas mas 
fobrssalien^ no se revientea. suelen 4i^paiias. flosís^ 
ras liarlos con hilo 4e estambre , cintas estrechas, gi* 
£as de perganuno , joñco , corteza de numbre ó cosa se- 
mejante : los atan por la parte mas gmesa, y pegan las 
extremidades de la ligadura con agua que tenga en dÍ-> 
solución goma arábiga , y el hilo se sujeta con un nu- 
do bastante apretado para conseguir el fin que se de- 
sea. Con esto se alarga el cáliz, y se dii^iinuye la par- 
te mas ancha» y aunque no- todas las.veees se lagew 
lespediar que se remátenlos cáUoes^ surte generalmen- 
te buen «bcto¿ La- florase afudá rasgando los dienta» 
de los cálices liadds hasta la misma üfpsditray-cuya ope^ 
ración se practica con mucho conocimiento abriéndo- 
los con la punta de un cortaplumas y alfiler , tiseras ó 
con los dedos ; pero en este último caso no es fácil ope^ 
car con el tino, necesario. Las castas de clavellina de cá* 
&es largos y anchos.- se /revientan.; mas dífictknente 
que las que los tiene 'muy tripudos , chatos casi re-» 
dondos y llenos de desigualdades. Las floies de las ca^ 
tas primeras producen menor cantidad de pétalos, pero 
también se extienden con uniformidad , y son mas an-* 
chos ; las últimas producen á la verdad multitud de 
pétalos i pero son pequeños , amontonados sin órden, 
y sujetos á confundirse al paso que se verifica el desar- 
rollo de la flor , sin que adquieran la simetría que 
tanto hermosea , y en que se funda el mérito de uiui 
clavellina. Hay algunos floristas eztrmgeros maa emM 
daáosos , que. en vez de atas lo>- cálicei. de la» flo* 
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m 4e kc claycltinas y serretas para que na se lies 
vienten i los sujetan con cañutos de caña pequeños eá 
' ios que intcodacen el boten , por manera qne se faalle 

apretado y no pueda reventarse. Practican en las ca-¿ 
ñas uiia rajadura para que sea íacü arreglar el cañuto 
y que abrace perfectamente el cáliz. Luego que se cor- 
ta la fior se quira el cañuto de caña, y en su lugar 
substituyen otro de hoja de lata , de estaño » ó de pla^ 
ta ) y asi qnsda ^flaendida ia ñor con mas grada y siiii 
golilla. 

Ai paso que procara el florista impedir en las cla- 
vellinas que se revienten los* cálices , por el contrarío 
en los claveles anda solicito para na malograr la oca- 
sión de abrirlos hasta su base al tiempo de comenzar 
á desplegarse la flor, á fin de ayudar el desarrollo de 
los pétalos. Muchos executan esta operación con los de- 
dos ; pero es mucho mas útil hacerla con navaja 9 ti- 
xeras 6 alñler. Con tíxeras se cortarán las puntas 4k 
estmnidades de los dientes del cálizi, con cuyo smxU 
lío^romperá la flor y se abrirá ieoil >igualdad» Xios bo^ 
toñes de las floots de los claveles son- regularmente cai^ 
si redondos , gruesos 9 mas ándios en- m base que i 
su extremidad, y si no se ayudan al tiempo de desp^e-^' 
garse la flor , no pueden contener el número de péta- 
los que progresivamente se van ensanchando, y no pu- 
diendo abrise el cáliz por su ápice, se revienta por un 
lado y salen la mayor parte de los pétalos por la ra-^ 
jadura, quedando colgantes de sus uñas delgadas y ea^ 
debles ) y se desgracia la flor. • ' 

1 1 En lás castas*^, quel encierran y contienen tnas 'ié 
nnc cáüs^ luego qae lor>pétalos' del primero se hayaxf 
eatandido^ y apareaos jú sc^ndo» sé cortarán sus xnin* 
tas'con tizeras , y después se romperán del mismo mo- 
do que d primero. Asi se irá haciendo la flor progresi« 
vamente y llegara al punto de perfección deseado. 
*Cv. EngoUUar* Se disimula couv la golilla^ ek mal as-^ 
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pecto 4vs t^itiitaii las flores de los ckvrfes vqoaodo 
pressntan tík. la, plantai sus pétalos caídos .sia érdei^ 
por tener abiertas. hasta su báselas dívutones del cáln 

illgunoí» curiosos , que quieren sacar el mayor partido 
posible de sus Üores, y tienen gusto de verlas exten- 
didas en la planta, las engolillan antes de cortarlas 
para prolongar su duración. Se colocan estas golillas 
y se cortan de dos maneras. Por ia primera , habíén-* 
doias proporcionado al tamaño y d^merfo de la flof^ 
se coi'tao ea ciclólo skcanda.iiiut citeahfivMicía .peiw 
iecta>f y en et cenrco se. da» im agujero; ór.citciilo dib 
medio dedo de diámetro d.poeo mas oon una cortá<* 
dura en línea canra;^ desde agujero: central hasta su 
periferia, para poder introducir por ella la golilla en^ 
tre el cáliz y la coróla. Otras veces se hace la golilla 
de dos piezas con dos naipes. 6. cartulinas ^ y cada una 
tiene un semicírculo con sus entradas y salidas corres-* 
poadtentes 9 para jque puedan aseguracse cecipsocamea- 
fie sin riesgo de caecse«.£a.loa.dos naipes ya cortadas 
eA^eniclc^ulie^ y pcopércioQados.jnt'éainafiaide ia üoq 
seJiácie «^ agujera central ^ i|ne Jticne que c«áttnet las 
«fias de los pétalos, y Qolecaae.entre'elcáfei^vla'eoi' 
rola; de modo que en cada; lufo. quede . formado' mi 
medio círculo , y que unidas las dos mitades formeo 
en el medio de su diámetro un agujero de la circun- 
ferencia de cerca de un dedo ó algo menos, coo pro- 
porjcioa ai volunten de las uñas de los pétalos. Se cor^ 
tan por só base ó linea ma& lai^a estas dos cartuiioas 
ó naipes con igualdad á la mitad de la altura del wum-^ 
circula ¿ agujero centfal^ oomenaando desde él por am^i 
bos lados, y siguiendael^ciifte paiialeioásn base-coaui 
eo«a de medi^dedo, y alremaii ésjtsie oarteiseinea 
otro de arriba á baxo áesqiiadsaá perpefidtcdar(a('pri. 
mero hasta la mitad del espacio que queda hasta la ba* 
se, E^tos quarteroncitos ó cortes , que se hacen en las 

cartuUoas ó oaipe» §. se eacai^aji unos ea otros , .y sk-? 
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ven.ptn akgiicarilas golilUs, después da ddloeadstt : 
ea UÜ flores f que se ' ámu ún cortar en las plantas. 
Muchos suelen pegar con lacre estas golillas para que 

permanescan mas sujetas á las flores. Después de pues- 
tas las golillas se arreglan Io¿> pétalos con simetría y 
sin confusión, extendiéndolos con la mano, ó con una 
aguja pequeña de madera, vistiendo los huecos y va— 
cios de la Üor, y casando ios colores coa el mayor ótr 
^en.y armonía posible. 

' En, estos jardines hacemos las golillas de papel goiv 
do de nuiroa y y hay «instramentos de hierro á propó^ 
sito para este fin. Sobre < un taijo ^ mádeso fuerte lland 
se «ttienden dos 6 tres pliegos de ^ marca; con arre*^ 

glo á lo cortante del sello , y á la fuerza del operario 
que se destine para esta maniobra. Se coloca eiiiiode-i 
lo ó sello sobre el papel, y con ven mazo se desear-^ 
ga un tuerte golpe sobre él, con lo qual parte el pa- 
pel , y divide las golillas. £1 sello se reduce á un cir-^ 
'culo llano de bierroi que tiene en la orilla 6 circonferen-^ 
da exterior un réhovde saliente* y ooi^te de im quar^ 
to- de dedo, y pk wa cetífNk otto meiaiak' citcalo -iguál^ 
mentie safiente y. cbrtance pava fbrmair el- ojo ó droulé 
ficntnd de la golilla. Estos rebordes salleiites se fasdlan 
perpendiculares sobre la superficie plana inferior del se^^ 
lio, adelgazándose á su remate para que puedan con fa- 
cilidad cortar, y tengan filo. Los hay de distintas dimen- 
siones desde tres dedos de diámetro á seis , y con picos 
recortados en su circunferencia ó enteros. Tienen un 
agarradero ó mango cilindrico de nnedio pie de largo 
y grueso de dos dedos ó dos y medio^^ y sot»e suci-* 
ma. se dewaiga el golfe del niaao¿i A ijdta de.sdia s« 
MUatán oon^tfieca- 1¿< goliMaifyr d' pesaíf del -muciio 
4jem^* qte lezige eq^ maniolbra , quanda liay que en^ 
goÚlUur iwá 43oasfHleraiUe porei«ii< de chitveles. Las g)»i 
liÜas deben ser mas chicas que el ámbito de la ñorj 
pues ci^ necesario que no se perciba lo. blanco del pa-* 
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qne los pétalos las cubran totmasmta^j y sobre¿ 
-sal^n bastante redoblando sus puntas sobre ellas. Se 
' arreglan los pétalos de las flores con simetría , s^un 
-ya queda dicho , y se arrancan con espinzas ó tena- 
cillas los pétalos que han degenerado y mudado el co- 
lor primitivo proprio de la flor. 

Las clavellinas reventadas se engolillan con cartu- 
linas cortadas en trapezio. Serán (os trapezios poco mas - 
largos que el cáliz , y por uno de los picos mas lar- 
gos se introducirá la cartulina dentro del cáliz por lá 
rajadura ^ dexUianexa que por aquella parte abrace los 
p¿alos , y los tenga recogidos* Si estas cartttfinas se dan 
de color verde disimularán mas bien la fidta de U da^ 
Tellina. 

■ Colocación de los tiestos en anfiteatros. Los extran* 
geros disponen anfiteatros con gradas con su e^rposicion 
al norte para la colocación de los tiestos de clavel duran- 
te su florescencia. Como tienen que sostener el peso ta^ 
considerable de los tiestos, se aseguraran las gradas con 
•fuertes pies dereclios que puedan resistir y aguantar: y 
-ááneKKk de cada pie derecbo se cdlocan unos tiestoá 
con agua para impedir la subida de los tajamocos^ 
•caracoles , y demás insectos que causan daños en loe 
•claveles. Disponen toldos para preservar las flores del 
sol y de las lluvias que pronto las marchitan y echan 
ú perder, y las proporcionan la sombra durante el ca- 
lor del día, dexando el anfiteatro libre de noche para 
beneñcio de la ventilación , y desahogo de las plantase. 
?odas las flores , que se presentan en los anfiteatros^ 
ee engoültan en la planta para que tengan mejor vis^ 
tu. Se vaok arreglando los tiestos por -filas en las gcadas 
cuidando de que no se ofmqoiea unos á otros y se qui^ . 
ten el « lúcimiento. Entre 'el basco é vudo' que formen 
los tiestos de la primera , linea se siguen eolocandó 
los de la segunda 5 los de la tercera observarán el mis- 
m(i úrden que los de la primera, y a^i akernaUvameii^ 
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te. De este modo adornarán todas las ñait$ sm-cda-p 
fusión y mayormente si se casan los colores con ar- 
monía » interpolando las de color claro con las que le 
tienen subido y obscnro» Se dentarán de tramo en tca<^ 
mo algunos huecos para el paso y para poder cóttio^ 
damente regar las plantas , y executar las demás ope* 
xaciones del cultivo. El cuidado mayor que exigen es- 
tas plantas en ios anfiteatros , es proporcionarlas coa, 
Jos toldos la sombra necesaria, á fin de que no se aso- 
lanen las üares y pierdan su brillo y sin dexar perder 
^sion favorable pai¿:veiit¡lar los anfiteatrpsy^y (pie 
gocen las plantas : del beneficio , del ayre exterior. 
. CuUados durante, lajhrejcmucm M dsmd Se tendrán 
los tiestos en sitios desahogados y déspoblados'dje^ártHSv» 
les, que gocen de ayres puros al tiettipo de ooostrarsu 
flor los claveles Se tiene experiencia de ser estos mas ait- 
chos y brillantes en las campiñas y lugares despoblados^ 
que en los jardinitos reducidos, faltos de ventilación, y 
en los que se hallan Inmediatos ó comprendidos dentro 
de ciudades popusas. Las plantas son asimismo mas r<ie 
bustas en aqueUos paso que en estos engen mayojíe^ 
cuidados i y mas continua asistencia por causa del ayer 
jníecto, detenido» .y may. «argado que en ellos.se petv 
dbe. £L calor y U impresión del sol ca oportuna par 
ra las plantas de cla^l. antes del desarrollo de la floc^ 
mas luego que se han desenvuelto , las perjudica y las 
hace asolanar prontamence sino corren con libertad iof 
ayres. 

Los dos enemigos que destruyen el brillo y hermo- 
sura del clavel son los ^les picantes en las castas tar-r 
díasy y las lluvias intempestivas que se eiperimentandu^ 
rmnte su ñorescencia. Se. remedia que se asolanen las ño* 
tea del dayelcon.la fueraa del sol , poniéndose totfadoa 
los pétalos aín dar lugar á que se hagan hisn, resguar4 
dándolas con parasoTiUos pequelíos de cartón , made4 
ca.ú hoja delata dados de verde. Las lluvias deshojas 
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y Ustiiittil las flora , mayqrmeiitr si en seguida sob w 
vienen soles fiiertes j picantes. Estos parasolUlos los 
«san principalmente los floristas extrangenis , y tienen 
un pie de diámetro por lo común. Las flores mas so- 
bresalientes y que mas prometen son las que única- 
mente merecen este cuidado ; pue<í es impracticable 
hacerlo con todas las plantas , y mucho menos donde 
hay im número muy considerable, como en ios jardi-» 
nes reales en que se cultivan mas. de 143 tiestos de 
daveL En el centro del paraSoliUo hay horadado un agu- 
jero , el quai se prolonga en figura de tubo 6 caííon^ 
cito dos dedos fuera del parasolillo. En estos canon-* 
citos se introduce el tutor ó varilla, sujetando el pa- 
rasolillo con una tachuela ó alfiler gordo que se cla- 
va al tutor. Para esto se abren desde luego en el ca^ 
Concito dos, tres ó quatro agujerkos suficientes pa^ 
xa admitir la tachuela 6 alfiler gordo. Igualmente se 
asq;ttran á las varillas por -medio de dos cuerdeci** 
tas prendidas en la parte superior del caflondto las 
que se atan al tutor que sostiene el vástago ó cana, 
según se tenga por oportuno. Mucho menos engorro- 
so es disponer las sombras ó toldos , para propor- 
cionar el resguardo necesario á las flores del clavel. £n 
quanto á la disposición de estos toldos cada quai con^ 
soltará sus facultades ; pero con tai que se hallen res^ 
guardadas las flpres ád ewstn» sol, y que tengan 
mucha ventilaron , qualquiera método es útiL Tieneá 
los toldos la ventaja de que por parte de noche pue- 
den quitarse para el beneficio de la ventilación , bien 
es que siempre ha de procurarse que estén bastante 
altos para que corran los ayres libremente por debaxo. 
Mientras permanezcan las plantas en flor se regarán 
ÍKqüentemente , pero con moderación. 

EaaUetím ie simiente. Sinembargo de que se Moge 
sotamsnte la simiente de las clavellinas, hay algu^ 
na& castas de clavel que la producen en cuya ciaso ni» 
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debe desaprovechaxse* Siempre que. los estambres y^pU^f 
tilos 4e la flor ^ no se conviertan eo pétalos , son ap-? 
tos los claveles par» granan Los que están dotados de 
germen y pistilo , aun quando careacan de estaBi)>re8y 
pueden fecundarse artificialmente sacudiendo sobre 
estigma el polvo fecundante de estambres fecundos de 
clavellinas dobles. Hay igualmente muchas castas de cla- 
vel destituidas de los órganos necesarios para la ma- 
duración de simiente, quales son todas las que no tienen 
gérmen, y las que pululan : esto es, contienen dentro del 
cáliz exterior otro ú otros dos mas pequeños. Nunca 
cuaja la simiente en los claveles que la producen^ ^ 
con la que en las clavellinas; 

pero proporciona generalmente especies nuevas de mé- 
cito superior. Las espedes de cjavjel.que tienen/lar-* 
go el dilis , que se hacen bien, se visten medianamen-i 
te de pétalos anchos , dilatados y sin aserraduras , y 
que tienen su germen períecto , son las que deben des- 
tinarse para la recolección de simiente; no por otro 
motivo sino por ser mas aptos para granar. Exigen ios 
claveles mas cuidados que las claveiUnas para coad- 
yuvar á la maduración de las simientes. Deben, reser-^ 
?arse las. floreado la humedad , y remediar en quan>^ 
to^$er pnedg que se abran los cálioes y revienten. por 
todas partes, ¿^frandando al germen de Ja, defensa nae 
taral que estos le propordooaá. Se registrarán feeqüeiH 
temente para obviar los daños de los tajamocos , ara- 
ñuela y demás enemigos que acometen á las simientes 
en leche. Asimismo es útil sacar fuera dei cáliz los pé^ 
talos de la ñor que se han marchitado, por quanto con^ 
servan la humedad ^ enmoheciendo muyha'^ veces laa 
simientes que se pierden por sola esta causa. £sta ope- 
ración se executa con mucha solicitud por 
espmaas ó tenacillas pequeSas* .Los cáUces deben liar- 
se, para evitar que se revienten, con las mismas pie^. 
Ciucione» que quedan apuntadas al tratar dei métoda 
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de ayudar la Jhr, Luego qae la flor sé há dáenviiei^ 
to se cortan los dientes del cáln hasta su mitad, y en 

lo que resta del medio cáliz se abre una cisura longi- 
tudinal de abaxo á arriba , á fía de que no se de- 
tenga la humedad que pueda fixarse deatro de él; ope— 
.ración que conviene practicar con conocimiento pa« 
ra no herir á el gérmen. A pesar de los indicados cuí-' 
dadiOSy y de los que s^uen, que en común conyie- 
nen á claveles y cla7ellíaas , no siempre puede lograr-*- 
se simiente útil , y en caso de que quaje y grana en 
muy corta cantidad. 

Las especies mas perfectas de clavellina, de colo- 
res mas hermosos y sobresalientes, y las abigarradas 
con mas igualdad , son las que deben destinarse princi^ 
pálmente para la recolección de simiente. No deben 
acodarse las plantas destinadas para la recolección de 
sus semillas, porque esto las debilita por repartirse la 
savia entre los acodos y las carillas de simiente , y 
ambas partes quedan desmedradas por falta de ali- 
mento. En los quadroá se arrancarán los pies de flo- 
res sencillas, sernidobies, y demás de poco mérito pa- 
ra que no se interpolen con las plantas escogidas y 
periectas. Siempre que se cultive cada casta con se-* 
paracion de las demás propagará la grana su calidad 
y color , aun quando se advierta alguna variación en 
lo subido ó baso de este. No sucede asi quando to- 
das las castas se cultivan interpoladas unas con otras, 
que se vician y participan de las calidades de ias mas 
inmediatas , veriíicandose estas mudanzas muchas ve- 
ces por causa de ia aie¿-da de los polvos de las an- 
teras. £n los quadros se consigue mayor cantidad de 
simiente que en los tiestos en los que no grana ran per- 
fectamente. Los pies nacidos de simiente producen 
mas grana que los habidos por acodo y esquexe., de- 
biéndose notar como cosa muy particular, que las cas^ 
tas antiguas , que se han multiplkado sin interrupción 

bb 



üiyuiz 



194 DEL CLAVEL' 

por acoda 6 esqueze por espacio de mudios. años» se - 
Toelven estériles aun quando en los principios de lo- 
gradas diesen abundante semilla. La simiente mas le- 
gítima se consigue de las flores principales de los ta- • 
líos centrales , y es tanto mas apreciable quanto es de 
mayor tamaño la flor. En imas especies es oportuno 
mondar las varas 6 tallos para dexar en cada vás- 
tago tres ó quatro ñores, suprimiendo y destallando 
todas las restantes* Ai contrario debe practicarse con 
aquellas castas que no puede impedirse que se rerán- 
ten ; pues luego que se hayan cortado las flores mas 
sobresalientes para ramilletes , se dexarán granar las 
mas tardía» en los vástagos laterales mas endebles , y 
asi se alcanza semilla buena aunque en pequeña can- 
tidad. Esto debe entenderse quando el florista no ha 
practicado todas las operaciones que se llevan expli- 
cadas para remediar que se revienten los cálices. 

Luego que no reciba mas xugo de la planta y par- 
dee la caxa se cortará del tallo $ y sinembargo que ge- 
neralmente se limpian y guardan las simientes después 
de bien enautas , negras y relucientes, es aun mas útil . 
mantenerlas dentro de la misma caza hasta que llegue 
el tiempo de las siembras. Se dézarán que maduren coa 
toda perfección en la misma planta y no se cogerán 
sin tiempo antes de que estén bien nutridas. Se preca- 
verá que al tiempo de ios riegos caiga el agua sobre 
lascaxillas y vastagos. Es útil recoger separadas las si- 
mientes de cada casta, para saber lo que dan de sí 
las plantas de siembra , habiendo algunas especies cu- 
ya grana dá origen á castas sobresalientes , y otras 
que producen píes de poco mérito* Para el logro de 
nuevas variedades es una circunstancia muy esencial 
llevar cuenta de lo que resulta por simiente de cada es- 
pecie. Unas dan nacimiento á flores discipliliadas, otras 
áfaxadas, en unas salen reventonas las flores, en otras 
es, considerable el nuoi^ro de las sencillas respecto de 
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las dobles* Todo esto observado por el florista le abri- 
rá camino para trabajar con mas conocimiento y fni- 
tp. Asimismo no dezará el jardinero de repetir conti- 
nuos espertmentos para obtener castas hybrídas ó mes«- 
tízas) fiscnndando los pbtilos de claveles y de clavelli-* 
ñas con estambres de otras plantas sus análogas y 
allegadas como son todas las del género dianthus de 
Linnco, Así pretenden haber conseguido los ingleses al- 
gunas especies de verdadero mérito y hermosura. 

Abrigos. Se observa en estas plantas, que sioem- 
bargo de haberse conseguido todas sus variedades por 
una misma especie , resisten las clavellinas y serretas 
per&cCameAto al raso los rigores y fríos de nuestros 
inviernos» al paso de que los claveles son muy delicados^ 
y es preciso resguardarlos en reservatorios y abrigos 
para poderlos conservar. Se deben recoger juntamente 
con los claveles las plantas de clavellinas , reventones 
y serretas , que están plantadas en macetas , pues no 
pueden resistir igualmente que las que están plantadas 
en las eras al raso , por quanto las macetas se hallan 
circundadas por el ambiente frío , se congela fácil-* 
mente con los fuertes yelos toda Ja tierra que con- 
tienen , penetra el daño basta la rab , y peligran las 
plantas. 

Para evitar los dafíos del yelo se arreglan los ties« 
tos por filas debaxo de portales de jardin , por mane- 
ra que queden resguardados de sos daños. Deben co^ 

locarse en sitios ventilados, y que tengan su exposición 
al mediodía. De noche se taparán si el trio fuese in- 
tenso 9 y en días crudos se resguardaran igualmenfe; 
pero siempre que la estación sea favorable se alza- 
rán las cubiertas para beneñclo de la ventilación. Al 
poso que se va acercando el tiempo de sacar las plan^* 
las de los abrigos , que en estos jardines suele ser re* 
gularmente á mediados de Abril , se irán acostumbran- 
do poco á poco al ayre citerior ^ dexando alzados los 
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seros, de los portales todas las noches templadas y sua* 
ves , y ea las que no baya recelo de yelos ni escarchas 
tardías. Si casualmente, de resultas de las intempe*' 
ríes I no pudiesen destaparse ios portales enteramente' 
por espacio de machos dias seguidos , se alzarán en 
parte por d lado contrario de donde viene ci ayre, 
pues la mucha continuación en los encierros es cau- 
sa de que se pongan los claveles descoloridos y ahila- 
dos. Deben limpiarse las plantas de todas las hojas se- 
cas y dañadas , y se separarán de la inmediación de 
las sanas todas las que se desmejoren y estén enfermizas.- 
Se darán labores que ahuequen la superficie de ios ties*' 
. tos quando se note la mezchi con verdín y apelmazada* 
Asimismo si se esponjase- la tierra de resaltas del yélo, 
se tendrá particular esmero en apretarla con la mano» 
para que no queden las raices desnudas, y sin el corres- 
pondiente abrigo paia 6U delcnsa de ¡os fríos. Omitien— ' 
do esta operación corre peligro que se hielen las raices,' 
y pueden perderse las plantas. Los riegos deben suminis- 
trarse con escasez; pues con la falta de ventilación, que 
necesariamente tienen que padecer en ios portales , se 
/ acedan y se origina el cáncer con la sobrada hume^ 
dad. Splameote se darán rociadas suaves quando se 
liallen los claveles sedientos para que agradezcan es<* 
te beneficio. Durante las hdadas mas ñiértes no se 
regará á menos de una necesidad muy precisa ; por- 
que si llegase á congelarse la tierra , que circunda 
alas raices, estando muy cargada de agua, se per- 
dería la planta sin recurso. Las nieves y agua de 
nieve derretida, si caen sobre el cogollo 6 corazón 
de las plantas , causan el cáncer , lo qual se evita-^ 
rá con el mayor cuidado. Próximo al espaldar' por el 
lado del norte suelen refojnarse los portales con es^ 
tiercol vivo ó caliente en lo mas riguroso del invier«^ 
no ; mas siempre que pueda pasarse sin este 'arfaí* 
trió , se excusará, por quaato los vapores de los 
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íuerzos , si penetran en d ^rtal 9 causan da6o al 
claveL 

£n los reserratorioS) aposentos abroados y estií» 

fas suelen preservar algunos curiosos y floristas los 
tiestos de clavel mas escogidos. Ha de tenerse en 
memoria que ei calor artificial que prestan los hornos 
en las estufas y es contrario á la conservación y vege- 
tación vigorosa del clavel ; y asi se. ven inenos robus* 
tas y mas enfermizas las plantas en estas que en los 
porrales de jardín. A' pesar de lo. expuesto podrá sa^^ 
carse muy buen partido en las estufas colocando los ties* 
tos cercanos á las vidrieras y bastidores^ y en los para- 
ges mas adequados para el goce de la ventilación y sol. 
Suelen introducirse en ocasiones algunas madres de 
clavel y clavellina del año anterior para que den su 
ñor. en tiempo de invierno 9 lo quai puede lograrse fa». 
cilmente.con las castas temptanas^ si se ayudan con 
un calor seguido y permanente de seis á diez grados 
del termómetro de Reaumur. 

' May floristas que disponen zanjas de uno á dos 
pies de hondo en las que arreglan las filas de los ties- 
tos , y así tienen mas ventilaciou debaxo de los por- 
tales. Otros entierran hasta el borde ios tiestos en las 
zanjas , y así se hallan resguardadas las plantas con 
mayor facilidad. Cada uno consultará en esto sus con- 
▼eníencias , practicando las diligencias que 'contemple 
suficientes para defensa del yelo. 

Enfermedades. Son varias las enfermedades que 
padecen las plantas de clavel y clavellina; pero las mas 
contrarias y perjudiciales son : el cáncer y qí sarro ó 
cagadas de mosca (como dicen los floristas), la acedía^ 
el derretirse los tallos 9 y el acentellarse las plantas. 
£1 cáncer proviene de la sobrada humedad , y , de la 
fiüta de ventilación que experimentan las plantas en 
los abrigos : consiste en manchas lívidas y amoratadas 
que se maniBestan en la< bojas y tallos, y es mal con^ 
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Ugioso que se comunica á las demás plantas^ por lo qoal 
se quitarán las enfermas de la proximidad de las sanas; y 
se remedia cortando basta lo sano todfi la parte dañada. 
El iflrro lo causan las nieblas , las escarchas tempra- 
nas y las lluvias frias , y consiste en manchas pe- 
queñas negruzcas ó pardas que se advierten sobre las 
hojas, á manera de porquería de moscas. £s mal que 
se propaga de unas plantas á otras , por cuya razón 
se separarán las dañadas de las que aun se manten* 
gan saludables. Para atajar este mal se cortarán en 
su principio las partes inficionadas basta las que se con- 
servan fértiles. Igualmente conviene limpiarlas con ui| 
cepillo algún tanto humedecido en agua del tiempo* 
Los abrigos y resguardos artificíales son asimismo re— 
mediopara que no se propague la eaftíi'medad del sarro. 
La demasiada humedad , la mucha sombra , los pa- 
rages muy húmedos , y las matas aguas para los 
riegos ocasionan la acedía en las planus , y se co-* 
noce esta enfermedad quando se ponen descoloridos^ 
amarillentos y enfermizos los tallos y hojas de los 
claveles. Este mal suele verificarse quando se ci^an 
los agujeros del tiesto , y no dexan saÜda libre á las 
aguas de los riegos. Sieaiprc que be vea brotar agua 
en los tiestos por arriba se disminuirán los riegos pa* 
ra precaver este mal , y se abrirán los agujeros def 
tiesto que se hallen lodados para facilitar su pronta 
desagüe. Los tiestos que no, tienen mas de un aguje» 
ro central en el fondo > están mas sujetos á este in- 
conveniente, y en particular si se colocan sobre tablo« 
nes; pues con la humedad se hincha la madera, y 
se introduce deruro del agujero que queda tapado sin 
poder dar salida á las aguas. Luego que se advier- 
tan algunas plantas acedas , se alzarán los tiestos^ 
se destaparán los agujerps» y se mudarán de mace- 
ta y de mezcla en caso üe que la tierra permanecie- 
se hecha deao > ó fuere muy fuerte y compacta. Se 
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remedia este mal casi incurable, exponiendo las plantas 

al sol dos horas por !a mañana todos los días, no regán- 
dolas y defendiéndolas de las lluvias hasta tanto que la 
mayor parte de la humedad se haya disipado , y que 
• las plantas vuelvan á adquirir un color mas saludable. 
La enfermedad de derretirse los tallos es parecida ai 
cáncer en sus efectos » y se verlBca quando se con- 
vierten las hojas y tallos del clavel en una subs- 
tancia blandá, causada por la podredumbre. El éni- 
co remedio es el cortar por lo sano y vivo toda la 
parte dañada , y regularmente perece la planta. 
El ücetiteUane ó el blanco de los claveles procede 
de los bochornos , falta de ventilación , y extrema- 
do calor. £s mas sensible este mal si se hallan co- 
locados los tiestos ai abrigo de ima espaldera sitúa* 
da á poniente mediodía. Se inficionan las plantas 
con manchas blancas y blandas, y es nuil contagio- 
so. Se experimentan particularmente los estragos de 
este mal tan contrario al aumento de los claveles, si 
después de ayres estancados, y calma de mucha du- 
ración , acontecen tempestades , pedriscos y aguace- 
ros de verano impregnados de los miasmas pútridos 
de la atmósfera. Todo clavel herido por la piedra 
se acentella y perece, debiéndose en muchas ocasio- 
nes á esta causa la pérdida de muchas daveleras 6 
colecciones de claveles escogidas , según nos ha su- 
cedido varias veces en los reales jardines. Todes los 
remedios que se quieran aplicar para curar una plan- 
ta de clavel ó de clavellina inficionada por este mal, 
son enteramente inútiles. £1 único secreto es preser«-» 
var las plantas de todas las causas de esta enferme^ 
dad , teniendo igualmente mucho cuidado en qui- 
tar todas las hojas y tallos secos , marchitos , en- 
fermizos ó podridos que se adviertan en las plantas. 
Entran igualmente en el número de las enfermeda- 
des el aíolanarse 9 y el ahilarse las plantas de cia- 
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vel. La primera es causada por el excesivo calor, y 
la segunda por la falta de ventiUcioa y mucha sombra. ^ 

Enemigos. El tajamocos ó cortafkas (forfícula au- 
ncularia, Lin. ) es perjudícíalísimo enemigo del clavelf 
corta los tallos t hoja^, pétalos y gennen de la flor» 
Es insecto alado» aunque hace poco uso de sus alas. 
En notando sus estragos le debe buscar sin desoído 
el jardinero para' evitar mayores daños ; pues es tal 
el aii.si:i de estos insectos por los claveles, que pide ía 
atención mas continua de la parte del florista para 
destruirlos , y si llegan á apoderarse de una clavele- 
ra, ocasiona destrozos irreparables en muy pocos dias. 
Dichos insectos huyen de la iva, del dia ^ hacen sus - 
daños regularmente de noche» y se esconden al ama^ 
necer en los parages frescos y sombraos debaxo de 
las hojas y entre las cortezas de los árboles, deba--, 
zo de las piedras, y en las rendijas de las pare- 
des. Se destruyen colocando cañutos de caña , cu- 
curuchos de papel , trapos mojados , ó yerbas y ho- 
jas húmedas en la inmediación de los tiestos , en los 
que se advierten sus daños. Allí se guarecen y re- 
> cogen á la venida del dia , y se matan con facilidad. 
Loi pulgones negros y verdet inñcionan las extremLda-«. 
des tiernas del clavel , y en particular se guarecen 
en la par(e baxa .dd cáliz y en la haz inferior de las 
hojas nuevas , que roen y lastiman con mucho per- 
juicio. Se multiplican con notable rapidez y aumeotoi '. 
por lo que deben destruirse al paso que se mani- 
fiestan en las plantas. Para su destrucción se despa- 
churran entre los dedos , se lavan con una brocha ó 
pluma suave remojada en infusión de tabaco; ó bien - 
quando aun conserva la planta el rocío, se esparramarán 
polvos de tabaco con los que morirán ó se ahuyentarán. 
Las orügds fardas y verdes roen y devoran los ta^ 
Uos y hojas y .causan grandes destrozos. Dexan em- 
porcadas las .plantas con unas salivabas de notable 
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acritud que corroen los tallos y hojas á no limpiar^ 
se prontamente. £a esto se ooooce; haber oruga en 
la planta aun quando np se perciba á la vista Dtn« 
tro de estas saUvaftas se emcontrarán guarecidas > 6 
debazo del reborde de los tiestos donde se acogen 
de día , para volver á salir de noche á sus correrías. 
Los ratones y ratas sacan pasto sabroso del clavel, 
principalmente en tiempo de invierno , y para ob- 
viar sus perjuicios se colocarán algunas trampas para 
minorar su numero. Los alacranes de jardín cortan 
las raíces si llegan á introducirse en los tiestos. Se 
buscarán ántes . de que cundan sus daños y destro- 
zos* No son menos perjudiciales los gorriones , mir- 
los y conejos , que se comen en la primavera los 
cogollos tiernos de los daveles y clavellinas. Las hor- 
migas se aprovechan del derrrame de la savia cau- 
sada por los dieates de los demás insectos ; pero 
jamas acuden á una planta sana , roen las flores, 
horadan ios cálices , el germen , y se coaieu las si— 
mientes en leche. Sucede muchas veces que se es-^ 
tabkoen en la tierra de la. maceta y la desmiga^ 
jan prontmente , .hasta, deiar las raices desnudas. 
El único remedio es. mudar al instante la planta 
de maceta y de sitio , remojarla bien en algún pi- 
lón ó estanque lleno de agua , y mudarla de tier- 
ra. Los caracoles y babosas , ademas de emporcar 
con sus babas las plantas., roen los vastagos que les 
proporcionan alimento para su nutrición. Y por úl- 
timo algunas especies de araña íbrman sus telas y 
nidos en las plantas redoblando y encogiendo sus ho^ 
jas con bastante perjuicio. 
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PrempiKims á errares vuigans. 



Tod< 



lo respectivo á sembrar > plantar y practicar 
las demás operaciones del cultrro , con arreglo de las 

fases de la luna , entran en la clase de preocupacio- 
nes fundadas solamente en la imaginación ác las gen- 
tes. El mismo crédito debe darse acerca de intro- 
ducir granos de cebada en las cisuras de los acodos, 
y es^uexes para promo¥er su radicados pronta. Es^ 
tos granos de cebada en caso de nacer perjudican en 
Tez de servir de provecho á las pUntas*. Todos quan- 
tos secretos se ponderan para mudar el color de los 
claveles 9 substituyendo otros en stt lugar al arbitrio 
del florista y no merecen sino el desprecio del cul- 
tivador y como también en quanto á comunicar á la 
flor olores al antojo del jardinero. Por esto nunca 
se pondrá en execucion el introducir clavos de espe- 
cia , ú otras substancias olorosas dentro de las cisu- 
ras de los acodos y esquexes^ ni menos se gastará 
inútilmente el tiempo en regar con aguas tinturadas 
de colores diversos para aumentar la viveza^ y va« 
riar el color originario de la&. flores; 

Nunca hemos practicado la multiplicación de cía- 
veles por enierto ; pero creemos deba colocarse en 
la clase de errores vulgares. Lo que ciertamente es 
un error de marca , es el pretender que puedan ser- 
vir las achicorias y retamas de patrón para enxe- 
rir el clavel , y que en el primer caso salgan azu- 
les las flores , y de color de yema en la retama. 
Casi en el mismo grado de errores vulgares deben 
colocarse las disposiciones de algunos autores para 
vtffa con aguas impregnadas de estiércoles fuertes, 
pues estas en lugar de aprovechar causan el cáncer á 
las plantas de davd. 
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CLAVEL CORONADO. 
( Diambus pbimaríus. Lio. } 

Bista planta 9 conocida en los jardines con los nom- 
bres de clavel coronado y de clavellina de pluma ^ se cria 
espontáneamente en varías partes de España. De su 
raiz perenne y fibrosa nace un gran numero de tallos 
algo teadid.o$ en su base y ramosos , que crecea á la 
altura de medio píe 6 algo mas , y están vestidas de 
muchas hojas opuestas» de cM>lor garzo, muy angos- 
tas,, ptmtiagudás , y mas pequeñas que .las radicales. * 
Cada tallo se termina en una sola flor ó clavellina 
encarnada compuesta de un cáliz tuboloso partido ea 
cinco dientes , y guarnecido en su base de quatro es- 
camas muy pequeñas casi aovadas , muy obtusas , y 
mochas ; y de una corola de cinco petalos extendidos . 
y rasgados en numerosas hendiduras desiguales , que 
imitan las harhas de una pluma ; las uñas de los pác- 
talos son blanquecinas , y tan largas como el cáli«. 
Contiene diez estambres y un germen con dos estilos 
y dos estigmas revueltos. Las repetidas siembras de 
esta planta han producido algunas variedades que se 

, distinguen en el mayor tamaño, y en el color mas vi- 
vo de. &US ñores , y se cultivan con esmero en los 
jardines. Las variedades mas principales , ademas de 
las sencUlas., semidobies y dobles, son* las encarnadasi 
eolór de fuego , color de rosa , moradas , blancas , y 
blancas con una orla ó circulo encarnado mas ó mé« 
nos subido cerca del borde del pétalo, 6 con un pun« 
to ó mancha encarnada señalada en la base del lim- 

■ bo ó parte exterior del pétalo. Florece esta planta en 
los jardines desde Mayo hasta últimos de Julio. 

Siembrax. Se logran las simientes de las castas 
' sendlias y semidobies, por las que se propaga la pian« 

ce 1 
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tsLi y SUS siembras *se veríficaa en los mismos tiem- 
pos y. con las .mismas advertencias que las clavellinas. 

Pipar. Se pican las plantas de los semilleros lúe* 
go que han prodiicido seis hojitas. La distancia de 

golpe á golpe será de medio pie escaso en eras som- 
brías de tierra ligera y bien labrada. Los mismos cui- 
dados que exigen las clavellinas para esta maniobra, 
son convenientes para el clavel coronado* Igualmente 
se pican las plantas obtenidas por esqueze hiego que 
tienen como tres dedos de altura» y conviene despun- 
tarlas 9 á fin de que ahijen con mas abundancia > y se 
extiendan mas. Se clavan en las eras al raso en para- 
ges sombrios , de buena tierra y poco beneficiados. 

Esquexar. A pesar de que por simiente se mul- 
tiplican las especies sencillas y semidobles con notable 
aumento y ^ticiUdad f Us dobles con todo solamen- 
te se propagan por medio del esqueze. £1 tiempo de 
practicar con aderto esta operación es á últimos de 
Marzo y en todo Abril. Se esqueza al raso en eras de 
tierra suave , en tiestos y en eazones portátiles del 
mismo modo que se ha explicado en el capitulo del 
clavel. Los cogollos se cortarán de las plantas ma- 
dres de uno ó dos años : también pueden aprovechar- 
se los retoños que nacen de las plantas un año ; á 
pesar de que estas, últimas se estropean algún tanto» 
y redben daño en su incremento. Los cogollos debe^ 
rán ser tiernos pero hechos , los que aun son dema- 
siadamente pequeños , y están en leche , 410 prenden 
bien , y se pudren sin llegar á formar raices. No 
por esto se ha de caer en el otro extreino, aun mas 
perjudicial, escogiendo retoños ó cogollos duros y re- 
viejos , de los quales no prenderá ninguno , á no ser 
por algún raro acontecimiento. Menos malo es po**- 
nerios muy tiernos que envejecidos $ pues de los pri* 
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manera que taquen algunas rajitas áA tallo^ con lo 
quai prenderán mejor* 

Fallan muy pocos cogollos 6 esquexes . siempre que 
logran una situación sombría y ventajosa; Los tiestos 
y caxones se colocarán en los parages mas apropósí- 
to defendidos del sol naturalmente; pues tenenio;» ob- 
servado que los esquexes que se defienden artificial- 
mente por medio de portales de jardín , medran muy 
poco 9 y en caso de que no se pierdan se crían en- 
debles y enfermizos, y nunca producen plantas salu- 
dables. Los mantillos para esquezar deberán escoger* 
ae muy consumidos , prdiriendo los de hojas de ár* 
boles de dos afios » ó los que hayan servido en los 
criaderos ó semilleros de otras producciones. Los es- 
quexes, que se ponen en mantillos recientes , gene- 
ralmente se pierden con la fortaleza del estiércol. 

En todas las demás operaciones pertenecientes al 
método de clavar, apretar, regar y labrar los es- 
:quexes del clavel coronado se consultará el articulo 
ésquexmr del capitulo de la ciaycUina. 

Pfafitlo* Al tiempo de ezecutar el plantío en los 
quadros se drfierán sacar las plantas de los semilleros y 
criaderos con buen césped luego que se les dé algún 
riego ó después de lluvias estacionales , pero de mane* 
ra que no esté hecha barro la tierra, ni tampoco muy 
seca, para que no se desmorone, y dexe las raices des- 
nudas con perjuicio de las plantas ; bien que debe con- 
servar bastante humedad , para mantener la tierra con 
firmeza , al rededor de las raices , y reservarlas de to^ 
do daño. Se plantan los claveles coronados en estos 
jardines por Octubre y Noviembre en eras llanas, ó 
en canteros alomados 9 desando un pie ó pie y m^o 
de distancia de un golpe á otro : y aunque á primera 
vista parezca excesiva esta distancia, no lo es, si consi- 
deramos que estas plantas se extienden y ensanclian de 
tai modop que ai segundo aiio de plantadas^ suele ocu- 
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par cada golpe el espacio de im pie ó mas de diáme- 
tro. Prevaiecea bien ea los sitios sombríos y frescos, 
y exigen para su cultivo una tierra pastosa , y bene- 
ficiada con mantillos de hoja. £n las tierras l^ras 
prosperan medianamente $ las penetra con fi^tidad ét 
frío y excesivo calor, y nunca adquieren la lozanía que 
en ios terrenos mas subscaaciüiOi. Ea las tierras lige- 
ras, es cierto, que se anticipa su florescencia pero 
siempre se advierten las flores endebles y de mucho 
menor tamaño y duración que en terrenos mas aparen- 
tes. Con estas plantas se forman asimbmo orlas mny 
lindas en los quadros ; para cuyo efecto se plantan U» 
golpes mas inmedi^ttos. 

Cukwtf» Son necesarias las labores de primavera 
y otoño , para desarraigar las malas yerbas , antes de 
que tomen fomento y dañen á los golpes del clavel co- 
ronado, ígualiiiente se suministrarán freqiicutes riegos 
durante su florescencia y en tiempos de calor , por set 
planta que requiere humedad y frescura. Los plantíos 
se renovarán cada tres años , pues aun quando si-»- 
gan dando ñor por quatro ó cinco algunas plantas lo- 
zanas , suelen con todo perderse las mas después del 
a&o tercero de haberse executado el plantío. Todas las* 
marras y que se adviertan al siguiente año del plantío» 
se repondrán, para nodexar vadlos y huecos desnudos 
en las eras 6 quadros , lo qiial causa siempre fealdad. 

Cultivo anticipado. Se introducirán los tiestos de es- 
ta planta eu rescr vaco ríos y en portales de jardia pa- 
ra adelantar la flor, la que se anticipará con propor- 
ción al abrigo que experimenten. Adornan estos tiestos 
si se hallan poblados como corresponde. No 
cuidados , que el resguardo de los frios , y el suminis- 
trar á las plantas riegos escasos pero suficientes para 
mantener la vegetación vigorosa. Se procurará no mo- 
jar las ñores al tiempo de regar ; pues se deshojan , y 
pierden su brillo y hermosura. 
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(Diantus cbinmis. Lio) 

£s una pbnta pequeña anual j que se consem al- 
gunas veoes por dos años en los jardines , y produce 
sus tallos nudosos , delgados , lampinos, ramosos y de 
seis á ocho dedos de altura. : sus hojas lanceoladas, sen- 
tadas , opuestas , y de un verde claro : y sus flores so- 
litarías, con las escamas del cáHz acanaladas, exten^ 
didas y tan largas como el tubo : los cinco pétalos es- 
tán festonados en sus márgenes , y son regularmente 
encarnados » morados , blancos 6 abigarrádos de Ya-« 
fios colores. Este clavel or^;¡narío de la China se üv- 
troduzo en los jaidines de Frauda el año de 170 5 , y 
en ellos se consiguió la Tariedad d& flor doble por la 
primera vez el año de 1719- 

Se cultivan en los jardines muchas hermosas va- 
riedades semidobles y dobles de esta planta j y aun- 
que carecen sus ñores de la fragancia , que tanto se 
aprecia en las del clavel y clavellina, sobresale con to^ 
do en ellas en mayor grado. la brillantes , viveza y va» 
riedad de sus matices. Florece esta planta en los jar- 
dines desde Julio hasta el otoño : se puede cultivar en 
macetas ó en los arriates , y conviene que los golpes 
estén bastante juntos- para que hagan buen efecto. Se 
multiplica por sus semilla;,, que se sembrarán por Abril 
del mismo modo que las clavellinas. Las variedades 
* de ílor doble se pueden propagar igualmente esquexán- 
dolas como las clavellinas : cuyo cultivo se puede con*- 
sultar por convenir á esta planta. 
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(Diantbus barbaius^ Lio.) 

& confunden en los jardines de flores cpn el aoi»* 

bre de mmtítisa ks variedades de dos especies de plan-* 

tas , que , aunque muy afines , son enteramente di- 
• versas. El mayor numero de las variedades cultivadas 
debe su origen al (^diaruhus harbatus, Lin.) y algunas 
otfas corresponden al (¿iúnfkíii cartkusianoriám. Lin.) 
La primera produce la raíz perenne , los tallos dere- 
chos ^ nudosos» ramosos 9 algo vellosos hácia su base^ 
y lampiños en la parte superior » y <ynecen hasta, pie y 
medio de altura : las hojas son travadas, lanceola-* 
das f puntiagudas» de consistencia blanda y de im vei^ 
de reluciente. Las ñores forman una copa hermosa 
terminal , y son algo olorosas. Las escamas exteriores 
del cáliz son aovadas en su base, y se termiaaii por 
una cerda tan larga como el cáliz. Florece esta plan- 
ta en ios jardines por Mayo, Junio y Julio*» y sazona 
sns semiUás por Agosto y Septiembre. 

Las variedades jardineras adquiridas de ia sqpin^ 
da especie {4iaatíius carñiusianoinim» Lin.) son muy se- 
. melantes «á las primeras ; pero se distinguen facüinen* 
te por tener sus hojas lineares con tres nervios lon^ 
tudinales , y las escamas mas cortas que el cáliz. Am- 
bas especies naturales habitan ea Cataluña y otros pa- 
rages de España. Por el cultivo se han mejorado ex- 
traordinariamente estas piantas, y difieren tanto de las 
silvestres » que muchas veces. es muy dificil podarlas re» 
conocer en los jardines. 

Las variedades jardineras de. minutisa se distinguen 
en sefidUary édbks^ de estas las hay blancas , y de 
color de fiiego 6 carmes!. Las sencillas adornan por so 
extraordinaria diversidad de colores^ las hay de flor 
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blanca, encarnada , carmesí , color de rosa , color 
cacne 9 jaspeada ó dtt ci p i t n ada con dos ó mas colores» 
Los colores cnceoicidos se apredan* mayormente en'lae 
de un. soló color, y en las abtgarmdas se estiman ha, 
de fondo carmesí con orlas blancas , amarillas é otro 
color ctaro qoo presente una contraposición fuerte coa 
el fondo. Hay también algunas yañedades, cuyo prin- 
cipal mérito co asiste en lo aucho ó estrecho de la^ ho- 
jas. La niLiitiplicacion de las de flor doble se executa 
por esquexesy y las ^eaciiUs $e pcopagan iacüaicnte 
por simiente. 

. . Siembra. Las siembras de minutisa se practicaa 
á mediados de-Marzo y por Abril y Mayo ; mas lai 
plantas que se adquieren poc las siembras de. Marzo 
llegan conocida ▼entaja.á las mas. tardías. Los par»» 
ges ventilados y con su ecposioioii al mediodía son los 
mas á propósito para formar los semilleros tempm* 
nos; y para ios tardíos de Mayo convienen los terrenos 
situados entre sol y sombra. Las eras pueden bene- 
ficiarse con estiércoles repodridas y consumidos, que 
se incorporarán por medio de las cavas al tiempo de 
preparar el terreno ; mas generalmente suele excusarse 
esta maniobra, quaodo no sobran los abonos* Luego 
que estén cayadas y arregladas las eras ^ se eitíende un 
lecho superficial y ligero de mantillo consumido^ y 
bre este se Yerifioa la siembra esparciendo la semilla 
con igualdad y clara : se ara suavemente con el ai^ 
mocafre á fm de que queden enterradas las simientes 
con una capa del grueso de un cantero de peso duro. Con 
el mantillo queda esponjada la tierra , y se logra que 
los riegos no formen costra sobre el terreno con de-* 
trímento de los tiernos brotes de las semillas. Mas ven- 
tajoso es para estos semilleros el esparramar á puño 
•obre la simiente la cubierta de mantillo cernido ; asi 
brotarán con vm fiicUidad , y habrá menos peligro de 
que se focne ootcra «obre la superficie de laa jens* Bir* 

dá 
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¿en «liimsmo practicarse unos surcos someros y ha» 
cor esta siembra á chorríllo| y para cubrir la simieu^ 
te bastará borrar con la mano los surcos. No exigen 
los semilleros resguardo para abrigo de las intamperies 

y resisten al raso sin el menor riesgo. 

Kacen estas plantas comunmente muy espesas, por 
cuya causa se aclararán los parages en que se vean 
amontonadas 9 los riegos se darán jcon freqüencia con 
regadera en los principios » y luego de pie. £n esto , y 
en la limpieza de malas yerbas consiste todo el culti- 
To de los semilleros de minutisa. Suelen algunos deiar 
subsistir la planta en los semilleros hasta la época de 
los plantíos , de lo que resulta que se crien ahiladas 
y faltas de la fuerza y vigor que necesitan para for- 
mar plantas sanas y robustas. Se desaprovecha de es* 
te modo mucha porción de planta , por necesitarse 
mayor numero para cada manojo ó golpe , y por perú 
derse otras muchas por &lta de ventilación. Por lo que 
es siempre mas útil el sacar las plantas de los semille^ 
ros y plantarlas en los criaderos hasta el tiempo dol 
plantío. 

Picar, Se entresacan las plantas de los semilleros 
para picar en nuevos criaderos , luego que han creci- 
do á la altura de quatro ó cinco dedos. Esta operación 
puede praoticarse por Junio , Julio y Agosto ; advir-» 
tiendo que en los criaderos de Junio y princqños de 
Julio prende mucho mejor la planta picada, siempre 
que goce el terreno buen sol; al paso que en los nras tar-^ 
dios es conveniente que estén situados entre sol y som- 
bra, por quanto con los excesivos calores peligran per- 
derse muchas. La planta criada al sol es siempre mas xu« 
gosa y corpulenta , y laxríada á la sombra mas endeble. 
Se pican á distancia de tres quartos de pie estando el ter^ 
reno arreglado por eras y con humedad » á fin de que se 
una bien la tierra con la raiK. Se hacen los hoyos 6 
agujeros con un plantador delgado ó palito para la co- 
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locación de la planta , se aprieta biea la rsáz á fin de 
aueguraria perfectamente y debe quedar el cogo* 
Ito ó coraton faeca de tierra» £stot criaderos no eii^ 
gen otrofí cuidados que la timpteza de malas yerbas y 
«lemas maleras , y una asistencia de riegos semanales, 
ó arreglados á la mayor 6 menor sequedad de la esta- 
ción. La planta picada se cria xugosa, fértil, renegri- 
da , y ademas del tallo principal iia producido al tiem* 
po del plantío otros laterales que manifíestan su ferti- 
lidad. De esto resolta que si conulooe plantas había de 
formarse el manojo para cada golpe con ia planta de 
semilleros , con la picada 6 de criaderos bastan dnoo 
6 seb. 

Esquexar. En estos jardines , y en temperamen- 
tos igualmente cálidos que este , se agostan las plantas 
de minutísa luego que han dado flor, sin reverdecer nt 
prolongar mas su vida ; pero en tierras mas frescas du- 
ran dos y aun tres años. £n aquellos patses se mnltipü» 
can las especies de flor doble cortando los cogollos para 
csquexar ; mas ea ixnestro temple no es tan ndl^á cao* 
sa de que quando manUiesta ana planta sus flores dobles, 
ya se hallan endurecidos los m:is tallos , é inservi- 
bles para la maniobra de esquexar. Sinembargo pue- 
den aprovecharse en esta operación todos los cogoílo» 
tiernos que tenga la planta sea en los tallos iateraleS| 
6 sea que nazcan del pie 6 roia. Los cógoUos tiemoSi 
pero ya formados, son los qoe mejor preralecen, los 
mny duros- pocas veces aprovechan. Se arrancan de la 
planta y preparan del mismo modo que los de las cla- 
vellinas, y se clavan ó colocan en situaciones som- 
brías, ya sea en eras , en tiestos ó en caxones portáti- 
les, ios quales tienen la gran ventaja de poderse mu- 
dar y transportar cómodamente á los parages y situa^ 
eiones que mas adaptan al arraigo y desarrollo de 
tos- cogollos. Se clavan 6 fizan á distancias proporción 
nadas de quatro dedos macizando bien los bulos en to- 



üiyuizca by Google 



axa DELAMINUTISA. 

do el ctrcuito del esqueze, á ña de no dezarlos en hue* 
€0. Se riegan, y limpian de las nudas yerbas , y se 
resguardan artificialmente los primeros días del exce* 
6ÍTo sol 9 prestándoles todos los auxilios para su logra 
]Laego que han prendido } y empiesan á brotar nue» 
yamente , se ezponen por grados al sol , y asi se for- 
talecerán las plantas y podrán picarse del mismo mo* 
do que queda explicado. 

Flaruío. Se plantan las minutisas solas ó mez- 
cladas con otras flores, y en ambos casos adornan por 
la grande variedad de sus matices , y hermoso y 
bien poblado ramillete de sus flores. Los terrenos, w 
que mejor prevalecen » son los substanciosos con al- 
gon beneficb de estíeccol 9 ésqttetos y expuestos ál soL 
Deben ocupar principalmente el centro ó medio de las 
fiizas 9 arriates , canastillos y almantas de flor ; por 
quanto crecen bastante sus tallos , y en los expresa- 
dos parages no estorban ni quitan el lucimiento a otras 
flores de menor orden y elevación. Deben plantarse á 
distancia de pie y medio- Se abren con la paleta unos 
hoyos hondos y capaces para admitir el manojo ó gol- 
pe , el qual se retuerce belgadameate é fin de juntar 
los tallos ; se introducen dentro del hoyo » de manera 
que queden sujetos y. al abrigo de las intemperies, ta*^ 
dándolos sin apretarlos demasiado ni magullarlos; pa- 
ra lo qual se arfima la tiem con tas manos » y se ar-> 
regla el golpe con el mayor cindado. Por todas las 
coyunturas ó nudos del tallo suelen brotar comun- 
mente raices 9 y asi pocas vece$ hay que replantan: un 
golpe. 

Para cada golpe se manojan las minutisas, y á pesar 
de que paresca práctica singular , no deaa de tener wn- 
tajas entre algunos inconvenientes que resultan de esta 
maniobra. Cada manojo 6 golpe es la porción de plw- 
ta que' puede abarcar holgadamente el operario > d 
qual la arrancando una i una las planeas » que por 
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lo CQmim se hallan tendidas ^ y arregla la eitremidad 
de ios tallos ó cogoUoa con ignaldad, sin hacer caso de 
lo masó menos krgo de los tallos y raices. Luego qoe se 

ha reunido el. numero proporcionado de plantas, se atan, 
con enea, espadaña, junco ó cosa equivalente, dexando 
la ligadura como quatro 6 seis dedos mas baxa que las 
extremidades, puntas ó cogollos. De las plantas de semi<- 
Uero^ por causa de criarse delgadas^ endebles y de pocos 
medros» entra un numero considerable para formar ca^ 
4a. numojo. Los plantíos emutados por esfie métbdo 
adornan inmediatamente por lo poblado 9 verde her- 
moso , y arreglo simétrico de los cogollos ; tienen la 
ventaja de que aun quando se pierdan muclias plan- 
tas , con tal que agarren un par de ellas , no cau- 
san marra , pues sus tallos y ramilletes visten ahuo— 
dantemente sin echarse de ver la pérdida de las restan- 
tes. £s derto que se sigue un considerable desperdicio 
de planta , por las muchas que entran en cada manojo, 
y por las que se pierden , pudren ó cuecen , particular- 
mente de las que ocupan el interior ó centro , ma- 
yormente si se aprieta demasiado la ligadura, ó se 
manojárnn y plantaron con sobrada humedad. Se plan- 
tan por Octubre y Noviembre antes de los fríos. No 
hay duda de que fuera mucho mas arreglado al buen 
cultivo el no mm/mr» y en cada golpe colocar dos^ 
tres ó quatro plantas sanas, xugosas, y de buenos mo- 
'dros , sin atar ; con lo qual fuera grande el ahorro de 
planta , y el trabajo no tan penoso por excusarse la 
formación de manojos. 

En los tiestos ó mazetas es planta que proporcio- 
na un adorno de duración, y que resiste en parages 
de sol en que otras especies perecen comunmente á 
.poder del calor. Los tiestos serán^grandes , y deben es- 
tar bien poblados para que tengan lucimiento. 

QMvo. • EL cultivo de la minutisa es el niismo 
que el de las demás flojres perenne y bienales , se 
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reduce al repartimiento de riegos oportunos , es- 
cardas y limpieza de malas yerbas. Los yelos suelea 
causar muchas veces ia pérdida de algunos golpes, ma» 
yormente si cogen la tierra muy mojada, 

EgcoUalm dt simkau* Mo siempre propagan las 
iemillas la calidad de los iadividoos de que se recogíe>* 
ron , mas coa todo deben separarse para la recolec- 
ción de .semilla los pies mas robustos , fuertes , sanos 
y cuyas flores reúnen todas las calidades que admira 
el florista. Es cierto también , que si se cultivan reu- 
nidas todas las variedades de un solo color ^ suelea lo» 
grarse mas pies de aquella calidad; y que todo al coa- 
tfaurio acontece quando ae cultivan interpoladas las de 
todos colores y y se recogen, las simieiites sin separa-* 
cion, pues se vician y mezclan* dando origen á Ínfíni<^ 
tas nuevas variedades. Se contaminaii y degenera q, no 
obstante , las castas á pesar de los cuidados mas solíci- 
tos del cultivo. Algunas variedades de las de flor doble 
producen simieate fértil , la que debe recogerse con ta» 
do el posible esmero, como mejor y mas.aparéntepara 
adquirir plantas doblesi y apredables. . 

Ctétim aaíkipado. Pueden introdocirse. tiestos 6 
macetas de minutisa en- reservatoríos con el fin-«le ade- 
lantar su ñorescencia j y apesar de que no manifiestan las 
miuutisas su ñor con la anticipación que otras plantas 
mas tempranas, pueden, uo obstante, practicarse zanjas 
para su cultivo anticipado. Estas teadr4a quatro pies de 
.hondo, por tres ó quatro de ancho, formando espaU 
dares de tabla al norte , los que se abrigan con estiér- 
col vivo , para que comuniquen calor á la zanja. Por los 
costados y frente se resguai^n asimismo con basura en«- 
teriza. Las cubiertas , á falta de bastidores y vidrieras, 
pueden ser de pajones , sinembargo de que estos una 
vez recalados por las aguas y nieves gotean incesan- 
temente con sumo detrimento de los ■ tiestos y plantas* 
Lo9 cuidados ^ que eaigen estas zanjas, son los mismos 
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ipé qnedM tvgikstím ka otros cultiTOft 'i» iest«r tra^ 

Es conveniente resguardar baxo de portales las 
plantas de ílor doble, y asi siempre se plantaran éll 
macetas por ú mayor lucimiento <^ue proporcionan. 

DE LA CRUZ DE JERÜSALEN 

ó ^RAMlXrLETES DE CONSTANTINOPLA, 

- {IfyeMs cialcedottíca. lia) 

Ssta planta I conodda también en los jardines con el 
aond>re de ramiüetts de QmtafUinopla , se cria en la 
Rusia , es perenne y produce sus tallos derechos, her- 
báceos , cilindricos, vellosos y de tres pies de altura: 
las hojas están opuestas y sentadas , y son aovado- 
lanceoladas, vellosas, dentadas, y de un verde obs- 
curo : las .flores forman cimas terminales, y se cem^ 
ponen de un cáliz tubuloso partido en-dnco dientes» 
¿e una coróla de cinco flétalos horizontales pro&n-^ 
damente escotados en su ápice en fígura de corazón: 
tiene diea estambres : un génoen aovado eon dnco esti- 
los , y dnco estigmas vellosos : y por fruto una casa 
aovada de tres celdas y cinco ventallas , que contie- 
ne sus semillas redondas y romas. La especie natural 
produce la flor de color de fuego ; pero hay otras 
de flor blanca, color de rosa, y disciplinada j y tam- 
bién de flor doble color de fuego, y blancas. Todas 
las referidas variedades ban procedido de simientes de 
la. sencilla común , y para conservar las castas en su 
ser , es necesano^mnltipUcarlas por la división de rai- 
ces , ó por esquexe. Entre todas las variedades ningu- 
na tiene el lucimiento y hermosura de la escarlata do- 
ble , ó color de luego , que hace un maravilluc»o efec- 
to en el tiempo de su florescencia. Maninesta esta plax^- 
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ta sus hermosas flores desde Junio hasta Septiembre. 

Siembras* Se siembra esta planta por Marao y 
Abril en parages sombríos y en terrenos ligeros por 
di mismo método, que hemos explicado para la nñmH 
tísa: Para obtener plantas lozanas, fuertes y saludables 
de la cruz de Jerasalen sencilla , no hay mejor prsic- 
tica que disponer semilleros; con cuyo método se con» 
seguirá coa abundancia el aumento y multiplicación 
4e esta flor. " ' ' 

Esquexar* Todas las variedades de la cruz de Je- 
rusalen , en particular las de flor doble f se propagan 
por puntas 6 esqueies, para cuya operación pnede 
consultarse lo que hemos advertido acerca del culti- 
vo de la clavellina , por convenir también aquellas tt'^ 
glas con poca diferencia á esta flor de que estamos 
tratando. Por Mayo y Junio habrá tallos nuevos y 
tiernos aptos para esta maniobra. Deben preferirse 
los que nacen arrimados á la raíz, á pesar de que son 
Igualmente ¿tiles los cogollos que producen los tallos 
en los sobacios de las hojas. Con la idea de que bro- 
ten &ctlmente raices los esquexes, conduce mucho que 
se ari^anquen. desgajándo los cogollos ó puntas , por la 
experiencia que tenemos de prender así mucho mejor. 
De las madres ó pies destinados para sacar esque- 
jes, se suprimen todos ó los mas tallos de florj y asi 
en estas plantas no esperará flor el curioso por aquel 
a5o* E$ cierto que algunos , por no carecer de su flor 
esquexan los tallos después de haber florecido las plan- 
tas» mas por lo común son inútiles los afiuies y per- 
didos tos cuidados que se aplican para el logro de los 
expresados tallos , endurecidos é incapaces de propor- 
cionar plantas sanas aun quando llegue a á prender. 

Los terrenos aparentes para esquexar deben ser 
sombríos, y de calidad ligera aunque de miga. Se ar- 
regla el terreno por eras llanas proporcionadas para 
que admiun blandamente el beneficio del mgo tan 
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nmsmó para el logro de estas plantas. Se clavaria 

los esquejes á qaatro dedos de distancia, y la tierra 
deberá hallarle algún tanto reblandecida por el riego, 
ó alguna liuvia oportuna; kjego que se hayan coloca- 
do ios esquexes, se dará un abundante riego de pie con 
el que se apretará la tierra ai rededor del cogollo , y 
. M quedará hueco alguno en su contorno* Los esque- 
aea.se «kwi.de dos modos, ó abtiendo hoyos propor--» 
donados coa un plantador ó palito delgado donde- 
seintrodiice«le8qQeie,y áfin que qu^ per&ctap* 
mente sujeto se aprieta la tiesrra por todo sn ámbito^ 
ó también se cogen las pmitas 6 esquezes entre el de» 
do índice y pulgar, y haciendo fuerza se clavan den- 
tro de . tierra , paca lo que se dexa entender que de- 
berá hallarse bien mullido y blando el terreno. Se ten- 
drá mucho cuidado de no herir ni magullar el esque- 
ze ai tiempo de clavarlo f y se procurará también que 
no se iatrodioGa la tierra entre sus hojas. Cada co- 
gollo se.GortiKáoos conocimiento dejándole tnes ó qua- 
tro nudos , que ^ de doade lian de bMtar en lo buc^ 
sivo .raices y > tallos nueros* Fuera de tierra se deiará 
solamente un nudo , y enterrados los otros dos ó tres 
para que echen raicillas. 

Habrán brotado raices luego que hayan pasado cinco 
ó seis semanas después de clavados, y empezará á mo- 
verse la vegetación nuevamente en los esquexes pren- 
didos. Deben regarse con freqüencia , y resguardarse 
del calor en caso de que el sol sea fuerte y y se con- 
temple que puede perjudicaFi A- pesar de que regi^- 
iarmente se mantienen los .esqueies sin sacar hasta el 
tiempo de verificar los plantíos de asiento» puedeir 
no. obstante sacarse. con todo su c^dlon entero » y 
-callantarse en nuevos criaderos, si casualmente hubie- 
sen quedado muy espesas las plantas, y se considera no 
tener espacio bastante para que medren. Las plantas 
se colocarán á seis dedos de distancia, ¿«os esquexes 

se 
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que se hayan echado ea tiestos ^ei^n por lo coman 
esta nueva operación ; mas no asi los de tierrii. Los 
esquezes puestos en tiestos so Resguardarán del.calor) 
y taparán cotí cubiertas adequadas hasta tanto que st 
hayan asegurado y prendido. 

Plantío» Los terrenos mas aparentes para plantar 
la cruz de Jerusalen deberán gozar de sol y sombra, 
y tener proporción de riegos abundantes «en este tem- 
peramento. Los estiércoles énterízois «onroontf arlos al 
iogro de esta flor; mas en el caso de 'que e^ terre^ 
no sea demasiadamente ligero » se beneficiaiá-oon maa^ 
tiüos consumidos que presten substancia á la tierra, 
"ífedrarán con extraordinario vigor en terrenos le- 
-gamosos de niiga y mas no consienten tierras muy 
fuertes y compactas. 

Por tres vias se adquieren plantas para los plan- 
tíos , ya sea por semilla , esquexe , ó por la división 
de raíces ó hijuelos. Las plantas dé semilla y esqne^ 

deben sacarse con sus cepellones enteros , y plai»> 
tar los golpes ú& que se deshagan , con fto que se 
iacilitará sii arraigo. En quanto á la multiplicación 
por división de raices , deben partirse las madres de 
manera que queden los golpes bien poblados de raíz 
y con bastantes barbillas ó raices menudas, que son 
-las que abastecen de humor nutricio á la planta , y 
coadyuvan á su pronto arraigo é incremento sucesivo* 
Todos los- plantíos deben executarse por el otofio^ 
-bien que también pueden continuarse hasta Febrera 
-ea el caso de que otras ocupaciones del jardín no 
hayan permitido qüé se efectúen en su debido tiempo. 
'Se pU lita 11 comunmente en las faxas y tablares de 
'flor con otras plantas de orden elevado , dándolas 
destino en el medio ^ ó centro , á fin de que no cu- 
bran á otras apéeles' de: menor alzada. Deberán asi*- 
inismo p^poiwlonarse lf>si golpes á dos. pies de discasl- 
cía y para qite ióon i»rvq(lb á'ix eatensioa'y ensanche 
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qae toman sus raices y tallos^ hallen sustento ade- 
quado » y deten igualmente - medrar á otras flores 
Inmediatas. 

Cakho. ' Queda este' reducido á suministrar rie-* 

gos en tiempos de calor; á dar labores por la pri- 
mavera 5 que al paso de que destruyan las malas yer-* 
bas , desmenucen la tierra y promuevan la vegetación 
y lozanía de estas plantas ; á extender en las faxas 
y parages y donde baya estos golpes , una capa lige* 
ra de mantillo muy consumido » que incofporado por 
atedio de una entrecava somera en á terreno , pro^ 
pofoonará alimento abundante i y por último á cor? 
tar por el 4>tofio los tallos secos de las plantas que 
lum dado flor* 

4 

DE LA FLOR DEL CUQUILLO, 

Y DEL DOBLE CAMPEON Ó BO&BON£SA. 

{ I^cbnU fios^u9uUi ^ l^fcbms dioica. Lio.) 

Solamente se cultivan en los jardines las Tarieda*^ 
des de flor doUe de las plantas flor del euquilh, y do- 
bU tandean 6 Bwhonesa que son de un núsmo gétie-* 
ro. Se crian ambas especies ea los prados bánoedos^ 
en las orillas de los ríos , y otros parages sombríos 
y aquáticos de España. Los tallos de la flor del cu- 
quillo son rectos , ramosos , delgados , asurcaditos, 
de dos pies de altura, y terminados por pedúnculos 
numerosos con las flores de color de fuego. Las ho- 
jas son angostas , opuestas , lanceoladas , parecidas á 
las de las clavelímas , en partioilar las del tallo. £1 
eália de la flor se advierte asurcadito con lineas casi 
moradas 9 y la flor se compone- de numerosos p^ 
talos hendidos profundamente en quatro segaieiito% 
y recortados ea nuicbas lacinias desiguales , muy estro-* 
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chas. La raiz es perenne. Florece por Abril y Mayo, 
y hermosea con sus vistosas flores eii ío% arriates del 
jardín. Hace doce años que fué introducida, esta plan- 
ta en los járdhies de Aranjuez de ios de San Üde- 
fonso 9 por lo. qual. fué llamada flor de la Granja con 
cuyo nombfe. está . conocida eá muchas parles que la 
han sacado .de estos reales jardines. £1 nonibre 4e 
flor del cuquillo ta viene de que por lo regular apa* 
recen sm primeras ñores á la venida del cuquillo. Asi 
ésra como ia ft ir doble camp eón son de nueva adqui-f 
sicton , y hace pocos años que se cultivan en los; 
jardines de Úores. Han sido obtenidas por simiente 
de las especies sencillas respectivas , y son plantas 
aun desconocidas en muchos jardines de curiosos. i 
La flor dobk campean produce su raíz perenne » los 
tallos h^tboSceos. ^ .derechos » ramoso^»: vUlpsos como 
toda la planta, nudosos, y de dos á tres pies de al- 
tura. Las hojas son aovadó-^oblongas y terminadas en 
punta , suaves y opuestas. £n su estado silvestre se . 
pueden obfsécv'ar las Üoi^es que son de sexo distinto 
en plantas diversas. El cáliz es tubuloso, inñado, ex- 
traído y con cinco dientes. La flor doble , como se 
cultiva en las floreras, es grande, del tamaño de una 
daveilina reventona , compuesta de numerosos péta-^ 
los oblongos, epsanchados en su. ápice, y escotados 
en figura de ooraaon, recortados por. sus bordes, y 
extendidos con simetría y «arseglo. La variedad de ,au9 
mérito es la de flor de- color de fb^o, á pesar , de que 
•e conoce también otra de flor blanca menos común.? 
V Esquexes. El único método de multiplicar estas 
plantas con facilidad y abundancia es por esquexes, 
pues por sitriiente solamente se propagaa las especies 
de flor seiicilia , y aun quando por rara casualidad se 
consiga alguna planta doble de semilla , es lo menos 
común. Para clavar los esquexes.se preparan unas eras 
bene^ifiidas :Gon mantillos consumidos , bien cavadas^ 
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yailaiiadas con tosda - perfección y con' sa exposición 
•ombría y «t no^te; pues al 6o4 pvevaleceii mediana- 
mente, y se 'pievdeci--mne^ esquexes^ El tiempos de 

practicar esta operacioQ es por Mayo y Junio. Lo» 
esquexes mas fértiles son los que nacen mas próxl^ 
mos á la raíz , y deben arrancarse á cuajo ó á tirón 
desgajándolos de las madres, y procurando en lo po- . 
sibie que saquen algunas raicillas , porqMe-e&tos bar- 
bados prendien cein mayoc «^faojlidad^ jy^ propppciongn 
piantas mas lozana» y -iNgorosas; |.08> cogollos, ó re^to:* 
ios que 'üo rieiMi rStis»', ]M0tiden '%ualmente bien, 
y forman buenas plantas ; también so- pueden aft<^ 
Techar todos los cogoliitos que est^n oolocades en k» 
tallos con: ral que sean tiernos y pequeños ; aunque 
estos producen regularnitate plantaj. mas endebles. 
Los esquexes se clavarán con - el plantador del mis- 
mo modo y con las mismas advertencias que la 
cruz (k JerusQkn, £stando como deben situadas las 
eras á la sombra, no exigen deítnderse del- exce4vo . 
calor ^ mai iino de pudiese pasar per -iítro-punto , y 
estttl^ieftea-eitpaest^s á la^imiMMion'del'Sol ^ res?- 
guardarin de' sus ardores per medtor de portales de 
jardín deiando siempre desabogo y ventUacion. Las 
eras se tendrán perféctamenie limpias de malee yerbas. 

Planth, Los terrenos substanciosos abonados;- bien 
labrados , y con proporción de freqtientes riegos de 
pie son los mas adaptados para el plantío de esta 
planta. Se pone comu amenté en los tablares , faxas y 
canteros en mezcla con otras fíores como espuelas, 
carraspiques y demás que florecen á un mismo ttem- 
fo-f y también se interpolan -con las clavellinas y de- 
más flor^ de verano, para' queden acabándose la flor 
del' coqttüí^ adornen y visran estas, con lo qual 
quedará desamparado el terreno. Igualmente se po- 
nen solas en canteros alomados , arreglando los gol- 
pes á pie y medio ó dos pies de dibtaaciaj ^perp si 
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se cultivasen mezcladas con. oteas plantad se propor- 
ciooaráa las dijit9>ncias de manera qae no se pierda 
térreno y - qufedea4eyJiogii<fas» Los esq^eaes s^ saca» 
rán:en cepellonr^CQOíla paleU.de ^din , y se plant»* 
rán del mismo modo quet las. ^laviüinasi ^ 

Se executan los plantíos por Octubre y Noviem- 
bre, y ¿i 4e puede lograr un tiempo lluvioso, blan- 
do y suave , es tanto mas ventajoso para su pron- 
to arraigo. A fin de colocar cada golpe .se abrir-í en 
el parage señalado para su plantío un hoyo capaz de 
admitir -el cepellón, cuya operación se practica con 
la paleta de jacdin» ahuecando y mullendo el fondo 
del hoyo para mayor beneficio de las plantas. £n se- 
guida del plantío so daré un iriego. do pie , con la 
qual quedarán «seguradas laa plantas, y mas pecw 
ftctamcnte unidas con di terreno* 

Se plantan también en tiestos , en los que ador- 
nan con el creciiio numero que producen de ñores 
y por hallarüe tan poblados dt rallos. 

Cultivo. Se escardarán los plantíos principalmea- 
te de las yerbas mayores , y se suministrarán abun- 
dantes ri^os, particularmeote durante la ¿orcscencia} 
j asimismo conviene refreír las plantas con alga-» 
ims labores oportunas en la ptinumra , que desme-t 
juícen y.abneqven el terteno. 

£s eonve^nte sujetar ks tallos de estas planta! 
con tutoves para que los ayres no los doblen ; pues 
aunque son derechos , como producen tanta porción 
de ñores, se caen con facilidad. Para este efecto se 
clavaa alrededor de cada golpe dos ó tres varitas del-» 
gadas , y, se circundan los tallos con bramante ó hi- 
lo gordo , de manera que queden sueltos pero reco- 
gidos. Asi florecerán sin peligro de q¡ue se doblen y 
estropeen sus flores» Lu^o que en^piezan estas á marw 
chitarse se cortan con navaja los tallos , para que 
ahijen y pi^oporctoncn abundantes y fértiles^ esqueite 
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No hay dada de qut seria mas útil cortar ios tallos de 
las plaotas.iijue ae-destioaa para madres» áates del 
d^rrolio dé ks floies » con Iq qual :se conceatram* 
d zugo en la rais y aíiijaria con mayor abundancia^* 

Las madres se arrancan después de haber sacado los 
esquexes , y se substituyen anualmente plantas nue- 
vas que florecen con vigor y empuje- Las raices de 
las plantas que se conservan por mas de un añp sue-r 
kn podriese con. £idlidad,.y siempce ^orocca'.éJide-> 
Mes aun en el caso de que permaneacan por mas 
neflipo* 

DEL ALELÍ. 

Son muchas las especies de alelí conocidas por los 
botánicos ; pero solamente trataremos en este capitu- 
lo de las dos especies perennes que se cultivan en ios 
jardines de ñores : que son el ale ti común y el paxizo,» 
Del ALBii COMUK. ( Chiiranthus incanus. Lin. ) 
£1 talla de 'jesta planta es can Jefiosoi rolliso^ 4^recho, 
ramoso : cveoe . de uno á dos pies de alto , y vegeta 
por dos 9 tres drquatro años, según las variedades: las 
hojas son laiiceolado-oblongas , obtusas , blanqueci- 
nas , cubiertas de borra, de consistencia blanda, re- 
vueltas por su ápice liacia abaxo , con sus márgenes 
ondeadas de ocho á. die^ dedos.de largo , y de nue- 
ve á doce lineas de ancho ; son c^iedizas , y dexan 
impresa la señal de su inserción ^ea el tallo i , las ho^ 
jas de los :ramos son mas pequeñas , y estos visten 
la planta con igualdad y simetría desde su base , y 
se terminan por sus espigas de flores, que están sos— • 
tenidas por pedúnculos bastante largos , y compues- 
tas de un calia apretado de quatro hojuelas caedizas, 
agudas y afelpadas , coa una jorobita á la base de las 
dos opuestas : de uoai corola de quatro pétalos en 
cruz, casi redondos , .escoudos .por su ápice ^n uoas 
•vanedades» y con algunos. dicii(ecitas , 6 ^^teros 
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Otras, y angostados háda la «fíi»t, .^ue es t^A iaw^ 
como eloálift^ Títm-^seásanbem v '^s^dos of ue»» 
t08»nd^4mtofr: ly «i plstilv^se €i»«mite «b üiiar^yw 
mi -clRnprliBida ^ itranoadai , de ; quatroi ángulos ^ .terin» 
nada- 'por ' el' estigma, y contiene muchas semillas ro« 
xtzas , redondas , y algo comprimidas. Florece esta 
planta desde Mayo liasra el otoño , y se cna en mu»- 
chos parages marítimos de España. < 
De esta especie de aieii se cukivaa alguaas vací^ 
daáes 4>|ist8iiita ooasuqtes que se r^roducen 'pK^ñ*^. 
míente sin mucha variación, y dan origen á otras sé^ 
cundarias obtenidas por . suá semiHaa^ Las principales 
son el aUU úrdinarioi el aklf qwrenteno ; el MhU át un 
Píkfii^Uif^tttmáaí y ^ú^ deU^ < - ? «bL-m r , '* 

' El úleli ordinarh se diferfencia de todos los demai . 
por sus petalos enteros, es muy parecido aí aUli qua^» 
renteno ; pero se distingue de él ,^ porque , ademas de 
poblarse con igualdad desde su base de tallos y rami- 
lletes laterales , produce también un ramo central de 
!fiores. No manifiesta esta planta su.^oc-iiasta^.ei año 
«segundo de sü siembra. Lo» < colotes i:mas .coipamea di^ 
sus ñores son el blanco; y 'el" encarnado , y los ab¿« 
garrados y disGipUnados de estos 4os colores ; igual-v 
mente !as hay moradas y j as pc ad— :de.;blaiiiy> y mo^ 
tádo.'Es planta deficadá-qae^ái'iLo resguardarsé de los 
fríos perece durante el invierno» En los reservatorioi 
forma arbusto , y dura tres ó -quatro años. ■ ¡ 

• Ei ükli quarenteno se viste desde su base de ta- 
llos laterales , que todos llevan ramillete de flor me* 
nos el central^que produce solameiite un cogollo 6 co« 
'Iñma. de hojas , y raiitoiflEia- veat fioMS. Sos pétalos -son 
ancbós y escotados ^r^su 'ápice.' JBl color mas comiia 
de éstas flores es el síocado:, y también las hay. en** 
carnadas y jaspeadas. Resisten esto» alelíes <las interna 
peries mejor qucf las demás castae , en pactioalar los 
morados , ^ue aguaatau al ja^ .duraQ(e el imwoap 
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^ perdcne. Bs ¡tana achaparrada y bien poblanla 
de KamíUetes de flor. Llámase aM - quannteno par 
quanto , sembrándolo al mismo tíempo que las ifuh 

rtraenas 9 da fior poco después que estas. 

El alelí de un rama ó piramidal , que en Aranjuez 
llama rnos también picardo , y en otros para ge s de ca^ 
¡abría ( Cheiranthus coccineus Mili.) produce un tallo» 
que crece á poco mas de medio píe de altura , fru- 
ticoso , deiecho y inas grueso .en su ápice qoe por 
«tt base » y se termina por on solo raino 6 espiga 
de flores de poco mas de mi pie de alto. Stii ho- 
jas y flores son mayores que. 
ñedades. Las flores están: sostenidas por pedéncníos 
tanto mas largos quanto mas inmediatos á la base 
del ramillete. Esre adquiere una figura quasi pirainl- 
dal , y no produce mas que una sola espiga ó ra— 
milíete de flores , en lo que difiere de las demás va- 
riedades , que todas abundan de ramos laterales» Son 
las flores por lo commi.eomo peqiie&u rosas i nub» 
yores que' medios duros , y tienen sos pétalos aova* 
dos al revés y con dientedtos en su ápice. Mu'-^ 
chas Teces son proliíeras , es decir , que del centro 
de cada flor principal pululan dos ó mas flores al- 
gún tanto mas pequeñas. Alguna vez acompasan al 
ramillete central uno 6 dos ramitos pequeños de fior 
que nacen del tallo. A pesar de que esta planta no 
se extiende tanto como las otras variedades por ca- 
xecer de ramos laterales, es muy apreciable por su vis-^ 
tosa y- bien poblada espiga ó ramillete de flores^ y por 
el color encamado encendido - que naturalmente la 
adorna; faien que tambien hay variedades de mucho 
«lárito > cuyas flores' tienen un disciplinado 6 jasi- 
peado de blanco y de encarnado encendido. 

Se cultiva también en los jardines otra especie 
de alelí , ( Cheiranthus fene^t ralis. Lin. ) que es bas- 
tante parecida ai pkardo ó de m rama f y cqmo él 

ff 
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tiene un solo tallo derecho de im píe de altara ,* y 
las hojas amontonadas en $n extremidad, ondeadas, 
Uan^ueeinas , y con vxk «da ramillete ó espiga muy 
apretada de flores encamadas 6 jaspeadas de UanoQ 

y encarnado. No ñorece esta planta basta el año se-^ 
gundo de sembrada. 

Del alelí griego. (Cheiranthus glaber. Miller.) 
Las hojas de este aieli , muy parecidas á las del pa- 
jizo , son lanceoladas, lustrosas, lampiñas, carnosas» 
sentadas y puntiagudas. £1 tallo es ramoso , quan 
fruticoso» ydnra dos ó tres años. Los ramíUetes de flor 
son numerososi nacen desde la base de la planta con 
arr^o y hermosura, y se terminan por el ramo cen^ 
traK Las flores están dispuestas, espiga floza : las 
hojuelas del cáüz son lanceoladas , lampiñas , dere^ 
chas , con sus márgenes adornadas de un ribete blan- 
co , como cartilaginoso : los pétalos anchos, aovados 
al revés , escotados en su ápice , y con sus márge- 
nes finamente ondeadas que parecen con dientecitos» 
La vayna es lampiña^ £s. plaotat achaparrada , hhn 
poblada de ramos y flores | florece por Abril, Maya 
y Junio; "y los oolores mas comunes son el blanco, y 
el color de fuego , á pesar de que alguna vez tambieñ 
los hay de fior morada^ 

Las flores de todas las mencionadas castas tienen 
olor i y se estiman por mas perfectas las de muchos 
pétalos , muy dobles y de colores mas vivos 5 y en- 
tre las disciplinadas y abigarradas se da la preferen- 
cia á aquellas castas , cuyas listas son mas encendi- 
das y coordinadas con shnetria y 6rden« La confusión 
y mezcla desarreglada de colores se tiene por defec- 
to* Del mismo modo que acontece y llevamos insi- 
nuado con otras flores , así también los floristas dis- 
tinguen las castas de los alelíes con nombres extra* 
vagantes , ennobleciendo la menor diferencia con ape* 
llidos pomposos que de nada sirven Se consideran por 
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ios floristas 9 para establecer nuevas variedades U es- 
tacara de las i^tas y el tiempo de su florescencia, el 
eolor 4e 4a; flor, y* lo poblado de cada planta. Asi 
pueden ordenarse en alelíes zancudos 6 enanos ; en ra* 

mosos ó de m ramo^ en tempranos , quar entenas ó tar» 
dios ; y en blancos , encarnados , color de fuego , color de 
rosa j color de carne , morados , disciplinados y abigarrados» 
- Del alelí paxizo. (Cheirantus cheíri, Lin. ) Esta 
planta > que es una de las que mas, comuomente se 
culriv^an enilos jardines ^ vegeta en modios paváges 
de España , produce sus taHos jñratiíx>$os ^ . ramosos, 
y de poco mas de dos pies de altara t tas hojas kn^- 
ceobdas, puntiagadas, lampinas^ dedos á tres dedos 
de largo , y de ^joatro* á seis , lineas, de^ ancho. Las 
flores son muy olorosas , terminales , pedunculadas| 
están dispuestas á manera de corimbo, y tienen el cáliz 
de color roxo obscuro, y á veces algo violado. La plan- 
ta silvestre produce las flores pequeñas y amarillas; 
pero por medio del cuitÍT0-se han conseguido algu* 
ganas -variedades dobles. y sencillas^ 4e. color ama-^ 
riUo tíM 6 mellos daro y- alganas .veces abigar^ 
jado de un rbao ó morado ohscaco.iFlqreoe csfii. piao» 
ta en los jardines desde la primavera hasta el otoño* 
SkmbTús. Se siembran todas las castas de alelí 
ordinario, las de un ramo , las de alelí quarenteno 
y paxizo á mediados de Abril y Mayo; pueden sin 
embargo practicarse siembras anticipadas en Marzo, 
mas las plantas que de ellas resultan no se forman 
bien por crecer sus tallos en demasía ^ y vestir ma* 
lamente , y asi careoexL de aqoel mayor mérito <pie 
acompaña á una planta proporcionada , recogida j 
poblada de ramos laterales ¿sde^u haée. Igoidmen^ 
te se «Kcntan siembras ' da. alelies pocifJaUo y aun 
por Agosto ; mas de estos scnuUeros tardíos no se 
logran plantas lozanas ni tan robustas como de los 
de Abril. Si se desea que manifiesten su .flor ios ale« 
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lies . qiMfeiiteiios desde Mayo hasta Junio 9 se veiáfi- 
csurin sus siembras por últimos de Agosto y Septiem* - 
ture, que es teoil»¿i la époc% 4e sembrar ei okii 

¿riego. 

El terreno propio para los semilleros de alelí es- 
tará medianamente abonado, gozará de una buena ex- 
posición de s,oi 9 y se dispondrá en eras regulares arre* 
giadas sepm.lá costumbre del pats^que deberán ca- 
varse con. toda perfisccidn 9 desterronando y idlasan» 
do ia. tierra. con el mayor cuidador La práctika co- 
mnn es el sembrar á puño estas simientes con to- 
da igualdad y muy claras ; mas no reprobamos que 
se siembre á chorrillo por surcos someros. La cubier- 
ta, que han de tener estas simientes, será de mezcla 
suave del grueso de un cantero de peso duro ó algiia 
tanto menos. Si se hubiesen sembrado á chorilio » es 
muy bastante' borrar con la mano los surcos que se 
abrieron^ para que queden enterradas lo necesario. 

El cidtivo que necesitan en los semilleros , se 
reduce á suministrar los riegos con regadera de llu-. 
vias finas hasta que hayan nacido y arraigado bien, 
las piantitas , para no exponerse á arrollarlas y des- 
arraigarlas con el golpe del agua de pie. Habrá par-< 
ticular esmero, en entresafar los parages espesos del 
iemillero» para evitar que se ahilen las plantas, sin. 
lo^qual no medrarán de 'fírovecho. Asimísma se lim<p' 
liarán Jas, eras de laa.malas yerbas antes^de que pne-* 
dan jcausar mayores daños. No requieren resguardos 
artificiales para su germinación , y al raso prevale-, 
cen grandemente siempre que y como hemos.. dicho^ 
goaen de mucho sol. 
' Ficar. Asi que hayan crecido las plantas enl los 
semilieroa.iUres^ ó^uatro dedos de altura se^ pica- 
rán ea nuevos criaderos ó depósitos.. £1^ terreno ma^ 
i^parente para esta mauobra gozará de buena expo- 
sición al sol f será fuerte y substancioso y nada 11-» 
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gero 6 amusco $ con ei fia de que al tiempo de exe¿ 
cutar el piando salgan loa cep^ones sin .desfaacenci 
Se labfaiin bien las eras , y laq;o que se hayan be« 

neficlado con mantillos consumidos, y allanado su su- 
perficie , se dará un riego de pie dos días ántes del 
plantío , á fin de prestar humedad y frescura al ter- 
reno. Deberá hallarse manejable y en buen temple 
la tierra, sin que esté hecha barro» ni menos muy 
seca 9 para eaeoilar deUdametite esta operación. El 
tiempo mas oportuno para picar será de media tarde 
en adelaitte, y asi con la frescura de la noche ta» 
marán fuerza 9 y no harán tanto sentimiento las plan- 
tas como si percibiesen de pronto el sol. Se pican 
con la aguja de jardín colocando las plantas al tres- 
bohiiOf y á tres quartos de pie de distancia. £$ ne« 
cesario. que la planta esté bien sujeta » y que las 
raices no queden en' hueco para isKálitar su pronto 
arralo. Suden algunos despuntar la ñáz central de 
estas plantas 9 y asi en lo «ucenyo brotan con abun- 
dancia raices horizontales que hacen que se extiendan 
mas sus tallos y no sean tan crecidos : por espacio 
de Jos diez ó doce primeros dias se regaran á cada 
tercer día ios criaderos > y así se mantendrá bastan- 
te humedad para, que prendan ñicümente las pian-* 
tas. £n lo. sucesivo se continuarán- asimismo los* rie- 
gos con arrq¡lo á la estación ^ aunque^ no con ni 
mencionada jSeqíienda. Se escardarán con la mayoV 
exactitud las eras , proporcionando labores ligeras de 
almocafre que ahuequen y desmenucen la tierra. Es- 
tas labores no se deben en ningún caso practicar an- 
tes de .que las plantas se hallen bien prendidas y ar- 
raigadas, porque de lo* contrario se ^nonievén y corre 
peligro de perderse. Toda mala yerfaa^ que no quede 
desiruida por medio de estas labores, podrá arraneam 
á tirón después de algún ri^o 9 mayormeuDe si fue^ 
^eu dtí ia^ de xai% ceiUiai 9 ó que profundiza. La se* 
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fial de estar ya prendidas las planra<; en los criade- 
ros » y de haber barbado d producido nUeraa tú^ 
cillas f es que luego que se han ender«iado y re- 
▼erdecido , y empiesan á moverse los xugos de ve- 
getacíoa. Todas aquéllas que se han perdido , se 
repondrán úa perder tiempo , completando cuida-i 
dosamente todas las marras al paso que se ad- 
viertan. 

Las plantas de los semilleros tardíos de Julio» 
Agosto y Septiembre se pican desde loq;o en los resr 
guardos á distancias convenientes , y no se sacan de 
dios hasta el tiempo de verificar el plantío de asieiH 
to 9 ya sea para plantarlos en tierra 6 para poner* 
los en tiestos en los parages mas visibles del jardín. 
Se cuidarán estos criaderos tardíos con el mismo es-» 
mero que los depósitos de planta mas crecida. 

No se practica esta operación con el alelí pajizo, 
porque sus plantas prevalecen igualmente bien plan- 
tándolas desde los semilleros. 

Acodar* A pesar de que por simiente se consiguen 
algunos pies dobles de alelí pamo^ es sinembargo muy 
dudoso» y no pueden multiplicarse por este medio con 
la abundancia que suden desear los floristas. Es- por 
ío tanto mas íacil y seguro propagar las plantas por 
medio de los acodos y esque^res. Unicamente deben 
destinarse para esta úperacioii los tallos xugosos y 
tiernos que son los que pueden proporcionar plan- 
tas robustas. Para obtener buenos tallos, es útil cor- 
tar todos los de ñor , y aprovechar en esta maniobra 
los renuevos que brota después la planta. £s derto 
que algunos acodan los tallos de flor^ mas pocas vo*' 
ees prevalecen* £iterreno para tender los acodos esta»» 
vábienmullidoy benefidado con mantillos consumidos. 
£n los tallos destinados patra acodar se abriiá cisu* 
ra , empezándola en un nudo , y prolongándola co- 
mo un dedo kicia arriba. Esta penetrará en el tsíllo 



BEL ALClf. ají 

como luUL. tercera parre » y se davará una estaquilla, 
de manera que abrace y sujete la dsura. Se cubrirán 
los tallos con una tapa dt dos dedos de mantillo ó 
mezcla suave , introduciendo la tierra gon la mano 
de manera que quede bien pegada á los acodos. Se re- 
garán inmediatamente , y asi se fomentará el brote 
de raices. Pueden igualmente retorcerse los tallos si 
Ao se tiene por conveniente fotmax^ cisura , pues de 
ambos modos brotan raia las plantas con bastante ía- 
dlidad. Peben ediarse los acodos por Mayo quanto 
mas prontamente sea posible; pues todo tallo endu- 
recido tarda mas tiempo en brotar raíces, y los pies 
que resultan son, siempre endebles y de mala figura. 
Se dejarán sin sacar los acodos hasta el Octubre que 
es la época de ezecutar los plantíos de asiento. De« 
ben regarse los acodos con alguna frequencia , lim« 
piarlos de malas yerbas , y tenerlos resguardados del 
mucho soL 

£1 alelí griego se propaga igualmente bien por 
este método , y á pesar de ser maniobra que puede 
executarse con buen éxito en las demás especies de 
alelí , no la contemplamos muy necesaria por la fa* 
dlidad de obtener fiores dobles de simiente siempre 
que se tenga el conveniente cuidado en su elecdon 
y recokcdom Puede adaptarse sinembaigo con mui* 
cha ventaja quando se desea multiplicar alguna. cas«* 
ta rara que no produce simiente. 

Esquexes. Por esquexe se multiplican asimismo 
los alelíes paxizos de flor doble. Los cogollos que se 
deben elegir para esta maniobra serán tiernos^ y los 
que mas brevemente brotan raíz son los que produi- 
ce la planta por Abril y Mayo. Tendrán la madera 
bien formada » mas de ninguna manera enduredda. 
Los cogollos se arrancan ó desgajan á tirón , á fin 
de que saquen talón y algunas hebrillas del tallo 
principal pegadas á él. Se cortarán las hojas del co*^ 
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golio en toda aquella parte que tiene que estar deba* 
xo de tierra» y á fia de no iastimar el esqueze con» 
Tiene eiecntarlo con tixerai 6 navaja. No deben ar- 
rancarse á quajo las hojas $ por quanto asi quedaría 
dafiada la yema ó nudo , por el qual brotan raices en 
lo sucesivo. Algunos los clavan sin otra preparación, 
inas otros abren el esquexe en cruz por abaxo para 
que rompan mas brevemente raices. Las plantas que 
se consiguen por esquexe son mas robustas que las 
de acodo ; pero suelen prender con mas dificultad. 

Las . eras para esquezar deberán estar situadas á 
la sombra » y los ríeseos y cazones se prepararán del 
mismo modo qpt hemos explicado en la clavellina. 
Estos se (focarán por d pronto en parages sombríos^ 
^y se acostun^brarán por grados al sol al paso que las 
plantas vayan empujando , y dando manifiestas pme*- 
bas de haber prendido. Son necesarios copiosos rie- 
gos para asegurar estos esquexes. 

Resguardos, A fines de Octubre ó por Noviembre 
*se sacan los alelíes de ios criaderos en que se pica- 
ron , y se trasplantan en tiestos ó en los abrigos 
•donde deben pasar la intemperie de los ye! os. Los 
tiestos se colocan debazo de portales de jardin bien 
defendaos del ficio. Los tiestos propios para este plan- 
•do son de la clase que llamamos davelerúSf y la tier- 
ra con que se rellenan deberá ser substanciosa. Si se 
destinan desde luego estas plantas para que den su 
flor en los tiestos , deberán escogerse de los mayores, 
á fin de que el cepellón entre desahogadamente , y 
encuentren las raicillas nuevas, que en lo sucesivo bro- 
tará la planta , alimento adequado para su vegetación* 
Al contrario si solo se desea que pasen el invierno^ 
«o es necesario promover sn vq;etacion; y solo si que 
se conserven firtíles dorante el rigor de los fríos, has- 
•ta que llegue la época de plantarlos de asiento. En 
¡A elección de parages para la formadoii de los rosr 



guardos , deberá atenderse i qüe gocen de! sol de 
mediodía, que teogaa Yoatilacioii, y se hallea libres- 
de encharcarse, por quanto se pierden ¿vilmente es^ 
tas plantas 09a Ja humedad. Lá «nchnra de los poÉ**- 
tales en estos Reales jardines se arregla á tres pies' 
y medio ; proporcionando las estacas á la altura de 
los alelíes ; de manera que queden desahogados , y 
sin que puedan rozarse los tallos con los pajones, se- 
tos ó cubiertas. Las estacas, listones, y demás que 
se necesitan para sostener ios secos 9 deberán tener 
buena, resistencia para aguantar el peso de las cu- 
biertas. Al tiempo de sacar los alelíes de los criade* 
ros , ya sea para trasponerlos en tiestos ó en tierra, 
debe cuidarse de que salgan con toda la tierra po- 
sible , y así pondrá el ñorista mucho cuidado en que 
se saquen con todo el cepellón entero. En estos jar- 
dines se arrancan con la paleta dando unos ocho de- 
dos de. diámetro á cada cepellón , y profundizando 
como -tres quartos de pie ó algo mas, si asi lo requie- 
ren las raices^ Se conducen en aza&tes al parage don- 
de deben, .plantarse con el «mayor esmero para evi^ 
tar que se desuna la tierra del cepellón y dexen des< 
abrigadas las raices. Se cortará el cepellón y arregla- 
rá con todo conocimienro suprimiendo con la paleta 
ó con nav.iia todo lo inátil, pero sin llegar á las 
raices ^por pequeñas que sean ; pues asi se asegurarán 
mejor. Se plantarán en los resguardos prevenidos en 
tierra , procurando siempre que del un borde de cada 
cepellón queden ai borde del inmediato quatro dedos 
de hueco ó intervalo. Los cepellones se dexarán sin' 
eatcrrar como dos dedos , apretando al rededor lo 
mejor que se pueda ^ y desde luego se dará un co- 
pioso riego de mano , repitiendo todos los que se 
contemplen necesarios mien»^ras permanezcan en los 
abrigos. X#os riegos serán escasos por quanto la hu« 
lEiedad es perjudicial á estas plantas en ios encierros^' 



üiyuizoü by GoOgíe 



2 34 DELALELÍ. 

y es mucho mas nociva si se riegan interia se ei- 
perimentan fuertes heladas ; pues si se llega á con- 
' gelar la tierra áe los abrigos , y las plantas se faa^ 
lian muy húmedas , pocas yeoes pueden presenrarsé 
del daño del yelo. 

En los diez ó doce dias siguientes á la reposí* 
clon de las plantas en los resguardos se tendráxi cu- 
biertos ios portales para defensa del sol ; y Juego que 
haya pasado este tiempo se alzarán por grados los 
setos para beneficio de la ventilación , y para que se 
vayan acostumbrando nuevamente al ayre libre y al 
sol. Siempre que hiele se tenderán las cubiertas de 
noche 9 y aun de dia durante los fríos rigurosos del 
invierno* Se graduarán las tandas. ó número de setos 
con arreglo á la intensidad del yelo : suelen bastar 
para la defensa de las plantas -en los afíos comunes 
dos setos uno encima de otro en roda la extensión de 
los resguardos. Los setos deben solapar perfectamen- 
te por delante, y para su mayor abrigo deben arras- 
trar como tres ó quatro dedos sobre la tierra. Por 
el lado del norte se deBenden con espaldares de se- 
to , pajón ó tabla , que permanecen sin quitarse en 
toda la temporada 9 y en caso necesario se refuerzan 
con estiércol vivo proporcionado con arreglo á la in- 
tensidad del frió* Por el lado del medióla se des- 
taparán siempre que sin inconTeníente lo permita la 
estación , y lo mismo se practicará con los setos de 
arriba en dias templados ; proporcionando el benefi- 
cio del sol y ventilación para la utilidad de las 
plantas. Interin dura el rigor de la estación no se 
levantarán los setos á menos que se haya templado 
el dia y y la tierra se halle reblandecida : puede ser- 
vir de norma en este punto el no destapar basta que 
se haya derretido la escarcha que han percibido los 
pajones. Los refuerxos.de estiércol vivo se renoyaráa 
luego que se perciba, debilitado su calor. 
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Puede emuarse en algunas ocasiones el ' trasplan* 
tar la planta ele los alelíes, y trasladarlos á nuevos 

resguardos ; pero á fin de que no se malogren , de- 
berán levantarse porrales ó abrigos artificiales sobre 
las mismas eras en que se picó la planta. Con esto 
podrán resistir las intemperies , y formarán plantas 
mas robustas. 

Con motivo de proporcionar ios alelíes un ador-^ 
no prindpai en los jardines , practicamos el trabajo 
y cuidados que llegamos indicados para su conser-» 
vacion en los abrigos. Es cierto que en algunos años 
suelen resistir algunas castas al raso sin resguardo, 
pero lo regular es que se pierdan. Tenemos expe- 
riencia de haber perdido en un mismo distrito uu 
casta de alelí , al paso que en otros parages dd. mis-^ 
mo han quedado y prevalecido con todo vigor. 
larmenle se pierden en los terrenos de huerta be* 
neíiciados; y resisten al contrario en tierras ligeras don- 
de azotan ios ayres sin amparo. Esto lo hemos ve— 
rifícado en el año de 1803. 

En otras partes tienen la práctica de introducir 
los tiestos en reservatorios y quartos abrigados , ios 
que deben tener ventilación, y no estar húmedos. No 
se conservan tan perfectamente las plantas por este 
medio , y siempre son preferibles los portales de jar- 
din. Los alélies paziKoa sencillos resisten perfectaroeii- 
te al raso en este clima ; mas no sucede asi con fos 
de flor doble , que suelen perecer aun en ano^ de 
yelos moderados, y es preciso resguardarlos del ye— 
lo del mismo modo que hemos explicado con Ios- 
alelíes ordinarios. 

Pimuh. Se plantan ios alelíes en los lugaies mas, 
mibles del jardín $ y quando se desea adornar con 
todo 'primor algún arriate , canastillo , mancha ó ta>- 
blar de flor, se escogen los dobles. Se plantan mee- 
dados c^n oti'a¿> especies de flor fina ; y aun ¿i se 
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tiene por oportuno con solo las quacenteaas y los 
alelíes de todos colores , puede idcai»arse un adorno 
copipieto. Se colocan igualmente en niiicetas^ oon la 
idea de adornar, los sitios mas cuidados y aseados del 
jardín , y seguramente proporcionan un adosno muy 
vistoso. Desde mediado Marzo ó desde Abril > segua 
lo adelantado ó atrasado de la estación , se da prin- 
cipio á los plantíos. Se sacará la planta de los res- 
guardos con todo el posible esmero , y á fin de que 
no se deshagan ios cepellones d^rá bailarse algo kú* 
medo el terreno. Se plantan en macetas ó en; tierra 
con las mismas precauciones que' ya hemos ezj^ca^ 
do : se ajusta bien el cepellón , y se macizan* sus* la- 
dos , introduciendo alrededoi: con las manos ^la mes^ 
da correspondiente , á 'fin de que quede bien sujeta 
la planta. La mezcla mas aparente para este cultivo 
se compondrá de mantillo consumido y tierra vege- 
tal. Para cubrir el cepellón se echara en la superfi- 
cie del tiesto una capa ligera de mantillo dd grue— 
de de medio dedo ^ con la idea de que no íomie 
costra la tierra ^ y también de que se disipe-cono: mas 
lentitud la humedad que prestan los ri^s. Por al«- 
gunos dias siguientes al plantío se resguardarán las 
plantas i la sombra hasta que estén bien prendidas 
y seguras. . 

Cultivo. Los riegos en tiempos de calor, las la- 
bores y escardas oportunas son los únicos cuidados, 
que piden estas plantas , luego que se han plantado 
al raso. Regularmente se desechan del cultivo los ale^ 
Ues, sencillos , y solo se conservan en los- jardines los 
de ñor doble. £s necesario alguna destreza y platica 
para poder conocer, antes de 'fbrecer las ptantas, -las 
que producirán ñores sencillas ó dobles y úaembtuegBf 
¿e distmguirse fácilmente luego que apuntan los boáo- 
nes de flor. Los alelíes quarentenos los muestran por 
Septiembre y Octubre, y asi pueden desde su principio 
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plantarse con separación las plantas dobles y sencillas. 
No sucede asi con las otras castas que los muestran en 
los resguardos ; pero antes de vcriñcar el plantío son 
conocidos los alelíes dobles y sencillos. £stos tie-* 
nen el botón puntiagudo y poco abultado , al paso 
que los otros lo tíenen chato , redondo y baixigudo^ 
que son señales de la plenitud de sus dores*. £n el ca» 
so de que carezca el florista de inteligencia en este co- 
nocimiento y distinción , abrirá con un alfiler un bo- 
toncito , y asi podra iaciiiiiente separar los sencillos 
de los dobles ; pues los unos solo tienen , ademas del 
cáliz y quatro pétalos ú hojitas , y los otros producen 
mayor número. 

MMUceion de simiente* Solamente producen sir* 
fliknte las plantas de flor sencilla , pues las dobles ca* 
recen de los órganos proprios para producirla, y que- 
dan ¿.Lenipre e¿terile¿. Síneniba.i'go entre las plantas de 
fior rencilla deben preferirse para este usa, aquellas de 
mas frondosidad y lozanía y criadas con mayor rega* 
lo y. por quanto de sus simientes. se logra mayor nu- 
mero de dobles. Las flores deben ser anchas y los co-^ 
. lores los mau vivx» de su clase. Los sitios para su cul- 
tivo estarán libres de la sombra de los árboles , perci- 
birán buen sol , y gozarán ventilación y desahogo. £n 
lo demás se asii)tirá á estas plantas con ioi» cuidados 
proprios á su cultivo: como son riegos, labores y 
denxas. Es conveniente tener separadas las castas para 
la recolección de simiente y pues nos enseña la experkn« 
da , que degeneran diariamente , sí están próximas las 
de una casta ^ las de otra al tiempo de su florescen- 
cia-Si en la ¡mediación de los alelíes blawsos' floran 
otros encamados á tm misase tiempo , suelen por lo 
común mezclarse los dos colores , y salen después plan- 
tas disciplinadas y jaspeadas, y lo mismo sucede con 
las denivjs variedades. Siempre que sea posible se dexa- 
j«ia ias plaatas 9 que se cootempien necesarias paca 1^ . 
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recolección de simiente ^ sin trasplantar de los pa<~ 
rages eii que fiieron picadas : asi se conseguirá mejor 
simiente. Se entiende esto de tas plantas que se plan- 
taron en tierra, que ios tiestos se mudaran adonde se 
tenga por mas conveniente y ventajoso. Las simientes 
de las vaynas inferiores de cada ramo son las mejores 
por hallarse mas bien granadas ; y entre éstas las del 
tallo, central son preferibles, fin cada vayna hay asi« 
mismo difimnda en la simiente , juzgándose por me- 
jor la que se halla mas próxima al pedúnculo , y por 
'mas inferior la del ápice ó extremidad. 

En Aranjuez renovamos cada ocho, ó diez anos es^ 
tas simientes , y sabemos por experiencia que se con- 
sigue gran número de plantas dobles en los »priine-« 
ros años de. haber venido ia simiente de Francia. £s 
verdad que es necesario que el sugeto que las remite^ 
sea fiel y de buena conciencia para no padecer enga* 
fio. Aquí se verifica, lo que dice Rozier en su Diecio-* 
Bario de Agricultura > que casi siempre resulta venta- 
ja en renovar las granas mayormente del norte al me* 
áiodia. 

Enemigos. La rosquilla , alacrán , y algunos otros 
insectos destruyen porciones depi<ifita de alelí , en par** 
ticular luego que se han picado , y antes de qne puedan 
haber arraigado. La oniga^destraye igualmente las £0- 
res y hojas de los aldies, principalmente en tiempo de 
sequedad. Muchois pueden , no obstante reservarse si 
se les ayuda con el riego. Esta es una oruga peque- 
ña , de color entre verde y pardusco. 

1? re ocupaciones. En clase de preocupaciones con- 
sideramos la vana, creencia de atender á las fases de la 
Umar p4ra'.exe(;utar las siembras y plantios de los ale- 
líes t como asimismo el cuidiula «iperstícioso de algu- 
nos en sembrar en. los ecjipses lunares, con la idea de 
obtener numerosas plantas de flor doble. £s i|^¡mtsmo 
preocupación infundada la de. escoger con preferencia. 
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para sembrar , la simiente de las vayiias mas irregu-» 
lares y mal formadas , creyendo lograr por este";me« . 
dio mayor námero de flores dobles. Los remojos , Je- 
xlas, y preparaciones para comunicar vigor, hacer mvH 
dar el color de la flor, y conseguir de resultas flores 
dobles, es otro error en que algunos tropiezan. Por 
líltimo creemos por cosa de ninguíi provecho , é inútil 
para los hnes que se prometen los floristas , la prácti<- 
ca de interpolar entre las flores sencillas destinadas*pa- 
ra simiente algunos pies dobles , en la persuasión de 
que asi comunicarán estas la virtud de multiplicar sus 
tegumentos ó pétalos , á las que se obtengan por si- 
miente. Todo alelí doble carece de estambres y pisti- 
los, y por consiguiente es incapaz de fecundar á las 
flores sencillas sus vecinas; y con justa causa creemos 
negar cierta atracción simpática de unas flores con 
otras ; cosa que contradice la experiencia^ y resiste la 
sana razón. A pesar de lo expuesto , por una rutina 
inveterada se interpolan en estos Reales jardines , en 
los de Francia , é Inglaterra algunos alelíes dobles en- 
tre los sencillos que se destinan para recoger la simien- 
te ¿ mas nunca hemos notado que lleven estas simientes 
ventaja á las que se han recogido de plantas sencillas^ 
que no han estado circundadas por otras dobles. 

DE LA JULIANA. 

{Hesperis mUranaUs^ Lia») 

Esta planta perenne , que se cria en Navarra y otros 
parages de España, produce sus tallos derechos , ro- 
llizos, ramosos, vellosos, de dos pies de altura, y muy. 
poblados de hojas anchas , aovado* lanceoladas , denta- 
das y sostenidas por peciolos cortos y rollizos. Las 
flores se hallan colocadas en las extremidades de los ta-* 
Uos , son olorosas , y las hay blancas > azules , carme* 
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9Íes, encarnadas y jaspeadas y dobles 6 seacilbu,. cu- 
yas variedades se han logrado pór las siembras repe- 
tidas de las simientes de estas plantas» Forece esta, plan- 
ta en los jardines por Mayo y Junio* La flor sencilla, 
se compone de un cáliz apretado de quatro hojuelasr 
de una corola de quatro pétalos en cruz : de seis es- 
tambres, de los quales dos son mas cortos : y de ua 
gérmen , que se convierte eii una vayna cilindrica, es- 
triada y contiene numerosas semillas aovadas y algo 
comprimidas y rozizas. 

hembra. Los semilleros para la juUma se dispo- 
nen por Marzo y Abril , del mismo modo que los de 
la mmuiisa^ ^ crüz de Jertualen^ en eras de tierra 
suelta, fresca y substanciosa 9 de las que se jsacan laa 
plantas al tiempo de efectuar el plantío de asiento , y 
es el mejor método para la propagación de las flores 
sencillas. 

Esquexar, A pesar de que por la división de rai- 
ces se multiplican la<; fullanas con fp,ci(idad y pronti- 
tud y sinembargo prenden igualmcnie por esquexe, cla- 
vando en parageft sombríos ó en tiestos las puntas ó 
renuevos tiernos. £1 terreno adequado para esta ope^ 
ración es el ligero , fresco y de m^. Ésta maniobra' 
se practica únicamente para propagar las especies do^^ 
bles que carecen de simiente , que las sencillas se muí- 
tiplican por semilla con macha mayor ventaja. Para 
sacar las puntas u esquexes fértiles, conviene cortar por 
Mayo los tallos de flor, quando aun no la han manifes- 
tado, lue^o que tengan medio pie ó poco mas de altura: 
del mismo modo que hemos explicado en el articulo de la 
cruz de Jerusúien* Cada tallo se corta por la mitad, y los. 
e^queses se clavan cuidando de que queden en la situa<- 
oion propria para facilitar el brote de raices. Luego 
que se han cortado los tallos primeros de flor y coma 
hemos explicado , vuelve de nuevo la planta i bro-"- 
tar otros retoños que se aprovechan igualmente para 



esquexar. Igual uso pued^a t^oer, aonipio COQ mnciiQ 
menos frato y poca probabilidad de que psevalmcpiii 
los rallos que han dado ya flor, los que por endorecK* 

dos y reviejos prenden coa bastante trabajo. Esto no 
obstante se aprovechan quando se desea multíplicar al- 
guna casta poco común. Los tallos ó puntas muy 
tiernas » de poca consistencia , y hechos yerba (como ea 
la expresión de los floristas) agánan dificilmcnre; por 
* lo que se elegirán , como mas prc^ccionadoi^al fia 
deseado , los tallos que tengan mdUo pie de aknra, 
sacando de cada uno dos esquexes , como queda e^t-* 
pilcado. El terreno aparente para esta operación el 
ligero y sombrío , y en su falta se echarán los esque- 
xes en tiestos ó cagones , que resguardados del sol coa 
pajones ó esteras agarrarán . bien ^ aunque no con la 
abundancia que en tierra en los parj^;es propoccíona^ 
dos. Los tiestos ó caxones se colocarán las tres primo*» 
ras semanas en parages sombños , á fin de que coa 
el calor no se inutilicen y pierdan los esquites» Al mes 
habráti brotado regularmente raices nuevas, pero no 
deben sacarse hasta el tiempo de veriñcar el plantio de 
asiento. Solo si se hallasen muy espesos, luego que 
hayan prendido , pueden entresacarse lo» mas endebles 
para replantar en otros criaderos , en que gocen mas 
desahogo y libertad. JLa- distancia » á que deben plao^ 
tarse en estos, y á la que se «Usxaián.los que no se tjOk^ 
tresacan , es la de medio pie. . * 

Plantio. Aunque es ei otoño la estación mas pro- 
pia para plantar esta flor, puede sinembargo dife- 
rirse el plantío hasta Febrero y aun Marzo , siempre 
que por alguna casualidad no se haya podido verificar 
en su debido tiempo. La planta de los «einiUeros se sacará 
con cepellón para facilitar su mas pronta arraigo. Se 
propagan también con mucha abundancia estas * plan- 
ta por la división de raices ; y en este caso ha de cui^ 
dar^e de que no se plante ningini gofpe que no esté 
bien barbado ¿ porque ios que ^e ponen con pocas xai^ 

lili 
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tes se píecdea ^ 6 quando mas proporcionao plaotM 
endebles y de poco luciimento* 

Qdtmh Los terrenos ligeros de miga convienen 
^ára el culthro de este Ík>r; La eitremada humedad 

causa su pérdida , y en los terrenos fuertes se malo- 
gran fácilmente los cuidados del florista. Son necesarios 
riegos abundantes luego que se hace el plantío , y du- 
rante la florescencia de las plantas y y asimismo se darán 
escardas oportunas para destruir toda mala yerba y y 
algunas labores de primaveral que al paso de que ahuc^ 
quen la tierra^ incorporen en las fisixas de flor el man- 
" tillo oonsumido > con que se benefician comunmente los 
terrenos para alimento de las plantas de toda espede. 

Sí hubiese julianas en tiestos, se labrarán con el 
almocafre, y se llenará el tiesto con buena tierra ó me- 
jor con mantillo pasado. Esta labor se suministrara por 
Febrero ó Marzo. Suelen los curiosos plantar en tiestos 
algunas julianas dobles que proporcionan mucho ador- 
no quando están en flor. 

DEL CARRASPIQUE PERENNE. 

{Herís smpefflorens* Lin.) 

Se conocen en los jardines botánicos varias especies de 
carraspiques perennes , mas en los de ñores rara vez 
se cultiva mas que esta , que florece desde Octubre has- 
ta Mayo. De los carraspiques anuales hay algunos que 
también sirven para adornar los quadros de los jardi- 
nes de flores ; pero de estos se tratará en otro lugar. 
£1 carraspique perenne habita ea muchos parages del 
JLevante» y resiste al raso en esfie. dima los inviernos 
templados ; pero perece en los de fuertes yekis. Forma 
una mata hermosa muy poblada de ramos laterales, que 
crece á poco mas de un pie de altura. Los tallos son 
leñosos , rollizos ^ algo tortuosos é inclinados hacia el 
suelo por el peso de las flores.: las hojas persistente^ 
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espafddts » sentadas » campsasy espatuludas» muy en^ 
teras y obtusas. Las flores dispuestas eo; fonna de co* 
fimbo están colocadas ea las extremidades de los tallos» 

son blancas : y se componen de un cáiÍ2; de quatro ho^ 
juelas : de una corola de quatro pétalos desiguales, los 
dos exteriores al doble mayor que los dos interiores: 
^ de seis estambres desiguales | dos de ellos mas cortos 
que los otros quatro; y de un pistilo que so couviertie 
en una vaj^nilla comprimida f casi redonda y escota4ft 
en su ápice 9 que contiene varias semillas pequefias» Me- 
rece esta planta algún aprecio porque florece por el oto- 
ño y la primavera 9 y con mucha mas abundancia du- 
rante los meses de Diciembre, Enero y Febrero, en cuya 
época son apreciables estas ñores por la escasez de otras* 

Siembra, Se ezecutacán por Abril y Mayo las sien» 
bras de este carraspique en eras do tierra de alguna 
substancia situadas entre sol y sombra } y aun mucho 
mejor se sembrarán en tiestos. Se cubrirán con manti- 
llo el grueso de un cantero de peso duro ; y se cuida- 
rán del mismo modo que toda^ las demai» í»emülas de 
plantas perennes. 

Acodo y esquexe. No siempre se logra que sazo- 
ne la simiente de este carraspique^ y en ¥ista de que 
prende por acodo y esqueze , se multiplica comunmen^ 
te por estos dos métodos/El tiempo adequadoparaes*- 
tas maniobras es el mes de Ma^o. Los tiestos, en que 
se esquexan y acodan estas plantas , se colocan en pa- 
rages sombríos , y en su falta debaxo de portales de 
jardín para defensa del sol. Los riegos son muy opor- 
tunos, y la ventilación contribuye no poco para el pron* 
to arraigo de estas plantas. Los acodos se hacen sin ci* 
sura, y basta retorcer un poco el -tallo para que arrai* 
guen con fiicilídad. 

£n quanto á las operaciones y maniobras de plan- 
tío , cultivo , recolección de semillas y otras son las 
mismas que hemos insinuado en otros cultivos. Lo mis- 
mo debe advertirse en quanto á los resguardos, pues 

hk2 
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4 pesar de qne etta planta resiste los fríos mo¿lerados 
de este pab al descampado , es siempre mas acertado 
resguardar las m^icefias del rigor de loi ftios en tiem-^ 

po de myiemo. - • ' • . ' 

DE LA CAPUCHINA. 
(Tropaobm tm^us. Lin.) 

Esta planta , cuyo cultivo y usos económico^ hemos 

explicado en nuestro tratado de la huerta, proporciona 
un adorno muy singular en los jardines de flores. Po- 
cas plantas reúnen la gracia que la capuchina para ador- 
no de peñascos artificales y y otros parages para los 
que se eligen plantas de tallos colgantes. £n estas si-^ 
tuaciones es la capuchina ciertamente admirable» y ofre^ 
cen un contraste armonioso sus hojas de color verde 
claro interpuestas con el vivísimo' de sus flores, que 
parece despiden de sí ráfagas de fuego. Agrégase á es- 
tas circunstancias apreciables la de mantenerse florida 
hasta que los yelosdei otoño interrumpen su vegetación* 
Siembra. Las especies de flor sencilla se multipiícan 
por sus simientes, que se pueden sembrar desde Octubre 
hasta Marzo en alvitattas, caxoneras^ ó leservatorios. 
Igualmente se pueden formar semilleros tardíos a! ayre 
libre por Abril ; pero las siembras de Octubre y Noviem- 
bre proporcionan siempre planta mas saludable, de 
mayores medros, y de mas resistencia. Es necesario de- 
fender los espaldares y frente de los semilleros con 
setos fiaos , y colocar los pajones de manera que los 
tapen {lerfectaniente. Sinembargo de todos estos abri^ 
gos y cuidados perecen las plantas de capüchiná en los 
portales de jardin , quando sé dezan reúdijas ó agu?- 
^eros pol* donde pueda introducirse el áyre citerior- 
Toda planta , qüe ha pei'cibido el ayre írio , se que- 
ma j y pierde las hojas que le quedan como si hubie- 
sen sido abrasadas. Para remediar estos daños son ne- 
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oesartás dos ó tres tandas de setos ó pajones con pn»- 

porcíon á la intensidad de ios yelos. Estos se quitan 
todos los días que lo permite el tiempo para benefi- 
cio de la ventilación ; y siempre se debe dexar pues- 
ta una tanda hasta tanto que se haya reblandecido 
la tíwrra , y se haya disipado la escarciia que perci-* 
bieron las cubiertas , que es la señal de poderse des- 
tapar. Si se quitan los setos anticipadamente, y ántes 
de que el sol baya calentado la tierra» hallándose es- 
ta aun helada , se abrasan las plantas. 

Todas las marras ó fitltas que se notan en los 
criaderos , ó en las macetas que están al abrigo de 
los portales , se repoiidran sin dilación , abriendo con 
un palito hoyos de dedo y medio de profundidad, 
en los que se colocan separadamente las simientes. 

Acodo y esquexe. La capuchina se propaga tam- 
bién muy fácilmente por acodo y esquexe , practican* 
do estas maniobras por los meses de Abril , Mayo y 
Junio , y es el único método para aumentar la va- 
riedad de flor doble. Se tienden sobre un terreno li- 
gero y bien labrado los tallos que se intentan acodar, 
sujetándolos con unas estaquitas, y cubriéndolos con 
una capa de tres dedos de mantillo cernido : se re- 
frescarán coQ riegos moderados y freqüentes, y co- 
menzarán á brotar raices nuevas á los ocho ó diez 
días de acodados los tallos Los esquexes, que se sa- 
can de las extremidades de los talloii , se davan en 
macetas preparadas con mezcla ligera, que se colo- 
can en parages sombríos por ocho ó diez dias , se 
riqan escasamente en los principios , y á los quince 
días habrán barbado ya los cogollos. 

Cultivo, La capuchina es muy sensible á los fríos, 
y la variedad de flor doble es sumamente delicada 
en su cultivo. Se conservan estas plantas dentro de 
las estufas ó reservatorios durante los rigores del in— 

Tierno y parte de la primavera^ pero siempre se cui« 
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¿ará- darlas la yentílaciott porible con arrq^Io á i$ 
benignidad ó intemperie de la estación. Interin per^ 

manecen las capuchinas en los encierros se regarán 
solamente lo preciso para su conservación , por quan- 
to la humedad es causa de que se pudran muchas 
por £aita de ventilación suficiente, estando ma# ex- 
puestas á perecer si llegan á mojarse las hojas. No 
se pueden plantar en tierra á délo raso hasta últimos 
de Abril 6 principios de Mayo por miedo de las es-> 
carchas tardías. Florecen estas plantas casi todo el 
afio 9 y es preciso rq¡arias coa freqSencia durante los 
^orea del Tétano* 

DE LA VAYNILLA 

Ó UELIOT&OPIO DEL PERÚ. 

{Heliotropium peruvtanum* Lia.) 

Crece este heliotropio á dos pies de altara » y pro- 
duce sus tallos fruticosos , rollizos, ramosos , cu- 
biertos de pdos ásperos, algp tendidos y poblados de 
mudias hojas alternas , aovado-oblongas , nerviosas^ 
arrugadas, de dos dedos de largo y uno de ancho, y 
sostenidas por peciolos muy cortos y rollizos. Sus 
flores están dispuestas en espigas enroscadas y ladea- 
das hacia un lado, y constan de un cáliz pertnanen' 
te partido en cinco lacinias agudas : de una corola á 
manera de salyiila con su borde plegado ^ y partido 
en cinco divisiones redondas, con las quales alter-- 
nan cinco dientecitos : de cinco estambres muy cor- 
tos , insertos en el tubo de la corola : y de un ger- 
men que se convierte en quatro mucecitat monospei- 
mas contenidas dentro del cálls. Llámase vulgarmen« 
te esta planta vaynUla por el olor que sobresale en 
sus flores , siendo este el motivo por. el quai , á pe-- 
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far de su poca hermosura se cultíva generalmente 

en los jardines. Es originaria del Perú , y hace po« 
coi^ años que tué introducida en los jardines de Eu- 
ropa por simientes rernirLdas de la América merldio* 
na!. Florece por el invierno , mas puede cultivarse 
de manera que sigan dando ñor estas plantas duran- 
te la mayor parte del año. Este logro es uno de los 
principales esmeros de los floristas franceses, pues co- 
mo en aquel pais tiene imperio la moda hasta en la 
fi^rmacion de los nunilletes que se presentan á las da* 
mas, es necesario cultivar el heliotropio , por quan** 
to se consideran imperfectos si tes faltan ¿dganos ra- 
mos de esta ñor. Si con esto no logran satisfacer la 
vista, por lo menos consiguen agradar al olfato; pues 
el olor de vaynilla de estas fiores es mucho mas gra- 
to quando se mezclan y confunden con los de otras 
no tan subidos. 

Siemfrm. Las siembras del heliotropio se verifi* 
can comunmente por Abril en macetas preveiddas con 
mezcla ligera, pues aun quando puedan igualmente 
establecerse estos semilleros en albitanas bien resguar- 
dadas , no es método tan &cü para el logro de las 
sijcmbras. Se esparraman á puño , y se cubren las 
semillas con una ligera cubierta de mantillo del grue- 
so como la mitad del cantero de un peso duro ; ó 
mas bien luego que se haya allanado la superficie de 
los tiestos ó semilierosi y executada la siembra , se 
palmea ligeramente , con lo qual quedará enterrada 
la semilla lo suficiente para germinar. En el caso que 
se tenga for mas^ conveniente tapar la simiente, se 
esparramará con la mano el mantillo cernido á fin 
' de que se extienda por ^uaL En ambos casos debe 
s^uir el riego á fin de que se siente la tierra 9 se 
muevan mas brevemente los principios de vegetación, 
y no haya peligro de que los ayres levanten estas 
menudas simientes. En el caso de ,que baya recelo 
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de escarchas ó heladas se resguardarán de la iateni* 
perie los tiestos debaxo de portales de jardín y por 
el motivo de que en un estado tan tierno prontamen* 
te perecen y se abrasan con el frió intempestivo* ÍBs 
asimismo oportuno defender las tiernas pUntitas del 
excesivo sol, para lo qual deben colocarse las mace- 
tas de siembras en parages sombríos , ó bien debaxo 
de cubiertas correspondientes para conseguir e>te fin, 
sin defraudar á las plantitas de la ventUacioa tan ne- 
cesaria á todo vegetal. Los riegos y labores se su- 
minÍ!»trarán con arreglo ai temporal y á la necesidad 
<^ue manifiesten las plantitas. Llevan conocida venta- 
ja las plantas de siembra á las que se multiplican por 
acodo 6 esqueze. 

Esquexe, Prenden bien los cogollos 6 puntas de 
lieltotropio que se esquexan por Junio y Julio en 
tiestos ó caxones llenos de rnezchi ligera. Se clavan 
á distancia de tres ó quatro dedos , ^^cogiendo los 
cogollos tiernos que están en plena vegetación. De- 
ben resguardarse del sol , regarse con íreqüencia ^ y 
limpiarse de malas yerbas. 

Acodo. De tres modos se acodan los tallos del 
lieliotropio 9 ó mudando las plantas madres á tiestos 
mayores y bastante grandes para poderlos tender; 6 
trasplantándolas en tierra , y formando en su circui- 
to camas é ámbitos bien labrados para la maniobra 
del acodo ; ó mucho mejor tendiendo y aprovechan- 
do los tallos que se cubren de tierra en macetas co- 
locadas en la inmediación de los tiestos que contie- 
nen las plantas madres. £sta última es la práctica que 
mas comunmente se observa en estos jardines , y á 
la verdad con mayor fruto y menos incomodidad. Las 
plantas acodadas deben ponerse en pacages sombríos^ 
6 se defienden éú sol por medio de portales de jar^ 
din f con cuyos auxilios se abrevia su radicación. 
Cuiiivo. Consiste el cultivo de Ja vaynüla del 
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Perú en regar las macetas á cada dos ó tres, días p^t 
el verano^ y en las demás estaciones del año con mas 
6 menos freqtiencia oon arreglo á la sequedad dtl 
tíempo , y á la necesidad que manifiestan do este be* 

neficio. Asimismo es muy conveniente deshacer 1^. costra 
que formen con los riegos en la superficie de los ties- 
tos y arrancar toda maía yerba que se note en ellos. 

Resguardos. Son los heliotropios muy delicados y 
sensibles al frío f por cuya causa deben resguardarse 
de las intismpeHes del inyiemo tu reservatoríov , et^ 
tufas, 6 en su fiilta debaxo de portales 6 resguardos 
artifídules bien defendidos. En estoa » encierros se re-» 
garán áiíicamente lo preciso para mantener ¡% ?ag^ 
taoioA de estas plantas. - ^ 

DE LOS GERANIOS OLOROSOS. 

No tratamos en este capitulo de las numerosas es-, 
pectes de geranios que conocen y distinguen los bo- 
tánicos ; sdainente nos preponemos hablar dd cuiti^ 
TO de los geranios olorosos que se multiplican con 
esmero en los jardines de Botes. Bntre estos las es- 
pecies que mas abundan son 9 los dos gerwms de ro- 
ja. ( Felargonium cafitdtumf y pelargonium radula) y la 
malva de olor. (Pelargonium odoratissimum). Los gera- 
nios de rosa se llamaron así por el olor que despi- 
den sus hojas , y la malva de olor fué así nombra^ 
da por la semejanza que se dan las hojas á ias de 
acunas malvas. 

Sienéra. Se siembran los geranios por Abril y 
Mayo en macetas pr^radas con tierra ligera. Se 
esparrama la simiente algo dará , y se cubre con una 
tapa muy tenue de mantillo cernido que tenga el grue- 
so de un cantero de peso duro. Se riegan con alguna 
moderación , y se limpian los tiestos de malas yer- 
bas ¿ se resguardan de las escarchas ó heladas tar- 

n 
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■ días en caso que esta maniobra sea necesaria , para 
lo qual es muy conducente tener prevenidos porta- 
les de jardín i y también se deben defender del ar-n 
dar del sol 9 que abrasará estas tiernas plantitas sí lie-* 
ipm á pefcíbir sus rayos. £11 alvit^i^as pueden iguaU 
mente e^ablecerse semilleros de geranio, mas este 
método solo debe seguirse quanda se quieren obtener 
considerables porciones de estas plantas. 

Esqusxes y acodos. Se esquexan y acodan los ge- 
ranios casi todo el año , pero con mas ventaja por 
los meses de Mayo , Junio y Julio , y regularmente 
suelen haber crecido en quarenta dias la bastante pa- 
ra trasplantarse de asiento en tiestos nuevos» Suoe-* 
de muchas veces que ios talio?^ y oo^ollos.que se to« 
man para estas maniobras » no adquieren en los re- 
ser?atoKÍos la dureta y resistencia quc^^en^tan pa^ 
ra brotar raices fértiles , en cuyas circunstancias se es- 
perará á que hayan producido nuevos tallos y puntas 
al ayre libre , las que 6C e¿»qut:Jíaran ó acodarán lue- 
go que se hayan endurecido lo bastante. Siempre pro- 
porcionan plantas mas sanas los tallos criados al ay- 
re que los, que han padecido falta de ventilación en los 
encierros. Hay algqpasi especies como la malva de olor 
que no sakn bien por esquei», y su multípücacioa 
se yerifica ampliamente por el acpdof pero otras pr^ 
valecen . indistintaoieiite por ambos máodos«Los es- 
quejes se davati en nuicetas preparadas con tierra 
ligera , y los acodos se tienden en tiestos capaces^ ó 
bien cu otros colocados en la inmediación , como he- 
mos explicado con la vaynilla del Perú. Los riegos son 
muy oportunos para la pronta radicación de los ge* 
ranios ^ y no meiiias contribuye para su logro una si- 
tuación sombría y adequada; pues aunquando prospe- 
ran muy bien debato deportales de jardín que defiendan 

. las macetas de los soles ^ es sinembaigo molesto el ez-> 
tender las cubferms de dia, y dc^citeir ks piaptas 
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par las noches para beneñclo de la ventilación y fres- 
cura» Los bochornos pierden muchas de estas plan- 
tas que oi%Qn ¥cnt¡ladon paca su losaaía y salut- 
bridad. 

Plantío. Las plantas habidas por simiente , aco- 
do 6 csquexe se plantarán en sus correspondientes ma- 
cetas luego que hayan crecido lo bastante , y es ne- 
cesario colocarias en sitios oportunos y sombríos. Se 
sacarán con sus cspeUones sin desliaceri y así pre«« 
calecerán mucbo mi^or por conserrar abrigadas laa 
raíces , y sin «^eríincntar lesión ni atraso en su ve^ 
getacion. 

Resguardos, Son plantas delicadas que se yelan 
al descampado , por cuya causa se defienden de la 
intemperie dentro de estufas, reservatorios ó porta- 
les bien abrigados. jDurante el invierno se .regarán con 
escase»^ y se proporcionará á las plantas la posiUe 
▼entiladon, á fin de ^ue luego ijue se sagoen al Ay« 
ne libre no padezca su vegetación , y pieidan las ho* 
jas que se abrasan con la fuerza del sol. Deben co- 
locarse á su salida de los invernáculos en parages som* 
bríos f acostumbrándolas por grados al sol ^ para ^ue 
asi sientan menos esta mudanaa. 

DE LA PERPETUA AMARILLA. 

(fhuipbalium stacbMs. L. y Gnapbalium oriéntale. L.) 

C/on el nombre de perpetua amarilla se cultivan en 
los jardines de flores, dos plantas diversas , que son 
el GnaphaUum stkéuhas y el orientaU* £1 pcinier4>^ q[ue 
nace espontáncaaente en Aranjocs y otras mu<¿a$ 
partes de £spa6a<y es pereMie : auf «tallos sé devaii 
á dos pies de altuva ; soá algo ramosos v bhnqueoM 
nos , duros y leñosos en la parte inferior : las hojas 
sentadas, lineares I hlan^uegioas , vellosas i de tres 
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dedos de largo , y de seis líneas de ancho. Sus flores 
son compuestas , numerosas , dispuestas en corimbo 
terminal y convexo: el cáliz » que es el que constitu- 
ye ia hermosura de la flor , es empizarrado » coa 
fus escamas redondeadas , transparentes, de colear pla- 
teado al prlncípi^ y después, toman un color de azu- 
fre. Ea el centro de este cáliz se hallan las verdade» 
ras partes constitutivas de la flor, es decir unos floscu- 
los hermafrodiros en el disco y femeninos en la peri- 
feria. El receptáculo es desQudo, y las semillas pe^ 
quenas 9 oblongas y coronadas por un vilano plumoso. 

El Gnap almryi orientad es planta bastante pareci- 
da á la anterior ; pero produce sus ¿lores de mayor 
tamaño t y las escamas del cáliz de un color amarU 
Uo mas yrvfo y beniiosp.. Esta especie no resiste sí 
nao en este clima 9 7 necesita resguardos danmte el 
ittvierao. 

* Se . cortan fas flores de las perpetuas amarillaf 
por Mayo , Junio y Julio poco ántes de abrirse del 
todo, y se pueden conservar por muchos años atadas 
-en manojos ó sueltas , sin que pierdan su color. 

Siembra. Se multiplican estas plantas por sus se- 
millas que se siembran por Abril en tiestos de una 
mezcla Ügera , cubriéndolas escasamente con mantillo 
muy cediido; los ríi^os secán algo freqüentes en los 
principios, pero moderados, y con rejeras de llu- 
«Us. inuy filias. Habrán ya nacido estas plantas á loe 
quince 6 veinte dias de executada la siembra. Se des- 
truirán las yerbas extrañas que hayan nacido en los 
tiestos , y se entresacarán las plantas que se hallen 
muy espesas. ' 

Esquexe^ Se propagan asimismo. todas estas plantas 
por medio del^sqaeze coa nufcha ^letíedad y ventaja. 
£ara este fia se escogen los tiernos cogollos de las 
plániifts por kfts'^'mcm de. Junio ^ Jnlío y Agosto, y 
se ckmn eo ittacetas de. meada ü^era» que se coló* 
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catí ea algún parage sombrió y Tentilado. Se su-* 
ministrarán á estos esquezes los riegos necesarios man* 
teniendo siempre la' tierra fresca para que arraiguen 

mas fácilmente. A las seis ú ocho semanas habrán pro* 
ducído ya nuevas raíces estos cogollos 9 y sinembar— 
go se dexaránea los mismos tiestos basta el tiempo 
del plántio. 

Cuiiivo, Por el otoño se sacan las nuevas plan^ 
tas con todo el cepellón posible para trasplantarlas 
separadas en otros tiestos; pero las que se bailan muy 
endebles y pequeSas no se trasplantan basta la^ pri-« 
mavera siguiente. Se regarán por el verano siempre 
que necesiten de este auxilio ; y por el otoño se co^ 
locarán en algún reservatorio, portal de jardín, 6 ar- 
rimadas á alguna pared abrigada que tenga su expo* 
sicion al mediodía, y de este modo podrán resistir 
las intemperies y fríos del invierno. La, demasiada hu- 
medad las hace perecer j mayormente* en tiempo de 
invierno ; por lo que conviene conservarlas en loa 
Invernáculos y resguardos con la menos agua posible; 
y dado caso que fuese necesario darlas algún riego, 
será escaso, y sea siempre sin mojar sus i;iojas ó ñores, 

* 

DEL CRISANTEMO DE LA CHINA. 
{Chysantbimum imÜctmhiiL) 

Ejsta bermosa planta , que vimos en flor por la pri- 
mera vez en los jardines de Inglaterra eu el año de 
1795 , es natural de la China , ñorece por los meses 
de Octubre, Noviembre y Diciembre, y proporcio- 
na un excelente adorno en aquella estación tan tar- 
día. La introduaimos en los jardines de Aranjuez en 
el afio de 1797 á nuestro regreso de Inglaterra 9 des- 
de cuya época se ha propagado abundantemente por 
todos los jardines de España. Es planta perenne que 
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resiste al raso ks intemperies y fríos de este dinuu 
£1 tallo es anual, casi leñoso , derecho, rollizo, may 

ramoso , de dos ó tres pies de alto, y muy pobkiio 
de hojas alternas , pinnatifidas ó aovadas coa senos y 
hendiduras muy profundas y aserradas, pecíoladas, ver- 
des por arriba f y blanquecinas por el envés. Las ñores 
nacen solitarias, axilares, terminales y peduncuiadas^son 
dobles, de un color de púrpura muy obscuro, y de tres 
á seis dedot de diámetro. La flor principal de cada tallo 
es regularmente mucho mayor que las laterales. Enlot 
jardines de la China , en donde se cultiva esta planta 
con mucho esmero , se conocen algunas variedades de 
fior blanca , encarnada , morada , amarilla y naran- 
jada f y estas probablemente se podrian conseguir 
igualmente en nuestros jardines por medio de las slem^ 
iiras , si estas plantas llegasen á producir semillas ea 
este pais. 

Esquexe y acoéh. Se multiplican muy bien estas 

plantas esquexando las puntas ó extremidades de los 
tallos por los meses de Junio, Julio y Agosto. Se ele— * 
girá para este fin un terreno substancioso , sombría 
y fresco , y teniendo cuidado de regarlas muy á me— 
,nudo brotarán raices á las tres 6 quatro semanas de 
chivadas en tierra. Prenden mejor estos esquexes po- 
niéndolos en macetas 6 en caxones. 

Con la misma fiicilidad brotan raices los tallos que 
se acodan ó tienden en tiestos 6 ámbitos de tierra 
mullida y bien desmenuzada en el contorno de estas 
plantas. Se sujetan con estaquitas , y se limpian los 
tallos de hojas por el parage en que se hallan en coa- 
tacto con la tierra: no necesitan cisura estos acodos, 
sinembargo de que algunos suelen practicarla , y ac^ 
raigan con mudia brevedad. 

BUmtío^ Con motivo de alujar extraordmariamen- 
te este crisantemo, no suele practicarse su propaga- 
ción ^or esquexe y acodo, y $e SLUoo/autaL con U ma* 
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yor facilidad partiendo sus raices por Enero y Fe- 
brero. La división de estas ratees se eiecuta á cada 
dos ó tres afios , se plantan los golpes á un pie de 
proftindidad , y á la distancia de dos pies de las de* 
mas plantas inmediatas. Regularmente se ponen mez- 
cladas en los quadfos y arriates con otras de orden 
alto , y producen un efecto admirable quando maní- 
fiestaa su ^r* Las muchas lluvias y ayies violentos 
suelea ajar y echar á perder prontámente estas flores 
en los plantíos de tierra ; y por este motivo pr^c-^ 
len algunos cultivar este crisantemo en tiestos 9 que 
resguardan en aposentos y reservatorios durante Stt 
florescencia. 

Cultivo. Prevalece esta planta en los terrenos subs- 
tanciosos y bien labrados , y exige riegos abundantes 
para vegetar con frondosídíad. Quando se desea que 
estas flores adquieran un gran tamafio » se espinzan 
todos los. botones laterales conforme van apuntando»- 
y se deia solamente el botón principal que termina 
e! tallo , y por este método se consiguen algunas fio-) 
res de ocho dedos de diámetro. 

Cultivo forzado. Acostumbramos igualmente in- 
troducir en las estufas de algún calor varios tiestos 
de este crisantemo 9 teniendo la precaución de esquilar 
sus tallos ó cortarlos al ras de la tierra i y luego quei 
oon el Qsáti ;se Ámeve su vegetación se riegan com 
alguna fceqtteacia , y florecen anticipada mente por .ta. 
primavera. Se sacan al raso luego que' el tiempo luí 
ablandado ^ y muestran segunda vez ^oí poi el tierna 
po regular. 



DE LA AURICULA Ú OREJA DE OSO. 

(Prímula aurícula. Lio.) 

La wreja ék m es una planta perenne pequeña que 
produce la raíz gruesa , ahusada, con varías bebríllas 
blancas : las hojas radicales , oblongas , carnosas, an- 
gostadas hasta su base, de dos dedos de ancho, y 

de tres á quatro de largo. Varían estas extraordina- 
riamente por el cultivo , y son mas ó menos lar- 
gas ó anchas, redondas ó puntiagudas en su extre- 
midad^ enteras ó mas 6 menos profundamente den- 
tadas en sus márgenes $ de un verde lustroso , 6 
cubiertas de polvo bianqnednOi Del centro de estaa 
hojas* se eleva un tallo derecho, cilindrico, de qua— 
tro hasta ocho dedos de altura , que se termina por 
un involucro de muchas hojuelas pequeñas , ensan- 
chadas hácia su base, y dispuestas en varios órdenes; 
de cuyo sobaco salen los pedúnculos delgados , de 
quatro á seis lineas de largo , y cada uno sostiene 
una flor olorosa compuesta de un cália persistente^ 
de una pieza , campanudo , partido en cinco ó mas 
dwntes agudos : de una coróla de una pieta en for— * 
ma de embudo, el tubo es at doble mayor que d cá« 
Itz con su borde extendido y partido en cinco ó mas 
divisiones horizontales redondas, escotadas en su ápi- 
ce en figura de corazón : contiene cinco 6 mas es- 
tambres cortos insertos en las paredes del tubo de la 
coróla : un pbtilo : y por fruto una caza que se abre 
por su ápice en diez ventallas, y contiene muchas 
semillas muy pequeñas y parduscas. Habita esta plan- 
ta en los Alpes , en los Pirineos y otros parages iguaU 
mente fríos; y nuestro temperamento calido favore- 
ce muy poco para su cultivo por ser flor delicada 
y muy sensible al calor. Los grandes bochornos aca- 
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han bievemente con cttis plantas , ó por lo menos 
causan en ellas considerables daños ^ de cuyas iestil<~ 
tas quedan mal paradas » y carecen del primor y 
hermosura con que sobresalen sus flores en países mas 

fríos. Esta es la causa por la qual no se multiplican 
en nuestros jardines con la abundancia que en In- 
glaterra , Holanda y muchas partes de Francia , don- 
de se cukivan las variedades accidentales, que cons- 
tantemente nacen por simiente > con un indecible es- 
mero f y con cuidados impracticables en estos reales 
jardines por la diferencia del dima. Esto no obs«^ 
tante eipondremos el método qUe practicamos f y di- 
temos asimimo por mayor algunas de las mudias 
maniceras eiecnúdas en otros países para el logro 
de dicha ñor. 

De esta planta tan pequeña, y apenas percep- 
tible en su estado silvestre , se han conseguido por el 
cultivo muchas hermosas variedades jardineras ^ y sus 
flores han adquirido un tamaño tan crecido, una for-* 
ma tan bellai y unos colores tan vivos y Tarios, qu^ 
la oreja de oso es eo el dia uno de los grandes ador* 
ttos en los anfiteatros . de los floristas eitrangeros. 
Todas las espedes jardineras se colocan por clases en 
los catálogos de los floristas extrangeros con arreglo 
al color de sus flores ; llamando puras á las de un 
color , y de mezcla á las que se hallan abigarradas, 
discipUnadas, ó manchadas con lineas, rayas ó pun- 
tos de diferentes colores. Estas se prefieren á las de 
un solo color, y se dividen en dos secciones con 
respecto al fondo blanco 6 anuriUo. Del mismo mp- 
do que bemos ya advertido en este tratado con ptras 
flores 9 asi también señalan los floristas á cada ca^ 
ta ó yariedad con nombres caprichosos , y faltos de 
toda significación particular. Por esta razón omitire- 
mos el dar un catálogo ó lista de las mas especia- 
les ^ pues creemos que de nada aproveche á ios lee- 
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tores el saber que liay algunas varicílades de esta 
planta , á las que dan el nombre de TelgmaeO f Nes^ 
tor f iiotezuma , Hangar y otros de este jaez. Cada 
variación en el color de la flor y figura de las ho*» 

jas por leve que jsea cpnstituye una nueva variedad, 
que aprecian los floristas no coa proporción a su in- 
trínseco valor ó verdadero mérito , sino con respec- 
to á su novedad y rare^ ; y ^si vemos desterra- 
das de los jardines las castas antiguas , aun quando 
tengan real y verdadera hermosura , para que ocu- 
pen su lugar las de nueva adquisición. Ha habi- 
do gustos diferentes , y ha establecido la moda re^ 
glas opuestas en épocas distintas para sefialar arbn 
traríamenre el primor de estas flores ; pretencUendo 
ioi que se dicen inteligentes abrogarse el derecho de 
sujetar á su capricho la elección de todos los curio- 
sos, siendo bastante causa para dudar del conocimien- 
to práctico de ua áorista iuteligentc» y para la ir- 
risión de las demás y el que coloque una clase anti- 
gua de aurícula eo su anfiteatro ^ ó/alguna planta 
que carezca de los caractéres de pura convendon que 
estableció la £uitasia. £n unas ocasiones^ se haa re- 
putado por mas perfectas las aurículas d^> flores an- 
chas 9 en otras las de mediano diámetro ; y en otras 
finalmente se han estimado las que pululan dos , tres 
ó mas corolas. Algunas veces han obtenido la pre-» 
herencia las puras ; y otras las de mezcla. 

No son constantes las variedades obtenidas por 
el cultivo 9 y diariamente se nota la degeneración y 
deterioro de muchas castas que fueron superiores. Con 
freqüencia se experimenta que las flores de mexcla se 
vuelveii de un color, y no ea raro que 'en una mis- 
ma planta se adviertan unos tallos con flores de met^ 
cía, y otros que las producen de un color. Hay tam- 
bién algunas castaí» y colores mas propensos á esta 
degeneración y mudanzoi y asi se v« que las Üorcs con 
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orias verdes basurdean con bastante facilidad, y no 
guardaa lo$ caractéres distintivos de su variedad^ no- 
tándose asimismo por lo regular que los tallos qne 
nacen del centro de la planta » muden mas pronta^ 
mente con respecto á los laterales que coáservaa sus 
ñores mas legitimas* 

Bien conocemos que no debe haber mas reglas pa- 
ta que se repute por buena una de estas ñores que 
Ja armonía que causa su vista; pero no obstante cz-^ 
pondremos los caractéres mas esenciales que general^ 
mente se estíman, y que consideran como mas per^ 
fectos los floristas. Se tknai en poco las aurículas que 
producen los tallos altos y delgados, y que para sos» 
tener el peso de sus flores requieren tutores que man- 
tengan sujeto ei tallo : igualmente se repi ueban los 
caUos cortos que por su pequenez se hallan ofusca^ 
dos éntrelas hojas: un tallo mediano y proporciona- 
do se estima y desea siempre que sea nutrido» gnie^ 
so y derecho , y sostenga en su ápice un ramillete de 
siete flores á lo menos bastantemente aproitmadas 
y dispuestas coii arreglo en figura quasi orbicular. Las 
flores- deben estar extendidas, estiinando:>e mas aque- 
llas cuyos bordes forman una rueda perfectamente cir- 
cular al paso que las que figuran una estrella se tie^ 
aen por imperfectas. Igualmente se desprecian las que 
tienen arrugadas 6 dobladas háoia sáMó las división 
nes del borde. Se divide la flor por los floristas «n 
quatro partes principales , quales sOtt ú tíáfO , booa^ 
borde ó fondo > y orla ó márgtn. El tubo deberá se» 
corto ; la boca amarilla ó blanca , reputándole de 
primera perfección las flores de boca blanca que no * 
tienen meada de otro color ^ por di solo motivo de 
ser muy contadas las qne se logran de esta calidad¿ 
& fimdo debe ser de color distinto del de la boc% 
vivo, sobresaliente, apreciándose los obscuros, acho-^ 
coiatados ó quasi negros, para que así formen ni) con-i 

1^ 2 
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fittsie fuerte cm .el blanco ó amarillo de la boca ; y 
ñas que estos se estimaa en gran manera los fondbs 
oolor de rosa ó carmesí siempre que la orla sea vek* 

de ; pero esta variación é interposición de colores ra-' 
ra ve£ se logra. £i fondo se hallará compartido con 
uniformidad, ya sea por faxas circulares, ó ya tam- 
bién dispuesto con simetría por l^tas ó manchas que 
se suavicen insensiblemente al paso que se aproximen 
bácia la orla* La faermosura y perfección de tea ea- 
tffiba en su mas ó menos fuerte contraposición con 
los demás coloret de la flor , deduciéndose que los 
colores claros agradan mas bien. Debe advertirse que 
no entendemos por orla la misma margen estrecha, 
sino el ültimo cerco de color que comprende algu- 
na parte del borde de cada división de la coróla. 
Ademas de estas circunstancias propias de cada par- 
te f deberá toda la flor parecer como aterdopelada. 
Im quatro partes que hemos mencionado no se hs^ 
lian patentes y distintas en todas las flores, y se en* 
cuentran mudias , como en las puras ó de un solo 
color que carecen de estos distintivos , y aun entre 
las de muchos colores se hallan estos confundidos de 
manera que hacen imposible esta separación. 

Siembras* Para que prosperen los semilleros de au^ 
tkula son necesarias ciertas advertencias, que omkí«« 
das no se logrará una sola planta, y perderá sin finí- 
to el florista todo su trabajo* Por dos métodos se es* 
tabfecen estos semilleros ; por el primero se disponen 
unas eras de tierra ligera, arenosa, beneficiadas con 
mantillos de hoja consumidos , y en exposiciones som- 
brías ; y por el segundo , que es el que generalmente 
se sigue, se preparan para este fin unas macetas óca^ 
sones. Los terrenos al raso se 
rarán con la mayor perfección y los tiestos se llenad 
fin de una meada suave compuesta de una parte de 
arena j una. de mantillo de hoja muy consumido, una 
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de mantillo de caballeriza de dos ó tie» años, y doa d« 
tiena vi^al suelta. Esta mezcla se tendrá ;pi)QNUMubi 
de un afio para otra..Se debe pabnear la siipeifide de 
las eras, caxones, ó maeetas prevenidas para esta steiB-i 

bra, y ha de procurarse que la tierra se halle algún 
tanto reblandecida y con humedad para executar de-* 
bidamente esta operación. La simiente se esparrama sia 
orden á puño , y no importa que raya algo espesa» 
por quanto mucha parte se pierde sin brotar. La cu:* 
faíerta setá'muyténue» y de mantiHo eemldoeo elca- 
so de que fgiiieEan taparse las simientes; pero es mucha 
mas acertado contentarse con palmear ligeramente la 
superficie del semillero , luego que se haya verificado 
la siembra. Suele aun bastar el suministrar un riego con 
regadera de agugeros estrechos en forma de lluvia , y 
con este auxilio brotarán la^ «jt^millas con mas facilidad. 
I4as cubiertas de mantillo demasiado espesas no peycmiten 
Vegete libremente esta simiente menuda , y asi se nota 
que mucha» veces no gmiina por £üta de este cuida» 
do. £1 riego finrte demtierea y arrolla laa simientes^ 
mayMncnte si no se ha palmcaido él .aemíllero, y se 
perderán muchas plantas siempre que los ri^os se execu* 
ten por medio de regaderas comunes. Hemos visto en 
Inglaterra practicar con utilidad estos riegos con una 
brocha mojada en agua, á la qual se comunicaba un 
movimiento circular , batiéndola como si fuera un mo« 
linillo de chocolate.; y con esta maniofata desprende 
la brocha el agua en partedllas muy menndas , y qua* 
ú en forma de niebla.. Otros eogsai ú agua en mi ce-> 
daao e^eso de cerda , y riegan como» si fueran oer^ 
niendo agua , cuyo método es igualmente bueno. La 
época mas proporcionada para estas siembras es por 
Marzo y Abril , bien es que pueden hacerse igualmen- 
te por Septiembre y Octubre. Tardan estas semillas en 
nacer quince 9 veinte ó treinta dias , según lo mas 6 me- 
nos ftvoíraible .dií Ja .es^oiont Las simbas do otol&o 
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ta suden nacer mucbas veces hasta la siguiente pri«> 
mvwtf fior lo qnal no se desecharán los tiestos y ca-^ 
iones f y^no deiat^ de ciiidatse los semilleros, á pe-< 
sar de que no imyan^rocado por el pronto las simien- 
tes. £n las eras se hallan expuestas las tiernas planri- 
tas de aurícula á muchos contratiempos que suelen aca- 
bar con los semilleros , y tenemos por mejor practi- 
ca la preparación de caxones ó macetas para el logro 
de abundantes plantas-do auricala^ por la j&dlidad de 
mudiirlas á loa^^paráges f sitoaciosies nías ¿onirenien^-i 
tes según lo exijan laa arcunstancúu.. Los temiUnrosse 
defenderá ¿fe-las fuertes Unvias y del sol para evitar que 
no se asolane la planta recien brotada, disponiendo por- 
tales de jardín en las eras que faciliten su resguardo, 
y colocando los tiestos en sitios umbrosos y ventila^ 
dos« Mo deben omitiese los riegos moderados con ar- 
reglo al calor y necesidad de las plantas ^ y sectn* 
dará de limpiar el teoreno4e malas yerbas* 

Algunos floristas* egrteangerii^ hacen estas Membrsts 
del sígukntc.modoí llenan los tiestos 6 c&Yonés denna 
mezcla muy ligera , que riegan con bastante abun— 
daucia , a iin de que siente por igual , después igualan 
su superficie , y esparraman sobre ella las simientes 
(ó sobre un pliego de papel muy delgado que extieo* 
den pajn|.?«ske fin) , y la¿ tapan* con un poco de ins^'A 
tílio may cernido; . cubren. después todo el semillero 
eon dos . dodos de musgo , f tknen cuidado de pro- 
pordonarle riegos ffeqüentes y moderados. I^égo 
que empiezan á brotar las semillas quitan el musgo, 
y conservan las tiernas plantitas en parages muy som- 

Ficdr, Suelen excusar muchos Coristas la opera-» 
don de picar las plantas de los semillefos dexándo- 
las permanecer en dios hasta el tiempo de efectuar los 
plantíos. Puede con todo ser opetadoa ventajosa siem» 
preq^^ hayan aaddo espesas^ y roda la porción de 
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planta que &a eotcesaca, puede aprovecharse para 
¡Mcar en smva$ criaderos. Se señalan para este efeoto 
laa eras ta algim tarrauQ sombrío y ligero^ y también 
se pueden picar «con mas utittdad en macetas ó ca« 
xones preparados del nñamo modo> que - se ha dicho 
para establecer los setiiiíleros Luego que hayan produ- 
cido las aurículas de simiente seis hojitas es la propria 
época de verificar esta maniobra del cultivo. Se plantarán 
con un palito delgado ó plantador á distancia de seis de* 
dos ; y á fín de promoFor su &cU arraigo deberá hallarse 
algo húmeda la tierra^ y se apretará perfisceamenoe la 
pkntita por todo su circftico^ para que quede bien suje- 
ta la raiz hasta el nacimiento de las hojas. En las eras al 
raso deben re-sguardarse con cubiertas y portales estos 
depósitos ó criaderos por espacio de quince o mas dias, 
hasta que se conozca que hayan prendido las plantas. 
£s necesario asimismo regarlas en dicho tiempo dia- 
riamente al caer la tarde» para que con la humedad 
se refresquen , y se iantidpe su nueva vegetación ; pa- 
ra lo qual coaviene profMwrdonar la mayor ventilación 
y nunca taparlas por parte de noche. Es sinémbargo 
mas conveniente picar estas plantas en tiestos y caxo- 
nes por la comodidad de removerlos de un parage á 
otro 9 con proporción á la situación mas ventajosa que 
neceaitao w lezaala-y logro, 

Esquexmr* No obstante que pranden los ' cogollos 
de la aurícula por medio del esqueie, es con todo ope- 
ración pcecam y dudosa v'res|)ectD á su fectl propa- 
gación por la división de los hijuelos barbados, que se 
sacan de la raiz con roas ó menos abundancia. Por 
la primavera se pueden esquejar los cogollos tiernos * 
sin ra.iz9 y suelen lograrse algunas, veces plantas sobre- 
sallepteepor este media»» Aconsejamos y á pe^r de lo 
expuesto, que scteníente se practique esta maniobra 
para la multipliará>n de las castas poco comunes 
que se desean aumen^r prontamente* sol perjadí* 
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ca ca eitremo á estos esquexes , y nuestro clima es 
^muy poco favorable para su radícacioa. Las plantas^ 
qiie se consigaa por éste método ^ permaneceráa ua 
Armncane hMa «I mes de Octubre á Novkmbfe á me- 
nos de que su con mas en* 

tkipacion. 

Planth. Las aurlcnlas se piantan en fierra , ya 

tea solas en erras alomadas , ó ea mezcla con otras 
flores que se adaptan al adorno de las faxas, manchas, 
canastillos , arriates y demás parages del jardiu de ño« 
res f debiendo ocupar ios bordes por quanto son plaa« 
tas baias que pueden sobresalir siempre que no hai» 
ya otras de mayor aiaada que las quiten d lucimien- 
to* De todos modos se colocarán los golpes á un pie 
de dbtanda. Los terrenos sombríos y ligeros convie^ 
nen á esta -flor : todo est i ércol enteriao le es muy coor 
trarlo , y le causa la podredumbre ó cáncer. Regular-» 
mente se cukivaa estas plantas en macetas , por pre- 
valecer mucho mejor , y por poderse ob*»ervar y admi- 
rar los maravillosos matices de sus flores con mejor 
disposicioa que en tierra , donde se hallan confundidaa 
con las denuis plantas. Las dimensiones que deben tener 
las macetas para los plantiosdeauricula son$ dieadedoe 
de altura» odio de ancho por la boca 4 bordci dismfr 
nnyendo en seu por el fimdo. Estos tiestos seUeáaáb 
con la misma mezda que se dizo en el articulo sknp* 
bra. 

El tiempo mas á propósito para executar estos plan- 
tíos es por Octubre y Noviembre 9 y no aprobamos d 
que se practique la división de hijuelos poco después 
que hag^ florecido estas fkuitasy siguiendo en esto 
¿ método de otros pjaises mas aapcentriooales que el 
unestio. Las plantas de los seaaillesos y eriadems y loe 
esqueies se sacan con cepellón en un tiempo suave , y 
se plantan al mismo tiempo que se multiplican por la 
división de raices. las castas escogidas cuyo numeróse 
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desea aumentar. Estos kijuelos propagan las mmnat 
variedades de W plantas madre» » y de este modo pnei- 
de lograr el ciujoso tma cokcmn selecta de auiíctir 
las» sin atenerse á Jas plantas de simknte, consideranr 

do que entre un quanttoso numero de estas son pocas 
ias que cacea adornadas con la viveza y variedad de 
colores que las castas ya conocidas y cuitivadas. Cada 
dos ó tres años se liace la separacloa.de ios hijuelos y 
se renueva la mezcla de los tiestos. Algunos üoristas 
acostumbran baceda. todos los años; pero no lo tenes- 
mos por lo mas acertado. Esta maniobra consiste en 
cortar con navaja la planta madre en tantas pardones 
como tiene de hijuelos baiiuidos firtiles ; sacando cada 
nno las raices que casualmente le hayan tocado ; y 
no aconsejamos se desgajen á quajo los hijuelos de la 
planta principal; porque entonces esta se resiente en 
lo sucesivo. Se introducirá la planta dentro de la nueva 
mezcla hasta el nacimiento de. las hojas inferiores, que 
deberán quedar algo en hueco para beneficio de la Tea<* 
tílacion. J>e^ites se dará ún Jbüen riego ^ á.fin.de que 
la tierra se una eiactanients i las raices ; y .se coloca- 
lán las plantas .en un parage sombrío y ventilado. 

CuUhfo. Las plantas de aurícnla puestas en úst^ 
rase regarán con freqüencia, y se labrarán por el oto« 
ño y primavera, arrancando toda mala yerba que apa- 
rezca en su inmediación. Las de flores hera:iosas , y de 
colores vivos y variados se cultivarán separadamente en 
los parages mas acomodados , dexando las bastas para 
las £uas ordinarias. Las plantas de simiente, que msi^ 
nifiestan su flor, se sefiakrán á fin de separar las de 
buena, calidad de las ia&riores* Las plantas puestas en 
'macetas , que por lo regular son las mas escogidas , se 
cuidarán con mas esmero y diligencia ; renovando co- 
mo dos dedos de tierra de la super&cie por el otoño, 
y aun mudando el tiesto en caso necesario. Esta mu- 
tiestos se .dilatará .quando mas á cada tres 

U 
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Éfíos descargando el- césped de parte de la tierra , y 
.'substituyendo otra nueva á fin de que encuentren snbs^ 
tanda proporeiottada las raicülasdela planta. Siempre 

que se note alguna raiz dañada 6 magullada se cor- 
tará por lo sano á fin de preservar lo restante de la plan- 
ta, y lo mismo se observará con las hojas suprimien- 
do todas las ^ue se haÜea marchitas , podridas y carea- 
das para impedir que se comunique - el mal. Asimismo se 
dará una labor en la primavera para deshacer la eos-» 
Ira que pueden haber formado los riegos , y quitar el 
Terdiñ que ocasiotia la &lta de ventilación en los abrl-< 
gos. Los riegos serán freqüentes durante la florescen- 
cia de las aurículas, mas por el ixiviemo.se escasearán, 
y solamente se regarán quando tengan sed, pues corre 
peligro perderse y perecer por U mucha agua; y aun 
luego que han florecido , si se riegan demasiadaiñentey 
suden no ahijar las plantas. A los dos ó tres afios que 
se hayan plantado se sacarán los hijuelos para nuevos 
plantíos. 

Florescencia, Levantan los ingleses , holandeses y 
franceses anfiteatros ó gradas para la colocación de las 
macetas de aurícula con un dispendio , que diticilmen- 
te será creído por nuestros compatriotas no acostum- 
brados i este íuzot Gastan y consumen quantiosas su^ 
mas en juntar una colección de estas ¿ores , y en so-^ 
brepujar á los demás en el coste para la edificación de 
los as^teatros : y fundan toda su vanidad en que por 
los meses de Abril y Mayo, que es el tiempo de la flo«» 
rescencia de estas plantas , vengan los curiosos á ad- 
mirar el conjunto de variedades nuevas , su arreglo y 
coordinación de colores , y la elegancia y buena ar- 
quiteatuta de las gradas , no sacando mas fruto de sus 
afanes y gastos crecidos que la satisfacción de que no 
les igualen los demás floristas en el número y calidad 
r de todas las aurículas escogidas. Estas gradas se defien» 
den al mediodía y á los lados con tablazón ^ y por d 
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lado del notte se dejun abiertas para prolon^r su 
dumcion, y para que no las ofenda el sol ; se cubren 
con toldos » y para dar mas realce á la vivesea de los 
colores de las flores se pinta la tabla del fondo de ne« 
gro 9 ó se cobre con una bayeta ó paao dé «dicho co>4 
lor. Hay algunos que colocan espejos á los lados opues- 
tos, con cuyo reñexo parece uii anfiteatro prolongado^ 
y con un artificio tan sencillo satisfacen la idea de au- 
mentar al parecer el número de sus maceras. Toda la 
dencia del ñorista consiste en coordinar las castas coiji 
el mayor acierto y estudio para interpolar ios coÍo*4 • 
res, y que propordonea un golpe de vista admirable; 
- Las aurículas de tallo alto ocupan Jas últimas gradas, 
y las que le producen basóse colocan en las primeras; 
bien que e^te puesto suele destinarse comunmente pa» 
ra que luzcan las mas especiales , mas raras , y que 
se contemplan de mayor mérito. Los riegos deben re- 
partirse con freqüencia y con conocimiento , á fin de 
que el agua no lave la hariniila que hace parecer estas 
flores como aterctopeMas. Conforme ^ va pasando la 
flor de unas especies > se substituyen erráis mas tardías 
en su lugar para llenar el vado , procurando raante-í 
ner el anfiteatro poblado quanto mas tiempo sea po« 
síble. Es necesario para este reemplazo tener de pre-« 
vención un numero mucho mas considerable de mac&-i 
tas , que el que se requiere para adornar una sola vec 
las gradas ; pues pueden , como en efecto sucede 9 per- 
derse muchas de resultas de las intemperies , y ade* 
mas son precisos otros tiestos de renovación para re* 
mudar las flores ya pasadas. Tenemos por superfino el 
r^rir todos los gastos de pintar tiestos, gradas , |iol«< 
dos y demás que toman por éx cuenta lo^.^xiriosos ex-« 
trangeros acaudalados , que forman estos anfiteatros; 
porque estamos persuadidos de que á lo menos por 
ahora no serán imitados en España. Sufren notablemen- 
te las aurículas en estos anfiteatros por la falta de ven- 
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tíladoD , sinembargQ de que se proctt» propoitio-l 
nar este, auxilio sieo^re que lo permite el tiempo y las 
círcuiistaiicias ; para cuyo efecto se dlspoaen íos tol- 
dos de manera que pueden correrse sin trabajo y per- 

maiieceii descubiertas las plantas de noche y en dias 
nublados y frescos ; mas siempre se preservan de los 
fuertes soles ^ de las lluvias, aguaceros y tempestades 
4e Terano y que quitan el lustre y deterioran la ñor. 

lUsgttoréht, Es la oreja de oso una planta alpina 
cpie en nada la incomodan los fuertes fríos $ mas coa 
todo suelen establecerse portales de jardín para guare» 
cer las macetas de las nieves y escarchas tardías y y agua 
de nieve , con cuyos auxilios se crian mas lozanas 
las plantas, se multiplican con mas abundancia, y 
anticipan su ñor. Lo que mas daño suele causar á es- 
tas plantas es la demasiada humedad. Las aguas der- 
fetidias que gotean de los pajones una vez recalados, 
ks perjudican singularmente ^ por lo qual se mudarán 
nn tardanza para obyíar estos incoOTeníentes. No se 
omitirá el dar ventilación para su salubridad y vegeta- 
«ion lozana siempre que lo permita la estación : sin es- 
ta advertencia suelen ahilarse y perecer podridas. Mu- 
cho mas que el frió daña en este temperamento el ex- 
tremado calor á las plantas de aurícula, y en el caso 
de que áo pueda lograrse tma situación ventajosa som^ 
bría, qual se requiere para el fadl lógro de estas plan- 
tas , se formarán portales ó resguardos que quiten él 
demasiado sol , y faciliten la sombra necesaria para 
que no se pierdan. 

Recolección de simiente. Se dexan para recoger si- 
miente las plantas mas sobresalientes de ñores de mez- 
cla, lustrosas^ aterciopeladas, y de tallos gruesos y altos» 
Beben gozar una 'eiposicion de sol ^ y asistirse con 
negoe opéMimos ; á fin de que granan con perfección, 
y se sazonen completamente' •uS'WDtlIas. Las ¡dantas 
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criadas en tíerra producen mayot porción de simien- 
tes , y mas nutridas que las que se hallan en macetas. 
Se recogerán por Mayo y Junio según vayan maduran- 
do ; y es útil conservarlas en las caxas hasta la época 
de ejecutar las siembras. A pesar de que se cojan ias* 
simientes de las variedades especiales , no siempre se 
condguen por eso plantas superiores ^ ant^al contra» 
rio muchas tienen que desecharse por imperfectas j pe- 
ro es considerablemente mayor el número die estas inú- 
tiles quando se ha cogido la simiente de plantas me- 
dianas é inferiores. Algunos ñorístas extrangeros tie- 
nen mucho cuidado con no dexar sobre un píe mas 
que un solo tailo , y algunos tienen la manía, de no 
conservar de todo el ramillete mas que la ñor mas her- 
mosa , á &i de lograr semillas mejor nutridas : estas 
nimiedades .deben considerar» mas bien en dase de 
preocupaciones, que en las de acertadas diligencias. 

Enfermedades. El calor es causa de que se pier- 
dan en este temperamento muchas aurículas, á las que 
ocasiona una eníemiedad peligrosísima. Se ponen des- 
coloridas , abarquilladas y amarülemas las hojas, y la 
rm seca » sin augo y reducida á polvo, y para que no 
pereacan las plantas prontamente se mudarán á una si- 
tuación sombría y fresca si están en macetas, y se cor- 
tarán las hojas y tallo por lo sano para atajar este maf. 
£s necesario separar las macetas dañadas de las que se 
hallan sanas por quanto es enfermedad contagiosa, 
que contamina brevemente á sus inmediatas. ' 
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QUE SIRVEN 
PARA ADORNAR LOS JARDINES D£ FLORES. 



PE LA PRIMAVERA. 

(Prímula veríSt Lio.) 

La primavera se cria en Cataluña y otros muchos dis- 
tritos de España. Se coaocen dos variedades primor- 
diales d€ primavera que adornaa ios campos, y en los 
jardiaes perpetúan y eonsenraa los caracteres de su 
variedad ^ y fiorecen por Febrero f Manso y Abril» I41 
frimavira de flores solitarm (frimula veth aemtís) es 
planta vivac con numerosa» ho|jfts radicales, obloil« 
gas, rugosas^ dentadas , nerviosas , redondas en su ex- 
tremidad y angostadas hacia su base , de quatro á seis 
dedos de largo y de uñó á dos de ancho , verdes por 
arriba y amarillentas por el envés. En el centro de ia 
planta nacen varios pedúnculos radicales , tan largos 
como las iiojas^ y terminados por mía sola flor , que 
consta de las mismas partes que la de la anrknla. Las 
cinco divisiones dría oorola son horiaontaks y cxtien<* 
didas y tienen dos dedos de diámetro. 

La primavera con el bohordo de muchas Jlore i (prt^ 
muía veris elatior) difiere 'principalmente de la prima- 
vera por producir un tallo radical, rollizo, de ocho á 
diez dedos de alto 5 terminado por un involucro de 
varias bracteas pequeñas , lárgas, angostas y alezna* 
das, de cuya base nacen de ocho hasta doce pieoeci- 
tos delgados , que cada uno sostiene una flor , cuyo 
borde tiene poco mas de un dedo de diámetro, y sus 
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cia€o divisiones cóncavas en vez de planas como en la 
antecedente. 

Suelen no degenerar los individuos que se obtie^ 
sen por semilla de cada una de estas v^iedades ^ mas 
con todo , muchas veces producen indistintamente plan- 
tas con boliordoá ó sia ellos, siendo mas sensible es- 
ta mudanza y mas propensas las plantas á degenerar 
quando se han recogido las sinúentes de plantas culti- 
vadas interpoladas y sin separación de las variedades. 
Por el contrario » si se tiene el cuidado de apartarlas 
para la recolección de simiente se mantienen legítimas 
y sin variar. Tanto las primaveras, <|ue carecen de ta* 
Uo f quanto las otras , que le producen con mochas 
flores , dan origen á infinitas variedades nuevas que se 
distinguen por los diversos matices; cultivándose mu- 
chas de flor -sencilla y doble, amarillas, moradas, azu- 
les , blancas , encarnadas y matizadas de diversos co- 
lores. Del mismo modo que las aurículas , así también 
las primaveras se ordenan por clases con arreglo á los 
colores de sus fiores , habiéndolas como en aquellas 
de un soio GoIor, y otras , de mezcla que son las qu^ 
mas se estiman* £s grande la afinidad que se nota en 
las flores de estas dos plantas , y tanto que muchos 
floristas han abandonado el cultivo precario ó nada se- 
guro de la aurícula para substituir la primavera , y no 
hay duda que en ente temperamento cálido debepreíc-* 
rirse por ser mas acomodada á este suelo* 

Se aprecian las primaveras cuyos bohordos son 
gmesecstos, y los rainilletes de flor bien ^coordinados 
ttn confusión » stidtos , y las flores que se aproximen 
á la figura circular ; las que carecen de tallo se con* 
«deran por inferiores , y se desechan del cultivo , á 
menos de que se aprovechen para adorno de las laxas, 
y golpes de flor común y de poca consideración; las 
" fiores deben ser anchas , aterciopeladas , dispuestas en 
figura de rueda ^ el tubo de la corola corto» la. boca 
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amarilla ; y las divisiones del borde bien variadas coa 
colores brülaates colocados con siosetría , é iaterpola^ 
dos con propiedad á fía de que los vivos hagan fuer- 
te coatráposicioñ con los mas claros ; y reúnan todas: 
las demás circunstancias que desea el florista. Hay igual- 
mente otras yáriedades , que forman clase á parte , que 
multiplican las corólas y se hallan insertas unas en 
otras de dos en dos ó de tres en tres. El capricho y la 
moda hacen que se desechen unas veces estas flores 
dobles, y que otras sean las mas especiales. Contempla» . 
mos por inútil describir los caracteres de las castas mas 
sobresalientes y y dar á conocer los nombr^ eztracor«- 
diñarlos con que se ennobl^n estas plantas ^^naypr^ 
mente quando cada dia se logran variedades nuevas por 
simiente , que hacen desmerecer á las antiguas , y Ua- 
man asi toda U atención no por Otra causa sino por 
la novedad. 

Siembra. £s mas preferible la propagación de la 
primavera por simiente que por la división de hijuelos 
por quanto se logran plantas mas robustas y loza^» 
oas. Esta simiente es menos delicada que la de la au- 
rícula f y se siembra per Marzo y Abril como aquella^ 
mas no necesita que se palmee el terrena , y suíra .una 
cubierta de mantillo del grueso de un cantero de pe« 
so duro. En lo demás pueden aplicarse á esta planta 
las maniobras que aprovechan á las aurículas. 

'Plantío. Se propagan comunmente las primaveras 
por la división de sus raices é hijuelos , y este es el 
Único método para aumentar los individuos de cada 
variedad. Tanto esta división de raices, quanto el plan« 
tío de las plantas obteiúdas por simiente se executa 
> por á otoño. Los terrenos substanciosos , sombríos , y 
algo hdmedos son los que mas convienen á esta flor, 
que no siente los efectos del yelo ; y si a^^una ves ex- 
perimenta algún daño es por el excesivo calor. Las plan- 
tas que se ponen en macetas , se crian endebles y des* 
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medradas , por lo qual se excusará este cultivo ea aues^. 
tro clima. Ocupan regularnieate en los jardines estas 
plantas la i^rimera linea de las faxas, arriates ^ caúa»^ 
tíUos , almohadillados y manchas de flor ; y también 
stteíen colocarse en cuerdas que circundan los qua- 
dros y bordes de los canteros de otras fiorei¿. C:ida 
golpe debe colocarse á poco mas de .un pío de dis- 
tancia. 

Fiareseencia y cuUtvOé Exigen las primaveras el 
mbmo cultivo y los mismos cuidados durante su fio-, 
rescencía que las auricuhis. Todas las plantas perfec- 
tas y de flores sobresalientes se se2&alarán con varitas^ 
á fin de colocarlas con separación en los siguientes. re« 
plantos. Adornan los extrangeros muchas veces sus 
gradas con macetas de primaveras escogidas ^ siguien- 
do el mismo método que con las aurículas. 

Recolección de simiente. Deben señalarse para la 
recolección de simiente las plantas que se han obteni- 
do por semilla , con prefierenda á las que se propa^ 
gan por la división de raices , por quanto estas se hat- 
een estériles luego que han sufrido varios años la di<^ 
visión de sns hijuelos. Se escogerán para este efecto las 
flores mas perfectas y variadas con matices mas sobre- 
salientes ; y es conveniente no dexar en la proximi- 
dad de las que se destinan á este uso ninguna otra 
variedad inferior , y de ñores comunes , pues en este* 
caso peligra el contaminarse las siguientes producciones ^ 
y deteriorarse notablemente. £1 mismo cuidado y dili« 
geoda se observará á fin de sostener sin deterioro las 
eastas primordiales de las que tienen ó no tallo , pues' * 
cultivadas promiscuamente se vician y degeneran. Se 
recogerán las simientes luego que pardeen las caxas , y 
antes de que se caigan ai suelo > y á medida de que- 
- vayan, madurando. 

'Enemif^os. Las babosas son los enemigos que mas 
daSo cansan á estas plantas i pues como de ordinaiió 
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se destinan para este cultivo los terrenos sombríos se 
acogen estos insectos , y hallan sitio oportuno para 
su establecimieato ea parages frescas y naturaLmeate 
húmedos* Otro eoemigo sude acometer igualmente por 
el verano á las primaveras , y es una arañuela entre 
.cncarnadb y escarlata que se propaga con indedbie 
brevedad^ y aumento. La planta desfallece y adquiere 
un color enferaiizo y descolorido , ocasionado en par- 
te por roer estas arañas el envés de las hojas , y en 
parte por el humor acre que expelen aquellos cuerpe— 
cilios. Es mal contagioso 9 por lo qual se hace preciso 
arrancar ó apartar las plantas contaminadas , á üo 
de que no se comunique á las inmediatas. 

DE LA VIOLETA. 

( Viola odoraía. Lin. ) 

La raíz de esta planta es perenne, rastrera, blanqueci- 
na, y produce muchos renuevos: las hojas son radicales, 
pecioiadas , acorazonadas , dentadas ^ lampiñas ^ de un 
verde lustroso por la parte de arriba , y de un color 
mas daro y algo vellosas por el envés* Las flores son 
solitarias , cabisbazas , y están sostenidas por pednn^ 
calos ladteales de unos quatro dedos de largo , y óon 
dos bracteas opuestas y aleznadas. £1 cáliz es persis-* 
tente de cinco hojuelas ovales y obtusas : la corola 
irregular de cinco pétalos , el inferior mayor que los 
demás con un espolón en la base : los cinco filamen- 
tos son. muy pequeños, y sus anteras se hallan casi 
lennidas : el gérmen es aovado, el estilo retorcido^ y 
d eatíp^B, obltquo : y por firiico produce udh caca 
casi redonda , comprimida, de tres ventallas, coa 
Hiunerosas semillas muy menudas. Habita la violeta en 
k» alredores de Madrid , en Aranjuez y en otras mu- 
chas partes de España. £s planta baxa , cuya^ ;&ores 
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poco Visibles nacen ofiiscailas entre las hojas , y s« 
ha admitido en los jardines por la fragancia exqoísiw 
ta de sus flores , reuniendo á esta circunstancia apr^- 
cíable , la de manifestarlas por Enero 9 Febrero y par- 
te de Marzo 9 época en que florecen casi exclusiva-» 
mente , y atraen la admiración de los . aficionados. 
Se conocen algunas variedades de violeta que se áiS^ 
rencUn en sencillas y dobles ; de ñor blanca 6 violadili 
habiendo una que prodoce las hojas jaspeadas ó man* 
chadas de blanco. Se cultiva con preferencia en los 
jardines la violeta de flor doble , que es la mas gran** 
de y hermosa 9 y se desechan las sencillas. Son tan su-« 
tiles y penetrantes los principios odoríferos de la vio- 
leta 9 que suelen incomodar á muchos sugetos de cons- 
titución delicada » y asi deberán estar prevenidos loe 
aficionados i esta flor, á fin de no reamr mucha por* 
clon de ella en aposentos faltos de ventilación , si han 
sentido alguna incomodidad de resultas de sus exha^ 
laciones olorosas. 

Siembra, Pueden verificarse por Abril las siem«* 
bras de la violeta , en caso de qiie se desee multipli- 
car estas plantas por este método , que es el que ha 
proporcionado las variedades qtte hoy conocemos ta 
los jardines. Los terrenos suaves y ligeros adaptan 
"maravillosamente para establecer estos semilleros » que 
se disponen por eras Uen ^labrsdas , y se esparrama la 
simiente á puño. Mucho mas cómodamente y con me- 
jor éxito- se siembra en macetas , esparciendo la semi- 
lla sobre su supcríieie bien allanada , y palmeándola 
con la mano j con cuya maniobra quedará sobrada- 
mente enterrada. Se rí^an inmediatamente á fin de 
que los ayres no barran la ligera cubierta , y levan^ 
ten al paso las simientes. Se atenderán en lo sucesivo 
con riegos y labores que conserven una humedad mo^ 
derada , y limpien el terreno de yerbas extrañas. El sol 
abrasa ios tiernos brotes de estas semillas , y para ob- 
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TÍar este daño deben colocarse los tiestos á ía sombra; 
pero como ea semejantes situaciones suele endurecerse 
la tierra que contienen , formar costra » y criar verdi% 
se a3rudará á las plantltas con labores que desmenu- 
cen la costra » y asi no hay peligro de que se pierdan. 

Plantío, Se plantan, de violeta los terrenos som— 
bríos del jardín de flores , que quasi no pueden apli- 
carse al cultivo de otras plantas ; y aun debaxo de los 
árboles prevalecen admirablemente » bien que siempre 
se crian mas frondosas en terrenos ventilados y som- 
bríos. Se circundan asimismo , y se forman cuerdas 
de violeta al rededor de las faxas de flor » y así dicen 
muy bien. Tanto las plantas de siembra , como las que 
se aumentan por la división de raices , se trasponen 
por el mes de Noviembre á distancia de un pie , dis- 
poniendo los terrenos por eras ó caballones con ar- 
reglo á la escasez ó abundancia del riego. Esta dis- 
tancia de un pie parecerá excesiva considerando la 
pequenez de estas plantas » mas como extienden stis 
rwes rastreras á largas distancias no sobra espacio» 
luego que han pasado los tres años que suelen subsis- 
tir sin sacarse de un terreno. Pasado este tiempo se 
arrancan y dividen las raices para nuevos replanto^ y 
multipiicaciones. 

Enanillos. Las babosas causan considerables es- 
tragos en las violetas , pues los parages írescos y 
sombríos en que se plantan , y la espesura de sus ho- 
jas radicales facilitan un sitio adequado para, su es- ^ 
tancia y habitación* 
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D£ LA HEPÁTICA. 

( JÍnétnone hefátka Lin. ) 

La hepática es planta pequeña que produce las hojas 
radicales , pecioladas , lampiñas y lustrosas por la parte 
superior , roxizas y pelosas por ei envés , muy ente- 
ras f y partidas en tres gajos casi iguales y obtusos: 
nacen igualmente de la raíz los pedúnculos muy del- 
gados 9 de quatro á s^ dedos de largo ^ y terminados 
por un involucrb de tees hojuelas lanceoladas , y algo * 
roxizas : y la corola se compone de seb pétalos lanceo- 
lados , extendidos , y colocados en dos órdenes. Crece 
esta planta con extraordinaria abundancia en Mon— 
serrat y otros parages de España , y florece por Ene- 
ro y Febrero antes de brotar las hojas. En ios jardi- 
nes se conocen algunas variedades que ha propor- 
cionado el cultivo « como son dobles y sencillas, de floc 
violada,' azul, encarnada y blanca, con tintes mas ó me- 
nos subidos» Las' variedades de flor blanca se apriecian 
por lo raras y por la di^cultad de conseguirlas. Las 
castas , que producen la flor doble , son las que por 
lo regular se cultivan con algún esmero , pues las sen^ 
cillas se desechan , ó quando mas sirven para el ador- 
no de las íaxas de flores mas ordinarias. El calor de este 
temperamento se opone á la multiplicación de esta plan* 
ta, y es la causa por la qual no adorna nuestros jardines 
con mas abundancia. Es cierto' que es planta baxa , y 
que luego que ha florecido no proporcionan sus hojas 
á adorno que otras plantas ; pero tiene la ventaja de 
florecer temprano , y poderse plantar ea terrenos som- 
bríos inútiles para otros vegetales de mayor lucimien- 
to , y t¡ue aun debaxo de loi arboles prospera y ve- 
geta lozanamente. 

Siembra» Los semilleros jpara la hiepática se pre- 
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paran en sitios sombríos, ya sea en eras en cazo* 
nes ó zanjad levantadas del mismo modo que hemos 
explicado para establecer los semiileros de la aaémone. 
Se siembra ia gr.ma por últimos de Agosto ¿Septiembre, 
y se riegan las zanjas con regaderas de lluvias finas, á 
ñn de que no falte en ellas una moderada humedad. 
Se esparrama á puoo la simiente , y se cubre con man^ 
tillo cernido hasta el grueso de algo mas de un can- 
tero de pesp 4urol El mantillo se echa con la mano 
jBobre la superficie del semillero con toda la posible 
Igualdad , para que quede defendida y enterrada la 
simiente. Se arrancan á tirón las malas yerbas que ere-» 
cen en las zanjas , y se aclaran los parages sobrada- 
mente espesos. EL demasiado sol abrasa á estas plan— 
títas tiernas al paso que brotan 9 y es necesario defen— 
derlas de su influxo artificialmente 9 en el caso de que 
Bo se baya podido lograr ana competente es^posi— 
eion. Deben dezarsr en loa silleros por espacio de 
dos años , y á medida qoe muestran flor , se seña- 
lan los pies que prometen alguna variedad. Es cier- 
to que no adquieren los caractéres indelebles de su 
variación hasta que han florecido por tres años ; poc 
cuyo motivo se teadrá particular cuidado en no admt— 
tir ó descebar del cultivo la planta que no haya pa^ 
«ado este tiempo« * 

P/ant/a. Las plantas habidas por sinúente se sa- 
ean por el otoño del segundo año de su siembra ; y 
se trasponen con todo el cepellón en lugares opor- 
tunos 9 pues es planta nuiy delicada que no suele su- 
frir que las raices queden desnudas y expuestas ai ayre 
libre. Se multiplican igualmente por la división de su» 
calces é hijuelos; para cuyo aumento se escogen las 
plantas de tres , quatro 6 cinco afids. Los paragea 
sombríos aprovechan mejor para este cultivo y y sin- 
embargo de que en todo terreno dicen bien , preva-« 
• leeen no obstante coa lozanía y r afustes en los me- 
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dianamente substanciosos. Se plantan asimismo en cueiv 
das , ó para circundar los bordes de los arriates y can^ 
terof de ñor ; y aun suelen plantarse algunas macetas 
con plantas escogidas de hepática , que no dexan de 
adornar siempre <^ue hallen bien espesos y poblados 
los golpes. Deben plantarse sin dilación á un pie de 
distancia en hoyos abiertos con la paleta de jardín , y. 
.no deaar expuestas las raices al ayre exterior ; por^ 
que en semejantes circunstancias marran con facili— 
dad. £s asimismo contrario á* su pronto arraigo el 
suprimir ó despuntar las raices capilares ó hebrillas mas 
menudas que elaboran el principal sustento de la 
planta. Igualmente se precaverá el no cortar con na- 
vaja las raices para estas divisiones ; y es mucho mas 
acertado desgajar los hijuelos con las manos. No con- 
viene trasplantar esta planta á menos que no haya 
producido un gran número de hijuelos. Los golpes pe« 
queños perecen fácilmente ó se crian lángtüdos y de 
poco valor. Se aprieta' íá tierra perfectamente en la inp» 
mediación de cada golpe para que- las raíces queden 
abrigadas , y no se venteen. 

Cukivo, Este se reduce ú dar ligeras labores con 
el almocafre por la primavera que niueven la superti— 
cié del terreno , pero sin herir ni estropear los tallos 
inferiores. Se renueva una capa de mantillo todos los 
años por ei otoño , y con una ligera laborcita se in<* 
eorpora con la tierra ; y con este auaÜio birotaráil coa 
mas vigor las plantas. Las malas yerbas se arrancan 
á quajo con la mano , escogiendo épocas en que esté -ik 
liáieda la tierra después de algún riego. Las malas 
^ri>as^ si se dexan que tomen incremento , pueden sos- 
focar á las hepáticas en vista de ser plantas baxas. Por 
ultimo , se deben cortar las hojas por Octubre , y asi 
empujan con mas vigor en la siguiente primavera. 

Hiscoieccioa de simiente. Se separarán para la re- 
colecctM de simicnrc .las plantas ^ cuyas ñores sean 
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mas anchas, y de colores mas perfectos. Hay algunas 
.variedades de flor semidoble que deben preíerírse para 
«ste uso, por dar origen en io sucesivo á iadividuos 
de mérito 9 y ser mas probable el lograr por este me- 
dio alguna variedad doble. JLsl simiente puede guar* 
darse dentro de sus cabezuelas ^ luego que esté bien 
«nxuta y sazonada , entre papel , en botijas 9 
de otro modo equivalente* 

DE LA MARGARITA. 

{BilUs ferenfiis. Lia.) 

£sta pequefia planta , conocida también con los 
i>res vulgares de áurivUa f mt^a ó pasquetas , nace con 
mucha abuodanda en casi todos los prados de. Europi^ 

produce las hojas radicales , espataladas : los pedúncu— 
ios ó bohordos vellosos , macizos ea su base y huecos 
en la parte superior , dt: quatro á cinco dedos de alto, 
y terminados por una flor compuesta : eí cáliz es he- 
misférico de muchas hojuelas lanceoladas , iguales y 
colocadas en dos órdenes : los fiósculos del disco her«* 
tnafroditos 9 tubulosos y amarillos , y los rayos blaa<- 
cos y femeninos en la periferia : el receptáculo cóni-^ 
«co y desnudo , y las semillas aovado*-oblongas , es^ 
coradas , comprimidas y. sin vilano. Unicamente- se 
cultivan en los jardíbes las variedades de margarita 
de flor doble , y sinembargo de que en los campos 
son muy pequeñas estas flores , adquieren con el cul- 
tivo el diámetro de dos dedos. Es planta de tallos ba- 
aos ique adorna maravillosamente por la primaveral' 
en- cuya época manifiesta sus hermosas, y abHndanres 
jBores. )Las variedades que se conocen son las. di flor 
UmcUf eneamada^ faxada de blanco y tncamado^ y 
frdiferm^ ó que pululan de la flor principal otra^ mas 
pequeñas , sostenidas por sus piececiilos pacciales. Las 
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▼ariedades de ñor enteramente blanca se consideran* 
por muy especiales , y aun mucho mas se aprecian las 
filiadas con listas blancas y encarnadas alternativa^ 
mente. Hemos visto muftiplteada considerablemente 

esta variedad en los jardines de Valencia. 

"Plantío, Todas las expresadas variedades se mul- 
tiplican por la división de sus raices ó hijuelos , que 
se parten por ei otoño , y se plantan en zanjilla á la 
distancia de tres dedos » teniendo cuidado de extender 
bien sus raicillas , y de rellenar los huecos con tierra 
muy desmenuzada» Aumentan considerablemente todos 
los años , por lo qual conviene np diferir su multiplica** 
cion , y en caso de que los golpes se hayan mantenido 
sin ahijar el primer año ^ se div idirán sin dilación al se- 
gundo. Esta planta solamente prevalece en parages fres- * 
eos, húmedos , sombríos , 6 que tengan proporción de 
riegos abundantes. Los terrenos que mas adaptan para 
sucuitivO) son los pastosos ó de substancia. Suelen ador- 
narse con estas margaritas dobles los bordes de los 
estanques y fuentes artifícáales , caceras » acequias , 6 
sañejantes parages faémedos. Se usan para dibuzos^ 
cnerdas, caracolillos, y sitios del jardín en que s^ 
plantan flores baxas. El demasiado calor y el sol per- 
judican extraordinariamente á estas plantas, y esta es 
la causa por la que muchos años se pierden quantio- 
sas porciones de ellas en los jardines de países cálidos. 

Cultivo. Los ri^os freqüentes > y ia limpieza de 
, malas yerbas son quasi los ánicos cuidados que ezi^e 
esta planta. 

Enetmgoj* Las babosas y lombrices causan en es^a 
planta estragos considerables del mismo modo que en 
- las demás que se destinan para adorno de los sklos. 

sombríos y íceseos del jar día. 
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I 

DE LA ESTATICE , ó GAZON. 

^ (&úíic¿ artmria Lin,) 

jjTodas las hojas de esta planta son radicales , estre- 
9>chas9 lineares 9 blandas, dispuestas en césped fíoxo , y 
valgo vellosas i aunque no tanto como ios bohor« 
sidos que nacen del c^tro de ellas ; estos son asur- 
ticados f casi tres veces mas largos que las hojas^ 
^terminados por una cabezuela de flores. Tiene en la 
99parte superior y junto al cáliz común una vayna 
«de cinco líneas , hendida en tiras por la parte in«- 
»ferIor ; ias hojuelas del cáliz común son escariosas 
* «y algo elípticas : los pétalos son roxizos , con varios 
Mtintes hasta pasar al blanco. Se cria en las colinas 
Msecas de- la Alcarria.'' Véase CamiUks curso de Bo^ 

. Mo deian de adornar las estatices por el consi«> 
rabie número de flores que producen , pero luego que 
han florecido y los tallos han adquirido nn color de 
yerba seca, pierden mucha parte de su hermosura. 
Lo vistoso de esta planta consiste en que esté muy 
poblada de hojas y ñores. 

Blantio y cultivo. Pueden disponerse semilleros de 
estatice por la primavera con el objeto de aumentar 
estas plantas con abundancia, eligiendo situaciones 
sombrías y tierras ligeras ; pero el método mas co- 
mún para multiplicarlas prontamente es por la parti- 
ción de sus raices, cuya operación se practica por el 
otorio todos los años , ó quando mas cada dos años. 
Deben plantarse las estatices en terrenos sombríos y 
ligeros , y lo común es servirse de estas plantas en 
los dibuxos , cuerdas , y arriates baxos« Con motivo 
de ensanchar y extenderse mucho tienen que arran- 
carse anualmente y replantarse de nuevo en ios expre-. 
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sados dibuxos y cuerdas para conservar la aniforiiit*- 
dad^ igualdad y simetría t que en dichos parages se 
desea. £n el caso de que se adviertan marras se re^ 
pondrán sin dilación , para cuyo replanto debe haber 

algunas plantas de prevención en macetas , y evitar 
de este modo la fealdad que resulta si se dexaii cla- 
ros salpicados. Se abren para este plantío unas zan- 
jilias con el almocafre 6 paleta de jardín , que tengan 
tres dedos de hondo , y se colocan los golpes á dis- 
tancia de qtiatro á jeís dedos ^ á fín de que se pue- 
blen prontamente y no causen fealdad. Se cubren in«* 
mediatamente las raices con la tierra al paso que se 
arreglan los golpes en las xanjiUas. 

Loa riegos freqüentes con r^adera, la limpieza' de 
malas yerbas, y dernas trabajos proprios á toda planta 
perenne son los cuidados que exigen las estatices, 

La humedad demasiada y el mucho sol causan 
prontamente la pérdida de estas plantas , y los rie- 
gos de pie les son muy contrarios; por cnyas razo- 
nes se plantan regolamiente en almohadillados , lomos * 
6 caballones , ó biea en sitios elevados , que se nes- 
gan con regaderas. 

DEL BOTON DE ORO Y DEL BOTON DE PLATA. 

Dos plantas diversas del género de los ranúnculos 
ce conocen por los floristas con nombre de botón de 
oro. £i botan de oro eomm {Rammculus acriif Lin) es 
la especie que se cultiva con mas freqüencia en los 
jardines y y se cría en los prados artificiales y para* 
ges pastosos de España; es planta tan abundante» 
que á pesar de los mas solícitos cuidados, es diñcH 
desterrarla una vez propagada en un terreno. En las 
floreras únicamente se cultiva la especie de iior doble 
que tiene las hojas radicales pecioiadas palmadas , hen- 
didas en muchas tiras agudias y profundamente dea- 

m a 



Digitized by Google 



284 B£ LAS PLANTAS P£R£NN£& 

tedas. L6s tallos ramosos crecen á cerca de dos pies 
de altura 9 7 producen algunas hojas; las mas bazas 
son mas pequeñas y mas recortedas que las radicales 
las de enmedio están hendidas en tres tiras muy es^ 

trechas ; y últimamente las superiores son muy peque- 
ñas y sencillas. Se terminan los tallos por los pedún- 
culos rollizos que sostienen las flores dobles amari- 
llas , relucientes, y compuestas de varios órdenes de 
petalos empizarrados. 

BpTON DB ORO l>£ PORTUGAL. (Eonuneulus huüa- 
ius lin. ) £1 botón de oro de Portugal produce las íra^ 
ees tuberosas f del mbmo modo que la especie ante- 
rior , pero en este son mas oblongas y crecidas , las 
hojas son radicales , aovadas , aserradas , acanaladas^ 
y los tallos desnudos , delgados, de color verde blan- 
quecino , con visos de encarnado , y altos de medio 
pie', y sostiene cada uno una sola ñor olorosa de color 
de yema 9 lustrosa , ancha 9 doble, y compuesta de va* 
rías series de pétalos puntiagudos y empixarcados^ 
pero conserva algunos estambres fértiles que fecundi* 
san los gérmenes , y producen buena simiente. 
( Botón db plata común. (Ranunadus ueonkifiH 
Has, Lin. ) Se cria naturalmente en los Alpes y otros 
parages montuosos, y produce las raices tuberosas se- 
mejantes á las de los ranúnculos , aunque mas grue- 
sas. Las hoias radicales están sostenidas por peciolos 
largos , profundamente hendidas en cinco gajos agu- 
ados y dentados. Los tallos son ramosos derechos , y 
4e mas de dos ^nes de altura : las hojas del tallp n;i« 
'Cen esparcidas y lanceoladas. Las flores son terminales^ 
blancas , dobles , pedunculadas y compuestas de vario* 
'¿rdenes de pétalos empizarrados , y hondeados, florece 
por Abril. 

Botón de plata de Inglaterra. (Anemone 
nemorosa flore pleno. ) Se cria en Europa en so- 

tps poblados de árboles ^ y las . flores son.de color de 
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leche 9 y alguna vez con visos de encarnado daro. 
Se saelen también encontrar' algunas plantas silves— 
tres de flor semidoble y aun doble. La raíz es tu-« 
berosa, oblonga , irregialar, rastrera, y de ella na- 
cen los tallos delgados altos de medio pie y sostienen 
una sola flor. Las hojas son pecioladas , de color verde 
obscuro , y se hallan hendidas en tres gajos principa- 
les , que se subdividea profundamente en otras tiras nu- 
merosas. Las simientes son puntiagudas. Así esta planta 
como las tres anteriores producen en su estado sil-* 
irestre las flores sencillas ; pero por el .cultivo se han 
logrado dobles. La variedad mas apcedable del bo^ 
ton de plata de Inglaterra es la que produce la flor 
blanca con visos de cblor de rosa. Florece por Marzo 
y Abril. • V ' 

Siembras. Las siembras de todas estas plantas 
pueden eirecutarse por Septiembre y Octubre , ó por 
Febrero y Marzo. La multiplicación por raices es el 
método mas seguro y pronto para propagar todas es- 
tas plantas, y el único para las de Hor doble. Los 
semilleros se establecen por lo regular en eras al des- 
campado siempre que gocen de una exposkion ven- 
tajosa situada entre sol y sombra, y sea la tierra de 
calidad ligera y de miga. Se esparramará la simiente 
con igualdad 9 y se cubrirá con medio dedo escaso de 
mésela aparente. £1 terreno para la disposición de las 
eras se labrará con todo cuidado , desmenuzándolo y 
allanado su superficie^ Es útil incorporar con la tierra 
alguna porción de mantillo muy consumido de dos 6 
tres años , á fin de prestarla substancia , y si fuese muy 
recia ó fuerte la tierra se aligerará con arena. Todas 
estas plantas apetecen ia iiuniedad , por cuya causa 
se regarán con treqüencia , y asi brotarán las simien* 
tes con mas vigor. Los mismos cuidados , que exigen 
los semilleros de las demás flores , se sM^optan para 
el culti^vo de. los botones de oro y de pl^ , que soni 
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limpieza de plantas eitrañas , labores para ahuecsir la 
tierra y dediacer la costra ea d caso de que se haya 
endurecido la superficie de las eras antes de la ger- 

ininaclon, riegos, y entresacar lo* parages espesos, 
de manera que queden las piaiitas á distancia de dies 
dedos. 

Las plantas que se entresacaa pueden apro« 
Techarse para plantar en criaderos a di^aacia de diea 
dedos., y se pondrán con plantador pequeño ó con el 
almocafre, para cuyo efecto deberá estar moderada-* 
mente húmedo el' terreno. De esta mañera no que^i- 
darán en hueco las raices y prenderán con facilidad. 
£s asimismo necesario que se repita otro riego después 
de concluido el plantío. 

Las plantas subsistirán en los semilleros y criade- 
ros sin sacarse hasta que hayan dado ñor al tercer 
año. £n esta época estaiin en disposición de arrancarse 
om aumento de prole para nuevos plantíos. Salen al- 
gunas dobles las que se señalarán con varitas 6 cañas 
á efecto die -que al tiempo de la recolección puedan 
distinguirse de las sencillas , que es conTeniente arro« 
jar por inútiles. A pesar de que solamente maniíies-^ 
tan ñores semidobies algunas plantas en el primer ano 
de dar ñor y no se desecharán, por quanto pueden 
volverse dobles y servir en lo sucesivo. 

Bkmtía. Prevalecen todas estas plantas en terrc* 
nos pastosos» sombríos 9 y aun debaxo de la som- 
bra de los árboles , y asimismo visten con mocho fruto 
y adorno los bordes de riachuelos , caceras maesrraS| 
estanques , y demás conductos de aguas para la dis- 
tribución de los riegos. Los terrenos se labrarán per- 
fectamente y se cavarán á pala de azadón , plantando 
los bulbos por Octubre y ^Noviembre á distancia de un 
pie y á quatro dedos de profundidad. Para la colocar* 
clon de las raices se abrirán los hoyos con un plan-** 
tador I y con . mas propriedad se fonnarán ambitof 
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de quatro dedos de diámetro bien ahuecados y mu- 
llidos , en los quales se plantarán dos raices algo se** 
paradas» Unicamente deben multiplicarse las especies 
Yerdaderamente doUes que no poroducen aimiente fér-^ 
|U j que las seúeUlas se deben arrojar. Igualmente se 
arreglan canteros alomados en terrienos firescos y y há« 
medüs , ó que tengan proporción de abundantes y 
freqüentes riegos artificiales , y en ellos se executan 
plantíos de estas plantas , arreglando los golpes á dis-- 
rancia de un pie ó algo menos por ambos lados de 
los caballones. Si los lomos fuesen sobradamente an- 
chos y puede añadirse otraiínea de plantas en, el me« 
dio del caballón $ pero siempre deben colocarse lais 
raices al tres^Ullo. £1 riego deberá haber precedi- 
do un dia antes del plantío á fin de 'humedecer y 
apretar la tierra , y se repetirá otro luego que esté 
hecho para apelmazar el terreno , y que no queden 
en hueco las raices. En los parages muy expuestos 
á la impxesion del sol suelen pasarse prontamente las 
flores 9 y no tener la duración que en sitios mas aco- 
modados ; con el ardor del sol también perecen mu- 
chas raices. 

Cultivo. Son estas plantas quasi de la &milia dt 
las aquaticas , y por lo tanto se lei snnñiMstraráa 

freqüentes riegos, mayormente durante la flor, que 
asi prolongará su duración y conservará su brillo. No 
se dcxará que arraigen las malas yerbas , y se darán 
labores de almocatre en la primavera con cu*¡dado 
para no herir las raices en el caso de que profundice 
la labor demaúadamehte. Por el otoño se extenderá 
el. grueso de un dedo de mezcla para abdgo de las rait^ 
ees. K botón de oro de Portugal sude sentir los fumes 
yelos de este país , por lo qual es Util señalar los pa* 
rages donde se hallan puestos los golpes para su res-» 
guardo por parte de invitrno. No exigen mas abrigos 
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que cnbeir el terreno coa brom.seca de jardín f paja 
enteriza y carriso 9 ú otra «osa equivalente. 

Receimim de rmcei* Se deiaíi sin arrancar los gol- 
pes por tres 6 quatro años , en cuyo tiempo habrán 

multiplicado sus raices, y es necesario dividir la prole. 
Si se omite esta opera cioa enxambran con extraordi- 
naria abundancia 9 y escasea la flor. Se sacan por 
Octubre, é inmediatamente deben replantarse en loa 
nuevos terrenos prevenidos para este plantío* 

RgcMeedon de ünnenie. Solamente debe guardarse 
nmienDe de las especies senúdobles y dobles que la 
producen , que son el botón de oro de Portugal , y 
botón de plata de Inglaterra. Deben señalarse las 
plantas de tallo mas grueso, mas robustas, y de flor 
ancha , de color vivo , y mas llenas de petalos. Los 
terrenos mas beneficiados se destinarán para su plan- 
tío 9 cuidándolas ,con todo d esmero posible. Se cor*-^ 
tarán las cabezueks con parte del tallo ó pedúnculo 
lui>go que pardeen los receptáculos ó piñitas donde se 
contiene la simiente ; se dezarán madurar en para-> 
ges secos á la sombra y se desmenuzarán y guarda- 
rán ; pero consideramos por práctica mas acertada el 
dexar sin sacar las simientes en las cabezuelas ^ hí VPta 
el tiempo .de verificar las siembras. 

DE LA SAXIFRAGA CX)MUN. 

(Saxífraga gramüata Lia.) 

Son muchas las especies de saxífraga conoci- 
das por los botánicos ; pero en este capítulo sola^ 
mente nos proponemos hablar de la saxífraga comim, 
que es la que se cultiva en los jardines de flores; 
Produce esta planta su raía articulada , con yarios tu- 
bérculos redondos f roñaos ^ dd tamafio de un gui^ 
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«ante , y colocados unos sobre otros : las hojas ra- 
dicales pecioladas , arriaonadas , y festonadas : los 
tallos cilindricos » vellosos , algomnosos ^ con aigu-* 
mu hojas sentadas , mas pt^uefias que las fadicaleS| 
y ca9Í palmada»: las flores son termioales, blancas, 
y pednnculadas : d calis adherente, tnbutoso , velloso» 
y partido en cinco lacinias : la corola de cinco pé- 
talos aovados : contiene diez estambres : un germen ^ 
con dos estilos : y por fruto una caxa de una celda, 
que se abre en dos ventallas , y encierra muchas se- 
millas muy menudas y casi redondas. Florece esta 
planta por Abril y Mayo , se cria en las inmediado* 
nes de Madrid y otros mncfaos parages de España^ y 
se conooe upa variedad de flor doble y que es la que 
se cultiva con preferencia en los jardines. 

Siembra. Se propaga por lo común esta saxífraga 
por sus raices é hijuelos , pero puede asimismo muU 
pilcarse por sus semillas , que se sembrarán por Marzo 
y Abril en eras de tierra %era y sombria. Ha do 
e^tar .bien preparado el terreno , y el mantillo quo 
fe eche por enctmn muy Gemklo , á fia de que pue^ 
dan peneJtnir estas amientes la capa muy ligera con 
que deben cubrirse ; y suele ser mejor palmear la su- 
perficie de las eras con el ancho del azadón para no 
enterrarlas coa demasía, 

Flanth. El método mas fácil para la propaga* 
don de la saxífraga es por la división de los tubér- 
culos. Se executa esta operación comunipeiite por Sep- 
tiembre y Octubre » y se destinan para este cultivo 
los parages areniscos , sombríos ^ y algún tanto luir* 
medos. £n cada golpe deben plantarse seis á ocho 
bulbitos algo separados á fia de que espesen pronta^ 
mente y se vistan de flores ; y se cubrirán con tres 
dedos escasos de tierra. Se adornan los arriates de 
planta perenne con las flores blancas de la saxitraga 
que diceo muy bien m imda de otraa de colores di*- 

00 
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tintos» Ptiedea asimismo disponerse algoim eras pm 
ti plantío de esta flor , pero es mucho mejor culti^ 
¥aHa interpolada con otras que estén en sazón des* 

pues que se haya concluido la florescencia de la sa- 
xífraga. Igualmente suelen plantarse algunos tiestos 
con esta planta que proporcionan bastante adorno. 
Dentro áe los patios , en las ventanas de las casas, 
y en otros parages que carecen de la necesaria ven^ 
tiladon para la mayor parte de las demás flores 9 pre^ 
•valecen los tiestos de esta planta sin hacer él menor 
sentimiento, 

Las plantas de los semilleros se sacan por el oto<* 
ño, y se colocan' en los arriates, tiestos ó demás 
parages destinados para este cultivo. Nace esta planta 
espontáneamente en los terrenos húmedos , y por lo 
tanto conviene suministrarla riegos freqUentes duran-p 
le el verano, 

Recokctíon de rméis. Se mantendrán los golpes 
sin sacarse de tierra poi^ tresnó quatro afios, y para 
esta operación siempre conviene elegir un tiempo 
seco , y quando se halle el terreno sin humedad. Por 
Septiembre y Octubre se sacan para dividir de los 
golpes viejos las raices que hay de multiplicación ^ tam- 
bién suelen arrancarse luego que se ponen mustios 
y marchitos los tallos , mayormente sino están se&ii- 
lados ios pmges donde se hallan colocados* los golpes* 

r>E LA VALERIANA DE JARDIN; 

VALEMANA COMUN, Y VALERIANA GRIEGA 

Ó POLSHONXO. 

L/os especies de valeríana se cultivan para adorno de los 
jaidinesla véiriaimmi^éde}ardm(valeria^ phn. L.) 
ylkv0krimmtomufí(valeriam rubra. Lia.) £1 tallo de la 
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jprimera cftee de tres á quatro pies^ ts\ algo ramoso, 
roUizOy lampiño, hueco, y Testido de al(piiias hojas 
opuestas , sentadas y pinadas; las hojas radicales son 

pecíoladas , aovado-oblongaü , sencillas y rara rez con 
dos hojuelas en su base. Las ñores están colocadas ea 
panojas terminales , tienen la coróla en forma de em- 
budo con su borde partido en cinco lacinias redondea-- 
das , con un espolón muy corto en su base , y produ- 
caen regularmente tres estambres y un pistilo. .La se» 
milla es comprimida y coronada por un vilaiio* Flore- 
ce esta planta por Mayo, Junio y Julio ; sus flores son 
pequeñas y olorosas , y las hay blancas , de color de 
rosa y de color de lila. 

La valeriana común se distingue fácilmente por sus 
hojas muy enteras y de im verde claro , las inferio- 
res lanceoladas , y las superiores acorazonadas ; y por i 
no tener su flor mas que un solo estambre. Habita e» 
ta planta en varios distritos de España , florece en loi 
jardines por el veranoy d otoño; y produce sus flo-r 
res encarnadas. é blancas. 

De h vakfkma griega 6 poktmimo (polemonium cce^ 
rtdeum. Lin.) Se conocen dos variedades ademas de 
la de flor morada , la una blanca , y la otra listada de 
morado y blanco. Se cria en Europa y Asia , y produ- 
ce las raices fibrosas perennes , los tallos rollizos, asur- 
cados, con visos purpurinos , y se levantaa á mas do 
dos pies: las hojas sentadas , pinadas con impar y com« 
puestas de trece hasta veinte y una piaulas aovado-^ 
lanceoladas : las hojas del tallo son tanto mas estre>* 
chas quanto mas se aproximan á la dma. Las flores son 
olorosas se hallan colocadas en los remates de los ta* 
líos en ramillete espeso , y se componen de un cáliz 
persistente de una pieza, partido en cinco lacinias: de 
una coróla de una pieza partida en cinco lacinias an- 
chas, cuyo tubo es mas corto que el cáliz : contiene 
tinca estambres ifldtnadoi : y nn.pífitilaoQa tres e»^ 
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tígmas : y por fruto una caxa de tres celdas y de tres 
ventallas, donde se encierran numerosas simientes pun- 
tiagudas. En estos jardines no cultivamos mas que la 
▼aleriana . griega blanca, que se reproduce por siraiea* 
te sin variar hace ya algunos años. 

Siembras* Los parages mas aparentes para estable- 
cer los semilleros de las valerianas deben gozar una si* 
tuacion entre sol y sombra. Se cavará el terreno á pa- 
la de azadón , deshaciendo ios terrones , y se beneficia- 
rá con mantillo bien consumido^ pero en el caso de 
no tener proporción de mantillo con esta ventaja , pue- 
de servir el nuevo , echándolo en mas corta cantidad. 
Por medio de una entrecava se incorporará y mezclará 
con la tierra lo mejor qíie ser puedan compartiendo el 
terreno en eras proporcionadas , que se allanarán con 
la mayor Igualdad. Para- el completo logro de estas 
mientes deben tener zugo y alguna humedad las eraá 
con lo qual brotarán con brevedad y sin desperdicio. 
Por razón de ser sumamente menudas deben sembrar- 
se muy claras , cuya operación se executa esparcién- 
dolas sobre las eras y mucho mejor por golpes. Para 
los golpes basta que se arreglen á seis dedos de distan- 
cia unos de otros» y para sembrar los quatro, seis ú 
ocho granos que se consideran suficientes para cada 
uno f se escarba Iberamente el terreno con la mano, y 
en los ámbitos ó camas , que quedan señaladas por me» 
dio de esta fácil maniobra , se esparraman las simientes 
separadas y no de montón. Deben taparse con una cu- 
bierta ligera de mantillo cernido ó tierra que tenga me- 
nos de medio dedo de grueso. Esta cubierta se tira á 
puñados con igualdad sobre la superñcie de las era^ 
con lo qual queda bien extendida » pero también pue-' 
de ser sobrada cubierta el horrar con una caña , ó con 
la mano los ámbitos é camas, que como queda dicho^ 
se disponen para las siembras por golpes. Los cuida* 
4os n cce sa iío s. en esioi, semiUeroa son los riegos con 
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ftgadera de agujeros estrechos hasta quehayaü bro^ 
tado bien hu plantas, cuidando en lo posible quo 
nunca £ilte al terreno una humedad moderada, la 
- qual mueve mas brevemente su germinación y ar«« 

raigo, asi como las escardas con tiempo de toda plan- 
ta extraña, y las entresacas correspondientes á fin 
de que tengan campo para medrar. Debe advertir- 
se^ que , á pesar de multiplicarse igualmente las vale-» 
nanas por la división de sus raices perennes, nun*^ 
ca proporcionan plantas tan fiiertes como las que na-* 
cen por simiente. Por esta razón , y para lograr ma-» 
yor atimero de pies útiles hacemos por Mar%o en los 
reales jardines semilleros de mucha extensión para el 
surtido y adorno de los parages mas visibles. 

Criaderos. Apesar de que en estos jardiens aclara- 
rnos comunmente los semilleros, y dexamos las plan- 
tas á distancias proporcionadas para que se críen ro- 
bustas f pueden no obstante, aprovecharse las sobran* 
tes que se suprimen de los parages espesos , picándolas 
m nuevos criaderos ó en eras á ocho dedos de distan* 
€ia. En el caso de que se practique esta operación, 
se hará por Mayo y Junio en terrenos sombríos y fres- 
cos ; y los riegos se suministrarán sin escasez. Esta 
maniobra de ptcar se executa con una aguja angosta 
de jardín , ó con un plantador delgado , y es necesa- 
rio apretar la tierra ai rededor de la raíz , para que 
quede bien sujeta y no se ventee* 

FUmtio, La época propia para el plantío de las 
valerianas es por Octubre y Noviembre, pero también 
puede hacerse poi^ Febrero y Marzo. En toda clase de 
terrenos dicen hka , y aun á la sombra de los árbo- 
les prevalecen y vegetan con lozanía y vigor en par- 
ticular la valeriana griega ; no obstante que la tierra 
que mejor la quadra es la pastosa. Comunmente se 
plantan salpicadas y mezcladas con otras flores de ór- 

den alto, colocando los golpes en el medio de los ai« 
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mohadUlados , y £ucas de ^or en la^ almantas , maii« 
chas 9 caracolillos I Gonchas , canastiUos, organiilos, y 
arriaces coa arreglo á la mas ó menos altura de sos 
vecinas. También propordanan im excelente adorno ea 
los jardnies , plantándolas en tiestos grandes. La va- 
leriana común es muy adaptada para vestir grutas, pe- 
ñascos , y otros parages de poca fertilidad en los que 
hace ua papel admirable. Esta es de mayor altura que 
la valeriana griega, por cuya razón, y porque sus raices 
ensanchan y se extienden mucho se promediarán los gol* 
pes con arreglo á esta circunstancia* Para lia cotocadoa 
de estos golpes se abren unos hoyos capaces con la 
paleta de jardín á fin de que éntre holgadamente el 
cepellón , que es convemente mantenerle entero y sin 
deshacer para que de este modo preadaa coa mas fa- 
cilidad las plantas. 

Ademas de las plantas habidas por sirtiiente se 
multiplican asimismo las valerianas por la partición de 
sus raices perennes, que ahijan con bastante abundan-^ 
cía, y en jardines redaddos es el método que dd>e 
aegttirse. 

QdUvo. Consiste el ciiltÍ70 de las valerianas en 
suministrar riegos oportunos durante la estación del 

calor ; en cortar al ras de la tierra los tallos secos del 
ano luego que llegue el otoño ; en labrar por la pri- 
mavera las inmediaciones de las plantas ; y en bene- 
ficiarlas por el otoño con mantillo consumido. 

Enemigos. Ademas de los enemigos comunes, que 
acometen á las demás plantas de jardin, teme la vaíería' 
na griega lo^ dafios de los gatos» que siempre que 
tienen proporción se revuelcan con particular atracti* 
vo sobre sus tallos , y los rompen con detrimento y 
perjuicio notable de la planta. 
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DEL PUCU£aiLLO. 
, (Camfiamiia médium. Lio.) 

£1 puchecillot que nombran igualmente faro&kf y wik 
m&rianaj es planta perenne que habita en ItaÚa y el 

Austria : florece en los jardines todo el verano , y pro- 
duce las hojas sentadai» , oblongas , ásperas y vellosas: 
los tallos rectos , elevados , vellosos , asurcados , ra-- 
mo^os > de dos hasta tres pies de altura : las ñores son 
grandes , campanudas , blancas , encarnadas , violadas 
é jaspesídas 9 sencillas ó dobles , y sostenidas por pe- 
donados bastantemente largos en las fiores inferiores 
ó baias y mas cortos en b pacte superior $ por ma-» 
ñera que se hallan quasi dispuestas en forma pirami- 
dal. 

Siembra y pianito. Se sembrarán por Marzo del 
mismo modo y con las advertencias que quedan ez« 
presadas en el articulo valeriana. Se dezan en los se* 
müleros basta el tiempo del plantío^ regándo , escara 
dándo y adarándo la planta en los parages demasiada» 
mente espesos , para que adquieran incremento y vU 
gor, proporcionándo el desahogo correspondiente pa- 
ra su lozanía y frondosidad. 

El tiempo del plantío es por Octubre y Febrero, 
procurando sacar con cepellón la planta de los semi* 
Ueros , y compartiendo de las madres los hijuelos de 
mas vigor y que prometen mayor fertilidad. Los gol- 
pes de^rán plantarse á dos pies de disrancia por ser 
plantas que «ensanchan , y se pueUaa de muchos tallos 
laterales, . . - 
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DE LA PIRAMIDAL. 
(Can^amiia gyramidaUf. Lia.) 

La raíz de la piramidal es gruesa y lechosa ; de ella 
nacen tres quatro 6 mas tallos derechos de mas de cin- 
co píes. Entre estos el central supera siempre en altu- 
ra á los demás , y manifiesta su flor con antícipacioo 
de lo& mas pequeños. Las hojas radicales son obloor^ 
lampinas, festonadas, de un yerde lustroso, y mayo^ 
res que las del tallo. Las flores son numerosislmas, blaa-^ 
cas ó azules | campanudas y colocadas ai rededor de los 
tallos á manera de pirámide. Al tiempo de so florescea-» 
cia es una de las plantas mas vistosas del ^aám de 
flores. 

Siembra y plantío. Del mismo modo que las valeria- 
nas , con la adyerteacia de que esta semilla es mucho 
mas menuda , requiere estar menos cubierta después de 
sembrada, y regularmente no se hace mas que palmeas 
la superficie de las eras 6 tiestos» en que se establecen 
los semilleros* Se siembra por bt primarera 6 por el 
otoño , y prevalece en los terrenos sombríos y frescos. 

Caítivo. Ademas de lo expuesto para el cultivo de la 
valeriana, que conviene igualmente al de la pirami- 
dal, solo añadiremos que es planta que se sujeta fá- 
cilmente en las empalizadas, encanados de los jardi- 
nes , ó en abanico , que es la expresión de los jardi- 
neros , vistiendo bien y adornando mucho por este mé- 
todo. Las lluvias quitan el lustre de estas flores, aján* 
dolas, y causando una total mudaoaa en su figura, por 
lo qual el curioso que desee disfrutar mas largo tieilH* 
po de estas plantas pondrá los tiestos al abrigo de lae 
lluvias, reservándolas asimismo del excesivo calor; y 
así contiauaráa manitestando su hermosa pirámide de 
flores. 
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Asiste á la piramidal la ctrQunstancia de preva*- 
lecer maraviUosameQte en tiestos , y no hacer senti- 
mieato» antes al contrario mantenerse fértil en loe 
aposentos cerrados , y otros parages en los que pros^ 

pera á pesar de la poca ventilación que goza. ■ 
Recolección de simiente. Es lo regular propagar la 
piramidal por los hijuelos ó divisiones de raices de las 
plantas de dos y tres años de edad ; pero es innegable 
que siempre llevan conocida ventaja á estas las plan^ 
tas que se obtienen por simiente , las qae son mas 
fiiertes y de mayores medros. Para el recogimiento do 
simiente conviene se&alar las plantas mas sobresalien^ 
tes obtenidas por semilla , pues como justamente obsefr* 
va Miller , producen las plantas habidas por hijuelos ó 
retoños muy poca simiente en I9S principios , y á po- 
cos años de su reproducción sucesiva por esta via que- 
dan los individuos estériles del todo. £$te efecto se nota 
igualmente en otros muchos vegetales que se multipli- 
can irepetídas veces por el enxerto , dívisioji de bijui^ 
los f acoda ó esqueze. 

PE LA PAXARILLA. 
(Aquikgia vulgaris. Lia.) 

La paxarillay conocida igualmente con los nombres de 
úgi/Ákña , manto real y fe&anas » es planta perenne que 
se cria espontáneamente en las mas de 4as provincias 
de España» Sus . tallos crecen á tres pies de altura » y 
sott derechos y ramosos : las hojas radicales son gran<^ 
des y pecioladasy triternadas, con hojuelas redondeadas,' 
festonadas , y hendidas ordinariamente en tres lacinias, 
de un verde obscuro en la parte superior , y amarillen- 
tas por el envés; las del tallo son mas pequeñas; y 
las superiores sentadas , temadas 6 con tres divisiones 
y varias veces enteras. I«as flores nacen en laeñremidad 
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de loi tallos, san numerosas 9 cat;úzbaxas y comt» 
de im cálk de einoo hojas coloradas , oblongas y ao» 
días con las que alternan cinco pétalos en cucurucho^ 
truncados obliqiiamente en el ápices angostos y pro- 
longados en espolón colgante en la parte inferior. Con- 
tiene muchos estambres y cinco gérmenes 5 y las si- 
mientes se hallan contenid;is dentro de cinco folículo f 
rectos, cilindricos, y puntiagudos (véase Cavanilles 
curso de botánica.) Los colores mas ordinarios de es-, 
tas flores son el encarnado , color de rosa 9 color de 
fiiego , azulado » morado , blanco y el jaspeado con 
tnaBidas diversas. Ademas de la paiarUia de flor sen- 
cilla, se conocen en ios jardines tres variedades de flores 
dobles : en la primera se multiplican las hojas del cáliz, 
careciendo la íior de los pétalos o cuemezueloi , y a es- 
tas se dá el nombre de flores en forma de estrella; en la 
clase segunda, al contrario , se aumentan los pétalos ó 
cwmezuehs con dclusion de las hojas del cáliz , y á 
estas llamamos j?sm ie ctternezuelo; en la tercera se con- 
serva el cáliz y se aumenta el námero de los cutmezuehs^ 
Alguna vez en un^ misma planta se encuentran flores ex* 
ireOadas , y otras de etternezu^* Es tanta la diferen- 
cia que á primera vista presentan las flores estrelladasj 
de las de espolón , que una persona poco diestra y no 
versada en el manejo y conocimiento de estas flores, 
las tomará sin diñcultad por dos plantas distintas. To- 
das las mencionas variedades nacen por simiente ^ sin 
que valga recogerla de una de las castas para pensar 
en que se consq;uirán todas pareddasá la madre, an- 
tes bien saldrán in^rpolados los colores , y mezcladas 
las de flor estrellada con las de «lernmieto. Duran por 
espacio de muchos años produciendo flor, mas adquie- 
ren las plantas su mayor vigor al año tercero de sem- 
bradas , y empiezan á decaer y degenerar luego que 
pasan los seis años. 

Skwibrtt, siembra de la paiarilla se verificará 
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Altiinos de Mano y en Abril 6 por el otoño , ad?* 
irirtiendo que las semillas que se siembraii por el otoño^ 
no nacea regularmenre basta la primavera,, y muchas de 
las que se stembran por Mano y Abril no nacen hasta 

el otoño ó primavera siguieute. Las siembras de prima- 
vera proporcionan plantas mas robustas y lozanas, por 
lo qual regularmente se siembran en dicha época. Se 
esparrama la simiente coa igualdad y nada espesa» 
para lo qual deberán mezclarse con una parte de si-* 
miente dos de arena menuda* Con esta práctica nac&<- 
tán claras las plantas » y será mucho mejor para su 
logro y loumia y arraigo. Igualmente pueden sembrar- 
se en tiestos ó por golpes del mismo modo que las ra» 
lerianas ; y también por surcos someros para la ma- 
yor comodidad de las escardas , y desahogo de las 
plantas, por ser mas fácil las entresacas en losparages 
espesos. Tendrá sobrada cubierta la simiente con me- 
nos de medio dedo de mantillo cernido , y en sm taita 
de tierra ligera que no forme costra. Él terreno mas 
ventajoso para verificar estas siembras ha de estar si« 
tuado entre sol y sombra, distribuyéndole por eras 
bien labradas , desterronadas , allanadas y heneficiadaft 
con mantillo consumido. Antes de exccutar la siembra 
ha de hallarse humedecida la tierra con algima lluvia 
temporal, y en su falta con riegos de pie, y después 
de éstos se dará una entrecava o labor ligera ai terre- 
no , con la idea de que estando xugosa la tierra pres- 
ten humor á las simientes y y se e&ctáe prontamente 
su germinación y brote. Se ruarán con frequencia los 
semilleros á fin de conservar una humedad continua 
y moderada » limpiando al paso las eras de malas ye»» 
bas 9 y aelaratido los parages espesos , para cuya en- 
tresaca se arrancarán las plantas mas endebles y couf- 
ser varán las mas medradas y que mas prometan. Esta 
maniobra se practicará con facilidad é inteligencia siem- 
pre que tenga el semillero bastante humedad ^ peco de 
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fiianera , que no esté hecha barro la tierra* Q>adi|ce 
mucho á este iatento regar de pie el terreno ^ sino se* 
hallase humedecido con alguna iluvia oportuna , y se 
sacarán á tirón las plantas sobrantes , y asi saldrán sia 
levantar las inmediatas. Permanecerán en el semillero 
hasta el mes de Octubre que se plantarán de asiento 
en los parages señalados para que adornen con su flor. 

Plantío, La planta de Io¿> semilleros se sacará para 
los plantíos con cepellón á fin de facilitar su arraigo. 
Igualmente se multiplican por la división de raices en 
el otoáo y principios de la primavera , destinando las 
plantas de quatro y mas años para este anmento. Al 
segundo año de plantadas estarán en su mayor hermo- 
sura , siempre que se cuide de qué los golpes multi- 
plicados por la división de las plantas madres vayan 
bien poblados de raíz. Se plantan en los tablares , fa- 
xas de flor , arriates , manchas , canastillos y demás, 
mezcladas con otras de orden elevado y colocando los 
golpes á dos pies de distancia, y distribuyendo con 
órden y simetría las plantas con otras de oüidad y co* 
lores ¿versos ; pues el arte.de bien casar é interpoiac 
las especies y colores es uno de los principales cono— 
ctmientos en que debe esmerarse todo florista cuida- 
doso y diligente. Una observación importante deberá 
tenerse en memoria , y es que las castas de paxarilla 
dobles y sobresalientes bastardean y degeneran nota- 
blemente quando siguen perpetuándose por medio 
la división 4e sus raices durante varias y sucesivas' re- 
prodiiccldnes , notándose en esta planta , lo que con 
otras muchas que se propagan continuadamente por 
raíz i esqueze y acodo , que es volverse con el tiem« 
po. estériles ó poco fecundas de simiente. 

Cultivo. El mismo cultivo que se suministra á las 
demás plantas perennes conviene á la pazariUa , la— 
hrando por la primavera ios parages en que se hallaii 
colocadas para desarraigar.y destri^r las malas yerbas 
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que padUn mcomodarlas , eitendieiido » a! paso ide 
que se executa esta labor , una capa de mantillo de 

dos dedos de grueso , que se incorporará en el terreno 
por medio de uaa entrecava ligera y somera que no 
hiera á las raices. 

Recolección de simiente. Las castas mejores para la 
recolección de simiente son las que producen la fioc 
blanca y jaspeada» aun quando también pueden ser- 
vir ias de otros colores unidos pero vivos y spbresa^ 
fiantes* Deberán las plantas señaladas para este usó ' 
.^ener los tallos xugosos y jelevados , y ser plantas bien 
pobladas de flor. 

DEL CUITAN» FRAXINELA 

Ó FRESNILLO. 1 

■ 

( Dktamnus Mau lia. ) 

Se conocen dos variedades del chitan , ía una que 

produce la flor blanca , y la otra encarnada con lis- 
tas blancas. Tienen las fíores de e^ta planra hi sin» 
guiar propiedad de ¿fespedir principalmente por par- 
te de noche cierras eiíiia i aciones sutilísimas , que se 
inñaman con la mayor facilidad si se arrima una luz, 
sia que por eso se cause daño algi^no á la planta. 
Estos principios > inflamable» .son mas - abundantes en 
tiempos de otlor. Algunei curiosos cxtrangeros , se 
han aprovechado en ciertas ocasiones de esta sin-* 
guiar propiedad , para arreglar dibujos simétricos 
y aun letrero:» en sus jardines , con ía idea de pre- 
sentar como fuegos artüiciales con suma admiración . 
de los que no estaban enterados de esta calidad. Lue- 
go que se han encendido estas emanaciones vegetales, 
tardan ias plantas algim tiempo en exhalar nueva 
potdoii para poder repetir estos tiperimcntos. 
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La frálinela es planta pereniK , olorosa y déme-* 
diana estatura ^ que produce stts tallos rollizos , lampi- 
ños y derechos y poblados de hojas alternas , pinadas 
con impar, algo parecidas á las del fresno común , y 
compuestas de once á quince hojuelas elípticas y fina- 
mente testonadas. Sus ñores soa aumerosas de dos á 
tres dedos de diámetro, fomüin una panoja terminal de 
die« á doce dedos , y están sostenidas por pedúnculos 
largos f algo inclinados por el peso de la flor » y cu^ 
biertos de unas vezigoitas muy pequeiias y pegajosas; 
lo mismo que el cáliz , que consta de cinco hojuelas 
pequeñas y agudas. Los cinco pétalos son aovado-lan-i 
ceolados , desiguales é insertos en el cáliz por sus uni- • 
tas. Tiene diez estambres tan largos como la corola, 
y salpicados de vexiguútas : un germen de cinco ángu-« 
los , un estilo muy corto , y un estigma agudo : y 
por fruto cinco caxas unidas , que cada una contiene 
dos ó tres semilUtas negras y lustrosas. Florece esta 
planta en los jardines por Mayo y Jumo , y nace ea 
varias provincias de Espaiía. 

Siembras. Se gastan con demasiada brevedad los 
principios que fiivorecen la germinación de las simien- 
tes del chitan, por cuya causa deben sembrarse por 
el oto8o , y ann asi no brotarán hasta el mes de Mao* 
20 6 Abril del siguiente año ; pero si se difiere la siem* 
bra hasta Abril, siguiendo la regla de las mas plantas 
perennes, suelen no germinar, ó por ámenos tardan 
un año. No padecen á la i n temperie estas planta^ mas 
suele convenir resguardar las siembras baxo de porta- ' 
les de jardín ó abrigos artificiales , con la idea de pro- 
mover su germinación mas breve. Se efectúan las siem- 
bras en eras de tierra mollar 6 substanciosa , en ma- 
cetas , ó en semilleros prevenidos debazo de portales 
de jardm. La cubierta mas proporcionada para estas 
simientes será de dedo y medio de mantillo muy con- 
sumido y cernido , lo que es tanto mas esendat , quaa* 
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to con tos riegos se apelmaza la tierra , forma costra, 
é impide Uli|>re gecmiaacíon 3e estas slmlentes^sobrada^ 
mente lentas epL nacer. Las plantas habidas por si* 
núente suelen «no florecer hasta el tercer año después 

que se han sembrado, y alguna Tes suelen tardar quatro 
y hasta seis anos , mayormente en terreiioü ligeros y 
' faltos de 6ub¿>tancia. Él método mejor de efectuar las 
siembras es á chorrillo en surcos proporcionados #en 
golpes. De esta maneta pueden limpiarse los ei^iacios 
Tados de las plantas extrañas, proporcionar las labo- 
íes oportunas para el incremento de las tiernas planti-* 
tas , y verificarse la entresaca correspondiente de las 
plantas sobrantes en los parages demasiado espesos. 

LiOS riegos SQ suministraran coa alguna freqUencia. - 

Plantío, Prevalece el chitan en toda clase de tier- 
ras , pero vegeta con mas lozanía en las fuertes y abo- 
nadas. Se planta cada golpe á dos pies de. distancia 
por el otoño , conservando ios cepellones en las plan- 
tas de simiente, y-la tierra posiMe en las que se lo- 
gran por división de zalees, que es la. práctica qne ge« 
neralmente se sigue para la. multiplicación de esta vis- 
tosa ñor. Esta partición de raices se efectúa de tres en 
tres años. Suelen alguna vez plantarse en macetas; 
pero en estas se crian desmedradas las plantas , y es«* 
tan expuestas á perecer. 

,£n lo demás respectivo al cultivo y recolecdon de 
simiente ex^ el chitan los snismos cuidados y manió-* 
bras que hemos explicado para con las plantas jpe- 
jennes en geneial. 
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D£ LA H£RMOSILLA. 
{Traeheüum asrúltmn* Lío.) 

Ssta planta ae levanta á pie y medio de altura, pro^ 
dttce la raíz perenne y carnosa : la» hojas aovado-4aik- 
oeoMas , aserradas , de dos dedos de lat^o y uno de 

ancho : las flores terminales en forma de embudo, con 
su borde extendido y partido en cinco lacinias : con- 
tiene cinco estambres y un pistilo , que se convierte 
en una caxa redonda de tres celdas con numerosas se« 
millas muy menudas. Habita con extraordinaria abnn«- 
dancia en los t>ordes de las acequias del leyno de Va» 
lenda^ presenta por el verano sus hermosas panojas 
detflores moradas ^ y proporciona un excelente adorna 
en los jardines. 

Siembras. Se siembran estas simientes por Marzo 
en eras de tierra ligera , y se aran con el almocafre 
ligeramente para que queden cubiertas lo necesario. 
Igualmente se siembran por surcos distantes seis Á 
ocho dedos , esparramando á choriUo ia simieAte su- 
mamenfie dará , y •en lo «ucesiro se entresacan los pa« 
xages lohrantes , y se dcian ks plantas á la distancia 
de quatro á seis dedos. 

' P/ooflo. No erigen terrenos beneficiados con estieiw 
coles ni otros abonos , prosperan en los sombríos y \Á-< 
medos , en Jos bordes de las caceras , estanques y ría—, 
chuelos artificiales , y se adaptan para el adorno de 
grutas y peñascos, en los que suelen vegetar con mas 
lozanía que los alelíes pazizos ordinarios. £n dichas 
grutas y peñascos prevalecen mejor estas plantas sem^ 
brandólas de asiento. Se trasponen por el mas de No- 
viembre á distancia de media vara j procurando sa^ 
earlas del semillero sin estropear las raices. No hemos 
fraudo multiplicar esu planta por división de sn rata 
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eoberoM ; pero creemos se logre por este mefio fadl««* 

mente su propagación , que hasta ahora se ha execu- 
tado constantemente por simiente. En tiestos agracíaa 
sus parasoles de flor aun con mas ventaja que en tier- 
ra. Igualmente puede aprovecharse la planta menuda 
que nace de simieates que han caído al píe de estas 
plantas , y por este método se poedea aumentar nue- 
vos -plantíos. En rodos casos se arrancarán con sus 
eepcUones liien arreglados , con lo qual prenderán coa 
mas fiwilidad. ' . 

DEL NEGUILLON CULTIVADO. 
( ágrostmma cmrmmia Lín. ) 

£ista pbma pertíme f tooientdsa , blanquedna y 
muy suave al tacto tiene los tallos de pie y me^ 
dio I herbáceos-, rollizos , ramosos y nu4osos : las ho- 
jas aovado-lanceoladas , gruesas , las del tallo sone- 
tadas , opuestas y abrazadoras : las ñores peduncula'- 
das , solitarias , y nacen en las bifurcaciones de los 
ramos ó termiaales. El cáliz es oblongo con cinco án- 
gulos salientes : los cinco pétalos algo escotados , re- 
dondeados 9 extendidos , y coa unos apéndices que ta- 
pan la boca do la corola : y la caía, oblonga do un* 
celda con cinco ventallas. Florece en los jardines todo 
•I verano/ Las variedades de esta pknta se dUertodan 
por el color de la flor que es carmesí , encamada, co* 
lor de rosa , blanca ó jaspeada de encarnado y blanco. 
Se ha logrado asimismo una variedad de flor doblen 
que es la que se tiene en mas estima por su mayor 
hermosura. 

' Cultivo, Se siembran, trasplantan y multíplicaa 
las Variedades de Bor sencÁla del neguilkm cultivado 
del ntbmo modo que las danas ^antas perennes* 
de^flor doU^ se propaga por la división de su$ iaíee% 
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par quanto carece de semUia. Todas isan sido ahítut^ 
das por medio de las shnicatt»^ que «s el aako mo-* 
do de aimieatar las fariedades de todo ^getal* Se 
plantaa en las faias y quadros de ñor basta, y sue- 
lea ocupar regulacmente ea los jardines- ios bordes de 
los arriates y calles pasageras , en cayos parages no 
pueden plantarse otras mas exquisitas y de mayor mé- 
rito , para obviar que los que entren á pasearse en 
los jardines las quiten y arranquen. Siempre se cul- 
tivan interpoladas con otras de mayor hermosuca^ 
pues solas no reúnen las calidades y circunstancias 
que se aprecian generalmente ea las flores. Solamen- 
te los individuos de flor doble merecen nn lugar se* 
fialado por sa eátrafiesa y real bermosora. 

* * 

DE LA DEDALERA. 
{Digitalis furpídrea» Lío.) 

C^uatro son las especies de dedalera indígenas en 
Bspaña que pueden cuhimrse para adorno de los jar« 
diñes; y son la mayor ó encarnada ^ la encamada me* 

tea. Irin..); y la Brugla ( DiffUUi ehseunt. Lia.); pevo 
la q«e mas comunmente Má admitida por su her* 
mosura es la de flor purpurea ó encamada llamada 

vulgarmente Gualdaperra. Esta se cria en varios pa-» 
rages sombríos de España , y con mucha abundan- 
cia en Miraflores de la Sierra , de cuyo distrito se 
han conducido las simientes de las que ^e cultivan en 
los Heaies jardines de Aranjuez.; Xos tallos se levan* 
tan de tres á quatro pies de altura : son roUixos, 
nxhús y vellosos : las bojas pecioladas » alternas , aov«- 
doagudas ^ aserradas ^ venosas,' xugosas , amatiUen* 
tas y \ftfelpadas por «1 envés. Las flores terminan loa 
tamos en espi|^as largas, son cabizbajas j están vuei* 
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Ifts fakiá na mismo lado, y softentdas poc pedínm 
ealoi vellosos > aQÍfioro&> y coa mía bcacteft lanceo** 
facU y algo roxte ea su base» La. coroüi es camp»t 
Anda , en forma de dedal 6 dedo de guante y y sal^ 

picada interiormente de manchas ó puntos ; contie- 
ne quatro estambres , dos de ellos mas cortos , un 
germen cónico y velloso, con el estigma bífido, que 
se convierte en una caía de dos cekLaa y de dos vea«( 
tallas bifidas al abriese eon las semlUaa parduscas. 
Hay mUi variedad de esta especie que produce la flor 
blanea » y se propaga por simiente con poca-variaF* 
cíoiu 

Cukh^. Todas estas qttatro dedaíeraa florecen' 

por Mayo y Junio, y adornan en las faxas| almoha- 
dillados y tablares de flor en mezcla con otras de 
- colores diversos. Deben ocupar el centro á fin de que 
no incomoden ni ofusquen á otras plantas de menor 
alzada, colocando los golpes á distancias de dos pies, 
6 dos y medio > pata c[ua tengan espacio donde ex^ 
tender snsjndoes y tallos* 

Se sieaibnui , plantan y aütiraa por el métoda» 
^e se ha dicho para las valerianas^ pncfaerülo y 4epuia 
perennes, 

DE LA BECERRA. 

* . ' ^ 4 m * 

r 

(Antirrlmuin majm* Lin.) 

• ■ » 

La becerra , que también se conoce con los nom- 
bres vu^ares de cisbeaa ié.tmera , haca de dragón^ eti(- 
n^Hat f gdlUtas y úmhmnúf se cria en las inmedia* 
dones de Madrid, y en otros muchos parages de Bspa*» 
llá : es perenne, y prodnce los tallos de dos pies y me- 
dio ó tres de altura, derechos, rollizos, xugosos, lam- 
piños en la parte inferior, y vellosos en la superior: 
las hojas lanceoladas , algo obtusas , lampiñas y car- 
nosas, Laa £ores son grandes y hermosas | están co« 
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locadas ea espiga en la extremidad de los nniotf y 
eonstan de un cátís de cinco lacinias : de una coro- 
la enmascarada con su tubo largo y ancbo y mas 
grueso en su base , y dividido en su ettremidad ea 

dos labios , el superior partido en dos lacinias, y el 
inferior en tres con un paladar convexo que cierra 
la boca del tubo. Estos iábios son muy elásticos , y 
si se separan se vuelven á juntar con mucha pron- 
titud. Florece en los jardines desde Mayo hasta Oc<- 
tubre. Las variedades de esta planta se dístínguen por 
•I colorada sus flores siendo encarnadas, color de ro* 
sa» color de fuego» anteadas, y casi siempre tienen 
«1 paladar de Qi>l6r distinto del resto de la corola* Se 
reputan por mas perfectas las flores de las becerras 
que estau adornadas de colores muy vivos ^ y tanto 
mas quanto mas sobresaliente y diverso 4^1 re^to de- 
la corola es el del paladar. 

Cultivo, £1 mismo método de cultivo que liemos 
indicado pata las valerianas ^ pucheriUo, y demás fio»*! 
res perennes ^ conviene eiáctamente á esta planta que^ 
pcmüece' ea toda clase de terrenos , dura muchos 
años vegetando con vigor, y no. exige los. cuidados 
mas esmerados para su logro , como patentemente lo 
manifiesta por crecer sobre paredes viejas , rocas pe- 
ladar y otros parajes los mas estériles. 

DE LA MATRICARIA. 

.. • ■ 

(Cht^fUfirmiifit farthemum, Laniarck. Matrícarm fw-^ 

ikemm* Ltn. ) 

matikaria, que algunos noqibfan ti^abien tesn de. 
flota ó arttgaí, prodtice sus tallos derechos, estriados, 

carnosos y altos de pie y medio : las hojas pinadas con 
sus ilujueias pinatifídas recortadas y amarillentas : y las 
¿ores biaji<a« p!eduucu^a43eis y dUpuestju» en. corijcQijtos. 

♦ 
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tenninales » y se componen de un cál» común he- 
misférico y' escamoso ^ qae 'contiene los semüQoscuIos 
6 rayos de la periferia blancos y femeninos , y k>s 
flosculos del disco amarillos y hérmafroditos. En el 

jardín de flores se cultivan las variedades de flor do- 
ble y semidoble , sin rayos en ia periferia , de co- 
lor de azufre, y "^oii las hojas rizadas, y proporcio- 
nan bastante adorno por el verano y otoño quando 
mnesñran sus numerosas fiores.^Toda ia planta despi« 
de un olor fiutidioso» 

Phntio* Es indbputable que se -han obtenido por 
semilU todas las variedades de estia planta que se co->' 
nocen; pero también lo es que no siempre se lograa 
buenos individuos por este medio , siendo preferible 
para la propagación de las castas escogidas la divi- 
sión de raices, y aprovechamiento de los hijuelos que 
nacen á alguna distancia de la planta madre. Con 
motiro de ahijar mucho estS' planta , se plantarán 
los golpes' á dos pies distaniMa.* Frevaleoen en ter-^ 
lehos lidmedos y ligeros, y aún debaxo de la som-* 
bra de los árboles prosperan con ventaja. Se colocan 
regularmente las inatricarias mezcladas en las faxas 
de ñor y manchas y arriates ó en la linea de las plan- 
tas de tallos elevados. 

* Cukivo* ^Ademas de los riegos y demás cuidados 
conmnes á todo vegetal , se coitan' süS 'talIos de (flor 
hiego que se han marchitado, y con'tan &cii ma- 
niobra retoñan de nuevo y producen otras flores por 
el otofio. , - 

- Recolección de nmtente, Sinembargo de que la pro- 
pagación mas ordinaria es por la división de hijuelos, 
pueden recogerse las simientes en el caso de que se 
deseen establecer semilleros de estas plantas. Las es- 
pecies mas dobles son las que se destinan á este uso 
por ta mayor probabilidad - de que por medio dé sus» 
sii aya t ce se logren algunos pies; desvias bcc^osuca. 
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DE UlMARA de oro. 

• (^SoUdago Lm,) . 

Se cultivan para adorna de los jardines algunas de las 
muchas especies perennes de la vara de oro (So¡ida^(í 
Lin.) que habitan en la América septeutrionai ; y pro- 
duceiji sus tallos muy poblados d& hojas y aitos de tres 
hasta ocho pies , y terminados por sus grandes pa- 
nojas ó espigas de ñore$ de color aniaríUo dorado^ 
^ue las manifiestan por Agosto»^ Septiembre y Oc^ 
tttbre. 

Siembra Las eras para la formación de estos 
semilleros deben ser de tierra substanciosa ^ beneficia- 
da , y bien suelta , y en ellas se esparramará U si- 
miente con igualdad y clara , á fin de que no sal- 
gan demasiadamente espesas las plantas. Se 4schafá 
mas espesa en el caso de no estar bien granada Ul 
simienté con propovcion á su mas ó menos falta* La 
cubierta seri %era y con medio dedo de maatiHó 
es suficiente para que puedan nacer las semillas. Los 
mismos cuidados de riegos , y escardas de malas yer- 
bas que son generales á todos ios semilleros de otras 
flores y convienen igualmente en los de ésta , y en 
lo que toca á las entresacas , se aclararán los para- 
ges espesos, desando las plantas á la d is t anc i a de 
quatro dedos. 

Flaath. £1 otoño es el tiempo mas propiio para 
verificar los plantíos, de lá wa de oío. lia planta 
de los semilleros se procurará sacar con ocpelton, y 
asi sentirá menos la operación del trasplante. £1 mé« 
todo mas fácil sin embargo para multiplicarla es 
dividiendo las raices de los golpes que tengan ya tres 
ó quatro'años en un terreno. De cada raiz madre di- 
vidida podrán multiplicarse tres» quatro á raas.golr« 
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pes nuevos coa arreglo ásu taaaa&o y fertilidad; mas 
debe advertirse que quanto mas |M>b]ado esté el polpe 
6 raby con tanta mas brevedad se viste de flor, y 
lleoa el hiiec6 para que se destina* Se eolocan mez- 
cladas con otras plantas úe flor en las faxas, orgaw 
aillos, canteros, conchas, almohadillados, arriates, y 
manchas de bastante magüitud , donde no quiten el 
lucimiento á otras de menor alzada. La distancia de los 
golpes será proporcionada y arreglada d& manera que 
no causea daño á otiías sus vecinas. ' 

' Cidihío. Exigen los mismos cuidadoa y c.cnltíiva 
que las demás flores perennes. ' 



os tallos de esta planta son rollizos, nudoso?, 
ramosos, y crecen poco mas de pie y medio. JLas 
iMiJaa radicales son iseiicillas £»tonadas , ovales , 'y 
' mngostiids» üada vel. pédolo i'j las del ^ tallo opues**- 
tas, pinadas <on impartí, y se compone^ :de nue^ 
ve basta trece bojuehú oblongas, tanto mas gran- 
des quanto mas inmediatas á la. impar 6 ultkna ho» 
juela, que es siempre mayor que los demás : los ra- 
mos nacen del sobaco de las hojas , y se terminan 
por los pedúnculos largos^ y delgados y cada uno sos- 
tiene una Üor de doce á veinte lineas de diámetro^ 
compuesta de mi cáliz común partido profandamente - 
«n. muchas lacinias desiguales^ largas^ y angosta^ 
^da.flor tiene dos fcáUces adbeftutes j «1 exterior menr 
bfanosd Inserid en el' recepÜculo, y el interior eon 
aristas , la «brola es fabulosa con el borde partido 
en cinco lacinias desiguales. Las üores de la peri^ 
ria soa mayores y carecen de estambres, y las del 
centro tienen quatro estambres y un pistilo. Esta plan- 



DE LA VIUDA Ó ESCABIOSA. 



{Scülnosa^ itíropurpurea. Un.) 
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ta adorna hermosamíKe en los quadros y arriates 
del jardia por la abundancia y color sobresaliente de 
sus tiores. Dura ¿oreciendo desde principios de Jiiiii# 
hastn /q/ue. liu heludas ,detieneii>8a ^vegslBcion y morft 
chitan 8^9. Alores , y suele áusBZ doSy tfes. ó quatro 
«ños en. estos járdines , á no perecer por los r^o- 
res de nuestros iiilvieriios. El color msLS común de 
la flor es morado: muy obscuro que tira á negro con 
las anteras. blancas que agracian bastantemente^ pero 
también se conocea 4os variedades de flores eucar«> 
nadas y blancas. 

Siembra. Los terrenos mas adaptados para esta- 
blecer los semilleros de la riada gozarán una expo- 
sición poco sombría ,* que es la; q^ue mas aprovecha 
para el brote é incrementó de estas plantitás. Se 8Íem<^ 
bra en dos tfempps, por M^n^o^ ^'.poir Mayo y Ju- 
nio. Las plantas que sé obtienen por 'medio de laa 
siembras primeras ík)recen eñ el ano ,' producen si- 
miente madura, y regularmente se siembran de asiento 
en los sitios que tienen que permanecer , pero siem- 
pre que haya abuudancia de bueiia simiente se sem- 
brará con pcfiiereiioia por Mayo 9 y: asi se coasegui<4 
rátt . plantas mas. saludables y robustas que ñorecerán 
con mas vigor, en i ^siguiente año, que las. que. han 
florecido en el .primero d«. .{»mbradasY «que se Gcistff 
algún itanto .ii^is endeUes.Xa>i»lbierta,¿iBei» ,da. ni^ 
dio dedo escaso, y sueteu'aicavse ligtirameínte Jos-so-^ 
milieros para que queden enterradas las simientes lo 
necesario. Se entresacan las plaatas sobrantes , par- 
ticularmente las de los semillerDs mas tempranos que 
se dexaa florecer, pues con proporción al espacio 
que medie entre c^. plaxua asi .a¥raigai:án y.e«pe-? 
sarán con tanta mayor . !veamja para losjiiguientes 
r-eplantosi 

^iantio. Se deaan . subsistir .en los ^miUeros basta 
k ¿poca de efeetuar los traspbiiiics enjmr^.jUi 

81;--.. ...i 
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plantas que en estos han dado flor , v las de los 
semüleros tardíos. Se ai:rancan coa cepellón , y se co^ 
locan en hoyos capaces en las fiucas » arriates , manc- 
ebas, y quadros de flor, ya sea en mexcla con otras 
plantas 9 ó ya también sotas $ bien que para culti- 
varse separadamente de las otras especies es mucho 
mas conveniente dexarlas en las eras , aclarándolas 
á un pie ó algo mas , y asi adornarán perfectamente 
sin dexar vacio alguno , y presentarán un campo pre- 
cioso de ñores moradas , encarnadas y blancas. Los 
terrenos substanciosos convienen á estas plantas | y 
en su defecto prevalecen igualmente en los ligeros 
beneficiados con mantillos consumidos. * 

WitcoUcdm de simienH* Puede recogerse indistiA-^ 
tamcnte la simiente de la viuda en las plantas que se 
sembraron en Marzo ó Mayo ; pero convenimos ea 
que es mejor práctica destinar para este efecto plan- 
tas de los semilleros de Mayo , que habrán adqui- 
rido fiierza y resistencia antes dd plantío 9 y pro- 
porcionar^^ simientes mas nutridas , zugosas y dis« 
puestas para procrear individuos de . m^s méi:ito ea 
la» siguientes siembras. De)>e recogerse la simiente al 
paso que se vaya madurando en las cabesBuelas , que 
será luego que estas pardeen y quieran desunirse es- 
pontáneamente. 

En lo demás quieren los mismos cuidados pro- 
pios á las plantas perennes, coa las quales hemos> 
creidO' reunir esta biennal , en vista de prolongar su 
duración en estos jardines hasta tres ó quatro años. 
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DEL DON DIEGO DE NOCHE. 

{Mirdbilis jalafa. Lia.) * 

£sta planta conocida igualmente con los nombres vul« 
gares de D. Pedro 6 D. Juan de noche y arrebolera, 
produce la raíz ahusada , carnosa, gruesa, y de un pie 
de largo : el tallo herbáceo » deredia , nudoso , con 
ramos ahorquillados , y de dos á tres pies de alto: 
hs hojas opuestas , aovadas , y terminadas en punta: 
y las flores dispuestas en corlmbos terminales. El cáliz 
%s campanudo con cinco divisiones , la corola de dos 
á tres dedos de largo en forma de embudo con su 
borde partido en cinco lacinias escotadas. Tiene cinco 
estambres y un pistilo y y por fruto una nuez aovado— 
pentágona con una semilla casi redonda* Florece est» 
planta en los jardines desde Jumo hasta principios 
del invierno ; y no se abreb sus flores hasta despue» 
de puesto el sol , parmanecíendo asi toda la no-» 
che , y volviéndose á cerrar por la mañana , á me- 
nos de estar el dia muy nublado que se mantienea 
abiertas por mas tiempo. Esta planta originaria del 
Perú 9 ha sido reputada por la verdadera jalapa por 
la que suple á causa de la virtud purgante de sus raic- 
ees. Ha proporcionado d cultivo diversas variedades 
que 'se distinguen por el color de la flor y que es blan- 
dí , encarnada , amarilla ó jaspeada diversamente coa 
todos estos colores indicados. La variedad mas apre- 
cíable es la de flor amarilla color de oro disciplinada 
coa lineas encarnadas ó sanguinas. Las numerosas 
flores que produce esta planta , los abundantes ramo% 
la espesura de sus hojas andias , y el olor que ez-« 
halan de noche las flores que se desenvuelven y abren 
á la caida de. la tarde, son todas drcunstancias que 
hacen apredkble á esta flor. 
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Siernbra» Se siembra ei D. Diego de noéke en terre* 
•nos algún tanto substanciosos y en los ligeros pre-* 
valece quasi con igual Tentaja. £Í tiempo mas opor- 
tuno para esta siembra es el de Marzo , cubriendo 
la simiente con dos dedos de tierra. Se siembra de 
asiento en las faxas de ñor ; ó bien se disponen 
semilleros separados para trasplantar por el otoño* 
£stos semilleros se arreglan por eras ordinarias se« 
gun la peáctica del pab^.y se esparrama la sim¡en«- 
te ya sea por sarcos, ó por golpes. De todos modos 
debehUi deiarse las plantas á seis dedos de distan^ 
da unas de otras á fin de que adquieran medros, y se 
crien fuertes y vigorosas. Los riegos oportunos , es- 
cardas , y labores ligeras de almocafre quando lo exi- 
ja el terreno , son los únicos cuidados proprios para 
que prevalezcan los D. Diegos. Florecen regularmente 
en ios semilleros en el primer año de su siembra ; y 
se sacan con cepellón por el otoño para reponer en 
los parages conducentes y adaptados para su cultivov 
Fkuith Se plantan en las faxas de flor , con otras 
flores diverjas., AAea ocupar el centro por quañto 
crecen bastante , y se colocarán los golpes á una 
vara de distancia por lo mucho que espesan sus tallos. 
Igualmente suelen plantarse solas estas plantas al 
abrigo de alguna pared , y con este amparo crecen coa 
notable ventaja. Asimismo se plantan en macetas , en 
las que figuran admirablemente y adornan bien; De 
los semilleros debe arrancarse la planta con cepellón. 
El cultivo es el núsmo que eligen las plantas pe-* 
xennes. 

RecúUecian de simiente. Las vaciedades de fiof 

jaspeada deben preferirse para la recolección de si^ 
mientes. Como muchas veces se nota que en una mis- 
ma planta se crian ñores de diversos colores , y tam- 
bién interpoladas las de un solo color con las jas- 
peadas, deberá espinzar el curioso todas las de ua - 

ir a 
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color, y deiar para simieiiCe .solameiite las flores ju- 
peadas'ó altadas. La simiente se cae espontánea^ 
mente al suelo luego que se halla madura , y sueld 

por esto bastar recoger al pie de las plantas la por- 
ción necesaria para las siguientes siembras , y de este 
modo se logrará á poca costa simiente bien jsazonada 
y nutrida. 

Recolección de raices No sienten estas plantas 
ios fríos de este clima , y se mantienen frondosas por 
muchos aSos. En los países del norte, donde perecen 
por la inteVisidad de los yelos , acostumbran sacar sus 
raices por el otoño , las conservan entre* arena en al- 
gún parage abrigado durante el invierno, y las vuel- 
ven á plantar ai ayre libre por últicnos de Marzo y 
Abril. 

DE LA MALVA REAL/ 
( Althaa rosea. Cay. Akea rosea. lAá. } 

£^a planta nace espontáneamente en Siria y h 

China , produce la raiz larga , gruesa y algo car- 
nosa ; las hojas grandes , alternas , acorazonadas, 
tlandas , xugosas , festonadas , con cinco ó siete án- 
gulos obtusos poco profundos, y sostenidas por pe* 
dolos muy largos. Los tallos suben á mas de ocho 
pies de altura , son gruesos , rollizos , derechos , y 
desde su mitad hácia arriba se visten hermosamente 
de muchísimas flores dobles 6 sencillas colocadas en 
forma de espiga, casi sentadas, axilares, y de un olor 
desagradable. En el color de las flores se advierte 
grande variedad , las hay blancas , color de rosa , co- 
lor de fuego, color de caña, encarnadas, moradas y 
n^ruzcas con diversidad de tintes mas ó menos cla«» 
ros y subidos. Hay igualmente algunas variedades de 
flor jaspeada y y la primera vea^.que se manifestó en 
Europa esta varíedad fue, se^ |í|Ue% en Inglater-^ 
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ra en el jardín de Milord Barlington de simieiiCes que 
le enviaron de la China. Continúan sucesivamente en 
fior por espacto de dos meses desde mediado Julio 
en adelante. Es planta que hace muy buen efecto en 

los quadros dilatados y de mucha extensión. El con- 
junto que oíreceii estas flores con su diversidad y 
extrañeza , proporciona uno de los adornos mas vis^ 
tosos en ios jardines. 

Siembras. Las siembras de la malva real se eie- 
cutan por últimos de Manó, y en Abril, sembran- 
do las simientes muy claras , y en vista de ser algún 
tanto abultadas es mejor sembrarlas por surcos so- 
meros , con cuya práctica se tendrán los semilleros 
exentos de malas yerbas con mas facilidad. Se cubren 
las simientes con una capa de mantillo cernido del 
grueso de medio dedo , y se riega suavemente en 
seguida para sentar la tierra y prestarla xugo. Los 
riegos siguientes serán asimismo de mano con rega- 
dera de Uuvias finas hasta tanto que se hallen bien 
nacidas y sin temor de que los riegos de pie las 
arrollen y desentierren. £L cultivo que piden los se* 
milleros queda reducido á freqüentcs escardas jque lim« 
pien el terreno de malas yerlMis , y á entresacas prao«> 
ticadas con tiempo é inteligencia á fin de que las plan- 
tas restantes tomen incremento. Las plantas que se 
entresacan de los parages espesos se pueden apro^ 
!?echar y picar en nuevos criaderos ó depósitos. 

Fkar. Puede excusarse la operación de picar las 
plantas nuevas de. malva real siempre que se aclaren 
los semilleros y se proporcionen las distancias de 
planta á planta sulidentes para que tengan , donde 
extenderse y criarse con desahogo. Las plantas cría-* 
das en los semilleros con la anchura y regálo cor- 
respondiente llevan siempre conocida ventaja a las 
picadas. El tiempo de picar es por últimos de Mayo 
y fifi Jiwo ^ tierra situadas entre 
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sol y sombra. Se colocaa los golpes á un pie al ttes-^ 
boliUo, y se exeeuta esta maniobra con el almoca- 
fre. En estos criaderos 6 depósitos permanecerán hasta 

fil otoño que se plantarán de asiento en sus lugares 
determinados. Pueden dexarse las plantas en los cria- 
deros un año á fin de que muestren allí ñor, y se 
distingaa las buenas castas de las malas; pero com- 
templamos deba excusarse este mayor trabajo y dUa- 
cioQ por quaiito siempre ^ueda tiempo • de desechar 
las inútiles luego que den su flor. 

Slémtio, Se plantarán por Octubre y Noviembre 
en los quadros dilatados de flor, solas ^ en mei^ 
cía con otras de órden alto , arreglando las plantas 
de manera que todas florezcan a un mismo tiempo, 
ó ya sea proporcionando las especies , para que 
acabando unas de florecer sigan otras , y asi no se 
quede nunca desnudo el terreno. Se mullirá con toda 
perfección la tierra á fin de prepararla para este re** 
planto ; y se abrirán con la paleta ó asadon unos 
hoyos espaciosos donde se colocarán los cepellones de 
las plaotash Los golpes se señalarán 4 disocias pto^ 
porcionadaS' á fin de que no se incomoden las plan- 
tas unas a otras. Se regarán inmediatamente , y se ha 
de procurar dexar bien macizadas las raices y nada 
en hueco , con lo qual quedarán exentas de que los 
ayres y el calor las penetren con sumo daño. 

^CMvo^ Se itmpiarán de malas yerbas siempre 
qüe sea necesaria esta labor , que aprovechará en gran 
. nsanera á las plantas al paso que se destruyen aque<> 
Uas. Igualmente son necesarios riegos durante el ca- 
lor y florescencia , á fín de mantener constantemente 
por el verano el terreno fresco y húmedo para el 
arraigo , hermosura , lozanía y vigor de las plantas; 
cuyos tallos se sujetarán con tutores para que los 
ayres no ios tronchen ó doblen. 

Bjuékcám de simiente. Deberán escogerse para U 
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fecoleccion simiente las mejores castas y mas so- 
bresalientes , desechando las de flor sencilla y de 
colores eonftmdidos » las que se arianoarán á íín de 
que no coataminen y bastardeea á las demás por la 
mezcla de los polvillos fecundantes. Los tutores se- 
rán tuertes para sujetar los tallos sin temor de los 
ayres recios. 

Se cortarán las caxillas ó cabezuelas en que es- 
tán contenidas las simientes después de maduras , y 
se dexarán secar en parages sombríos y ventilados» 
Conviene conservar las simientes dentro de las^ca^ 
sillas hasta la época de yertficar las siembras ; asi se 
guardan mejor y mas nutridas. Es necesario conser-» 
▼arlas en botijas ó cazas » en parages libres de hu<» 
tnedad , con la qual se enmohecen las caxillas y se 
averian las semillas. Pueden propagarse muchas veces 
sin variar las castas de malva real , siempre que se 
cultiven distantes de otras de la clase aquellos pies 
destinados para la recolección de simiente » en lo que 
se pondrá particular cuidado; y han de guardarse con 
separación las simientes» rotulando los colores de 
cada una. l>as flores de colores vivos y subidos » y 
los jaspeados se preferirán á las dtew castas, 

DE LA PEONIA. 

(Beonia rffisinalis. Lio.) 

La rata de esta planu, que .se encuentra en vad- 
nos parages de España» se com^ne de varios tubér- 
culos ó nudos oblongos, carnosos» y asidos á la 
taiz principal por* varias hebrilliacs delgadas bastanté 
lai^s. Los tallos son* ramosos , de uno á dos píes 
de alto 9 y adornados de muchas hojas grandes , al« 
ternas» pinadas, con sus hojuelas sencillas ó hen- 
didas en varias tiras ^ de manera que las hojas 



Digitized by Google 



310 ]>B LAS FtAHTAS FBRBNKXS. 

parecen ser dos , tres ó quatro veces pinadas. Cada 
tallo se termina por una sola flor hermosa , de co- 
lor de fuego , de rosa , ó blanca » y de ocho á dieab 
* dedos de diámetro ; y se compon^ de ua cáliz de 
cinco hojuelas desiguales y cóncavas , de cinco ó maa 
pétalos angostados hacía su base-^ redondeados ea 
su extremidad , de muchísimos estambres » y de Íos 
á cinco gérmenes vellosos > que se convierten en igual 
número de foliculos donde están contenidas las semi- 
llas. En los jardines solameate se cultivan las plantas 
de flor doble , y se desechan las sencillas. Florecen 
por Mayo y Junio , y se conoeen algunas varieda- 
des , q^e se diterenci^n por el color verde claro, ó 
renegrido de sos hojas , y por tener las pínulas mas 
6 menos . anchas y pinadas. También se cultiva la 
(Feottfa temnfaUa Lin.) que es planta mas pequefia» - 
y produce sus hojas muy recortadas y sus hojudas 
muy delgadas y lineares. 

Siembra. Comunmente no se suelen multiplicar las . 
peonías por sus semillas , por ser método mas lento 
y por salir casi todas las plantas de flor sencilla; 
perp si se quiere formar algua semillero y se debe 
escoge un terreno substancioso » sombrío , y que ten- 
ga proporción de riego. £1 terreno se Ubrará y abo-i 
nará con mantillo^ y 1^ simienlies se abarán con el al* 
mocafre » 6 bien se sembrarán por surcos de manera 
que queden enterradas de tres á quatro dedos. Estas 
siembras se executarán por Marzo y Abril. 

Plantío. Se multiplica la peonía con mas faci- 
lidad dividiendo por Octubre y Noviembre las rai- 
ces ó tubérculos que haya de multiplicación. En cada 
tubérculo debe haber por io menos una yema siu ia 
ia qual no pueden brotar y se pudrirá en la tierra. 

Se acostumbra plantar varios tubérculos en cada 
golpe á fin de qqe espesen prontamente y muestren 
flor las. planta^ en el.a4o.Los tefm¡m,ttm aparenten 
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para el cnkiyo 'de esta flor soa los substaaclom , de 
roiga 9 hieÁ beneficiados y sombríos , en los quales 
agoaata y dttra maelio mas tíempo la flor sin mar-» 

ciiitarse. Se colocan las raices ó tubérculos en los 
hoyos ó parages prevenidos para su cultivo , exten- 
diéndolos cuidadosamente para que medie algún in- 
terválo y no se iocómoden y hieran. £1 fondo del 
hoyo que se ^abre con la paleta de jardín estatár 
bien mullido » y aun suele ser moy del caso formar 
«na pequeña elewkm de tierra suelta en el centro 
'para colocar las ratees. Estas se cubrirán perftcta<>* 
mente de tierra procurando no dexar hueco ó vacíoy 
de manera que queden sobre las coronas ó yern¿is 
seis ú ocho dedos de tierra. Suelen colocarse lo8 
golpes en parages que estén bien á la vista ^ circun- 
dados por otras plantas de igual ó de menor alzadsí 
que añfecedatt ó se sigan en los tiempos de dar flor. 
Igualmente se vbten las batidas 9 almantas, ó arria- 
tes de flor, con algunos golpes 'de peonía que agra- 
dan con su variedad y hermosura. 

Suelen asimismo plantarse en tiestos rosaleros alg^u- 
nas raices de peonía que dicen admirablementeXa mu- 
cha frondosidad de las plantas, los tallos roxizos, las 
hojas espesas y obscuras con las flores grandes color de 
fuego ofrecen una agradable variedad en los tiestos. 

■CiÉHhHi, £1 riego debe seguir inmediatamente 9Í 
plantío , asi siien^a mas bien la tierra , queda unida á 
las raices , y se fiicUita su mas pronto arraigo. Los 
riegos se continuarán con alguna freqüencia particu- 
larmente al tiempo del desarrollo de las flores ; mas 
luego que ñnatice su florescencia y quando las ho- 
jas y tallos principian á perder el xugo, se dexarán 
sin regar estas plantas. Se suministran labores en la 
primavera , y se acostundwa beneficiar el circuito de 
estos golpes con tierra substanciosa 16 mantillos, í 
fin de que encuentcen humor paCla sa vegetación. ' 

' ii 
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Recolección de raices» Se dexan sin sacar las de 
los golpes hasta d qiuuto ó ^ quinto año después 
del .plaotio. La época mas :&yorabfe para esta re« 
coleodoD €9 desde que se hayan sacada los, tallos 
y hojas hasta que principian á moverse los xugos de 
Tegctacion , ó desde Octubre hasta Enero. Si se re- 
tarda ó pospone su recolección brotan las raices nue- 
vas raicillas , y de resultas del arranque se atrasan 
en su vegetación y y no suelen mostrar üor hasta la 
sq;anda verduca. £s necesario colocarlas en tierra ia- 
medtatamenre después de verificado su arranque. 

DE LA DAHLIA. ^ 
Dablia- Cav# í 

Las raices de las dahllas son tuberosas , y se com-; 
ponen de un conjunto de seis , ocho ó mas tubér- 
culos globosos u oblongos , grandes , carnosos , ma- 
cizos 9 de un color ceniciento obscuro en la .parte ez<; 
terior, y htoaoo en lo interior: los taUos som her- 
báceos, diiros, iplüsBOs, ramosos 9 lampioon, de 
verde obscuro , y crecen desde quatro hasta seis ó 
siete pies de altura. Las iiojas se hallan opuestas^ 
y algún ranro unidas por la base de sus peciolos j son. 
verdes por la haz superior y amarillentas por el en- 
vés , pinadas y compuestas de cinco hojuelas senta- 
das , aovadas ^ dentadas y y de pulgada y media de 
laigo ; muchas veces constan las hojas de tres , siete 
^ Juueve hojuelas. Las ñores son terminales, 6^i|xalaree 
y dé tres á quatro dedos de diámetro : .todas las es-» 
pe^ son bástame «anejantes en su porte y figura^ 
y tienen los flosculos del disco tubulosos, herma— 
froditos , y amarillos^ pero se diferencian notable- 
mente unas de otras por el color de sus rayos fe- 
meninos i siendo de cojLoi; de rosa 
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fosea de color de grana en la daküa eocámáf y de 
purpura obscuro en ia dMUí fmwía. Et cáliz común 
de estai plantas ies doble; el exterior de imchas ho>* 

juelas espatuladas y revueltas, y el ¡ntérior de una 
pieza partido en cinco lacinias. El receptáculo es pa- 
joso : y las 'semillas quadrangulares , casi espátula^ 
das 9 sin vilano. (Véase Cavanilles curso de botánica. ) 

Las tres especies de dahUa» que se cultivaa ea 
nuestros jardines, son naturales de México , y -sé 
hallan descntaa ^% figuradas eit el Icéi/lét'e^'dttUfifth^ 
nesfianturum del célebre botánico C^tanilles* ProporX 
donan un adorno muy especial en los jardines de 
flores durante la estación del verano y otoño por la 
elevación y frondosidad de sus tallos y ramos muy 
poblados de hojas grandes , lustrosas y variadas pOr 
Ja diversidad de sus tintes y por el tamaño, figura , y 
color brillante de sus ñores que forman un contraste 
agradable y hermoso con lo demás de la planta. 

Las dahUas rosea y eoeemea florecen por. Agosto^ 
Septiembre y Octubre ; la priinera crece ihásti -riete 
pies dé alto y proícbcelás. flores de dos á quatr^ dedos ' 

diámetro ; y la segunda , qué'* es* - mas pequeña 
pues solo crece de quatlro á cinco pies de altura , pro- 
duce las flores de dos á tres dedos de diámetro : las 
flores de estas dos especies son regularmente senci- 
llas y algunas veces semidobles. La dahüa pinnata 
produce las flores mas tatdiás de qnatro 6 cinco dedos 
de diámetro 9 casi siempre dobles seínidobles , es 
la nms hermosa de las tres especies conocidas y la 
mas delicada en su cultivo > pues no resiste al ayie 
fíbre, y florece en el invernáculo por Offitubre y 

Noviembre. * ' ' ' ■ i-- 

Siembra, Se siembran las semillas de estas plane- 
tas por Abril en una mezcla ligera y substanciosa 
como la que conviene á casi todas las plantas de^ 
licadas t y se cubren con un dedo de mantillo muy 
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cerAido y pasado. Suelen comenzar á germinar á las 
tres sernanüs después de sembradas; crecen las plan- 
tas de siembra de tres á quatro pies de altura ea 
el primer año ; y vegetan muy endeblemente pro-» 
ducíendo pocas hojas , aiguoos tallos despidos , y po*. 
.cas ñores por el otoña que minea llegan á sazonar 
«US senúHas en esta príoiera verduca. Al afio siguiente 
producen: mayor número de tallos y flores ; pero nun- 
4;a llegan al mayor grado de perfección y hermosa- 
jra hasta después de haber florecido por espacio de 
tres ó quatro años consecutivos. Conviene regarlas á 
menudo durante la estación calurosa del verano, y 
tener cuidado de arrancar todas las yerbas extrañas 
que nazcan en los tie&tos^ mf^yormente en ios prió-» 
cipíos de su brote. 
,^ Pkmtk. Todas est^s plantajf se multiplican muy 

.fictlmente por la dtYlsion dc sus tubérculos, cuya 
operagioa jte .execu|a después de haberse secado sus 
tallos I y antes de que empiecen i arrojac otros nue- - 
vos en la primavera. Las plantas que vegetan al ay^e 
libre , pierden sus tallos luego que sobrevienen los 
primeros y el os ó escarchas fuertes , y las que se coa-, 
servan en los invernáculos los pierden por jOiciem^ 
bre ó £aero » y vuelven á brotar de nuevo i pnn«T 
idptoft de Abril. Los tubérculos , que ^e separen d^ 
ks «kes pmcipS^^.ftfira propagir l^s plante^ seiráa 
los mas cre^gs y reserfsaiodo sieippre los mas per 
queñjM á ' lia de que tomen mas incremento y pue«r 
dan servir para nuevo aumento en lo sucesivo ; pues 
quando son muy pequeños estos tubérculos se suelea 
perder fácilmente ó por lo menos no arrojan con 
aquella fortaleza que los mas crecidos ^ que rara vea 

^ dexaa .de.prevaiecer* J^^s tubérculos separados se pu^ 
den dexar por dos . ó tres dias á la sombra en aU 
(un aposento seco y ventilado » con el fin de que 
ciairjcen las llagas que ^ ífunoan al tiempo cor^ 
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tftrlos 6 lepAruios de la rats principal > tomo se 
acostumbca hacer coa otras nuces tuberosas $ aunque 
Iqi de las dalitias prosperan igualmente bien ^ant¿t* 
dolos InmediatameRte sin esta preparación. Los tu-» 

bérculos se plantaran a ^eis ú ocho dedos de profun- 
didad en las eras al ra&o , y mas someros en los ties» 
tos. Prevalecen estas platitas en casi todos los terre- 
nos 9 pero v^etaa con mas lozanía y frondosidad en 
los substanciosos y íércUes. ; ^ 

CuArnio. Poco antes de empezar á brotar las plan* 
tas por la primaveral se dará una labor á la tierra con 
el almocafre , con el fin de deshacer la costra , ahu»* 
car la tierra , y facilitar por este medio la vegetación 
de los tallos para que no encuentren estorbo alguno 
que les impida su libre salida ; y al mismo tiempo se 
beneüciará ei terreno con mantillo ó mezcla substan* 
dosa. GMiviene mudar parte de la mezcla antigua de 
los tiestos todos ios afioe » y substituir en su lugar otra 
nueva, á fin de ^e laspiantas encuentren mas ali- 
mento propoüdonado á su naturaleza , y puedan v^e- 
tar con mas frondosidad ; pues de lo contrario se criait 
endebles por faltarles el sustento necesario j porque su 
vegetación es tan rápida y vigorosa que consume ea 
poco tiempo toda la substancia de la mezcla. Se darán 
algunos riegos escasos en la primavera , después que 
hayan empcaado á brotar las plantas ^ y se repetirán 
con mas ó menoe fireqUencia ^ según b elación y d 
oslado particular de las plantas. Etíais se regarán abunp 
daniemente durante la estación calurosa del verano; 
mas luego que Layan perdido sus tallos c&sarán del 
todo los riegos 9 y solo se dará alguna rociada de tarde 
en tarde para tnantener fresca la tierra de los tiestos en 
los invernáculos. Sucede o^uclsAs veces 4|ue algunos tu- 
bérculos de estas plantas , y n»s comunmente los 4^ la 
dúhtía fimmta > se mantienen sin v^etar de un año 
Jfmt otr09 en.^o cm^ ^ «u:arán$era de tierra^ j 
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se examinarán cuidadosamente para ver si están «tiios 
6 dañado» | si se haUan buenos , como comunmente 
aooíitece ^ se vnetfen á colocar en el tiesto^ y se dezáa 
permanecer en él hasta la primavera del año sigOfeh^ 
. te que Vuelvefr'á brotar de nuevo , teniendo cuidado 
•de no regarlos sino con mucha escasea para evitar que 
se pudraa coa la humedad. 

DE LA YERBA DE SAN ANTONIO. 
(EpikUm laiifQUtmh Lin.) 

Los tallos de esta planta se levantan basta quatro 

pies , son rollizos , derechos 9 ramosos y vestidos de 
hojas alternas , lanceolado-aovadas y festoaadas , y se 
terminan por las espigas de color de rosa ó morado^ 
y constan de un cáliz largo con quatro lacinias mora- 
das ; de quatro pétalos enteros y desiguales y de ocho 
estambres; de un pistilo con su estigma quadrifido; 
y por fruto una caza larga « quadrangular 9 de qua*^ 
tro ventallas y ' quatro ^das con muchas semíNas 
bbtongas con penacho. Florece esta planta ^n Julio y 
Agosto , habita en las orillas de las acequias , ríos y 
parages húmedos de España, y adorna en parages 
análogos del jardín de flores. ' 

Flantto. Puede multiplica [ fíe esta planta por semi- 
lla y que se cubrirá ligeramente con una capa de tierra 
dd cantero de un peso duro ; pero el método mas ge- 
neral para stt reproducdon es por la división de hijue* 
los y partídon de raices. Ahija con sobrada abundan- 
cia , se extienden sus hijuelos lejos de la planta ma- 
dre , y es necesario arrancarlos anuáh&ente para nue* 
vos replantos , á fin de que no se propaguen con dema- 
sía. Adornan estas plantas en las laxas de flor siempre 
que ocupen el medio con las de tallos elevados, y pros- 
peran admirablemente en los' bordes de caceras y es« 
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tanques , acequias y sitios húmedos. Se trasplantan por 
d otoño , y manifiestan sus flores txt d verano. 

La salicaria. ( Lythrum salicaria. Líil ) el JUN- 
GO^^E FLOR (Butomus umbellatus. Lin. ) y jla sagi- 
taria. {Sa^ittaria saghiifoUa, Lin.) Son plantas aquá- 
ticas que exigen el mismo cuitiiro que la yerba de 
San Antonio 9 y aun guando en los jardines^ España 
no se hayan admitido fistas ^antas , son no obstantiQ 
muy propofcíonadas para adornar los bordes de ios 
tiachnelos^ acequias, estanques y regueras principales* 

DE LA YERBA CINTA. 

Las cañas de esta gratmnea se levantan hasta tres pies^ 
y se ha admitido su cultivo en el jardín de flores por 
ei sobresaliente color de sus hojas rayadas de bhineo 
y verde » cuya diversidad y hecmosom de colores la 
ha adquirido el nombré ^de jerí» dtáa: Es variedad dt 
la phalaride como caHa , que se cria en parages húme- 
dos de Cataluña , y algunas otras partes de España. 

Plantío y adtivo* 5e multiplica esta planta por la 
división de sus raices , y ensancha y se propaga con 
lanta facilidad j abundancia por medio de. sus raices 
eundidoras» qne debe plantaae con leserva 9 é fin de 
qne no llegue á apoderarse de todo d terreno ..sin 
que sea podUe después destruiría* Multiplica como la 
grama j y forma golpes espesos que hacen buena figu- 
ra por ht, mtdtitúd de sus hojas , que son las que 
proporcionan el adorno en los jardines. Prevalece en 
los terrenos abonados que tienen proporción de rie- 
gos de pie , y en las orillas de las caceras maestras, 
estanques 9 acequias , canales y demás obras de agua 
de los jardines modentos aumenta con tanta abun^- 
danda que es difícii desarraigaria después ^UiimeiMU 
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No siente los yelos de este pais « y se tra^lanta por 
I^ovíembre , arrancando Jos hijuelos que nacen á algo» 
na distancia de la planta- madre ^ 6 partiendo sns ran 
'ces. En macetas adorna aun omcbo mas ' esta grataéP 
nea , y se precave el qne inficione el teráeno que se de- 
sea destinar para otros cultivos de flores delicadas. 

Se reduce cultivo á riegos oportunos 1 y á entre^ 
sacar los hijuelos cada tres años. 

' ' ' 

DE LA CAÑA CINTA. 

( jífundo ácmax v&tkgaiu^ ) 

La xtAsL cinta jlrodnce igualmente iput la anterior sus 

hojas listadas de blanco y verde claro 9 y es ^ua mas 
apreciable que la yerba cinta por quanto es planta mas 
crecida , de hojas mas anchas , y de cultivo mas deli- 
cado. Su multiplicación se efectúa asimismo por la di-* 
visión de sus raices ; pero en el caso de que la plan^ 
ta mádre no sé halle iárcil y vigoros» y con xauxmh 
sos hijuelos « es expuesto el dividir sus raices , y iaay 
riesgo de que se pierda. Los terrenos proprios para 
el Cttitívo de las cañas comunes , y los que goaan has* 
tante humedad son los mas aparentes para su plantío* 
Pueden aprovecharse para este cultivo algunos ter- 
renos pantanosos , en los que dificihnente pueíden pros- 
perar otros vegetales mas delicados. Con esto se logra 
asimismo multiplicar la variedad de objetos , que es el 
principal asunto de todo jardinero florista , reuniendo 
ifuante rarezas manifieste la vegetación dignas de per-» 
]Mtiiane. Las hojas ¿manera de cintas de estas dos plan* 
tas admiranjdoirioso» y cansan novedad al qnenoha 
reparado en los numerosos eiemplares que presenta el 
reyno vegetal á cerca de estos juegos de la naturaleza. 
Son estas variedades accidentales que no se propagan 

por semilla 9 y u/iic»mentg pueden reproducirse por la 
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división de iiijuelos ó raices. De las simientes podría 
tal vez lograrse algún pie parecido á la planta ma« 
dre ; pero lo regular es el que se aprozimea todos los 
individiios que se lognux á la especie natural primiti-* 
va 9 á la qual deben su nadmiento* No investígamos 
sí esta variedad decolores es causada ^r algún príii'- 
cipio viciado y débil de la vegetación; pero es cierto > 
que las plantas de ambas variedades son mucho mas 
baxas que las especies originarias de que proceden. 

I>£ LOS SÁNDALOS Ó ALMORADUX. 
( Meniia gentilis. Lio. ) 

Jiista planta se cria en algunos parages de Espa&if y 

se ha admitido en el jardín de flores por causa de su 
olor j mas á algunos sugctos desagrada su fortaleza. 
La raíz es rastrera y produce numerosos tallos tendi— 
dos , de mas de un pie de largo , que arraigan con 
mucha facilidad , y están muy poblados de hojas casi 
redondas ^ vellosas y festonadas en sus márgenes : las 
flores son pequeñas y verticiladas. 

DE LA YERBA ROMANA, 

Ó YERBA D£ SANTA MARÍA 

(Jottacetum ialsamiia. Lia) 

Las raices de esta planta son duras 1 carnosas y ras* 
treras : las hojas ra&ales ^ aovado-oblongas y pecio- 
kdas : los tallos se elevan á mas de tres pies de alten 

ra 9 producen muchos ramos laterales , con sus hojas 

sentadas y mas pequeñas que las radicales , y se ter- 
minan por los corimbos de flores amarillas. Florece 
0a Julio y Agosto ^ es planta muy olorosa que se apro- 

n 
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xinift por la fragancia á la de la albahaca : habita en' 
Cataluña y otras mitcfaas partes de España. Del mis» 
mo modo que los sándalos ha sido admitida en los jar- 
dines por su delicado olor , bien que sus ñores amari- 
llas adornan igualmente durante su ilorescencia. El cul- 
tivo de estas dos plantas es quasi peculiar á España , y 
en los lugares de la Mancha se cultivan con alguna 
abundancia, ya sea por causa de su olor, como tam- 
bién por acostumbrarse en las funciones de iglesia , y 
fiestas mayores de los pueblos el esparramar gran por* 
don de estas hojas en los templos. 

Fkmtio. Sinembargo de que el almwaáux 6 sán» 
dalo prende por esquexe ó cogollo , no se pone ett 
práctica este método en vista de la suma multiplica- 
ción que proporciona la división de sus raices. Por 
esta causa se aumentan á cada tres años los nuevos 
plantíos 9 que se consideran precisos y sin necesidad 
de atenerse á la propfi^cion por simiente ni á su re- 
producción por esquexe , facilitando la partición de 
sus raices rastreras una abundancia considerable de 
nuevos hijuelos y plantas fértiles. Del mismo modo se 
propaga la yerba romana : con sola la diferencia de 
que no arrayga por esquexe. Así pues por convenir 
exactamente un mismo cultivo á ambas plantas, hemos 
creído deber reunirías baxo un mismo capitulo para 
excusar repeticiones. Sinembargo de que prevalecen en 
terrenos que perciben con escasez el beneficio del rie* 
go , nunca es su vegetación tan vigorosa como en los 
que gozan alguna humedad. Les es con todo perjudi- 
cial toda inundación continuada , y no prueban en si- 
tios pantanosos ; pero en las inmediaciones de las ca- 
ceras y conductos de agua para el repartimiento de 
los riegos vegetan con notable frondosidad , y perma- 
necen fértiles siempre que no bañen las aguas la su- 
perficie del terreno» ni se experimentep inundaciones. 
Cada golpe se arregla á dos pies , y no obstante esta 
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distancia en breve cubrirán enteramente el terreno en-- 
trelazandose .sus raíces , que deben sacarse y dividirse á 
cada tres años. En macetas suelen alguna vez poner- 
se estas plantas , pero es una maniobra que debe excu- 
sarse y pues pueden cultivarse con el esmero y cuida- 
dos que se aplican en los tiestos otras flores de mas 
mérito y satisfacción. 

Cultivo. En los terrenos secos se r^rán durante 
los calores fuertes del verano" €k>n' arreglo á su nece- 
sidad 9 y á la proporción del riego mas ó menos abun- 
dante. Por el otoño se cortan al ras de la tierra los ta- 
llos del ano , con lo qual se limpia el terreno de pali- 
troqutis 5 y á la siguiente primavera brotan las plantas 
con mas vigor y lozanía. Suelen perecer estas plantas 
si se descuidan y dexan sin sacar de un terreno por 
espacio de muchos años, pues llegan á multiplicarse tan 
excesivamente , que no hallan alimento proporcionado 
para su mantenimiento. 

Igualmente se adaptan para el adorno de los jar- 
dines de flores otras muchas plantas perennes , cuyos 
cultivos convienen con los que ya hemos explicado en 
esta división , y que omitimos para evitar repeticiones 
molestas. Entre ellas las mas principales son las va- 
rias especies del genero áster , y del girasol ; de la mil 
en rama ( achiUea millefolium lia. ) que se cultivan del 
mismo modo que la vara de oro ( soUdago ) : la branca 
uriina ( aeaiahus molUs Lia. ) la saponaria 6 yerba xa* 
honera ( saponaría ifficiná^í Lin. ) ia reyna de prados 
( spiraea ulmaria Lin. ) d Jhmis ( phhmií tuberosa y fra* 
ticosa Lin. ) , cuyos cultivos son lo nüsmo que el de 
la dedalera ( digitalis ) : el acónito bulboso , ó napelo me- 
nor ( aconitum napellus Lin. ) , para cuyo cultivo se pue- 
de consultar el de la peonía {peonía o^inalis Lin.) 



//a 
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QUE SE CULTIVAN 
EN LOS JARPlííBS DE FLORES. 



DE LA FLOR ADONIS. 
{Adwris mamnaUs et mtivaJis. Lio.) 

£fsta8 dos espedes naturales de la fiar adoms ^ la ile 

otoño y la de verano , vulgarmente llamadas saha^ojoSf 
se crian en los trigos y campos cultivados de Espa- 
ña. Su tallo es derecho , hueco , muy ramoso y de 
un pie de alto ; las hojas alternas , amarillentas , re- 
compuestas de tiras muy delgadas y agudas , las in- 
feriores pecioladas y las superiores sentadas. Las cinco 
hojuelas del calía son casi aovadas, desiguales , ron- 
cas , con dientes en su ápice » y mas cortas que la co- 
rola y que tiene comunmente cinco 9 ocho 6 mas péta- 
los. En- su estado silvestre es la flor pequeña , pero de 
color muy encendido. Son muy parecidas estas dos 
especies, y se distinguen en los frutos que son cilin- 
dricos en la flor adonis de otoño ^ y aovados en la de 
verano. De la de verano se encuentra espontánea una 
variedad de flor amarilla con una mancha de color 
morado muy obscuro en el centro ; y por el cultivo 
se ha obtenido otra variedad de flores grandes , muy 
apreciables por su color encendido de fuego. De si«- 
miente de esta se logran con facilidad flores perfecta-* 
mente dobles , incapaces de producir semilla , y por 
lo tanto difíciles de multiplicar respecto de ser plantas 
anuales que perecen todos los años. 

^mbra. Todas las espedes de flor adonis se úmh 
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braii por Octubre y principios de NoYíembre en terre* 
nos ligeros t ventilados y eiéntos de las inunda- 
dones que pueden causar las lluvias del invierno. Pue- 
den igualmente executarse siembras tardías por Febre- 
ro j pero generalmente crian flores diminutas , tar- 
días y endebles que no aprovechan para el adorno del 
jardín. Es necesario distribuir el terreno por eras, 
ahuecándolo bien , y esparramando clara la simien- 
te que debe cubrirse con medio dedo de tierra. £sta 
cubierta se extenderá sobre la simiente , y mucho me- 
jor se arará ligeramente la era con el almocafre. Re- 
siste sin necesidad de abrigos á los mayores fríos de 
este temperamento. La práctica de sembrar de asiento 
es la mas arreglada al cultivo de esta flor , y asi se 
sembrará clara en las eras , y también por golpes en 
los arriates donde debe adornar en mezcla con otras 
flores. Aun en el caso de que se prevengan semilleros 
con el fin de trasplantar , deben dexarse algunas plan- 
tas á distancias proporcionadas para que den su ñor 
sin preponer , aclarándolas á dos pies , en particular las 
que se señalen para recoger la simieate. » . 

Flantio. Deben trasplantarse estas especies anua- 
les antes de que tomen incremento 9 pues sentirían 
fuertemente esta operación. Por lo regular se traspo- 
nen por el otoño , quando aun son pequeñas las plan^ 
tas j y es necesaria , aun mas que con otras plantas de 
flor , la prevención de regar el semillero , á fin de sa- 
carlas con los cepelloncitos enteros y la raíz bien abri- 
gada. Toda la que se pqme en tierra con el cepellón 
desmoronado perece por lo común. La distancia á que 
deben colocarse en los .arriates es de^ pie y. .medio á 
dos pies , por ser placetas que amacollan y^ensancban. 
£n mezcla con otras flores blancas » encarnadas y mo- 
radas , sobresale el color amaríUo y de fuego de la flor 

adonis , y hace buena vista. , - 

ü^c^i^pciofi fU iimknte. Dé^u es<?ogerse . los pies 
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toas sobresalkntes para recoger la simiente > y aun su^ 
le convenir suprimir algunos tallos de los mas encte<^ 
bles y de flores pequeñas j para que tomen mas vigor 

loa demás , y sazonen y se nutran mas perfectamente 
las simientes. Es útil dexar sin trasponer el número 
correspondiente de plantas que se dentina para este fin. 
En estando perfecta su maduración se cogerán las ca- 
bezuelas de simientes , que limpia como corresponda 
se guardarán buenas para germinar por dos 6 tres 
afios, 

DE LA ESPUELA DE CABALLERO. 

Se cultivan en los jardines de adorno dos plantas di- 
versas con el nombre de espuela de caballero ( de/— 
phinium ajacis , y delphinium consolida, Lin. ) con el 
cultivo varían en tanto grado algunas veces , que ape- 
nas pueden distinguirse y determinarse con verdadera 
exactitud á qué especie pertenecen lar diferentes varíe^ 
dades jardineras ; esto no obstante 9 siempre que so 
CHltiven s^aradamente ambas castas guardan con^ 
tantemente los caractéres propios de su especie, y 
solamente quando se han cogido las sínüentes de in- 
dividuos cultivados promiscuamente suelen degenerar. 

La primera ( delphmium ajacis. Lin. ) es la mas 
hermosa , crece á la altura de tres ó quatro pies , y 
produce el tallo rollizo , derecho , ramoso y con mu- 
chas hojas alternas , las inferiores pecioladas , hendi-^ 
das en ticas y recortadas en otras lineares muy me* 
nudas , y las superiores maa pequefias y casi senta- 
das. £1' tallo y los ramos «exterminan por sus espigas 
de flores derjcahas^ , de quince á veinte dedos de lar- 
go , y masó menos densas según las variedades. Cada 
flor está sostenida por un piececiilo corto y delgado, 
y se compone de un cáliz colorado de cinco hojuelas 
desiguales , extendidas y redondeadas ^ de las quales 
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la superior es mas pequeña y se termina posterior* 
oaeiite en un espolón tubuloso , corto y agudo , que 
contiene el espolón del pétalo irregular de que consta 
la corola de esta flor. Tiene muchos estambres , y por 

fruto un folículo donde Citan encerradas las semillas. 
Esta planta que se cria espontánea en Valencia , flo- 
rece en los jardines por Junio , Julio y Agosto. Las 
muchas variedades de la espuela de caballero se áis^ 
tinguen por sus flores sencillas, semidobles y dobles, 
de color blanco , morado , azul , encarnado , color de 
rosa , color de carne y jaspeado , con diversidad de 
tintes. La espuela de caballera enana es la variedad 
mas preciosa de esta especie , por quanto produce re- 
gularmente una sola espiga ó ramo muy guarnecido 
de flores que hace un maravilloso efecto. En estos jar- 
dines abundan las variedades de esta especie de flor 
blanca , y también , aunque con menos ñ eqiiencia, las 
de flor color de rosa, color de fuego , encarnada, 
Bxirada y con variedad de tintes* Será perfecta toda 
€$puela de caballero enana en .su clase , siempre que el 
tallo úmco é central sea grueso 9 y 1^ flores ancfaas, 
dobles y dispuestas en espiga piramidal apretada. Esta^ 
planta crece á la altura de un pie )6 pie y medio. 

La segunda especie de espuela de caballero ( del^ - 
phinium consolida. Lin. ) se diferencia fácilmente de la 
primera en que produce sus fío res esparcidas : estas 
ofrecen generalmente mas variedad , y los colores que 
las acompañan son mas vivos y sobresalientes. Crecen, 
sus tallos á la altura de dos ó tres pies , con arreglo 
á la calidad del terreno y al abono con que se Jialla 
beneficiado. Es cierto que no reúne ia apreciable cali- 
dad de manifestar los espesos ramilletes de flores como 
la otra espuela de caballero ; mas también lo es que 
sus ñores consideradas aisladas ó separadamente tie* 
nen mas visualidad y mérito , y son de mucho ma- 
yor tamaño. Se reputa perfecto un pie de espuela de 
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caballero de esta especie jquaado sus flores son biea 
dobles f abundantes f anchas y de colares vivos. £t 
color bUmeo es meaos coman en esta casta > y el que 
mas sobresale es el asul , variando sus flores con loa 
mismos tintes y grados que en la especie antecedente. 

Siembra, Se siembran las espuelas de asiento en 
los parages en que deben adornar , y prevalecen mejor 
en los terrenos substanciosos, pues aunquando vegetan 
en ios áridos , salen endebles y miserables > y se echa 
fácilmente de ver la hkí de alimento que han padecido» 
Las siembras se executan desde Octid>re hasta Mano^ 
no exigen resguardo » y en ninguna manera las inco- 
moda la intemperie ; esto no otutante, piacticamoa en 
estos jardines algunos semflieros en tiestos ó en alvi— 
tanas y caxoncs cüii la idea de que se adelante su ve- 
getación y se anticipe su florescencia á beneficio de 
abrigos leves que se proporcionan durante el invierno. 
Adornamos las £uas y arriates de ñor con las espue^ 
las de caballero , ya sea solas, de por sí » 6 interpo- 
ladas con otras plantas y y en ambos casos presentan 
una graciosa variedad » habiendo pocas flores que ten- 
gan mas lucimiento. Las siembras de asiento en tierra 
se cubrirán con un lecho del grueso del cantero de ana 
peseta. Se escarba ligeramente la tierra , y en cada ca- 
silla , caniíra u hoyo somero se esparraman seis, ocho 
ó doce granos que se tapan con solo borrar el hoyo^ 
y allanar con la mano el parage ó golpe. Tardan en 
brotar diez o doce dias si favorece la estación. Deben 
regarse con regadera de agujeros estrechos luego qua 
se siembren y á menos de que el terreno se haUe mo- 
deradamente humedecido ; y es mucho mas acertado 
el verificar las siembras quando anuncie el temporal 
una próxima llvma, , que asiente la tierra y preste hu«- 
medad para la germinación de las simientes. Los rie- 
gos que se suministrarán quaudo ya se hallen crecidas .iaa 
pkntitas , pueden ser de pie ó con r^adei:a. 
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Autfqae .cs títítto que ks espuelas de «ibadlero m 
te trasplantan por lo regatar , sinembargo establece** 

tnos semilieros en estos jardines para trasponerlas en 
la primavera. Unas veces se siembran en macetas po- 
niendo cinco ó mas golpes en cada una según su 
tamaño ; y de este modo se logra que por la pri- 
mavera puedan vestirse los parag^ en que se co- 
locan » desando siempre la planta necesaria paca que 
adorne en las mactfuu. Otras se disponen en semilleros 
^ sea en cazones que se defienden pormedíode por-* 
tales de janün , 6 en tierra al descampado. Pnicti«» 
camos estos semilleros qoando «los terrenos que hay 
que adornar no se han podido preparar á tiempo, á 
fin de reponer fas marras que puedan experimentarse 
durante el invierno en todos los departimientos del 
jardín. Se sacan cuidadosamente con sus cepellones, 
se colocan en los sitios señalados y asi prenden coa 
facilidad* £s utU establecer semilleros de esta y demás 
flores anuales , por quanto están asi meiios expuestas 
á los< 4aíSos de las aves , 7 pueden cuidarse con ' mas 
fiicilidad.- Para trasplantarse se sacan de los . semillé- 
ros en tiempo blaAdo estando» húmeda la tierra, se 
arrancan por medio de la paleta , y se colocan cui-i 
dadosamente en azafates para conducirse á los pa— 
rages señalados para <ívl plantío. Las siembras tem- 
pranas de Octubre y Noviembre proporcionan gene- 
ralmente pies mas robustos y ñoref» mayores* Im 
plantas sembradas de- asiento prosperan mejor y las 
proporcionan mejores que las de criaderos tras- 
plantadas 9 aun qxiando se éxecnte esta operación con 
todo el cuidado y diligencia posibles para sacar los 
cepellones perfectamente enteros y bien conservados^ 
Las castas enanas crecen á menos altura muchas ve- 
ces por medio de esta trasplantación ; y en algunas 
ocasiones suele convenir esta disminución de sus me-* 

VU 
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dros. En las macetas deben siempre preferirse bu es- 
puelas enanas en las que adornan bellamente. 

Cuisiva. Ademas de ios ri^os, labores , Üinpieza 
de malas yerbas y -dmas operaciones que conviene!) 
á tocUs laa plastas 9 deben suprimirse y arrancarse 
luego que empíesan á manifestar la flor todos los 
pies que la produeen sencilla , tanto para que no 
degeneren las castas en las siguientes siembras , quanto 
porque desdice de un buen jardinero diligente el de« 
zar todas aquellas plantas despreciables y de ningún 
mérito que ocupan el terreno y sirven de irrisión á 
quantos las ven en jardines de consideración. Tam- 
bién se deben entresacar y dexar á distancias arce* 
gladas las numerosas plantas que se reproducen en 
los arriates y. eras por las aemiUas caídas espontá- 
neamente de las plantas mjw de espuela de.caba- 
Uero. Sucede en algunas ocasiones que estropean y 
doblan los ayres los tallos de estas plantas 9 y para 
obviar este inconveniente suelen sujetarse con tuto- 
res las mas sobresalientes. Es cierto que en un jar- 
din de mucha extensión es dificultoso que el florista 
pueda atender á todas sus plantas coqi cuidados tan 
solícitos. 

Recolecdúñ de simeme. Deben cultivarse separa* - 
das las dos especies de espuela de caballero » y la 

primera « á £n de obtener . sí* 
mientes que propaguen sin deterioro las especies* Si 

casualmente se ha recogido simiente de plantas que se 
han criado contiguas durante su florescencia , se vi- 
cian y degeneran en las siguientes reproducciones , y 
las enanas suelen producir uno ó mas tallos laterales, 
y aun puede llegar el caso de<su total degeneración* 
Por el contrario, siempre que se ponga cuidado en 
cultivarlas con separadoín j seguirán perpetuándose las 
variedades legitimas f y aun puede consqpiirse &ctl<* 
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mente propagar con poca diferenda los colores^ siem-^ 

pre que cada casta ó color se cultive separadamente; 
La simiente mejor y mas nutrida se logra de los in- 
dividuos que no han sido trasplantados , y de los pieí 
habidos de las siembras mas tempranas. Los parages 
asoleados y exentos de la sombra de ios árboles son ios 
inas adaptados para el cultivo de estas plantas., y -QU 
los ^e sazonan con .toda perfeccipn , . y pvodacea 
abundantes simientes. Pueden recogerse las simientét 
interpoladas que han madurado en las fazas y arria-" 
te^ ; mas para el surtido principal del jardia con- 
viene destinar sitio aparente para solo este intento. 
Es Util sujetar con tutores todas las plantas mas so- 
Inresalientes de la especie alta , á fín de aprovechar 
sus sioiientes* .£stas' se recogen al paso que maduraoy- 
que es guando- pardean los foliculos. Las de la base 
de la espiga son preferibles á las de la cima y y as! 
generalmente las guardan los floristas como mas apte-> 
ciablei. Unicamente se señalan para simiente las espue« 
las de fior enteramente doble. - • ' > • « 

DE LA ADORMIDERA. 

(Papaver samniferum. Lin.) y de la aoiapola (P^* 

- paver rioeas^lÁxu) ' ^ 

LuSi adormidera es una planta amud qúe produce el 
tallo derecho , rollizo , lampiño , ramoso en la parto 
superior , alto de tres á quatro pies , y guarnecido de 
hojas alternas , que abrazan el tallo , de color verd© 
amarillento ) recortadas y dentadas con des^^ldad. 
Las ñores son solitarias , terminales 9 cabizbajas an«> 
tes de abrirse, y compuestas de un cális oaediao de 
dos hojuelas cóncavas casi redondas, de una corola 
por lo regular doble; la sencilla consta de quatro 
pétalos grandes r^^dondeados , de numerosos estam-^ 

VV 2 
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bres, y de un gérmcíi coronado por su estigma aplas- 
tado ^ que se convierte en una caxa globosa , de una 
ceida.^ horadada 4» su extremidad por mucUos agu* 
gerps-ctabfertos por el «stígaui persistente , y eocMirni 
mas de mil sei¿Uas nuiy menudas y redondes,. Flore» 
ce esta planta en los jardines por los meses de Mayoy 
Junio y Julio. Se cria espontáneamente en muchos 
parages de España ^ y coa abundancia en las inme- 
diaciones de Aranjuez. De la especie silvestre proce- 
den todas las variedades jardineras , que adornan ma- 
ravillosamente las Üoreras con la agradable diversi- 
dad y magnitud .de nus flores; y seguramente ninguna 
pbmca: de adaxno es mas 4 propósito para hermo- 
sear. loe.9uadros grandes y arriates de los jardines. 
L»/ flor .desf^de ivp olor líierte y desagradable. Las 
variedades mas notables de adormidera doble son la 
de flor blanca y encarnada y morada^ la de pluma ó de 
fétidos recortados y y otras muchas que omitimos por 
su inconstancia en reproducirse , y por la facilidad 
de degenerar en los siguientes cultivos Las de flo- 
res sencillas se desechan siempre de los jardines. 

La amapola eomun^ conocida tambieacon los nom- 
bres de Mabaf JibaM yittMoly sé ha introducido 
igualmente m los jardines de flores ; y de esta planta 
tan nociva y perjudicial en los sembrados , donde 
á veces se cría con extraordinaria abundancia , han 
logrado líos floristas algunas hermosas variedades do- 
bles y sencillas : las principales son las de Üores mo- 
TOíiéUf carmesiesy encarnadas fhiaacas f lUtadéH ^ jasfuh' 
dát .y con franjas plateadat» 
. .vf: .Si e mb n k • Se siembean estas plantas de asiento por 
Octubfe lyi Noviemboe^ ó por.£iim y Febrero en los 
parages 4onde< deben floreoer , ' cubriendo las semillas 
escasamente por ser muy menudas , y cuidándolas 
como la espuela de cabaikro; y del mismo modo que 
para esta ^e disponen también denúüefos por ^golpes 
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para reponer por la primavera* Suele ser conT^niente 
trasplaatar la amapola- por ripiante no crecen «is ta^ 
Uos á la altura que los de las plantas sembradas de 
asiento ; y por dicha causa se crían mas recogidos 

los ramos y adornan mucho mejor. 

Cultivo. Al paso que muestran fior las plantas de 
adormidera y de amapola se arranc¿ii\m los píes que 
la producen inferior, y se conservaiiáa soiameace aque- 
llos de ÚQt grande y hermosa^ y bien matizada^. Las 
adormideras y amapolas se reproducen con suma abun- 
dancia en los jardines por las semillas que se des^ 
prenden naturaúnentede las plantas , y estas se en- 
tnesacan y dexan á la Estancia de pie y medio unas 
de otras en ios parages que dcU;n adornar. No nos 
ocupamos en este capitulo del cultivo de la adormid 
dera en los campos para la recolección de su simiente^ 
empleada para sacar^aceyte en varios distritos de Fran- 
cia y de Alemánia , sino solo- en fa> perteneciente ú 
su cultivo como, flor de adomow 

Rgeokeaon de simiente. Se señalarán para simiente 
los pies que hayan producido flores dobles mas her- 
mosas , y de colores mas perfectos 9 y es necesario 
esperar que las cabezuelas donde están contenidas 
las simientes maduren con toda perfección. Luego que 
haya perdido la planta el xugo se arrancarán los ta«< 
líos y y se cortarán las cabezuelas mas curadas q;ue 
es duade se recoge la mejor simiente. 

DEL AZULEJO. 
{Centaurea eyanus Lin.) 

Esta planta anua! , que se cria en los sembrados 
de casi todas las provincias de España , crece á 
tres pies de altura , y produce el tallo derecho ^ nu» 
mose, y estriado » y las hojas alternas » estredias 9 Ur 
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neareS) las superiores enteras ^ y las inferioNS con 
algunos dientes» Las flores son terminales : y consw 
tan de un cáliz comnn oblongo» empizarrado de es- 
camas finamente festonadas : de ocho 6 diez rayo^ 
grandes t tubulosos, y estériles , con el borde partido 
ea seis lacinias desiguales ; los fiosculos del disco son 
mas pequeños y hennafroditos ; y las semillas pe- 
quenas coronadas por un vilano peí oso-plumoso , y 
colocadas entre los pelos del receptáculo. Florece esta 
planta desde Mayo hasta Octubre, y se ha admitido^ 
en los jardines por causa del hermoso color azulada 
de sus flores. La especie de flor sencilla se aprecia 
poco , y la de flor doble de color liistroso y so- 
bresaliente es la que generalmente se euhi?a, estU» 
mándose poco las variedades cuya flor tira al blan< 
co. Se logran muchas variedades de flores encar-* 
nadas , azules , moradas , blaacas , y rayadas ó jas- 
peadas que son las mas apreciabies siempre que ma- 
nifiesten un fuerte contraste los tintes ciaros coa los 
mas obscuros. 

CMvo y tkmhra. Se siembra la planta flzufe/o 
en los arriates, laxas, y almohadillados ocupando 
las lineas laterales en mezcla con las plantas de órden 
mediano. Se siembran de asiento inteirpolando los 
golpes con las demás flores que se destinan al ador- 
no de los expresados parages , de manera que pre- 
senten variedad y armonía. Se siembran en toda ciase 
de tierra cubriendo las semillas con el grueso del 
cantero de un peso duro de mantiUo ó tierra mollar^ 
y pueden continuarse las siembras desde Noviembre 
hasta Abril. £n ios terrenos Jigem y ;de miga pros- 
peran estas flores , y adquieren mayores medros. Puo- 
den igualmente sembrarse en^eras^ &zas solas, y 
ño dexan^ de adornar de este- modo » siempce que se 
hallen mezcladas con variedad sus flores de todos co- 
lores 9 mas tienen ei inconveniente de que sus taUos 
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ensancbaii demasiadamente y pocas veces pueblan biea 
el terreno , desando por lo regular algunos claros. £a 
)o demás ezkea d mismo cuidado que la espuela 4c 
caballero y demás plantas de esta dase. 

BE LA YERVA CUPIDO. 
( Catajiancbe carulea^ Lio.). 

Se cria esta planta con abundancia en machos pa- 
rag^ de £$paña, y en el jardín adornan sus hermosas 
flores azuladas 6 moradas. Es planta bienal que qoqí- 
jerva su v^;ecacion á veces dos 6 tres años ; pero 
io regular es perecer luego que se han marchitado 
sus fiores. Sus tallos crecen á dos pies de altura, son 
rollizos 5 delgados y cubiertos de borra : tiene las ho- 
jas casi lanceoladas , estrechas , vellosas , blanqueci- 
nas , y con dos ó tres dientes en cada una de sus 
márgenes. Las ñores están colocadas en panojas tert* 
jainaks , sostenidas, por isus piececillos parciales y 
compuestas de un cáliz común empiaarrado de mu- 
chas escamas aovado-agudas y membranosas* Todos 
los flosculos son hermafroditos , en lengtSeta , y con 
cinco dientes : el receptáculo es pajoso , y las se- 
millas coronadas por un vilano formado de un cá~ 
liz pequeño con cinco aristas. La variedad de flor do- 
ble de esta planta que se ha logrado por el cu!— 
iLvo » es la que comunmente se cultiva en los jardír 
nes de ñores. 

SUmkras, Se siembra esta planta de asiento poc 
Marzo y Abril y también , pueden Terificarse siembra» 
por Noviembre en algunos criaderos abrigados con la 
idea de adelantar su germinación , y que por la pri- 
mavera haya adquirido medros para poderse trasplan- 
tar. Los terrenos ligeros, y bien desmenuzados son 
los mas aproposito para sembrar esta ñor. 
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"Plantío* Se trasplantan las plantas de k flor cu— 
^íJa sacándolas con buenos cepellones por Marza y 
Abril i se coiocaa en terrenos ligeros en las fax«% 
arriates y demás en mesda con otras flores ; y se 
cuidan del mismo modo que el azulejo y demás plan- 
tas ai m al^T 



V^rece esta planta á un pie de altura , produce stis 
tallos delgados^ famosos, y algo tendidos: las ho- 
jas sentadas y oblongas : y las flofos azUaits , soiit»- 
fias , derechas f de color encamado -qiie* tira á mo^ 
rado 9 y algunas veces de color de cosa ó blanco, y 
llevadas por pedúnculos muy largos. La corola es en 
forma de rueda , y se halla profundamente dividida 
en cinco divisiones aovadas; y la caxa larga con mu- 
chas semillas aovadas y lustrosas. Habita esta planta 
en mucho par ages de España , y florece desde Mayo 
hasta Septiembre. £1 espejo de verm conviene para 4as 
macetas aun mejor que para adornar en tierra. No 
deza de agraciar en los tiestos si llegan á estar bien 
-poblados, proporcionando buen adocao con la abim« 
dancia de flores de que se pristen los ramos. £s cíem 
que ea las. faaas. de flor y en los arriates na so^ 
bresale y queda confundida esta planta por el ma« 
yor brillo y corpulencia de las demás que se em- 
plean para el adorno de los jardines ; pero dice muy 
<hien para vista desde cercat 



DEL ESPEJO DE VENUS. 
(Cdnifanuia specuhm Lin.) 
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DE LOS PENSIEa ' 

é 

/^^Ai tricolor. Lio. • 

Esta planta anual, conocida también con los nom- 
bres de pensieles , peníamientos , y trinitaria 6 fior de 
la trinidad f que apenas crece en su estado silrestrey 
produce con el abono y cultivo muchos nonos del- • 
gados y'estendidos , .que adquieren hasta . un pie de 
altura, y se hallan guaroecMos de hojas sentadas» 
oblongas , dentadas y mas angostas que las radicad 
Ies. Las flores son muy abundantes y hermosas , y 
varían en su color y tamaño. Muchas veces las pro- - 
ducen enteramente atiiarüias , y algunas otras bland- 
eas ; pero lo mas regular es hallarlas hermosamente 
variadas , teniendo los dos pétalos superiores amari- 
llos con una mancha de color de purpura en cada 
uno i los dos de enmedio de ua blanco amarilleht^ 
y el inferior de color de purpura obscuro y como 
ocensiopeUdo. Las variedades ijue mas agradan las 
de flores* anchas coa ios colores vivos y sobresalientes. 
Se adaptan para el adorno de las fiutas , arriates , man- 
chas , canastillos y demás del jardín de fíores , salpi- 
cando ios golpes é interponiéndolos con inteligencia á fin 
de que proporcionen una agradable diversidad. Igual- 
mente se siembran en cuerdas que circundan W qua- 
dros, almantas, caracolillos y demás , y asi dicen beilar» 
bínente. Se acostumbra también sembrar algunos quadros 
^ 6 muicfaas grandes énicamcnte con pensies ^ cuyas al- 
fimibras admiran por la armonía que causan luego que 
están floridas escás plantas. Donde sobresalen mayor- 
mente es en macetas. Duran en flor desde últimos de * 
Marzo hasta Junio , y aunque es cierto que luego que 
se ha pasado su fíor presentan muy triste y pobre el ter- 
reno y con todo compesan después ampliamente esta 
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falta con la variedad y brillantez de sua colores , y 
por el largo ticoapo que continúan con flor. Una vex 
sembradas en un terreno se reproducen anualmente 
por las simientes madnraa que sft dbspxenden de laa 
plantas. 

Se hallan dotadas las cazas de los pensies, en las que 
se contienen las simientes , de una tu<¿rz,a ela'^tica sin- 
gular, por cuya propiedad se abren luego que han 
madurado , y arrojan las simientes esparciéndolas ea 
toda la circunferencia j y asi si se desean guardar es- 
tas simientes deben recogerse las cazas antes de su 
perfecta maduración. Guardan la virtud germinativa 
por espacio de machos aSos « siempre que se ender-- 
ren en quartos secos y ventilados. No dexan de manU 
festar ñor las plantas de pensies sembradas en Abril y 
Mayo ; mas con todo son. las ñores tan descoloridas 
en las plantas de estas siembras tardías , que no es 
útil este método. Las sembradas espontáneamente por 
haber sacudido naturalmente las cazas su semilla ñov 
recen con anticipación respecto de las que se sieni'^ 
bran por el otofio i y snete ser tan. abundante la re* 
producción que se logra , que . es necesario destruir 
mucha porción de plantas , tratándolas como á malas , 
yerbas á fin de que na incomoden á xitras sus vecinaa. 

Tienen los pensies la apreciable circunstancia de 
prosperar en parages sombríos , y aun debaxo de la 
son^bra inmediata de los árboles prueban bien , ador- 
nándose en dichos parages sus flores con mas viveza 
y lustre , por quanto no come el sol los colores » que 
siempre les quita mucha parte de su brillo. 
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DEL ALELÍ DE MAHOR - 

(Hfsperii $muitím Lamarck. CbektanÉÍus. .mariih 

Mitf* Lia.) 

r 

tallo de esta planta es ramoso , derecho , algo ás- 
pero y de tres quartos de píe de alto : las hojas pe-» 
cáoladas casi elípticas : las ñores terminales , de ua.co<* 
lor eii£ar4o mas ó menos subido : y las vaynas rolÍi-« 
xas y muy delgadas. Nace abundantiemeñte en las eos* 
tas del mar Mediterráneo » y florece eñ los jardines 
desde Mano hasta Octubre^ 

£1 alelí de mahon ^se siembra del mismo modo y 
en los mismos parages que los pensies , y en sus flo- 
res encarnadas y olorosas fundan algunos floristas 
mucha parte del adorno de las faxas de flor mas co-*. 
mimes. Del mismo modo que sucede con los pensies 
nacen bastantes plantas de jaldü« de mahon por las sí* 
mfentes que se cáen de. las vaynas ya maduras ; es 
cierto que no se ve en estas la elasttddad que se ad-> 
vierte en las caxas de los pensies , mas con todo 
se reproducen bastantes plantas por e:»te medio en ios 
parages en que se han cultivado. 

DE LA ARAÑUELA. 

* ■ - 

{Nigella áamascemu Lia } 
La orelhda j mraUa 6 agetimt de jardín es igualmente 

una de las plantas anuales que se culivan principal- 
mente, por la buena vista que proporcionan en con- 
junto con las demás flores. El tallo se levanta á pie y 
medio ó dos de altura , es ramoso » estriado y vestido 
de muchas hojas alternas f sentadas y muy. fínamen^ 
fe r«Bortidas» Las flores son terminales de dós< dedos 
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de diámetro , y colocadas sobre un involucro hojoso» 
muy recort^o y mas largo que la flor. £|ta se con>» 
poae de un cáliz de cínico hojuelas ovales , ieitendidas 
por Jo jregiilar ,.de un color mal mas ó menos duro: 
de una corola ocho ó mas pétalos en forma de cuer- 
nezuelo hendido cada uno en dos labios ; el superior 
entero y agudo , y ti inferior con dos dientes : de 
numerosos estambres : de un germen con cinco estilos: 
y de igual numero de caxas membranosas donde están 
encerradas las semillas olorosas y negras. Florece esta 
planta en los jardines todo el verano f y las ñores son 
sencUlas 6 semid.obles » bianoas » encarnadas ó asul de 
'porcelana , cuyo color es el mas sobrtsalieiite y que 
Inas se estima -: ¿ot cuya causa deben separarse estas 
castas delusivamente para -la recoleeeton de súmente; 

Para esta recolección no ha de esperarse á que 
las caxas se abran y dexen caer las semillas al ¿ue-» 
f o , á menos de que solicite el florista obtener en el 
siguiente ano plantas fértiles que nacerán en aquel si^ 
tío por las simientes desprendidas. Pocas plantas siei^ 
ten la trasplantación mas que esta , y pocas agrade-^ 
cen tanto como eUa ia buena tierra » y el bene&io de 
mantillos consumidos. — 

DEL CÁRRASPIQÜE. 
{Ihris umhilata , Hnifolia ei pinnafa, Lin.) * 

Tres son las especies anuales de carraspique que se 
cultivan para adorno de los jardines , ademas del cae- 
raspíqne perenne de ipie ya hemos hablado $ la prime* 
sa» que es . el carrasfique kkmeo feq^ño ( Iberisjtmbt^ 
flota Lin.). se cria con notable abundancia en los cer<« 
ros de Aranjnez , de los qoales se ha introducido la 
simiente en estos jardines. Sus flores son blancas sin 
mezcla de otro color í pero coa el cultivo se han lo-«- 
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grado algunas variedades de flor de color de carae y 
aua morada. Es planta de mediana altara que' florece 
por Mano y Abril » y en a&os templados alguna vez 
también por el otofio $ y es la mejor de todas , por 

quanto se crian sus tallos recogidos y poco elevados 
coronados por los parasoles de ñor. Conviene para 
las macetas , y no dexa de aumentar la diversidad y 
coi^traste mezclada con arte en ia« íajigs de ñor con 
oteas que estén en sazón al mismo tíempo. £1 tifíras^ 
fiqia morado ( Iberis tit^oiia Lm.) es la segunda es>* 
pecie que s€ cultiva en estos jardines , su flor es mo- 
rada f varia con flor blanca , y se encuentra con abun- 
dancia en la montaña de Monserrat. Con motivo de 
atiornar mas las ñores moradas es conveniente supri-* 
mir las de ñor blanca , y solamente de^ar aquellas 
de que se ha de recoger la semilla. La tercera clase de 
carraspique , que llaman blanco aHo ( tberis pintrnta 
UfL, ) crece á pie y medio de altura j se siembra del 
mismo modo que el morado , produce sus flores blaui* 
cas y rara ves moradas. Son tos carraspiques admi* 
rablemente adequados para el adorno de los jardines. 
El color blanco puro de las flores en algunas espe- 
cies , y el morado en otras j y las numerosas ñores 
coji que se hermosean los tallos y ramos , unas veces 
dispuestas en parasoles espesos ^ y otras reunidas en 
corimbos apretados , forman un aspecto agradable. £1 
oirraspique blanco pequeño es el que primeramente ^ 
da flor ^ cuya dccunstanda y el color blanco de mere 
de 'SUS numerosas flores hacen justamente preciosa esta 
planta. £$ cierto que el blanco alto no reúne algunas de 
las apreciables qualidades que acompañan al anterior, 

mas tiene la yoc\\far circunstaacia. de florecer poco 
después. 
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ra: LA MÜSCIPULA 6 PAPAMOSCAA. 

( Sikne armería. Lia. ) 

El tallo de esta planta anual que sube á pie y me- 
dio ü dos pies , es rollizo , nudoso y ramoso : las ho- 
jas obloagas ^ agudas y opuestas : y las flores colo- 
cadas en cofimbos terminales son |ieqttefias » olorosas 
y encarnadas» Tiene el cala tubuloso con cinco dien- 
tes : la corola de cinco pétalos festonados : diez es- 
tambres : un germen con cinco estilos : y por fruto 
una caxa de tres cekUs con muchas semillas. Si se sieni* 
bra la inuscipula por Noviembre y Diciembre florece 
en Junio ; y sí por Marzo y Abril da flor en Septiem- 
bre; y aunque las plantas de estas últimas siembras 
perecen de resultas de la intemperie , y con los yeiosy 
tienen sobrado tiempo para la maduracioii de las si- 
mientes, que se desprenden ^pontaneamente y se caea, 
al suelo » lográndose muchas plantas que al siguiente 
afio manifiestan sn flot también en Jumo. Las corolas 
tienen un homot viscoso ^ al qual se pegan las mos- 
cas , por cuya circunstancia le han dado el nombre 
de muícipula o papamoscas. Se ponen en las íaxas y ar- 
riates interpoladas con otras flores. 

Todas tstas plantas exigen el mismo cultivo que 
la espuela de caballero , ai qual nos referimos. Aunque 
se siembran de asiento todas las expresadas espedes y 
noneoesitaii trasplantarse y ( antes al contrario es op^• 
cacfOB ipieGapisaim mroceso ea nt vegetación*) ooü 
todo díspononos semtUeros' dMO'icOii' las espuelas , y 
ce trasplantan los ffllfés SüCados con cepellón por Fen 
brero ó Marzo. 

Los pensies , alelí de mahon y carraspique blanco pe- 
queño pueden sembrarse por últimos de Julio y en 
Agosto f resguardando las siembras del ardor del soÍ^ 
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y atendidas las macetas en que deben practicarse estas 
siembras con el cuidado y diligencia posibles podrán 
lograrse flores tempranas en £nero y Febrero. Se res* 
guardarán los tiestos debazo de portales de jardín y 6 
' en resenratoríos y estufas , y asi se lograrán racílmente 
flores anticipadas. La ventilación es muy necesaria 
para que se conserve a saludables en los resguardos; 
y k defensa del frió por medio de setos , caldas y 
demás sostendrá la vegetación. Igualmente se pueden 
disponer dibuxos 9 lazos y orlas con estas tres plantas 
interpolándolas según se desee f y asi presentarán una 
variedad y mezcla de colores coordinados con sime^ 
tria y órden al capricho del florista* 

Con estas plantas anuales pueden adornarse bas-^ 
tante los terrenos del jardín , sin que sea quasi nece^ 
sario hacer uso de las perennes : y sin que por esto se 
eche menos la viveza y variedad de colores , cuyo 
contraste y mezcla graciosa hacen dignamente admw 
rabie un jardín bien tíorido y adorxiadQ con eiias« 

DE LA ^.UÑARIA. 

« 

{Lunaria amuuu Im) 

Elsta planta , que se cria con bastante abundancia en 

Monserrat y otros parages de España , se cultiva en el 
jardín de flores por la rareza de sus grandes vaynillas 
redondas, aplastadas, transparentes y de color de ná- 
car. En algunos ramilletes de flores se suelen colocar 
por ia Yariedad algunas ramítas con estas vaynilias 
abiertas^ aprovechando las partes, mas brillantes y 
iiacaradas« £s planta bienal que crece hasta quatro 
pies de altura : su talle es derecho » ramoso y cubierto 
de pelos ásperos : las hojas son alternas y acora«ona;« 
das : las flores se hallan dispuestas en panojas termi- 
iuLqí y y son de un color morado claro. Florece en ios 
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jardines por Mayo y Junio ; y perece luego que 1» 
perfeccionado sus sráillas. Se reproduce con facilidad 
esta planta por las ' semillas maduras que naturalmente 

•se caen al suelo. 

DE LA MARAVILLA. 
(Cakttdtíia tfficinaUs. Lin.) 

maravilla conocida también con el nombre de co^ 
fona de r«gr t es una planta pequefia , que tiene d tallo 
may ramoso y afelpado : las hojas vellosas y amari- 
llentas , las superiores lanceoladas , y las demás aoTa- 

do-obtusas. Las flores están sostenidas por pedúnculos 
largos y desnudos ^ y nacen en ia extremidad de los 
ramos. El cáliz común es sencillo , partido en muchas 
iacioias casi iguales, y contiene muchas flores tubulosas 
y faermafrodius en el disco , y los rayos .femeninos en 
lengüeta con tres dientes* £1 receptáculo es desnndfv 
y ,las semillas en ferma de navecilla y erizadas. 

Florece estn planta la mayor parte del año , y ha^ 
bita en los álredores de Madrid y de Aranjuez , y en 
otras muchas partes de España. La planta silvestre es 
muy pequeña y de poco mérito ; pero por el cultivo se 
han logrado algunas hermosas variedades de fior doble 
de color de naranja muy vivo , y de amarillo des— 
ec^orjdo. La maravilla se siembra de asiento en las fa^ 
Jas y arriates.de. flor mas ordinaria ; y sus anchas y 
grandes flores de tees y quatro dedos de .diámetto 
hermosean en moMla con-ks demás», Estas flores de»* 
piden un olor desagradable. Se multiplican las mará*- 
villas con tanta abundancia en los jardines por las se* 
millas que se desprenden de las plantas , que es preci- 
so arrancar las mas de ellas dejándolas á un pie de 
distancia* Las flores scndüas se desechan siempre del 
cultivo* . • 
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*• I 

DE LA PERSICARIA» 

f^X^OLILLAS DE COETE. 

(Pofygonum oriéntale. Lia.,) 

El tallo de esta planta se levanta hasta ocho pies 
de alto» es derecho » nudoso » y vestido de muchas 
hojas- grandes , alternas » áoTado-laaceoladas , muy 
teteras 9 y que envaynan al tallo. Las flores sos 
pequeñas comunmente encamadas y rara vez blan>^ 
cas , y están' colocadas^en espigas apretadas , termi* 
nales y colgantes. Esta planta anual se cria en el 
levante ; florece por Septiembre y Octubre ; se siem- 
bra, de asiento en el mes de Marzo ; y adorna en los 
quadros grandes y arriates de ios jardines no tanto 
por la hermosura de sus flores » quanto por la divei^ 
stdad y extra&za de la planta. Se reproduce abuff¿ 
dantemente en ios jardines poir las setonlks que lia^ 
turalmente deian caer las plantas por el otoño. 

Siembras. Se siembran todas estas plantas al raso 
por Marzo y Abril regularmente de asiento ; y al- 
guna vez se forman semilleros tempranos con ellas 
pai^ trasplantarlas con todo su cepellón quando aun 
son pequeñas. La [maravilla se siembra igualmente por 
Junio, con la idea de que florezca teaüprano por lá 
primavera, trasplantándose por Noviembre y Dicleni<« 
bre en los parages que se tienen que adornar. Se 
siembran igualmente por Márzo y Abril como las de» 
mas , en cuyo caso dá ñor por el otoño. Prevale- 
cen estas plantas en terrenos substanciosos , y la luw 
naria exige situaciones sombrías , las otras dos pros- 
peran en . sitios ventilados y asoleados. £n todo lo^ 

39 
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demás requieren los caidados referidos para con hs 
otras plantas anuales. , ^ 

DEL GUISANTE DE OLOR. 

(Latbyrus odoratus- Líq.) 

,iPlanta graciosa por el color y olor agradable de sus 
^^ñores , y por lo mismo se cultiva como planta 
fyadorno. Sus tallos son angulosos , ramosos , largos 
«de tres ó mas pies , y; vellosos. Sus hojas se cooif 
fliponen de dos hojuelas aovadiMblongas de mas dé 
jiuna pulgada , algo, pelosas , cuyo peciolo común 
vise. termina en zarcillo ramoso: las estipulas son 
sfcasi asaetadas : los pedúnculos axilares , cada uno 
3,con dos grandes ñores que tienen el estandarte de 
Mcolor de rosa , y los demás pétalos blancos, ó el 
fyestandarte de un purpura obscuro , y las alas y 
s»quiUa aaules. Las legumbres son oblongas y vello^ 
i»sas« Florece desde Mayo hasta Agosto » y es origi* 
iinaria de: 4a. Judia oriental'' (Vé^ CavaniUes cur^ 
fo ^d. Botánica.) Los guisantes, de olor, se siembran 
de asiento por Octubre y Noviembre ó por Febrem 
y Marzo en las faxas de Bor, poniendo sus enrames 
correspondientes para que se enreden sus tallos sar- 
mentosos ; también se forman guirnaldas con estas 
plantas » y se ponen al pie de algunos árboles á ña 
de que vistan hermosamente sus troncos. Esta es una 
4e las principales ñores que destina el fiorista cuidadoso 
para el adorno dct su jardín; procurando qne los golpes 
se hdlen siempre bien poblados y espesos. El color 
mas común de estas flores es el morado , bien que 
también las hay blancas , encarnadas , y variadas de 
bUuco y encarnado 9 y de encarnado y azui 
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DEL DON DIEGO DE DIA. - 
(Cottvolvulus tricolor. lio. } 

El Don Diego de dm , asi llamado por la semejaioft 
que tieae la flor coa los Don Diegm de noche 9 desea- 
▼uelve súsr herinoMs flores campaaudas de tres cO<^ 
lores duraote el día , mas permaoecen cerradas dé 
noche, y aun en días nublados se mantienen ñn' abrir.* 
Es planta de mediana altura , y ensanchan notable- 
mente sus rarnos herbáceos, tendidos y vellosos, for- 
mando golpes espesos. Los pedúnculos tienen dos 6 
tres dedos de largo , iiaceji del sobaco de las hojas 
seatadas , alternas y vellosas , y aovado-laaceoladas, y 
cada uao sostíeoe uoa sola flor grande campanuda 
€oa cinco pliegues , y cinco ángulos en su borde» Tteae 
claco estambres , un germen globoso , con el estilo 
partido en dos ; y la caxa de dos celdas con varías 
semillas negras y angulosas. Florece esta planta d^s^ 
de Mayo hasta Agosto ; sus flores son muy abun- 
dantes y vistosas , y están adornadas con tres colores, 
que son el azul , el blanco , y el aoiarillo. Se cono- 
cen igualmente dos variedades de esta planta poco 
apreciables la de flor blanda » y la jaspeada. Es de las 
flores que agracian mas en los jardines. Se siembra 
de asiento por Marzo y Abril , y prevalece en las 
orillas de las caceras , en los sitios frescos , y tam^ 
bien en los bordes de las laxas de ílor ; y aumenta 
la hermosura en los canastillos y almohadillados en 
mezcla con otras plantas de adorno. 
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' DE LA £NREDAD£RA CAMPANILLA* 

(Ipomaa violácea* Lía.) 

Ija eiir«ilAfer« ami¡ptfai3l<i es plantii anual 4e taño 
voluble de ocho 6 dies pies de largo, y no dexaa 

de adornar sus grandes flores campanudas , moradas, 
azules , color de violeta , blancas , ó abigarradas. Se 
siembran del mismo modo que los Don Diegos de día 
en la inmediacioa de árboles delgados á los quales se 
agarraa y abrazan, y también se siembran en las 
íkxas y parages dei jardín, que tenga por conireniente 
el florista clavando al lado algunas ramas grandes 4 
las que puedan enlazarse sus tallos volubles. Suelen 
vestirse con esta flor asimismo algunas paredes , em- 
berjados , encañados y texidos de ramas enlazadas, 
y sus numerosas , acorazonadas y anchas hojas entre- 
mezcladas con sus abundantes flores cierran aqueUos 
claros con no poca gracia y adorno del jardín. Igual— 
inente se forman guirnaldas y otros dtbuzos en los. 
parages mas freqüentados , y en los que se procura 
una legularidad y stmetria estudiada. 

DEL ALTRAMUZ. 

{Lupittus) 

Se conocen varias especies anuales de altramüz , que 
todas pueden sérvir para el adorno de los jardines. 
Sus tallos se levantan hasta pie y medio de altura, 
son derechos, rollizos, vellosos, y ramosos: tienen 
sus hojas palmadas , compuestas desde cinco , hasta 
nueve . hojuelas lanceoladas » blanquecinas « y mas 6 
menos estrechas y vellosas i según las especies. Las 
flores son grandes , hermosas y amariposadas , y es« 
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tan colocadas en espigas ternúoales , y las legumbres 
«oa largas puatiagudas , cocreoaas , y enclerraa va^-' 
rías femUias casi redondas y eomprimidas. Muestran 
estas plantas por Nlayo y Junio sus hermosas flo- 
tes blancas , aaules , de color de rosa , amarillas , ó 
abigarradas según las especies. Prevalecen en los terre* 
nos estériles I y la ckaiááiada humedad las luce pe- 
recer. 

Siembra. Se siembran de asiento todas las refe-> . 
ridas plantas en Ips parages: en que tienen que fiorei-- 
cer , echando tres 6 quatro dedos de cnbierca sobre 
las semillas. No temen los frios de .este temiíeramca«- 
to 9 mas con todo » suekn resguardarse alguna vei. 
de la intemperie por medio de portales de jardtü 
á fin de que se adelanten y manifiesten su flor mas 
temprana. Convieuen mucho mejor estos resguardos á 
los Don Diegos de dia , con cuyo auxilio podrán ño- 
recer con un mes de anticipación por últimos de Mar- 
zo ó en Abril. Se siembran todaa estas plantas ai raso 
desde Octubfe hasta Marzo » y prosperan en terrenos 
medianamente substandosost Con motilo de destruir- 
los zonales 9 mirlos y otras avíedúas mucha porción 
de las simientes de estas castas que se ponen al des-* 
cat¿pado en tierra , siendo los daños mas considerad- 
bles en lai siembras de los guisantes de olor ^ acostum- 
bramos en estos reales jardines disponer algunas eras, 
en las que se verifican estas siembras colocando los 
golpes á seis dedos de distancia. Se riegan con rega- 
dera y y se cuidan con la mayor diligencia hasta 
brero ó Marzo, que se trasplantan en los lugares apa- 
rentes y mas acomodados. Con esta práctica se lo- 
gra defender estos semilleros de los referidos dafios 
con solo el cuidado de que un niño ó muchacho es** 
pante dichos p.ixaros de los semilleros. Ha habido anos, 
que sin esta precaución, no se hubiera logrado un 

solo pie de las indicadas castas por causa de ios dar- 
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¿OS «le los imrlos. Para sacar estas plantas se cór^ 

tan los cepellones en quarterones con navaja ó con 
ia paleta de jardín regando anticipadamente el terre-- 
no para que haga liga , y no se desuna la tierra,' 
y dexe las raices sin abrigo- Se siembran igualmente 
ea macetas ea las que propocciojoaa buen adorno los- 
guisantes de olor ^ biea- ennunados , y aun mejor los 
Ihm Diegos de dia, 

Mees^ekm de mdme. <BI cnltiTOr riegos, labo* 
res y demás qae requieren estas plantas son ¿omu-^* 
nes á todo vegetal. Los enrames se clavarán en ik' 
inmediación de las plantas del guisante , y enredadera 
eampanilla , sin estropear ni herir sus raices. Las ra- 
mas , varitas, ó cañas se proporcionarán á la altura 
á que desee el fiorista qae enramea las plantas; y 
aun suelen atarse por su cima 6 extremidades á fiñ' 
de que los tallos se crien recogidos* £sco es mas ne« 
cesarlo en las macetas. 

Las simientes débeá recogerse de la» plantas mas 
saludables , y al paso que maduran ; pues sin esta 
circunstancia se van desprendieado diariamente y se 
caen al suelo con desperdicio grande en vista de 
madurar gradualmente. Las castas de los guisantes 
de oler y las del i^ramuz pueden perpetuarse sin va-^ 
mr , si el florista cultiva con separación de las otras 
laft de cada color para el objeto de recoger la si* 
miente. ' . ^ 

£n'todo lo demás conviene el cultivo de estas 
dores con el que exigen todas las anuales que re-' 

sisten al raso. - ' 

« • ■ ' * ' . 
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DEL TORNASOL. 

..(Heiianihis íammu. Lia.) . 

ILi tallo d« - estji, pUuíta anual «pie iadistiataipe&te le • 
conoce fía ios jardines con los nombres de torwuii^ 
girasol y Jhr del ^olj Cofom S^al ^ giganta j y copa 
de Júpiter , cr^ce .hasta catorce pies de altura, es de- 
recho , rollizo, y tiene bastantes hojas alternas , grue- 
sas , de diez ó doce dedos de largo , ásperas , aco- 
razonadas , festcuado-dentadas, y coa peciolos largos 
y gruesos. Las. £ores nacen en la. jextremidad de los 
tallos ó ramos , spn solitarias , amarillas , inclinadas 
liácia un lado, de mas de un pie de diáioettOy Y-si-* 
guen el curso del sol. £1 cáliz común es empizarrado 
compuesto |le muchas escamáis mas largas que los 
rayos de la ñor : estos son estériles , en lengüeta, 
de un color amarillo hermoso , de mas de ua dedo 
de largo , y doblados hacía afuera en su ápice. Los 
flosculos del disco son hermafroditos , tubulosos , if 
de un amariiio mas obscuro. Las numerosas semi- 
llas blancas -6 negras, oblongas, 4|X|adr«ngulares, y 
con un Tílano caedizo, nacen en ei receptáculo pa- 
joso. Esta planta es nasmal del Per¿ y florece d^dc 
Julio hasta el* otofio. Se conocen dos variedades priiv- ^ 
c^les del girasol la ima de tallo sencillo nauy cre- 
cido y grueso terminado por una sola flor muy 
espaciosa, y la otra de tallo ramoso que crece de seis 
á ocho pies de altura. El color amarillo de estas flo- 
res suele ser mas 6 menos subido según las varie- 
dades f iguahnente se cultivan algunas plantas de floc 
enteramente doble : es decir que todos los flosculos tu- 
bulosos del disco se mudan en flosculos en lengüeta 
como los rayos aunque algo mas pequeños. 

Skmbray cultivo. Se siembra el girasol de asiento 
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por la primavera cubriendo 1:ís semillas con el grueso 
de dos dedos de tierra. Prevalece eo ios .terrenos subs-> 
canciosos , asoleados 9 y que tienca proporción de r¡e« 
gos de pie. Sirven -estas plantas pará ;el adorno de 
algunas manchas , y asimismo para vestir algunas «1- 
oeras maestras y calles principales dé loe jardinesi ■■ 
La eicestva humedad las faace perecer y el mu- 
cho sol las vivifica. Poco ántes de madurar las semi^ 
lías del girasol se cortarán las flores con algo de taJIo 
y se pondrán á curar al sol en algim parage que se 
halle defendido de los daños de los pásaros f que 
ú hallan ocasión se la comerán toda. Muchas perso- 
nas acostumbran comer estas semillas del mismo modo 
que los cafiamones ^ y es un ensdenie alimento pai» 
cebar pabos y gpüllnas. 

DE LA QUARENTENA. ' 
{Hesperis anma Lamark. Cbiiranibus annuus. Lio.) 

C/recen los tallos de la quarentena á dos pies de 
altura, son rollizos, ramosos y guarnecidos con ho- 
jas lanceoladas y vellosas ^ que son unas veces alter-- 
•naS) otras opuestas, y nuichas yeces.n^cen de tres 
en tres. Las flores ¿erminan los ramos, nacen en 
«spiga floxa 9 son olorosas , ,y se componen de quairo 
-pétalos anofaosp escotádos«Las siliquas son largas,. roUt 
«as , puntiagudas , asuccadas , y encierran numero- 
sas simientes redondas, aplastada^», y pestañosas. Esta 
planta suele mostrar el botón de la flor y aun flo- 
recer a los quarenta días después de haberse sem- 
brado • por la primavera , tiempo en que se practican 
estas siembras casi exclusivamente en los mas para-* 
ges 4e España, de io qual la ha .v!Kudo d nombre 
de ^renisfie. Tienen ks, quarentenas tanta analo^ 
gía con los aleUes que dificilmeate se dbtifigvm de 
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etlos á na ser por sus uiios herbáceos y «miftles ; y 
del misiiia modo que aquellos , vwám éstas ooa las 
flores blancas , encarnadas , colpr de carne , de rosa, 

de fuego > moradas , azotadas y jaspeadas diversamea- 
te con todos los indicados colores. Ademas de estas 
variedades que proceden del color y de los tintes mas 
ó menos claros y subidos de las flores , hay otras que 
se diferenckm en el porte ó hábito mas 6 oaenos ra- 
moso i como por la disposición de las espigas de floc 
y tamafio de éstas* . Se pueblan las plantas mas abun- 
dantemente de ramos laterales , y son mucho mas ba^- 
xas y recogidas que los alelíes , á los que son muchas 
Teoes preferidas por esta circunstancia. 

Siembra, Se siembran las quarentenas por Agosto 
y Septiembre , y también por Febrero , Marzo , Abril y 
aun Mayo* En estos reales jardines preferimos el m^ 
todo de sembrar por Agosto y Septiembre y y aun ea 
práctica quasi peculiar de ellos , resultando que se lo- 
gren plantas que florecen anticipadamente por la prir 
mavera ; y consiguiéndose asimismo plantas mas aco- 
padas , vigorosas , de mas provecho y robustez , que 
las que se obtienen por las siembras de primavera. Es 
cierto que de estas últimas se adquieren plantas que 
dan su flor por el verano quando ya han cesado de 
florecer las otras ; y también lo es que los cuidados 
y esmeros que exigen las plantas de los semilleros de 
verano se omiten con las de los semilleros de príma^ 
▼era ; pero en compensación se anticipa el goce de 
esta ñor de dos á tres meses , y se crían individuos so- 
bresalientes en grado superior. Se pican las plantas- de 
todas estas siembras en nuevos criaderos como expli— 
carémos y aunque no es necesaria esta operación coa 
las plantas de los semilleros de primavera , que pue-r 
den con ventaja conocida y ahorro de trabajo picarse 
de asiento , ó sea trasplantarse en los parages en que 
deben adornan De las siembras del mes de Febrero, 
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Marzo y Abril se logran plantas que florecen sucesi- 
vamente desde Junio hasta el otoño j y las de Agosto 
y Septiembre manifíestan 9U9 Bores desde Abril en ade* 
lante* Los semilleros de Verano se disponen en eras 
' regulares preparadas en terrenos medianamente subs- 
tanciosos 9 que carezcan de estiércol^' enterizos , y 
tengan su exposición entre sol y sombra ; bien que en 
años de otoñadas tempranas adelantan con mas ven- 
taja las plantas de los semilleros asoleados; por lo qual 
deberán establecerse por ambos métodos , y así con- 
seguirá el ñorista un surtido completo según siga la 
temperatura calorosa ó templada. £n situaciones som^ 
brias se crian desmedradas las plantas , débiles y alu- 
llidas ) y de esto resulta que se atrasa y nó hayan ad- 
quirida robustez ni medros para resistir álos fríos del 
invierno -en los criaderos. No hay duda de que se 
criarán mucho mas fuertes las quarentenas i>i se siem- 
bran de asiento en macetas , que se podrán comoda- 
rnente defender durante los yelos con los abrigos que 
se aplican en los criaderos de planta picada* £sta ma«* 
niobra suele no executarse en jardines de mucha ex«- 
tension » considerando el crecido número de tiestos que 
se necesitaría para el surtido del jardín } mas con todo 
es Jrráctica preferible por quanto se excusan las ope- 
raciones de picar y trasplantar , que siempre resultan 
en menoscabo de las plantas y causan un retroceso ca 
su vegetación : y se lograría adelantar la flor por este 
método. Las siembras de Febrero y Marzo se practi- 
can en alguna alvitana , ó en eras abrigadas y res«- 
jguardadas de la intemperie. Las de AbrU y Mayo se 
executan al raso en situaciones cómodas y aaáli^s á 
los semilleros de verano. Se siembran las quarentenas 
del mismo modo qué los aldies , esparramando las si- 
mientes á puño con ígua{dad , y poco espesas , y aran- 
do ligeramente ó mucho mejor extendiendo á puña- 
dos sobre ellas un lecho de tnaatülo muy cernido para 
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que queden caUertas del gniefo del cantero de un peso 
duro. Los riegos serán con regadera de lluvias finas 
antes de que broten las simientes , y después hasta que 
esren bien nacidas, que se podrán regar de pie sin daño 
de las plantas y con ahorro de trabajo. £stos xiegos se 
repetirán con mas 6 menos freqnencia con arreglo á la 
estación húmeda- ó seca. £s de la mayor Gooseqoencía 
limpiar con cuidado esto& semillerof de todas las ma<* 
las yerbas ántes de iqoe tomen incremento ; como así* 
mismo entresacar con tiempo los parages espesos , esto 
contribuye no poco para que se crien lozanas , ensan- 
chen y adquieran buenos medros. En los semilleros de 
primavera es aun mas necesaria esta entresaca. £s uno 
de los puntos mas esenciales de este cultivo el ezecu-» 
tar debidamente las entresacas, dependiendo quast de 
esta operación la fatuta vegetación yigorosa ó débil 
de tas quaientenas. Cada plantita deberá deaarse á qua» 
tro ó seis dedos de distancia y con lo qual hallarán ali- 
mento proporcionado para su incremento , y en lo 
sucesivo darán maniíiestas señales del regalo con que 
se criaron en aquella primera edad. 

Fkar. Se pican las quarentenas del mismo modo 
que hemos explicado en el cultivo del alelí , luego que 
ban criado seis ú ocho hojitas en los semilleros » pr&^ 
parando criaderos 6 portdes de jardín en sitios cómo* 
dos , ventilados , libres de humedades é inundaciones^ 
y con su exposición al sol de mediodía para la planta 
de los semilleros de verano ; y para las de primavera 
se pican en eras al raso. Estos criaderos se previenen 
en estos jardines con tablas que sobresalen un pie del 
terreno; llenando los catones que se forman de este 
modo con mantiflo consumido » que haya servido para 
criar lechugas» ú otras producciones análogas en el año 
anterior. Las estacas , que se fizan en tierra para esta* 
blecer estos portales , suelen tener por deiaate ó por 
la parte del mediodía un pie mas que el criadero , y 
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por la parte del norte como un pie y quarto ; atrave* 
•ando como mas cómodamente pueda el florista unos 
listones ó palos delgados pora sostenerd peso de los pa- 
jones , y proporcionar dorante el invierno á las plantas 
el abrigo que necesitan para sn vegetación lozana. Se pi- 
can las quarentenas en estos criaderos á U distancia de 
una quarta; desando fuera de tierra el cogollo ; y no 
enterrando mas que las raices de las planticas, que cor- 
rería peligro de perderse si se plantasen á ma^^or profut^ 
dídad que el nacimiento de las hojas inferiores. Es muy 
esencial que no quede en hueco la rata de la planta pi- 
cada , para lo qual conduce el apretar los contornos 
de ella » bien sea con los dedos , ó bien con el mismo 
palito que sirvió para abrir d hoyo. Sin esta precau- 
ción se ventean las raices y se QOtan muchas marras. La 
planta de los semilleros de Febrero se pica en tierra , y 
no exige resguardos contra la intemperie. Las de los se- 
milleros de Marzo, Abril y Mayo se pican de asiento, si 
así io tiene á bien el florista, con lo qual no es nece** 
sarío trasplantar desde estos criaderos , cuya opera- 
clon siempre detiene la vegetadon. Se regarán las plan- 
tas en los criaderos de invierno con escasez , y única- 
mente para mantener su v^etacion ínterin pennane- . 
cen en los resguardos ; mas los criaderos al raso de la 
planta sembrada por Febrero se regarán con mas fra- 
que ncia con proporción á la estación. La demasiada 
humedad es de los contrarios mas temibles que causan 
muchas veces la pérdida total de estos criaderos de in- 
vierno. Las plantas recién clavadas en tierra se rega- 
rán copiosamente 9 y se defenderán de los rayos del 
sol durante los ocho 6 dies dias primeros ^ habituándo»* • 
las por grados , liasta tanto que se fortalezcan y re- 
cupe ren. Sí se notan algunas marras ó faltas se re- 
pondrán sin dilación á fin de aprovechar el terreno. 
Los criaderos de quarentena se defienden de la intem» 
perie por medio de los setos ó cubiertas ¿ se ri^an lo 
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necesario para* sostener la vegetación de las plantas:' 
se ▼entilan siempre que el tiempo es favorable : se tie- ' 
nen tendido^ los setos para beneficio ¿el abrigo has- 
u que el calor del día ha disipado la escardia : se 

limpian de las malas yerbas : se arrancan ó se cortan 
las hojas dañadas y podridas que se advierten en los 
abrigos.) á ün de impedir que cunda el mal : y se po- 
nen los medios de destruir los ratones y demás ene- 
migos qae perjudican á estas fdantas» £n las macetas 
se pican con mucha ventaja j y se ezciisa la operación^ 
del trasplante desando de asiento las qae hayan sa<- 
lido bien dobles. Se resguardan debazo de portales con 
las mismas advertencias que quedan explicadas; y en 
ellas se anticipa comunmente su florescencia quince 
días. Para las plantas de las siembras de primavera es 
también método conveniente , que conduce al mayor 
vigor y lozanía de estas plantas. £n los criaderos do 
invierno reúnen las macetas las ventajas de estar me- 
nos expuestas ai daño de los akcranes y demás insec- 
tos, de poderse remover al arbitrio del florista, y reser* 
var cómodamente de las goteras^, que tanto detri- 
mento causan en los portales y al vitarías. 

Flantio. Se cxecutan los plantíos de quarentena 
de l os criaderos de invierno desde mediados de Marzo 
6 desde Abril con arreglo á la estación. Las plantas 
de los semilleros de primavera se {tantarán de asiento 
luego que han adquirido quatro ó cinco dedos de al- 
tura j ó quando en los criaderos han medrado las 
plantas que se picaron , y empiezan á mostrar sus bo- 
tones de flor que será por Mayo , Junio y Julio. Por 
esta práctica puede lograr el ñorista la satisfacción de 
disfrutar quarentenas con fíor desde Abril hasta que 
las escarchas del otoño destruyen la vegetación. Como 
suelen perecer abrasadas por el ardor del sol de este 
temperaipento si se trasplantan quando aun son jove- ' 
aeS) prd&eren algunos dí picarlas en criaderos por la 



Digitized by Google 



)66 X>fi LAS PLANTAS ANUALES. 

mayor comodidad de resguardarlas con sombras arti^ 
ficiales ; bien que también se defienden arrimando ho* 

jas de Jechuga , ú otras que miren al medu)dia, y pro- 
porcionen sombra á la planta joven , que se dexa es- 
cueta de noche para que disfrute del bene&cio de la 
frescura. Deben sacarse las plantas con cepellón , pro- 
curando que oo^jf^ desuna la tierra y queden desabrí* 
gadjw las raices. Se plantan en los parages del jardia 
que deben adornlitr » destinando los pies mas sobresa* 
lientes y dobles para los lugares mas visibles , y los 
sencillos se plantan en las faxas de flor basta donde 
proporcionan variedad con la diversidad y viveza de 
sus colores. £n las macetas agracian las quarentena?, 
visten bien sismpre que se planten tres ó mas plantas 
con proporcional tamaño de la maceta, y se desti^ 
aan para este usO generalmente las plaittas mas esco- 
gidas de flor doble. Bsta es una de Us flores finas que 
se cultivan en los jardines de £spa6a con cuidados y 
esmeros muy particulares. Se sacan de los criaderos 
para trasplantarse quando la tierra haga liga y tenga 
unión, ya sea estando moderadamente humedecida, ó ya 
sin la menor humedad en tierras que no se descom-» 
ponen £&cilmente. Se abren con la paleta unos hoyos 
capaces para admitir cada cepellón , y se cdtivaii 6 
separadamente en vista de bastar por si solas para el 
adorno completo de un arriate ^ ó también en mezcla 
con otras flores delicadas y mas exquisitas. £a segui- 
da del plantío se dará un copioso riego. 

Del mismo modo que hemos indicado con los ale- 
líes f asi también se distinguen las plantas de flor do- 
ble de las que la producen sencilla , examinando los 
botones ó cálices con mucha anticipación antes de des- 
euTolverse* Los botones ó cálices redondos , chatos y 
gruesos encierran flores dobles al paso que la dan send» 
lia las de botones largos , angostos y puntiagudos. La 
práctica adiestra singularmente á los floristas para esta 
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detjerniinadoii y separadoa de Bores dobles y senci- 
llas 9 que conduce mucho para adomar con coiioci<» 
miento los varios distiitos del jardín. 

CtUtvüo y recofeccíon de simienfe* Se reduce el cul- 
tivo propio para las qnarentenas á regar quando exi- 
ja este auxilio la setjutídad de la estación ; á limpiar 
los terrenos de plantas extrañas , y arrancar los pies 
ya pasados luego que se han marchitado las flores, colo« 
cando ea su lu^ar otias plantas si se desea que Henea 
el hueco. 

Del mismo modo que los alelíes , son estériles las 
quarentenas de flor doble» y únicamente se cogen las si* 
mientes de las flores sencillas. Entre eUas se eligen para 

este fin los pies mas robustos y criados con regalo; 
es siempre mas nutrida y abundante la simiente de las 
quarentenas que no se trasplantan , y se dexaa sazo- 
nar en los criaderos de invierno bien asoleados y ven- 
tilados , prefiriendo las plantas de copa mas espesa^ 
de hojas anchas y carnosas y de flores mayores. Acos- 
tumbran generalmente los floristas interpolar coin las 
quarentenas destinadas para la recolección de simiente 
algunas de flor doble 9 con la idea dé que se simpati- 
cen y se logre mas numero de dobles en las siguientes 
siembras. Graduamos esta opinión en clase de preocu- 
pación vulgar. Se recogerá la simiente á medida que 
vaya madurando con la misma diligencia 9 cuidado y 
advertencias que hemos expuesto para la recolección 
de la de los alelíes» 

Con el fin de recoger simiente solemos ezecutar 
algunas siembras por Marzo , Abril y Mayo , que flo- 
recen en el verano y perfeccionan la simiente por el 
otoño ; pero nunca participa esta simiente de las bue- 
nas calidades de la que se iia recogido de plantas de 
los otros semilleros. 

Siempre que haya cuidado en cultivar con separa- 
ción las castas para el fin de recoger la simiente , se 
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leproducen en lo« siguientes años con poca varíadon» 
tanto en sus colores , qtianto en el porte 6 hMto 
propio de cada casta* No sucede asi si se cultivan pro- 
miscuamente y se recoge la simiente de individuos que 

han tenido á su lado otras castas diversas. En este 
caso se vician los colores , y se deterioran las cascas. 

D£ LA NICARAGUA Ó ADORNO. 
(Impatíeits balsamina» Lio.) 

lia nicaragua es planta anual , originaria det Peró, 
y se cultiva en quasi todos los jardines de España por 
la sobresaliente hermosura de sus ñores. Crece á la 
altura de pie y medio , y produce el tallo ramoso, 
rollizo » lampiño, y algo carnoso : las hojas alteraas» 
oblongas y festonadas : y las flores pedunculadas y 
axilares » algunas veces solitarias ; pero mas comun^ 
mente de dos en dos. £1 cáliz es carnoso , y se com^ 
pone de dos hojuelas cóncavas y desiguales : la una 
prolongada posteriormente por un grande espolón, y 
tenniíiada en su base por un cuernecillo ó punta blanda 
y carnosa; y la otra mas grande redondeada ea su 
basei ensanchada en su extremidad , escotada en ñgu~ 
ra de corazón y con una espina blanda ^ carnosa , ma- 
yor que la de los quatro pétalos de que.consta la cor- 
roía en las flores sencillas : estos pétalos están tam-. 
bien escotados en su ápice , y luiidos de dos en dos 
por sus uaas largas y gruesecitas que están insertas 
interiormente en las hojuelas del cáliz. Los cinco es- 
tambres rodean al pistilo , que se convierte en una caxa 
larga , rolliza , carnosa , de una celda j que en ha-* 
liándose madura se abre elásticamente' en cinco ven- 
tallas , y arroja á cierta distancia las semillas que en- 
cierra. £s planta muy vistosa , y forma un golpe po-> 
Uado de muchos tamos y hojas carnosas , cuyo color 



Digitized by Google 



D£ háS PLANTAS ANUALES. ^ 369 

cerdoso IntcipuestO' con la bnUantes y diversidad de 
«olores 9 con que pintó la natucalezaá las flores ma-* 
TavHla al carioso. Las- Tarkdades de esta planta se dis- 

tinguen eti sencillas, y en doblen, habicndolas de flor 
blanca , de color de carne , de rosa , de fuego , mo- 
radas con variedad de tintes , aniarillas y jaspeadas 
iadistiatamente con la mezcla de todos los indicados 
coloces. Las .dobles son^ las que uoicaiiiente se conser- 
van para el cultivo ; 7 entre ellas se consideran mas 
pecfeetas las de flores jaspeadas* Hay pocas plantas cu- 
yas flores se adornen coa ccdores tan sontamente^ tí*» 
iros como los que se advierten en las de las nicara- 
guas. No deben cortarse los ramos de esra¿. flor tí s con 
el fín de colocarlas en los ramilletes, por quanto se 
ajan prontamente y pierden en breves horas todo su 
brillo sin poderse lograr que renueven su vigor per<^ 
dtdo en jarrones y cebolleras con agua. £s una hee- 
mosura efímera que pasa prontamente. Sus ñores ca- 
lecen de olor y suelen tener mas de dos dedos de di^ 
metro, y las manifiestan. desde Junto hasta que las 
escarchas destruyen su vegetación delicada. 

' Siemhnt. Las primeras siembras de la nicaragua 
se executan por Enero y Febrero en alvitanas ó ca- 
xones á fin de resguardar las plantas durante el in- 
vierno. De estos semilleros tempranos se logran las 
{dantas ^que maniüestan su £or pox Junio. Se siem<^ 
bean por surcos , ¿.por golpes en. casilleros discantes 
mas de medio pie; se cubren* con on dedo de. man- 
dilo muy consumido > y se riegan con regadera hasta 
que hayan nacido, y. aun en Jo sucesivo hasta tanto 
que se haUeit bien cceddas hu plantas. Se- escardan 
los semilleros siempre que hayan nacido plantas ex- 
trañas en ellos , y se cuidan de manera que adquie- 
ran medros y se crien lozanas las nicaraguas. Para 
esto conduce mucho que se dispongan portales para 
•tender ios. pajones y cubiertas^ .y^remediax los daños 

aaa 
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¿é yelo ; en vista de que es pknts samamettte AA' 
que perece á penetra el yelo dentro de los abri- 
gos. Los cazones suelen prepararse de manera que 

sobres^^lgan del terreno , y puedan asi precaverse los 
semilleros de las inundaciones , por quanto la de- 
masiada humedad es de los contrarios mayores que 
perjudican á esta planta. £n cada casillero ó golpe 
se «embran seis ú ocho granos , de los qnales ge^ 
aeralmente fallan algmos , y en , et caso de . qne hu^ 
biesen nacido todos se «otresaquán aprovechando la 
planta sobrante para picar en d caso de que asi «e 
contemple oportuno. Uno de los principales cuidados 
á que debe atender el florista e¿¿ el de facilitar la 
ventilación en estos semilleros de invierno , siempre 
que el tiempo sea favorable. Con motivo de ser xu- 
gosas y carnosas estas plantas temen singularmente la 
demasiada humedad , y asi el princqMU esmero del 
florista consistirá en precaver que caygan goteras so* 
bre los golpes^ á fin de qne no ie podran y pieidao, 
^ualmente se verifican estas siembras, en. macetas que 
se resguardan debaxo de portafes , y en ellas están 
menos expuestas las plantas al daño y destrozos de 
los alacranes y otros insectos , y pueden asimismo 
mudarse al arbitrio del jardinero para evitar las go- 
teras i por lo qual se crian mas verdes y saludable^ 
y skmpre que haya proporción es práctica pre^ihl& 
£n estas macetas se- siembran tres ó quatro golpes» 
y de este nodo se puede á sn tiempo dexar el mas 
poblado y mejor , y aprovechar los restantás para nuo» 
voa . plantíos. £s planta admirable para que adorne 
en las macetas , y con ella puei^n decorarse los pa- 
rages mas vistosos del jardin. Igualmente se siembran 
por Abril y Mayo al raso sin necesidad de abrigos, 
ó quando mas , se atraviesan unoí? palos delgados 
que cruzan los lomos que dividen unas eras de otras, 
sobre los quales se tienden algunos pajones » si ca» 
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sujilmente hubiese ra^lo de ««carchas tar4it8 » lo que 
r^ra yez lu^oft^- ninestro dima. Ea. estas :eras o 

semilleros, se . dez%|i • siempre de asiento algunos gol-* 
. pes , y los restantes se trasponen en los parages mas 
visibles. Las pía atas de estas siembras al raso fío-- 
recen desde Agosto hasta que las escarchas detien^a 
si^ v^etacion y las pierden. 

, . íiimtfo y cnkmu . Se.sa^n con^ buenos céspedea 
las .{üiaatas M bs semilleros por Mayo y Jimia luega 
que se ha pasado el riesgo de los frios^ y se oolo** 
can en bs fiuas^ arriates,. canastillos» manchas , ca- 
racolillos » organillos, conchas y demás parages del 
jardín. Se plantan á media vara de distancia , y pros- 
peran con mas Jozanía en los terrenos ligeros de miga; 
los abonos 6 estiércoles enterizos no suelen ser pro- 
vechosos , y requieren freqüeates riegos durante su 
florescencia. 

Recokccion de simiente^ Para simiente se escogen 
bu plantas de. flor doble mas supecbr» se desechan tih- 
im det floc seoáUa i menos que se hallca ador-^ 
Mdas Qon coloré grafios y singulares que desee per- 
petuar el florista. Los pies mas propios para esta 
recolección de simiente son los que no han tras- 
plantado f á cuyo efecto se señalan en las eras al 
raso las plantas mas sobresalientes ; se separan en 
h& macetas las castas mas. especiales ; y en ios por«i. 
tales de Enero ae. dexan igualmente las vadedadea 
mas escogidas para que granen. Las simientes que 
ae obtienen .de laa plantas de las siembraa primeras 
Ikvan considerable vvntaja á las d«emas. La grana do 
cada casta ó color debe guardarse con separadon, 
con lo qual se podrá determinar con alguna seguri- 
dad de qué color serán las ñores , que con poca di- 
ferencia perpetuarán en lo sucesivo las plantas. £s del 
caso sujetar con tutores los tallos de las especies jar«» 
dineras ms sobresaiientte. £n quanm á m^g^l^ 
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na es necÓBario fecomt diariamente las plantas, y 
coger todas las cazas que se hallen gruesas y vayan 
tomando un color amarillento $ sin lo qual se abren 

al impulso de los ayres recios y arrojan las simien- 
tts á largas distancias por causa de un movimiento 
elástico , por el qual se abren las caxas y despiden 
todas las simientes que encierran. Asi es que al tiem- 
po de coger estas cazas j suelen saltar y romperse las 
mas deiando las simientes en la mano del ilorista. 

DEL PAPAGAYO, TRICOLOR, 

Ó CAPAS DE REY. . . . 

(Amarantbus trkolor Lin. domeraria Cav.) 

Aiunque es verdad que pueden servir para adorno 
de los jardines casi todas las especies de amanmto 
eonocidas por los botánicos , y- que (odas ellas re^' 
quieren un mismo cultivo; con todo no se- emplean 
comunmente paca este fin man que las dos especie» 
conocidas con los nombres vulgares de moco de pavo 
y de papagayo* £1 mérito de esta última consiste en 
la variedad que presenten sus hermosas hojas man- 
chadas de encarnado en su base , de amarillo en el 
medio , y de verde en su extremidad , y alguna vez 
también toman las hojas jóvenes un color purpureo 
6 morado muy ñngular. Se rebuta por superior toda 
planta d^ papagayo , cuyos colores son vivos y sobres- 
salientes , nó estimándose generalmente aquellas plan* 
tas de hojas verdes sin mésela de ttros colores. Cre-^ 
ce esta planta , indígena de la India , á la altura de 
dos ó tres pies ; y el tallo es derecho , lampino , ra- 
moso , y muy poblado de hojas alternas , lanceoiado- 
aovadas , y pecioladas. Las ñores masculinas y fe- 
meninas nacen sentadas y axilares , son de un color 
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verdoso ordinarío , y constan de ana corola de tres 

jpétalos permanentes j oblongos , agudos y meinbra-- 
iiobofí 5 de tres estambres en las flores masculinas , y • 
de un germen aovado con tres estilos en las feme- 
ninas. Hermosea mucho esta planta en los quadros 
y arriates de los Jardines ; y muchas veces se suelen 
plantar en macetas ios pies mas escogidos y variados. 

DEL MOCO DE PAVO. 

( Amaraníbus caudatus* Lin. ) 

£ista planta originaria del Perú crece hasta 'qnatro 
pies de altura , y prodoee los ramos gruesos, en cu- 
yas eitremidades cuelgan las espigas de flor , que 
tienen . á veces un pie de largo 9 cilindricas y purpu^ 
feas ó encarnad^. Las flores máscuHnas de esta plan- 
ta se componen 'de una corola de cinco pétalos , y 
de cinco estambres. La contraposición que presenta 
e! porte ó hábito raro de la planta , y ei coior verde 
claro de sus hojas con el contraste de sus espigas 
colgantes aumentan la variedad en el jardín, y cons- 
tituyen un adorno singular. Esta planta dice bien 
en los arriates y manchas de flor de alguna exten» 
sien; sirve para circnndar los bordes de los qua^ 
dros , para plantar en las orillas de las veredas y 
formar' calles, y generalmente aprovecha para ador- 
nar el jardiin por el verano y otoño. 
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DE LA CRESTA . DE GALLO ' 

< 

Ó AMARANTO* . , 

I 

, (Cehsia cristata. Lia.) 

Crece esta planta á la altura de dos ó otres pies, 
y es apreciable por sus numerosa» flores terminales, 
dbpuestas ea esfñga apretada , comprimida y como 
aterciopelada qoe representa la figura de una presta 
de gallo. Cada flor consta de un cáliz de tres ho-> 
jttelas; de una corola de ctoco pétalos laiiceofaido% 
coa una esptníta fina en su ápice ; y de ctoco es^ 
tambres reunidos ea un tubo que rodea al germen 
globoso. La caxa contiene muchas semillas negras y 
relucientes. La variedad de colores que sobresale en 
estas plantas es la causa de que se considecen como 
uno de los principales adornos de verano en los jar- 
dines. Los colores mas comunes son el cdrinesái el 
amarilla, yel blanco» con diversidad de tintes» no^ 
tándose ni¿cfaas flores que adquieren un jaspeado y 
matnado que realsa mas el mérito de estas plantas» 
que se mantienen con fíor de^de Julio hasta Sep« 
tiembre. 

D£ LA PERPETUA MORADA» 

INMORTAL Ó GUl&NALDA* 

{Gmpbrena ghAosa* Lia. ) 

£su planta natural de la India oriental constituye 
ano de los principales adornos del jardín dé fiores 
por el verano y otoño hasta que los yelos destru- 
yen su vegetación delicada y sensible á sus daños. 
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Sus tallos crecen á uno ó dos pies de altura , son 
dfir€cho# 9 articulados y ramosos. Produce las. hojas 
opuestas p sentadas aovado-laaoeoiadas , y vellosas» 
Las flofe» nacen reunidas en cabesas globosas ú oblon- 
gas, tienen dos hojudas en su base» y los pedun^ 
culos largos y axilares. El cálta se compone de ties 
hojuelas , dos de ellas mayores , convergentes , y en 
forma de quilla. La corola tiene cinco petalos ve- 
llosos : los cinco estambres están reunidos en un tubo: 
y la caxa encierra una sola semilla con un piquito 
corvo. Son tres las variedades cultivadas de esta per** 
-^petua en los jardines; la primera produce las áores 
de color de purpura» k segunda de jcolor de perla 
6 de nscair,, y la tercera jaspeada de estos dos co- 
lores» Con motiTo de carecer de migo laa flores , y 
hallarse seeas ál tacto durante su yegetacion se man» 
tienen con su brillo y en buena conservación por 
muchos anos si fuere necesario , con tal que se cor- 
ten y aten los manojos en tiempos secos, colgán- 
dolos después á la sombra en parages ventilados, Sue— ' 
lea disponerse con estas ñores varios adornos para 
los altares » coronas y guirnaldas para los nifios que 
mueren» por lo que en algunas partes han nombrado 
á e«ta jrfantá guirmtía^ y se destina á otros usos s^ 
mejantes por esta propiedad de conservar sos co« 
lores sin degenerar por muchos afios 9 si se han co- 
gido en buena sazón las flores que debe ser poco an- 
tes de la grana de las siaiienies. Puede cultivarse se- 
paradamente en eras esta planta y hace bueña vista, 
y también en mezcla con otras con que se adornan 
las fazas , arriates y demás parages del jardín, , 

Sktnhras. Se siembran estas plantas de asiento, 
6 en criaderos desde primeros de Abril basta medían 
do de Mayo, El terreno debe ser substancioso » perfec* 
tamente suelto , y bien labrado ; y si fiiere ligero se» 
beneñciará con mantillos consumidos ; se dispone en 
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eras 9 y se ezecuta la siembra á puño. Aan mejor 
práctica es la que seguimos constantemente en estos 
reales jardines , que consiste en arreglar unos cazo- 
nes ó alvitanas preparadas con estiércol repodrido 
para veriticar estas siembras por Febrero y Marzo. 
£a estos se resguardan del frío por medio de cu- 
biertas ligeras hasta tanto que estén adelantadas y 
bien as^uradas las plantas, y no baya recelo de 
escarchas y fríos tardíos. £u los criaderos se siem- 
bran por golpes ó casilleros y se entterran las si- 
mientes coíi una cubierta ligera de mantillo muy con-** 
sumido. Los cuidados de .regar á mano con regadera, 
la limpieza de malas yerbas , las labores de almoca- 
íre para deshacer la costra que pueden fonnar los 
riegos , son comunes asi á estas como á todas las 
demás plantas anuales delicadas. Los riegos se apli- 
carán con regadera de lluvias fínas á ñn de que no 
se .desentierren las simientes con el golpe demasiado 
Inerte del agua f y ea particular con las plantas jó-* 
venes, de papagayo es necesario continuar la miaña 
jdüigencia por varios dias después que han brotádo> 
porque de lo contrario se rompen fiidbnente sus tier-* 
nos y xugosos tallos , con destrozo y pérdida de mu- 
chas plantas , que hubieran podido aprovecharse. 

Plantío. Se trasplantan todas estas plantas con 
cepellón luego que han crecido en los semilleros á 
la altura de quatro ó cinco dedos. Se ha de hacer 
esta operación por la tarde , y si casualmente hu- 
biese proporción de dias nublados y lluviosos , no se 
jdexará pasar una coyuntura tan favorable ; respecto 
de que el sol aja extraordinariamente á estas plantas 
que, suelen perecer abrasadas sino se asisten diaria^* 
mente con riegos copiosos hasta que se hayan ende- 
rezado y adquirido nuevos medros. Los riegos se su- 
ministraran á la caida de la tarde , con cuyo arbi- 
trio participar^ las plantas trasplantadas de la fices* 
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cetra- durante toda la noche y y agradecerán suma* 
mente' el beneficio del riego. £s coafenkiite regar ct 
umao anticipadamente im dia antes plantío * ú 
se -e«per¡n»Bnta una estacíoa «aloBOsa, >para que flon 
trasplantes se executen debidamente ? también «e* ab- 
solutamenté preciso que se dexen unos alcorques ai 
rededor del píe para que el agua de los riegos se 
detenga y penetre hasta la raíz. Se colocan en ma- 
eetas y adornan ellas todas, quatiro castas cnuy bie% 
como asimismo en los demás pavages del.jaidi{Lf cti» 
gieado los mas visibles para los papagayos ma» 
sobresalientes » y para Ui perpécuaf. {¿as demás se 
consideran como mas comunes, y no suelen ocupar lo» 
lugares mas principales. Florecen todas estas plantas 
desde Junio , y las llaniaaios flores de otoño. 

Recolección de únúenu. Las plantas de papagayo 
mas variadas y de colores mas vivos se señalarán pac» 
la recolección de simiente y arrancando quantos píes 
degenerados se hallen en el contorno. Tocias aquellair. 
piwtas , cuyas hojas han adquirido- los eres, .ca^üoiitá 
▼erde > amarUlo y encarnado bien distintes :y soln^ 
salitntes , son 4as que deben separarse pacmicsie uso< 
Para la recolección de simiente se dexarán los mQco$ 
de pavo , cuyas espigas sean mas largan , gruesas y 
de color mas enceodido , debiendo tener ios tallos 
gruesos^ y crecidos. • 

'Ea qvanto d la planta cresta de gaUo 9 «e' proctlM' 
rara recoger con separación la simáente^habid^.en Ía« 
plantas de cada color distinto , pues aun quando no 
siempre se conseguirá que se reproduacan ski variar 
ioa castas, hay nO' obstante mas probabllidad'de^que 
se logren individuos en lo sucesivo que paiLícipcn de 
aquellas calidades apreciablcs. Las variedades de ño-^ 
res amarillas , blancas y jaspeadas son las mas pre- 
ciosas solo por ser menos comunes ; y también se 
estiniaa las flores d^ color de fuego muy «ncenáido. 

bbb 
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De simiente recogida con separación de las tres 
castas de perpetua suelen reproducirse las variedades 
con poca degeneracioa f principalmente si ha cuidado 
d flomta de cukhrac cada cast» lejos de laa otras. 

Se fccogecáii estas ómíeiites si paso que madu^ 
MU* Las de ks perpetuas se gnavdan suspendidas en 
ttanojos dentro de sos ttisnias cabcsas ; y las de^ las 
otras se sacuden y guardan entre papel , caxas ^ bo-> 
tijas ó cosa equivalente. Todas estas plantas re<¿uie— 
tea copiosos riegos en este ardiente clima. 

m 

« ■ 

D£ LA RESEDA. 
iR$iida odbnUtf . Ltn.) 

La lescda es planta anual y cuyos tallos ramosos 
crecen á la altura de Qiedio píe ó-m pie ; es índíge'* 

na de Egipto, y solamente es apreciable por el sua- 
ve olor que despiden sus verdosas flores dispuestas 
en espiga floxa. La mayor parte de los ramos están 
tendidos por el suelo , y solo se elevan en la parte 
que Ueva la £or : las hojas varian mucho por el cul- 
tivo $ pero, regularmente las infiaíores son espátula-* 
das y enteras 9 y las demás eslan partidas en dos ó 
tres tiras. 

En los ramilletes aeostumbran. poner los Franoe- 
acs algunos «ramítos de reseda d cansa de sa fragan- 
cia ; y por una especie de moda han extendido el 
cultivo de esta ñor, considerando por incompletas 
todos los ramilletes que carecen de ella. 

Siembra y ctUtiw. Se siembra al raso desde Mar— 
ao basta Junio ; y las plantas que se han cultivado 
sttt padecer la trasplantación se crian mas vigorosas 
y lozanas. cubierta será de un dedo escaso y los 
cuidados los- nñsmos que para las demás plantas. Si 
10 desea que floreican con antidpftdoa estas plantas» 
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se dispondrán los semilleros en alvitanas ó portaleSf 
que se feagoardaráa de la intemperie de los yÚQ^ 
y en este caso pueden pmedeme ias siembras deede- 
Octubre fassin Febeero. Se fq^arán. cM iq;sdera, y< 
se defenderán, dd frió por medio de pajones con pro>^, 
porción á la estadoa , dando /ventílsidon siempre que 
el tiempo lo permita, ínterin permanecen las plan-* 
tas ea los semilleros. Las escardas de malas yerbas 
y demás operaciones que se executan para sostener 
la vegetación son los únicos cuidados que piden estos 
semilleros de invierno. Se trasplantan con cepellón 
luego que lia Uegado d mes de Mano y Abril , y se 
colocan en los paiAges. scfialados para su cultivo» Se 
plantan generalmente en macetas y é en algunos pa<< 
rages ocultos 9 por quanto no ofrecen ninguna ▼ÍMia<« 
l^ad 9 y sofaunente se cultivan con el fin de lograr 
algunos ramitos ñoridos para los ramilletes que se 
presentan. Prevalecen en todo terreno 9 pero en los 
bien abonados prosperan mejor siempre que se halle 
mullida» y desmenuzada la tierra. Los riegos serán 
moderados. £s fácil prolongar la duración de estaa 
plantas , esquilándolas luego que se han pasado sus 
flores , sin aguardar á que granen las simientes. Es* 
tas se reco^rán al payo que se perfeccionen , pues 
de lo contrario se caen &cilmente al suelo por con* 
servarse aUertas las casas* £1 color de hoja seca de 
las caxas , y el pardear ó negrear las simientes que 
se perciben dentro de ellas es la señal de SR perfecta 
maduración. 

D£ LA ALBAHACA^ 

Lias mas de las numerosas «apedes de albahaea chh 
noddas por los botánicos Fae pueden cultivar en los 

jardines de ñores por la hermosura de las plantas , y 
mucho mas por el subido olor aromáttqdi que ff^^**^ 

bbb2 
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Las siguientes especies se cultivan con mas freqüeticla 
y se distinguen en al^flluim comimei ( ocymum basÜP^ 
cum, Lin. ) en finas ( ocyiyiifm'mtiKilMfii. Lia.) en fonm 
áf Ifihii^ ( ú^fmum baUatunu'hsnuofcki ) y cu aibáhaeas 
de kyas amhas ( orymom küiftMwn: ) dos primeras 
tspedes con ius muchas Tariedades producen la hoja 
menuda , y se prefieren generalmente á las otras dos 
especies de hoja ancha , siempre i^ue ionnen golpes 
bien espesos y poblados. ' ; 

Siembra y cultivo. Eí mismo cultivo de la alba- 
haca, que ya hemos explicado en el tratada de la Uuer-' 
ta f conviene exáctamente á todas las especies de esté 
gébero que mato agracian en. loa tiestos , en ios arpian* 
tesy^ecas de los jardíoes de flores:» y nos referimos á 
aquel capitulo para evitar lepeaciones» Solo añadifo-* 
mos que cortando los tallos , é impidiendo que granea 
ias simientes se logra prolongar su vegetación , y con 
tan facii medio se consigue que se mantengan las ma- 
cetas con plantas de albahaca durante el invierno en 
los reservatorios e invernáculos. Se aprovecha para, 
esto ias albahaca»- mas atrasadas de las siembcas tax^ 
dias á ña de que ducen mas tiempo. 

- DE LA FLOR DEL CANARIO. 

í ^{Tropaolum peregrinum^lÁu.)' 

Los tatlós de esta planta son sarmentosos, xugosos, 
herbáceos , algo roxizos , de tres á quatro pies de lar- 
go | y tendidos por el suelo quando no encuentran 
apoyo para.sdsldberfte ; IftsBiiyas alrern^ » abroquela- 
das, hendidas en cinco tiras obtusas , amarillentas pof 
el-ent^dydfaasi corté» que los.periolos ^.líe cayo^sÁíí 
co.naoen los pedóncnlos 'Hxilares , muy largos y del^ 
gados que sostienen una sola ñor amarilla. El cáliz es 
des ufm- pieza^c, amariliento , liueco y e^u partido en 
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tinco lacinias cóücavas casi iguales , y terminado 'en 
espolón por la parte posterior^ La corola se compone 
de cinco pétalos pagizos , dentados en sus margene»^ 
desiguales é inseftos en las divisiones del cafi« por 

sus uñas blancas delgadas , que son horizontales , y 
mas gruesas y pequeñas en los dos pétalo^ superiores: 
estos son verticales y mucho mayores que ei cáliz, 
trasovados , con muchas lacinias desiguales , y man- 
chados por la base con puntos* encarnados f los ^ 'tres 
pétalos inferiores soñ mas angostos. La ñor del' ca- 
nario » asi Uamada por el color de caña de sus flo^ 
res > que soa mas pequeñas que las de la capuchina^ 
es planta delicada , se. cultiva .abundantemente en Ví^ 
kncta y otros parages cálidos de España , y es. origi- 
naria dei Pera. Florece esta planta en los invernácu- 
los por el invierno y primavera , y por el otoño. 

Siembra. Regularmente se siembra esta planta en 
macetas de tierra suave y algún tanto ligera , pero 
beneficiada con mandlios consumidos. £n cada jnar- 
ceta sft colocan tres ó quatro granos separados que 
se entierran. A li prcAiqdidad d^ tfts dedps. Se execu- 
tan estas siembras por Agosto si se desean lograr flo- 
tes tempranas por Enero y Febrero; y por Octubre 
quando se quieren obtener simientes con abundancia, 
¿os riegos se suministraran con alguna frequencia y y 
dos veces por semana es lo regular. 

Cultivo. La continuación de los riegos y labores 
que ahuequen la superhcie de ios tiestos , y demás 
cuidados propios á todo, vegetal son los que requieren 
estas plantas. Xuégo que han nacido se arriman enra^ 
mes ó' tutores «eñ'ia^tnmediacton .para- que se enlacen 
/ y eraneden.sna^oau Adermen en las m a ce t as siempre 
q[iief.se .hallen» bien, espesos los tallos , y abundantes 
las flores. , ' » 

Abrigos. Durante el invíeraó se introducen las 
macetas en»' reservatorios bien-abrigados ^^6 «e arrc7 
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glan debaxo de portales de jardín que defiendan á 
ks> plantas de los yelos f en TÍsta de .que wa muy 
delioulas y extremamente sensibles M Los riegos 

serán escasos en los resguardos ^ la ventilación se ñi- 
cilitará rodas las ocasiones que se pueda , las tandas 
de pajones ó setos se graduarán á la intensidad del 
yelo , y se precaverán de las humedades y goteras 
que destruyen estas plantas en los abrigos á no. te- 
' cerse el mayor cuidado* 

Rgtnkctíon de simkate» Se deiarán para simiente 
los pies mas robustos y de mayotes medros t y se ^ xe^ 
cogerá diariamente ai paso que madure , que será 
quando toman los frutos un color amarillo. Deben co-« 
locarse las plantas en parages abrigados , y asolea- 
dos á fín de que se curen y sazonen debidamente. A 
pesar de todos estos cuidados se consiguen muy pocas 
semillas de la. flor del camrio en estos reales jardines , y 
es preciso hacerlas traer de Valencia donde las pco-^ 
dncen oon mucha mas abundancia. 

DE LA EXTRAÑA, 

{Aster cbinensis» Lio.) 

El tallo de esta planta , conocida también en los 
jardines con los nombres de áster , reyna Margarita y 
coronados^ , crece hasta dos pies de altura y es rollizo, 
velloso 9 muy ramoso y guarnecido de muchas hojas 
alternas, aovadas, iámpifias, casi tan largas como 
anchas, puntiagudas, con dientes desiguales, pesta* 
¿osos en sus margenes , y sostenidas por pedios 
gruesos y acanalados : estas soá mas pequeftas y e»^ 
trechas á medida que se acercan á la extremidad del 
tallo: las superiores son casi lineares , enteras y sen- 
tadas. Produce las flores terminales , solitarias , y de 
quatro ó aofitá dedos iie. diámetro. £1 cáliz común es 
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enifiiiarrado , con sos escamas oblongas , pestafiosas y 
divergentes. Los fidscnlos del disco son tubulosos , 1ier> 

mafrodítos y amarillos , y los rayos de la periferia en 
lengüeta y femeninos : el receptáculo es desnudo , y 
las semillas están coronadas por un vilano peloso. Con 
' esta planta sola puede muy bien adornarse un jardín 
por d verano y otoño , por ser una de las mas pre-* 
cípsas y de singular belleza que ae adaptan ^ra her- 
mosear los jardines. Sos anclas y numerosas y hermo- 
sas floÍTes adornan' mavaviOosamente por sa eztrafieza 
y variedad; La» hay sencillas , senddobles y dobles que 
son las mas apreciables 5 y varían considerablemente 
por el color de los rayos de la flor siendo morados, 
color de violeta , azules , encarnados , blancos , coa 
tintes mas ó menos subidos y jaspeados ó abigarrados 
con diversidad de los expresados colores. Lod Misione- 
mos qpie fnerón á la China remitieron á Europa simien- 
tes de esta hermosa, planta por los años de 1500^ según 
Müler ^ y desde aquella época se ha etteodido su culti- 
vopor todos los jardines deJEuropa. Llámanse 
Has aquellas flores que solamente producen en el radio 
una linea de flósculos en lengüeta ó semiflósculos ; y 
semidobles aquellas cuyos semiflósculos se han aumen- 
tando y ocupan mucha parte del centro con exclu* 
sien de la mayor parte de los ilósculos; y adquieren 
Ja^denominacioh de dobles iqoando ha crecido el ná- 
mero de los Mniflótculos ^ y han* adquirido asimbmo / 
los flóscoios del centro mayor expansión y amnentOi 
prolongándose á > manera de los semiflósculos , y to-»> 
mando colores semejantes á ios de éstos. Llámanse 
serretas las plantas de Reyna Margarita , cuyos semi- 
íiósculos se hallan hendidos en tiras profundas , en 
contraposición de otras variedades que los producen 
indivisos , cóncavos y pequeños. Las especies jardine<- 
ras de ñoi doble se apredan por ios floristas , mayor* 
mente isl son serretas hendidas en tirSiS profimdiw y 
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angostas , y el centro de la flor convexo por el au- 
mento de los flósculoi transformados en apariencia en 
semiflósculos. Eí»ta planta es también de ias privilegia? 
das que tiene la preemiaenda de que jdistiogaii ios 
floristas sus variedades con nombres capriduMos $ pero 
con esta flor es aun mas ridicula esta moda por qu&&« 
to degeneran prontamente» y se pierden las va¿da« 
das ó castas que solamente ptteden reproducirse por 
medio de las simientes. 

Siembra. Las siembras mas tempranas de esta 
planta las executamos en estos jardines por Agosto y 
Septiembre en parages situados entre sol y sombra , y 
otras se verifican por los meses de Octubre y Noviem- 
bce en alvitanas , y las mas tardías, por Abni y Mayo 
al raso. De las primeras se logran plantas quQ mani^ 
fiestan* stT flór por Junio ; y laS' últimas la dan por el 
otoño. Los semilleros de Agosto, Septiembre, Octubre 
V Novieiribre se cuidarán del mismo modo que los de 
las quarcntcnas. La cubierta será algo mas que el grue- 
so dei cantero de un peso duro , y se defenderán ios 
semtllerofi de ios yeios por medio de cubierta^ opor- 
tunas. 

Picar» Luego que se hallan estas plantas en 
buena disporicion^ se pican en criaderos nueros pre¿ 
>enídos en caxones debaxo de portados de jardín , 6 

en macetas. En los portales preparados con mezcla 
conveniente y bien abonada con mantillo se arreglará 
su superticie , y se picaran ias plantas á distancia de 
medio pie. En las macetas se colocan tres 6 quatro 
plantas distantes y separadas lo bastante para que no 
se incomoden é impidan «mutuamente su ¡medros. De 
este modo se pican las .plantas de los seitiiUeros tem<» 
pranos f qne las que proceden *de . las siembras de 
primavera se arreglarán en eras al descampado. Es 
conveniente practicar esta maniobra en tiempo hume- » 
do y cubierto 9 y en el caso de que la estación fuese 
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calorosa se regará anticipadamente el terreno, y se 

defenderán los criaderos por medio dé oportunas cu- 
biertas , hasta tanto que hayan prendido y no haya 
recelo de que puedan pehgrar por el demasiado ca- 
lor del sol. Durante el invierno se regarán con mo- * 
deracion procurando mantener solamente la humedad 
que se considere necesaria para sostener la vq^eta*^ 
Clon; igaálmente se repetirán las labores oportunas 
para ahuecar la tierra y quitar la costra que for-» 
man los riegos , y asimismo se defenderán con pajo* 
ncs , setos ó cosa análoga durante la intemperie. De 
esta manera se adelantan y alcanzan fuerzas para flo- 
recer en Junio y aun á últimos de Mayo. En las ma- 
cetas se conservan comunmente las plantas mas s^ 
ludables , y se hallan menos expuestas á los perjuicios 
de los alacranes y y demás insectos que executan sus 
daños con mas facilidad en> los criaderos que se dis^ 
ponen en los cazones 6 portales de jardín. £n las 
macetas reúnen ademas estas plantas la - ventaja de 
no necesitar nuevo trasplante , florecer de resultas con 
mas anticipación , y criarse mas robustas y saludables. 

Flantto. Se trasplantan las extrañas con buen cés- 
ped luego que han cesado los fríos por Mayo ; co- 
locándolas en los lugares mas visibles y acomodados , 
del jardín, ya solas ó ya meicl^as con otras Aores 
á fin de que ofrezcan variedad y hermosura por la 
diversidad de sus colores. Se plantan á distancia dé 
dos ó tres pies para que tengan espacio donde ex- 
tender sus ramos. La planta sobrante de los tiestos 
se aprovecha igualmente dexando dos ó tres con pro- 
porción al tamaño de la maceta. Se colocan en ho- 
yos capaces basta el nacimiento de las hojas j de- 
biendo quedar sueltos los tallos laterales y hojas, á 
fin de que np se pudran con la humedad si ilega^ 
sen á quedar enterrados. En seguida se dará un abun- 
dante riego. Las plantas de las siembras mas tardías 
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se trasplantarán en alzando lo suficiente para esta op&^ 
radon; y de ellas se lograrán flores por el verano 
y por el otofio. 

Recokcdim simitnie. Deben sefiakrse para si-- 
miente los pies de flores mas perfectas , dobles , y de 
colores mas sobresalientes ; y es útil recoger con se- 
parición las semillas de cada color, y no mezclar 
las u obles serretas, con las dobles con lengüetas ó con 
seraifiosculos indivisos. Estas últimas producen por lo 
general ñores de diámetro mas pequeño , y nunca se 
estiman en tanto como las serretas perfectas. £s der-^ 
te que degeneran las plantas que en lo sucesivo se 
reproducen por estas simientes ; pero lo es igualmente 
que se logran muchos individuos que participan de 
la calidad y perfecciones que sobresalieron en las plan- 
tas primitivas. Se nota que, aun quando se deterio- 
ren y degeneren las castas por simiente , es siempre 
por grados ; sin que se advierta que de simientes de 
especies jardineras blancas , por exemplo , se logren 
plantas de flores obscuras, ó al contrario 9 únicamente 
se observa que .se aclaren ó aviven algún tanto los 
tintes que guardan mucha parte del fondo primitivo. 
Las plantas de las siembras mas tempranas dan orí* 
gen á simientes mas nutridas, y asi siempre que sean 
de calidad apredable se preferirán para la disposición 
de .semilleros. Es conveniente arrimar tutores» para que 
no se dob!ca los tallos con el peso de las llores v asi 
puedan mas bien madurar las simientes , que &e re- 
cogen según van madurando. 
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r 

DE LA DAMASQUINA. 

( Tagetes patuia Lin.} 

£sta planta anual y originaría de México se cul- 
tiva ea los jardines de ñores; su tallo crece .hasta 
dos pies de altura , es derecho , rollizo. ^ herbáceo , y 
muy ramoso ; las hojas pinadas con impar ^ con las 
hojuelas lanceoladas y dentadas; produce las flores so- 
litarias , axilares , terminales y sostenidas por pedún*- 
ciilos mas gruesos y huecos en la parte inmediata á 
la ñor : esta se compone de uu cáliz común , tubu- 
loso, sencillo con cinco ángulos, y cinco o mas dien- 
tes 9 ios rayos femeninos en lengüeta están coloca- 
dos sobre el receptáculo desnudo. Las semillas son 
largas 9 angulosas , y con un vilano pajoso* Florece 
esta planta abundantemente en los jardines por el 
rano y otoño , y agracian mucho sus -flores matiza- 
das de color naranjado y morado : su olor es muy 
fastidioso. Se reputan por mas perfectas las plantas 
cuya> ílorcs :idquieren un color de purpura obscura 
mezclado con el amarillo , y estos pies son los que se 
destinan para la recolección de simiente siempre íjue 
sean dobles los individuos. 

DEL CLAVELON O FLOR DE MUERTO. 

{Tagetes erecta Lin.) 

Esta planta anual es originarla ele Mcxico y muy pa- 
recida á la damasquina , dil'ercnc"í.uido:->e de ella por la 
mayor altura de sus tallos y llores de mas grueso 
tamano y enreramente aniarillas. Es interior á la da- 
masquina por su olor mucho mas fastidiosos y por 
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no notarse en sus flores aquellos matices y variedad 
dé colores. 

* Florecen ambas plantas durante el verano y oto- 

ño y mezcladas al tiempo de su fiorescencia con lo.? 
amarantos, moco de pavo , cresta de gallo íd'c. presentaa 
bástante variedad y adornan bellamente ios quadros 
grandes de los jardines. Se siembran estas dos plan- 
tas por Abril y Mayo » y se cuidan del mismo modo 
qtíe ¡a extraña. 

Se cultivan Raímente en los jardines de fiores 
otras muchas plantas anuales delicadas como las va* 
rías especies de (Zíntifa), la Jacébea {J acalma elegans 
Cav.) {la Ximenesia eárelioides Cav.) la yerba escarchada 
{Mesembryanthcmum*cristalinum Lin.) el jazmín de 
América (ípom¿ea quamocUt Lin.) &c. &c. que exigen el 
mismo cultivo que la extraña ^ y damasana* 



^^^^ 



* 
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QUE SE CULTIVAN 

EN LOS JARDINES DE FLORES. 

DEL ROSAL. 

Proporcionan los rosales un adorno muy superior en 
ios jardines de ñores , y deben considerarse como uno 
los arbustos mas principales que se destinan á su 
decoración , ya sea por el suave olor , tamaño » di- 
versidad y viveasa de color de sus flores , como por 
la frondosidad y hermosura de sus hojas. Las va- 
riedades de rosal que se conocen en los jardines, 
son numerosísimas, y suele mudar el cultivo en tanto 
grado el porte de las plantas , que con dificultad pue» 
> den muchas de ellas reducirse á las especies natu— 
rales de que proceden. Esto no obstante procura- 
remos determinar los individuos ó especies naturales 
que mas comunmente se cultivan en los jardines; ad- 
virtiendo que solamente se aprecian los pies de flo- 
res perfectamente dobles , ó semidobles , no estimán- 
dose generalmente los de flores sencillas. Crecen es- 
tas matas desde uno hasta seis ó mas pies de al- 
tura según las especies ; sus tallos son ramosos , y 
cubiertos de aguijones f las hojas grandes , alternas^ 
^nadas con impar , y compuestas de cinco á nue- 
ve hojuelas aovadas , aserradas, y sentadas ó casi 
sentadas sobre el peciolo común , que tiene dos 
estipulas en su base; ía hojuela álttmá ó impar es 
peciolada y mayor que las demás. Las ñores son 
terminales , solitarias ó en panoja , y constan de un 
cáliz en orzueia , carnoso , aovado ó redondo > y par- 
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tido por su ápice en cinco lacinias largas » anchas, 
cóncavas en su base y puntiagudas en su extremi* 
dad; dos de ellas desnudas, otras dos con apéndices 
en ambas márgenes , y Li quuita con apéndices por • 
un boio lado. La corola es de cinco pétalos (en ías 
flores sencillas) redondos 6 acorazonados, cóncavos^ 
y de distinto color y tanuño según las especies 6 
variedades. Tiene numerosos estambres insertos en d 
cáliz, muchos pistilos; y pot frütd una baya carnosa, 
(meion hueco. Cav. curso de botánica) encarnada, coro» 
nada por el cáliz ^ con muchas semillas oblongas y 
pelierizadas. Los tallos de algunas especies de rosal 
se enredan y forman graciosos embovedados, festo- 
nes , guirnaldas , paredes , cmberjados , y abanicos 
muy singulares. Otras castas enanas son admirable^ 
mente acomodadas para cuerdas, dibuxds , matas sod^ 
tas, y demás; y todas sirven para &rnmr setos y 
paredes vivas muy vistosas; y adornan en los qaa«* 
dros ya separadamente de por sí , ó ya también 
ciadas con otras plantas de orden elevado. No menos 
maravilla resulta de los rosales tm árbol que se enxer- 
tan en mosqueta , y escaramujo , cuyos pies admi- 
ran ai curioso , mayormente si están bien pobladas ias 
copas, bien provistas de íior, y con algunas ramas 
colgantes. £1 color de las fiores'varía seguú las es- 
pecies y variedades , y las hay blancas , amarilias, 
color de purpura, y con diversidad de titites desde 
el carmesi :.i color de rosa descolorido, quasi mo- 
radas , y linalm^iUe jaspeadas. 

Rosal de cien hojas ( Rosa ccntifoUa Lin.) "Pro- 
duce ios tallos espinosos, y de tres pies de altura: las 
fiores son grandes, olorosas, muy dobles, de color 
de rosa -mas ó menos subido, dispuestas comunmente- 
en ramiUetje terminal , y sostenidas por pedúnculos 
erizados con pelos obscuros^ las hojas son de un verde 
• obscuro , y se componen de cmco iiojueUs ovales. Se 



Digitized by Google 



DE ACGimOS ARBUSTOS. 391 

conocea mas de veinte variedades de rosales sobre- 
salientes » sin hacer cuenta de las castas mas bastas 
y ordinarias , que deben su origen á esta espede, y 
se consideran por castas mas perfectas las que pro- 
ducen las flores quasi orbiculares, y enteramente 
dobles. 

Rosal amarillo (Roíh eglanteria Lin.) Los ta- 
llos de este rosal son delgados, crecen á seis y ocho pies 
de altura , y se hallan guarnecidos de muchos agui-» 
jones cortos roxizos , y derechos ; las hoja^ son ama* 
rillentas y compuestas de siete hojuelas. especie ó 
variedad de flor doble es la que se cultiva en el jar- 
din de flores; mayormente la especie de hojas olo- 
rosas y de flores de mediano tamafío bien dobles y 
desenvueltas {Rosa rubiginosa Lin.) Se conoce otra 
variedad menos apreciable por asolanarse sus rosas 
antes de desarrollarse perfectamente. Agracia singu- 
larmente este rosal siempre que se halle adornado 
con sus i&umerables rosas de color de yema, y tanto 
mas. si con- el peso de estas se vencen los tallos y 
cuelgan las flores, que produce en la extremidad de los 
ramos. Es apropósito para los emberjados , abanicos 
y paredes vivas. Algunas de las variedades del rosal 
amarillo tienen un olor desagradable, por cuyo mo- 
tivo no se cultivan en muchos jardines. 

Rosal canelo (Kosa cinnamomea Lin.) rosal * 
canelo asi llamado por el color de sus vastagos pro- 
duce los tallos derechos , poco espinosos, de cinco á 
. ocho pies de alto y de color de púrpura muy obs-; 
curo : las rosas son muy tempranas , pequeñas y de 
color de rosa descolorido. Este rosal enxambra con 
abundancia , sirve para formar paredes vivas ó setos 
muy espesos , y siempre agradan sus rosas tcnipra^ 
ñas por Abril y Mayo aunque pequeñas , y de figu-r 
ra irregular. 

Rosal castellano {Kosa gallka lin.) A esta es* 
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pede natural corresponden el rosal castellano de flor 
muy doble , algunos rosales de flores jaspeadas Ustadas d$ 
blanco y encamado y algunas canas de flor canela^ nom- 
' brauiUs asi por el color obscuro aterdopeUdo de las 
rasas ; y también el rosíd de todos tiempos de flor xe- 
nudoble^ blanea'ó color de rosa olorosa ^ dispuesta ert ra— 
tnilletes terminales, que florece durante la mayor parte 
del aiío. Pocas veces llegan las rosas de las varieda- 
des de esta planta al tamaño de las de cien hojas. Las 
primeras se extienden y abren con mas brevedad, 
y mai^fiestan comunmente el centro de la rosa; af 
paso que las de cien hojas producen las nisas con 
mas pétalos reunidos y apiñados unos sobre otros*. 

RosAif DB MUSGO (Roftf nmseosa Lin.) Es de la« 
mejores rosas conocidas , tanto por lo sumamente dor 
bles y olorosas quanto por el musgo que guarnece 
los pedúnculos y cálices con no poca hermosura y ele- 
gancia. No obstante que se considera generalmente por 
variedad del rosal de cien hojas » creemos que deba 
colocarse separadamente por la singuiar oircunstan- 
da del musgo que guarnece sus cálices y pedunculoa* 
Rosal de alezandria (Rosa Damateena Lin.) De 
la rosa de Alexandria se conocen ^algunas variedades, 
de ias quales la mejor y mas sobresaliente es la de flor 
enteramente multiplicada. Los tallos crecen á mas de 
siete pies de altura, y son verdosos : las hojas se com- 
ponen de cinco hojuelas > son aserradas .finamente y 
tinturadas en las márgenes de un color pardusco* £1 
icolor claro y delicado de esta rosa f su fn^aneia y 
figura apretada y oblonga la distinguen fácilmente de 
las demás especies. Es tardía y resiste al sol sin ajarse.' 

Rosal "Bf ANCo (Ro^n alba Lin.) Fácilmente se 
distinguen los tallos del rosal blanco por el color 
verde amarillento y blanquecino en sus extremidades 
y sus espesos y fuertes aguijones. De este rosal se 
eultivan bastantes variedad^ mas 6 menos dobl^, y 
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eatre todas la mas superior es la que se halla cn- 
terameate QUiiriplicada ; ea su centro adquierea ios 
pétalos un color entre carneo y amarillento » mas 
notable qaanto menos desarrollada se halla U flon 
Esta es olorosa y tardía. Otro r^ud ¿tonco se cultiva 
también en los jardines que se diferencia de las ya^ 
rledades que corresponden al ya dicho por Iqs nu- 
merosísimos aguijones y menos alzada de sus tallos. 

El rosal sin espinas ó de los alpes (Rosa 
alpina Lin.) Crece de dos hasta quatro píes de al- 
tura , y produce los tallos y ramos sin agujones; 
las hojas se imponen de siete 6 nueve hojuelas: 
todas las divisiones del cáliz carecen de los apén« 
dices » y las flores son olorosas de un color encar-* 
nado muy vivo. La variedad de flor doble es la que 
únicamente se cultiva. 

Rosal de la china ( Rosa semperflorem Curtís , ó 
Rosa diversifolia Ventenat. ) Es natural de la China y 
crece hasta dos pies de altura : florece todo el ano, 
y resiste al raso en este clima. Se conocen dos va- 
riedades ; la una con las flores de color de purpura 
obscuro 9 y la otra con sus tallos mas gruesos y 
.crecidos , y con las flores de color de rosa deseo** 
lorido. 

MosQUBTA ( Xoítf semfervkmf Lln. ) Se cukí-« 

• van las dos variedades de mosquera de flor doble y 
sencilla , la una por el adorno que proporcionan sus 
abundantes y olorosas flores blancas dispuestas en pa- 
noja espesa terminal , y la de flor sencilla para lo- 
grar patrones en que enaertar otras rosas. Florecen 
por el verano 5 y siguen con flor basta que los yelos 
las destruyen. .Sus hojas lustrosas ^ siempre verdes» 
sus tallos espinosos , elevados y la des^oal figura do 
este arbusto le distinguen de toda la familia de las 
rosas. 

T 

Escaramujo ( Rosa catma Lia. ) Este losal «X-r 

m 



Digitized by Google 



39f ALGUNOS ARBUSTOS. 

▼estre se cultiva ánia^mente para patrón en que eil« 
zertar las otras castas de rosal mas superiores. 

Rosal enano ( Rosa frovmciaUs Lia. ) Bste rosal 
crece á un pie ó pie y medio : enxambra extraordina^ 

riamente y se viste de ñores dobles de pequeño diáme- 
tro ; es espinoso y el color de las flores algo morado 
encendido. Se cultivan muchas variedades de este rosal 
eaano , que se dítereacian por la mayor ó meaor al- 
zada de las plantas , y por el tamaño y dÍTerso co- 
lor de sus flores ^ -que soü blancas , encarnadas , car* 
mesíes y listadas. Fldrece ]por Mayo , Junio y Julio. 

. Rosal enano de Inglaterra ( R&sa spnoussf^ 
ma Lin. ) Este rosal se ha introducido de Ingla- 
terra en los jardines de Aranjuez donde se cultiva 
con mucha abundancia. Sus tallos son pequeños y muy 
espinosos y con muchas rosas encarnadas. 

Rosal db piocha ( Rosa pimfmeüifolia Lin. ) £$te 
rosal se distingue principalmente del antecedente en 
que tiene sus hojuelas muy pequeñas , y las flores de 
color de rosa descolorido , y algunas veces blancas. 

Se conocen algunas otras especies de rosales ena^^ 
nos de poco lucimiento y hermosura , y por lo tanto 
nos contentamos con expresar estas tres castas que 
son'^las que merecen cultivarse mas principalmente en 
los jardines de flores. 

* Las numerosas variedades de rosal que se cultivan * 
'en los jardines deben todas su origen á las enuncia- 
das especies naturales. Todas se han logrado por si- 
miente y se reproducen por hijuelos y por enxerto. 
La dificultad de dar una descripción de todas las va- 
riedades , y la ninguna utilidad que resultaría á los 
lectores de especificar individualmente cada nueva va- 
riación , nos obligan á omitir un trabajo tan inútil. 

Siembra, No obstante que pueden multiplicarse 
If» rosales por semilla , es sinembai^o un método 
bastante lento que no se practica, á menos de que 
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desee el Borísta aumentar las variedades , ó propagar 
algunas especies naturales de flor sencilla poco co-* 
muñes. Todas las variedades de rosas que adornan 

nuestros jardines , se han conseguido por semilla. Son 
pocos y muy raros los individuos que meri^ijea per- 
petuarse entre un numero crecidísimo de plantas de 
semilla y mas también se halla anaplíameiite recom- 
pensado el florista que con sus cuidados y diligen- 
cia puede adquárix; una de aquellas castas ^dinlrables 
que son el recre<^ y admiración de quantos las mlrasb 
Por lo expuesto se ephará de ver qu^ los semilleros 
solo se establecerán para la adquisición de nuevas es-*- 
pecies jardineras , y que no siempre será el resulta- 
do tan ventajoso como pudiera prometerse el florista 
diligente. Tardan comunmente estas matas tres y qt^? 
tro años sin manifestar la flor en el semillero , y np 
acaban de multiplicar los pétalos , ni de manifestáis 
toda la plenitud que pueden tener las rosas , hasta 
pasado eb tercero ó quarto año de haber florecido, la 
pliAta. Los semilleros se dispondrán al raso en era^ 
de tierra suelta y beneficiada y substanciosa ; se en'7 
tierran las simientes á la profundidad de un dedo es- 
caso , y ¿e cuidan y atienden los semilleros del mi^mo - 
modo que los de otras plantas. 

Mulíiplicacwn por acodo y rama. Prenden los mas 
rosales por estaca ó rama (^) y por acodo ó mugrón^ 
bien que estos métodos se usan para la multipUca-7 . 
cion de algunas castas raras y sobresalientes que se 
desean aumentar ; ó para propagar algunas que ntf 
einaambran y carecen de hijuelos radicales, fértiles y 
barbados. La mosqueta se propaga con suma lapUi^ 

(i) Distiaguimos en los jardines el modo de propagar las 
plantas por es^xe quaodo las ninas ó pustas que se escogen 
ptn este fin soo de ta verdnrt 6 brote del mismo aSo ; y por r«« 
iMi d' tiSeca posado tos ftmos ioe ya leftoios, y tieaea nao 
siBt sfios. 

ddát 
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dad por estaca , escogiendo los tallos renuevos ÓA 
.aoo anterior que se dividen por trdzos de media va-* 
ta ; por ei talón ó pie se cortan en píe de cabra , y 
le introducen en tierra f advirtiendo que siempre de^ 
berá quedar alguna yema fiiera para que brote hojas 
j tallos , al paso c^ue las que se hallan enterradas pro«- 
duceii raices. 

Los parages mas acomoda Jos para esta maniobra 
son los sombríos y húmedos y prefiriéndose siempre 
ias orillas de las caceras para el felia logro de aum&» 
rosos individuos útiles. £n situaciones análogas se en« 
corvan 6 acodan los tallos de las castas que lian do 
multiplicarse por acodo. Nunca akanaan estos pies los 
medros de*iás plantas habidas por hijuelos ó barbados 
descepa , que son siempre preferibles y mas acomo- 
dadas. Tardan estas matas en brotar buenas y sufi- 
cientes raices mas ó menos tiempo según las diferen- 
tes variedades , habiendo algunas que pueden trasplan- 
tarse de asiento al aoo de haberse clavado las ramas 
6 puntas 6 de haberse acodado ; y otros acodos ^ 
contrario requieren dos a&ós para que se hallen mi 
buena dls|K>sicion. Se nota quasi generahnente en toda 
casta de rosal, que los pies que se han multiplicado 
por rama y mugrón producen en lo sucesivo muy 
pocos hijuelos , y que sus matas ó cepas se crian re- 
cogidas 5 y ensanchan poco con respeto á los golpe* 
aumentados por hijuelos , cuya circunstancia es apre- 
ciablo en muchas ocasiones. Las flores son asimismo 
tñas numerosas en los acodos y estacas. 

Plantía. £1 método mas facH, pronto y mas ntil 
para la multiplicación de los rosales es por la divi-> 
sion de sus hijuelos que nacen del pie ó en la inme^ 
diacion de los rosales de alguna edad. Hay algunas 
castas que enxambran con tal abundancia, que es ne- 
cesaria operación del cultivo el limpiar todos iqs años 
las numerosa . prole que producen » notándose ^esta 



Oigitized by 



DE ALGUNOS ARBUSTOS. 397 

cifcunstancia principalmente ea algunas castas de ro- 
sales enaiíds : otras hay al contrário como la de mtti- 
gpf'ie cabeza gerda y otras de las mas doble» y espe* 
dales 'f qoe ahijan con notable escasez , siendo lenta 
su multiplicación y aumento por esta via ; pero el 
mayor numero de las especies jardineras de rosal que 
adornan nuestros jardines pueden reproducirse por los 
hijuelos que n¿icen de la raíz con moderada abun- 
dancia. A cada tres años puede practicarse esta divi- 
sión y aumento , con lo qual no se debilitará ia plaa- 
ta madre » y adquirirán fuerza y rolnistez los nuevos 
pies. XpOs rosales se plantan en quárteles ó quadrot 
de tierra substanciosa , beneficiada y bien cavada. 
Prueban en situaciones asoleadas y sin sombra He ár- 
boles ^ no obstante que hay algunas castas de rosales 
enanos y mosquetas que prosperan igualmente en ter- 
renos sombríos. Se plantan igualmente en las faxas 
de flor anchas , en los arriates , manciias y caracoli- 
llos, encespedados y demás parages mas visible^ del 
jardín mezclados con las demás j^antas que se adap- 
tan para el adovno de las foreras. Bn los quadros su 
cóloca cada planta á dos ó tres pies de distancia,* 
abriendo los hoyos de dos pies en quadro por uno de 
hondo y en cada pico ó ángulo se coloca un pie de 
rosal barbado : del mismo modo se plantan los gol- 
pes de rosal en las faxas y manchas de flor. iP^ra 
formar los^ setos ó cierros de rosales se abre una zao- - 
jilla de un pie de hondo ^ y se colocan las plantas 
ya barbadas á poco mas de medio pie unas de otras. 
Suelen plantaMe' asimbmo 4os rosales en macetas 6 
tiestos rosaleros , mas en ellos enxambran poco 9 y se 
crian desmedrados los tallos y pocas veces llegan sus 
rosas al tamaño y brillo que las de tierra. Los rosa- 
les enanos , los de todos tiempos y algunas castas su? . 
periores de las de cien hojas suelea plantarse en mar 
cetas.«£l tiempo mas propio par^t trasplantar los ro- 
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sales es por el otoño ; aunque por el invierno pueden 
plantarse ígualoiente. A veces conviene diterir los plant 
tíos de algunas castas de rosal hasta U primavera , y 
de este modo suelen lograrse abundantes rosas por el 
otoño en los rosales de todos tiempos. 

Es cierto que en esta casta ác rosal se nota una 
natuial propensiou a manifestar sus flores ó rosas por 
el otoño , mas coa todo nunca las produce con igual 
abundancia en dicha época quanto en los rosales de 
nuevos plantíos executados durante la primavera. Lo 
que siempre deberá tener presente el curioso para el 
feliz logro de todos sus plantíos, es su solicitud en'<;on— 
servar todas las raices y barbillas « no suprimiendo 
nas -^e las que estén magulladas y dañadas ; y por 
el contrario , se mondarán las ramas y podarán fuer- 
temente para que así prendan mejor y empujen coa 
fuerza. En estos jardines dexamos todo rosal a un pi^ 
sobre na holo tallo. EÁ rosal trasplantado de este rao- 
do no lleva rosas en la primera verdura siguiente 4 
su plantío ; pero en compensación se cria mas fuer- 
te en lo sucesivo , y se aidorna de úmumer^bles rosas 
desde la segunda verdura en adelante. Si casualmente 
se hallasen resecas las raices , 6 hubiesen estado fuera 
de íicrra las plantas , ó depositadas provisionalmente 
por no haber permitido el temporal ú otras ocupa- 
ciones n^as precisas del jardín su colocación , debe- 
rán recalarse en agua las raices por espacio de seis^ 
ocho ó mas horas « con proporción á su estado-, y 
de este modo brotaráñ con mas vigor , y no ariries*- 
garin su eaistenda* La> tierrar debe sicoipre ^arse 
para que siente bien» y á fin.de 4||ie no^ queden ei| 
hueco las raices joonviene. suministrar un copioso lier 
go. Nunca debe plantarse quando se halle la tierra 
hecha barro , aunque es muy dul caso que se halle re- 
blandecida con oportunas lluvias , pero manejable. 
Am quando no tei^ ,ei áorista el debido co^oci- 
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miento y disríadon de los rosales de buena casta do^ 
bles de los sencillos y mas inferiores , cuya distín-* 
don fiteüita la práctica y el uso : deberá tener pre-* 
sentci para esta detertiiinadon que fas mas sobresa- 
lientes castas del rosal de cien hojas producen tallos 
de madera que tira á morada , y se hallau guaru^- 
cidos con pocos aguijones ; y para diferenciar á pri- 
mera vista los de flor doble de los que la llevan sen- 
cilla bastará atender al número (jue jproducen de fru^ 
tos 6 bayas , que subsisten largo tiempo y en quan-* 
tiosas porciones en los pies sendüos , al paso que 
las dobles pooís veces fructifican. 

Enxerto. Los rosales se multiplican por el en- 
xerto , cuya operación se executa para propagar coil 
brevedad alguna casta poco común , y también para 
formar rosales en árbol , enxertando las mejores caitas 
* en mosqueta y escaramujo. El tiempo mas propor- 
cionado para enxertar es de escudo al vivir por Junio 
y Julio. Todo rosal presenta patrón acomodado para 
< admitir ti escudo. Sinembargo de qye no es operación, 
dificultosa enxertar de escudo 9 no dexa de ser ma- 
iiiobr« bastante delicada al ejecutarla en el rosal , en 
▼ista de ser la yema sumamente pequeña. Es necesa*- 
rio bastante cuidado é inteligencia para distinguir las 
yemas estériles ó caponas de Jas fértiles : estas sacan 
siempre hastilia ó raja juntamente con la madera, al 
paso que las otras presentan hueco el espacio en que 
debe colocarse la yema sin desenvolverse. Elegimos 
ordinariamente para patrones en estos jardines la mos^ 
queta y escaramujo , cuyas dos especies de rosal pro^ 
ducen troncos gruesos y elevados quando se cuidan y 
guían con coñodmiento y arte. Se abren las cisuras 
para colocar el empeltre ó escudo en las ramas tier- 
nas de un año , y aun en madera sin hacer preuden 
bastante bien los enxertos. Puede seguirse enxertando 
todo ti tiempo que el patrón da la corteza ^ mas lúe- 
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go que se ciem ó aprieta ésta es necesaria suspeiider 
dicha operación. Los rosales, blancos suelea agamí; 
con mas ñujlídad en la mosquera 9 y los encarnados 
en el escaramujo. Quantos experimentos hemos prac** 
tícado repetidas veces para hallar árboles que puedan 
servir para patrón de rosal han sido infructuosos, por 
lo qual aconsejanios no siga nadie lo que expone 
Herrera , libro quarto 9 capitulo veinte y tres sobre 
las rosas que asegura prenden por el enxerto en pa« 
tron de manzano , almendro , .zarza y granado. No 
por eso dexamos de exhortar á los curiosos que repi- 
tan nuevos experimentos con otros árboles de la 6^ 
miiia de las rosaceas y vegetales que militan en el ór^ 
den natural de los rosales; pues tai ves se hallará 
medio de vestir con plumas agenas á alguna especie 
de que ahora no tenemos noticia. Fuera seguramente 
el triunfo del florista el hallar medio de adornar coa 
rosas las ramas de algún árbol, y ofrecería ciertameate 
este porteato la admiración general de quaatos lo yie* 
sen. £stos enxertos se cuidaa del mimo modo qve loa 
de los árboles de tocias, clases » se lían y sujetan loa 
empeltres con estopa , cáíiamo » hilo » cortesas de ár- 
bol ó cosa igual. Se Úncha la yema y empieza á mo* 
▼erá los quince ó veinte dias; y es necesario limpiar 
y suprimir los cogollos y tallos renuevos, que se ad- 
vierten en los patrones, por quanto si se omite esta 
diligencia roban toda la substancia , y se pierden los 
enxertos por falta de humor. La hermosura de estos 
entertos estriba en que produzcan rosas á una altura 
• mas que regular sobre un tronco recio. Se añoxan las 
estopas que sujetan las yemas luego que han brotado 
estas retoños de dos dedos , cuya operación se 
cuta cortando por el lado opuesto las estopas ó liga- 
duras de manera que no se dañe al patrón. Como te- 
nemos que explicar mas latamente las maniobras del 
enxerto en el íraíadQ de árboles frióles bastará ias mr 



Digitized by 



.;d£ algukos arbustos. 401 

sinuaciones apuntadas para el .fin que nos propone- 
mos por aborá. Los rosales en árbol enxertos en es- 

caiaiiiujo y mo.scjueta suelen perderse quando se tras- 
plantan en lo sucesivo á pesar de los cuidados mas 
esmerados para conservar el césped ó cepa sin des- 
hacer , por cuya causa no aprobamos el que se dis*- 
pongan enxerteras ó criaderos , prefiriendo el plantar, 
de asientOi los patrones en los lugares en que deben 
subsistir donde se enxieren, y prevalecen mucho me- 
jor. No dezan de agradar los rosales en árbol ma- 
yormente si se han enxerto diferentes castas en un 
mismo p:itron , y manifiestan á una misma époc;i ro- 
sas de todos colores y hábitos distintos. Es necesa— 
xio escoger para este ñn las variedades que ñorecen 
é un mismo tiempo con lo qual se logra la harmoj:- 
nía que apetecen los floristas. Igualmente se debe pro* * 
curar, que se enxerten las castas de igual vegetación 
y vigor y ^ojp quanto si se mezclan los enxertos de 
individuos ó castas endebles con otras de mucha fuerza 
son estas las que quedan y se pierden las otras. Mu- 
chas veces es conveniente escoger y guiar tallos de 
rosal en alto para enxertar en ellos algunas castas 
raras que no tienen otra multiplicación mas pronta. 
Los enxertos en patrón de rosal prosperan general** 
mente mejor que en mosqueta 6 escaramujo. 

Cidtiüo, Los quadros de rosal deben cavarse por 
el otoño ó invierno , y es mas ventajoso si se repite 
esta cava segunda vez por la primavera j también suele 
ser muy conveniente el abonar el terreno con estiér- 
coles consumidos. Ai tiempo de dar la cava se cuidará 
de no herir las raices del rosal » y de mullir las cir- 
cunferencias de la cepa. Por el mes de Septiembre se 
despuntan y entresacan, los ramos ¡de los mas rosa- 
les y se cortan todos los tallos reviejos y secos , con 
lo qual brotan tallos renuevos y tomán fuerza an- 

eee 
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tes del invierno , en estos producen las rosas en el » 
siguiente ano. Los roí>ales de todos tiempos deben es- 
quilarse ó podarse dos ó tres veces al año á fía de 
lograr rosas en varías estaciones. 9>El rosal de ro* 
ndas haas tiene la ventaja de dar dores por mucho 
Mtiempo, teniendo .cuidado de ir cortando todas las 
9>que se van pasando» Mediante estos menudos pero 
^continuos cuidados,- es Como se logra obtígarle á dar 
«flores a !o incüos quatro veces al año; sin ellos las 
>»dana una sola, corao todos los demás. Esto precisa: - 
«primero á podarle entre dos tierras en Septiembre 
9>para tener brotes tempranos en la primavera : según- 
»>do á volverle á podar á fines de Marzo relntxando los 
nnuevos brotes á las yemas mas inmediatas al tallo: 
ntercero á recortarlos cada vez que broten , cortando 
«las ramas por cima de las yemas en que estaban las 
fpflores después que estas se hayan pasado. De esta- 
»manera i>e le obliga a florecer, echando para ace- 
9>lerar mas esta florescencia un dedo de mantillo al 
«pie de la mata , y regándole por encima." Véase la 
traducción del diccionario de Agricultura de Roziec 
por Don Juan Alvares Guerra. £n estos jardines soo 
lamente 'acostumbramos suspender los riegos á los ro« 
sales de todos tiempos quince días antes de podar* 
los por el verano y los que están plantados en ma-** 
cetas se vuelcan durante d mismo tiempo ; esto se 
llama castigar los rosales. Después se les muda parte 
de la tierra , se podan , y vuelven á florecer con 
abundancia siempre que se tengan en parages abriga- 
dos durante el invierno 9 y frescos por el verano* 
Sin embargo de lo dicho es natural la propensión 
de los rosales de todos tiempos á florecer por el stooo^ • 
aun quando se asistan con los cuidados que se apli- 
can á todas las demás castas de rosal. Ademas es tan 
considerable el número que contiáuamente producen 
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de hijuelos 6 barbados de cepa , que pueden muy bien 
executarse las podas en estos retoños sin que sea ne* 

cesa rio castigar demasiadamente ios rosales ; pues es 
cierro que dicho castigo repetido con demasiada fre- 
qiieacia en este clima causa la pérdida del rosal. Por 
Lo expuesto ni aprobamos ei repetido castigo , ni menos 
nos persuadimos á que surtan, en este clima los efec* 
tos que pueden prometerse los curiosos por las po^ 
das tan freqlientes como aconsejan los autores Frao* i 
ceses. Los rosales en árbol enxertos se guian y sos^ 
tienen con rodrigones , arrimos ^ ó tutores fuertes 
que impidan que los derriben los ayres. Los riegos 
son necesarios, pero no han de ser demasiadamente 
copiosos , porque con la mucha humedad pierden las 
rosas mucha parte de su olor y color. i?ueden iguala 
mente guiarse los tallos de rosal en un pie con la 
idea de formar un tronco 9 y ann quando de este modo 
no son los troncos tan ¡gruesos , y tardan los rosa-* 
les mucho_nias tiempo en formarse , es sin embar- 
go buena práctica aunque nunca producen muchas 
rosas. En quanto á los abanicos , emberjados y cena- 
dores que se visten con los tallos de los rosales mas 
crecidos cuidara diligentemente el florista de guiar 
y sujetar los tallos y vestir los huecos que pueda 
haber. 

CuUivo mtltífudo. Se destinan genendmentc al-« 
gunas macetas de rosal de todos tiempos para que 
produzcan rosas por el invierno y prímavera antes 
de la época natural. Los rosales que se reservan para 

este uso no deben podarse como los demás , y so- 
lamente se despuntarán sus tallos por el mes de Ju- 
nio ó principios de Julio. Los no podados dan flor 
con mas anticipación y en mayor numero ; pero son 
mas pequeñas las rosas y sufre algún tanto la planta. 
Las -macetas se introducen dentro de los reservato- 
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rios é invernáculos desde Noviembre en adelante coa 
arreglo al tiempo que se desea que Üorezcan. Igualmen- 
te se plantan por faxas ó zanjas en tierra, y luego que 
principian los fríos se resguardan por medio de por- 
tales de jardín, levantando un fuerte espaldar* con 
tablas 6 pavones por el lado del norte , y abríendo 
zanjas a un pie del portal para echar en ellas basura 
viva , y de esta suerte proporcionar calor artificial 

• según lo exija la temperatura, y los velos que se 
experimenten. Deben elegirse para la disposición de 
zanjas parages abrigados, y situaciones al amparo de 
alguna pared ó alvítana natural , que tengan su ex- 
pdsicion al mediodía. Estas zanjas- se preparan en 
sitios acomodados, ventilados y exentos de inunda- 
ciones y sobrada humedad , no habiendo mayor ene- 
migo que ésta para no lograr el fruto que el jardi- 
nero ñorista se propone en este cultivo. Las zanjas 
se profundizan uno ó dos pies , arreglando el espal- 
dar y costados de manera que se experimente un des- 
censo 6 caída proporcionada. Pueden cubrirse con bas- 
tidores y vidrieras, en cuyo caso se trasforman las 
zanjas en estufillas , y no hay duda que de este modo 
se alcanzan mas cómodamente y con mas brevedad 
rosas perfectas. Se crian mas saludables en las zan- 
jas los rosales , y dan mas abundantes sosas que los 

' de las macetas , pero es cierto que exige su cultivo 
algunos cuidados indispensables que se* omiten en los 
reservatoríos por el abrigo mas seguro que estos pro- 
porcionan. £n los invernáculos no piden mas cultiTO 
que el de las caldas correspondientes para mantener 
un grado de calor de diez á trece grados del de R. 
y facilitar la ventilación y desahogo alzando los bas- 
tidores siempre que estén dos dias mas suaves , ca- 
lorosos y y haga sol , «y solamente en ios de fuertes 
heladas se tendrán cerradas las vidrieras y se im- 
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pedirá el acceso al ayre exterior» En los portales se 
tenderáa los pajones y se cerrarán las vidrieras todas 
bs nocbes frías , y se alzarán durante el día qnando 
para ello &vorezca la estación ; y á fin de que no ca- 
rezcan del temple artificial que necesitan para su ve- 
getaciou s«; renovará la basura de las zanjas quaii- 
do se iiaya apagado su fuerza. El beneficio del sol 
tanto en las estuías quanto en los portales conduce 
singularmente para su lozanía y trondosidad. Hemos 
visto levantar en Inglaterra al abrigo de alguna pa- 
red estufas portátiles ó de quita y pon de seis á ocho 
pies de alto , que finalizan por el frente en \tres ó , 
quatro pies con proporción á su anchura. £n estos ' 
invernáculos cultivan varios arbustos de flor' y entre 
ellos muchos ro¿aIci con el fin de anticipar su fío- 
rescencia. Se encuentran varios floristas dedicados á 
este trato , y quedan compensados ampliarntritc de 
sus cuidados por el precio subido á que venden los 
productos de su industria y arte, £a estas estufas soá 
necesarios los refuerzos de basura viva al exterior para 
impedir los dafios del yelo 9 y si pueden disponerse 
chimeneas y conductos aparentes para administrar 
caldas será tanto mas seguro el cultivo. Luego que 
hau dcxado de dar flor deben despuntarse y no con- 
tinuar forzando sucesivamente unos mismos rosales 
para evitar de e:>te modo que se deterioren y debi- 
liten las matas 9 y vengan brevemente á perecer. 

Enemigos, Muchas castas de oruga,. el pulgón, 
y la arañuela verde causan estragos mas 6, menos 
considerables en los rosales. Las plantas que se cul- 
tivan anticipadamente son las que mas adolecen de 
sus daños , y es necesario no omitir su limpieza para 
evitar mayores males. Con bfochas mojadas en agua 
limpia se barren los insectos que atacan á estas plan- 
tas , y el jardinero cuidadoso debe perseguir en su 
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principio á estos enemigos á fin de que sus perjuicios 
no redunden en detrimento considerable del rosal. 

M£C9Íeccion de simiente* Se guarda y recoge lá si* 
miente de los rosales , ya sea para propagar las es* 
pecies naturales sencillas , poco comunes ; ó para ad^ 
quirir nuevas variedades. Para este fin deben siempre 
señalarse ios píes de flores semídobles que son ios 
que podrán dar tal vez origen en lo sucesivo á cas- 
tas sobresalientes : también suelen a veces producir 
algún fruto ios rosales perfectamente dobles : se re^ 
cogerán estos con separación y se destinarán para 
las siembras de mas esperanza. Por medio de fecun-* 
daciones artificiales se han logrado rosas listadas y 
matizadas con variedad de colores ; y aconsejamos á 
nuestros lectores practiquen semejantes experimentos* 

DE LA LILA. 

Se conocen dos especies de lila, la común (Syringü 
vtitgarís Lín.) y la de Fersia (Syringa fersica Lin.) 
£1 tronco de la primera se levanta hasta diez y seis 
pies de altura , sus ramos son opuestos y muy po- 
blados de hojas grandes, opuestas, acorazonadas , pun- 
tiagudas , lampiñas , enteras , y pecioladas. Las ño- 
res son pequeñas , olorosas , colocadas en grandes 
panojas terminales ; el cáliz es* permanente con qua- 
tro dientes agudos , y la corola en forma de em- 
budo con su borde partido en quatro divisiones re- 
dondas y cóncavas $ contiene dos estambres muy cor- 
tos, insertos en las paredes del tubo de la corola , .y 
un gérmen con un estilo y un estigma bifido , que se 
convierte en una casa oÚonga, comprimida, de dos 
ventallas y de dos celdas con una ó dos semillas 
largas y puntiagudas por ambas extremidades. Hay 
algunas variedades de lila que se distinguen prin- 
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cipalmeate por el color de sus flores de purpura azu* 
ladpy roxizo, azul descolorido » y blanco. Las Uías 
blaacas son las mas estimadas tanto por ser menos 
comunes quanto por lo vistoso de sus sobresalientes 

panojas. ^ ^ ^ ^ 

La lila de Persia es uu arbusto pequeño de qua- 
tro á seis pies de altura , que se diferencia á pri- 
mera vista de la común en sus hojas lanceoladas , y 
en sus ramos mas delgados y débiles. Se conocen dos 
variedades principales de esta especie de lila^ la una 
con hojas senctilas lanceoladas , semejantes á las del 
aligustre , y la segunda con hojas compuestas de dos 
hasta seis 6 mas hojuelas , pareddas á las del jazmín, 
y varían con sus flores de color de purpura azulado y 
blancas. Florecen todas las especies de lila por Abril 
y Mayo , en cuya época adornan maraviilosarnente 
los jardines por la hermosura y fragrancia de sus 
flores. Sirven estas plantas para formar paredes viyas| 
bosquecUlosy golpes espesos y de todos modos agrá.- 
jcian singularmente. 

DE LA XERINGUILLA. 

{Phyladelpbus coronarius Lia.) 

Orece este arbusto á mas de seis pies de altura , pro-» 
duce numerosos tallos ramosos con sus hojas opues^ 
tas aovadas puntiagudas , finamente dentadas 9 y á^o 
amarillentas por el envés. Las flores nacen en espi^ 
guQlas terminales ó aiilares , y se componen de un 
cáliz permanente partido en quatro lacinias aovadas 
y agudas : de una corola de quatro pétalos grandes 
redondeados 6 cóncavos ; de muchos estambres inser- 
tos en el cáhz : de un gérmen con un estilo y quatro 
estigmas ; y tiene por fruto redonda ^on 
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muchas semillas pequeñas. Manifíesta este arbusto por 
Mayo sus ñores blaacas muy olorosas » y su excesi* 
va fragrancia suele incomodar á algunas personas de- 
licadas» Se conoce una variedad de .xeringuilla de flor 
semidoble, de estatura mas pequeoa. £s excelente la 
xeringuilla para formar matorrales en muchos para^ 
ges del jardín. 

Cultivo, Prevalecen e^to'í arbustos en toda clase 
de terrenos , y la lila común resiste bastante bien en 
los de secano f bien que en estos produce muy po- 
cas flores. Se multiplican muy fácilmente por los hi-» 
jOelos barbados que tan abundantemente producen 
de la cepa. Asimismo se disponen semilleros de la 
lila común en eras al descampado , y -de este modo 
se logran nufiierosas plantas útiles que crecen bre- 
vefiieaie y llegan al tamaño de poderse trasplantar 
á los tres años. La lila de Persia se reproduce con 
bastante facilidad por mugrón , cuya misma práctica 
y la de clavar las ramas tiernas &vorece singular^ 
mente para Ja multiplicación pronta de la xeringuilla 
según lo practicamos en estos reales jardines. Los ter-* 
renos situados entre sol y sombra sirven para formar 
los semilleros, y para amugronar y clavar la^ ramas, 
son mas aparentes las situaciones sombrías y húme- 
das, que tengan proporción de agua de pie. Si se 
desea que ahijen con abundancia estos arbustos basta 
para ello podar ó descabezar los ramos y tallos ; y 
aun si se cortan ó esquilan demasiadamente las plan- 
tas de la lila común plantadas -en pared espésan por 
el' pie , y producen considerable porción de barbados 
de cepa que sirven para el fin que se apetece, Es sin 
embargo muy conducente para facilitar la vegetación 
lozana de estas lilas, y de lograr abundantes flores, 
el dexar que desenlien estos arbustos y no causar im^ 
pedimento en su vectación. Las estacas barbadas^ y 
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«hugrones se sacarán a los dos años, y se colocaráa- 
en nuevos depósitos ó en almáciga hasta tanto que 
hayan medrado ío bastante para trasponerse de asien- 
to^ Los tallos y ramos de la lila de Persia se doblan 
eon facilidad; y por esta circunstancia suelea algtt** 
nos jardineros curiosos arreglarlas en abanicos » en-* 
cañados y otros juguetes comunes en los jardines de 
flores , cuya disposición lisonjea á muchos ' que solo* 
consideran como admirable lo que se aparta de la na- 
turaleza , anteponiendo á esta el arte y ia paciencia 
que se necesita para estas nimiedades. 

DE LA RETAMA DE FLOIt 

n 

(Spartium janenm Iáxl) 

El tallo de este arbusto crece hasta ocho píes de al- 
tura , y produce muchos ramos delgados , estriados, 
derechos , ñeztbles , verdes y vestidos de hojas pe- 
queñas , lineares ) alternas y alguna vez opuestas. Las 
¿ores nacen en espías grandes en la extremidad de 
• los ramos ^ son amarillas ^ amariposadas , otoifosas y 
sostenidas por pedúnculos muy cortos. Tienen el caite 
de una pieza , campanudo » con dos dientes profundos 
en la parte superior ^ y tres mas pequeños en la in« 
ferior. La corola amariposada consta de un estándar-^ 
te levantado casi redondo , terminado por una punti— > 
ta , extendido y algo revuelto en sus margenes ; de 
dos alas redondeadas ; y de una quilla de dos péta-» 
|0S| que contiene diea estambres reunidos en un cuevr 
po al rededor del pistilo. £1 germen se convierte e» 
«na legumbre comprimida con dies ó doce semillad 
ariioonadas. Florece este arbusto por Mayo y Junío,> 
y se cria en muchos parages de España. Se destina la 
ffccama de ños en ios jardines de adorno, para plantar 

m 
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CU los espefiSlos , ta Us manchas grandes 9 cneespe** 
dados 9 orillas de las calles f y otros parages del jacw 
din , y también para formac paredes vifias , qae se 

vistea bien 9 impiden la entrada en los quadros , y 
agracian las circunferencias con sus fragrantés y hec-* 
mosas ñores. 

Siernbra, Se propaga la retama de £lor por sus 
iemillas » que se siembran por Mano y Abril en eras 
de tierra ligera > cubriéndolas con una capa de tiert» 
i mantillo del grueso de dos dedos* No etigen,mas cui- 
dados estos semiUeros que el repartimiento adrregiadp 
de los riegos , algunas labores , que al paso que ahue- 
quen la tierra destruyan las yerbas extrañas y pres-* 
ten substancia para el incremento de las plantas , y 
las entresacas regulares dexando cada planta distante 
de su inmediata de quatro á seis dedos. £n ios semi* 
lleros subsisten las plantas hasta el segtmdo ó tercero 
afio que se hallan en buena disposición para el plantío. 

Plantío y cultivo» Se trasplantan las retamas de 
flor por el otoño & por la primavera se aramcaii 
coa buenos céspedes , procurando sacar la raíz cen^ 
tral entera , sm 1ü qual suelen perderse muchas plan* 
tas; se colocan en las líneas á distancia de media va- 
ra , con la idea de e]ue no queden huecos y espesen 
bien ; se abreo ios hoyos proporcionados al tamaño» 
de la planta y cepellón ; y se aominbtoan los riegos 
oportuinoa pam que &ciliten stt /aas - pronto arraigo/ 
fi( vmy éd oaso descargar de ramas laterales , y des*- 
cabesar los principales tallos de esta planta , á fin de 
que puedan elaborar las raices xugos bastantes para 
üOiiener la vegetación : de lo cont-rarío circula la sa- 
via con escasez , y no pueden suministrar las raices 
el sustento necesario á tantos tallos y ramos. Se plaa«» 
taa las retamas de flor en terrenos ligeros , y vege~ 
tan con losania en los espesiUi;» del jaidia^ y aia| 
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jU^xo ét la sombra de otros árboles mayores. El ciil-» 

tivo queda reducido á regar durante el verano , bien 
que resiste la sequedad mucho mejor que otras mu- 
chas plantas 4 á limpiar y escamondar los tallos se- 
cos 9 qiiebiaataidos y que iacomodea pfiAcipakneote 
. oa las que formea pared 9 y á practicar las demás 
Bianiobras propias para todo vegetal. 

Estas fastas se reproducen por las simieiites que 
ee desprenden de las legumbres maduras , y dezándo* 
las crecer prontamente llenan ios quadros del jardin. 

También se cultivan en los jardines de flores la 
coronilla ó coletui ( Coronilla glauca Lin. ) algunas 
otras especies de retama-^ mbkúaB | acaáas ^c. que to-* 
das requieren ua nmmo cultivo 9 y se adaptan para 
loa mismos fines que la- ttfcama de flocu 

DEL MUNDILLO. 

(l^iburnum opulus Lio*) ^ 

Cste arbusto de üor^ llamado también bolas de nieve^ 
nAaeo rodelas ó rosa ie guelders 9 crece á mas de dies 
y sds pies de altura y sus ramas nacen esparramadas^ 
y produce- Isa ho^.iopuestas 9 hendidas en tres ó cinco 
tiras agudas y festonadas , y sostenidas por pedoloo 
glaoidulosos. Las Bores forman coplis terminales y se 
componen de un cáliz permanente con cinco dientes^ 
y de una corola de una pieza hendida en cinco divi-^ 
siones redondeadas ;^ tiene cinco esUmbres , y un ger- 
men con tres estigmas sentados , que se convierte en 
una baya iedon& y carnosa y cDflankada« $e co* 
. aopett .dos variedades jder esta plauu la .una iprodaoe 
las flores en copa h^nsiontal , y la segunda, cque et 
la que se cultiva con preferencia en los jardines de 
adorna, y Uama vulgarmente de fior doble , produ^ 
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ce las flms sendUas , grandes , estérHes' y 'sosten!^ 

das por pedúnculos mas ó menos largos- arreglados 
con tal orden que adquieren una figura perfectamen- 
te orbicular , por lo qual se llaman mundiUos ó holús 
de nieve por su color blanco y tamaño considerable* 
Se . considera este arbusto como uno de los princi- 
pales adornos del jardín. Hay úna variedad del nmiw 
dillo muy estimada , cuyas áores adc|o¡eceii on tinte 
sonrosado. La especie de flor soiciUa se aña con: 
abundancia en los montes de Miraflores de la SieP^ 
ra, en cuyo parage nombran los naturales á este ar- 
busto sahuco rodely ó rodela , sin duda por quanto las 
flores se dan alguna tosca semejanza á una rodela. 

MuU^lknáiim*. £1 sahuco rodely ó el mundillo de 
flor sencUla se propaga fácilmente por simiente ; peiot 
como este arbusto se cultiva generáhnente para ma- 
cnar los espestUos del jardín de recreo » solamente 
tratarémos de la variedad de flor doble y nombrada 
vulgarmente mundillo , ó rosa de guelders , que es la 
que es destina para adornar los jardines de ñores. 
Esta carece de simiente y se multiplica por acodo, 
y mucho mejor de rama por el grande ahorro de tra- 
bajo que resulta de esta ultima operación , respecto 
deias maniobras mas delicadas que exigen los acodoi 
é mugrones. - 

- Para la multiplicación por rama se escogen las ra^ 
mas tiernas del año anterior , cuyos poros ó vasos que 
conducen la savia se hallen flexibles , elásticos y ca- 
paces ; pues sabemos por eaperiencia que estas ramas 
tiernas f jóvenes y xugosas radican con brevedad ; al 
paso i]ue ^ 'logran pocos individuos útiles si se hace 
uso pan esta operación de caasas envejecidas , doras 
y de consistencia^ muy firme. Toda ñama que se desti- 
ne para esta multiplicación debe ser lustrosa, de cor- 
teza lisa > y se elegirán con prefereacia aquellas ramas 
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isttáMt y sin ^recodos que mas se aproTÍman á la 
linea perpendicnlar. Entre estas son mas fértiles las. 
nudosas , por quanto la radicación se mueve cons* 
ftntemeiite de los nudós naturales, rehtfíOí\ rtpulffps 

ó excrescencias de las ramas. La causa de brotar rai- 
ces estas ramas depende de la detención ^ue padece 
la savia en aquellos tumores ó nudos , ya sea en su 
ascenso , .como en su descenso ; se coogela aquel hu- 
snor de la savia, se vivifica el nudo y se verifica aquel 
axioma de economía vegetal 9 que una rama enterra^ 
da. se convierte en raíz , y una raíz expuesta al ayre 
brota y produce hojas y fructificación. Las ratiias del 
mundilío se cortarán por trozos de medi¿i vara , con- 
viene labrarlas el talón en pie de cabra^ y se clava- 
rán en caballones húmedos , ó en las orillas de ca- 
seras- y regueras de parages sombríos , á la distancia 
de un pie 6 media vara. Para clavar las ramas sol^ 
mos usar de una aguja larga de jardin ó plantador de 
hierro , introductéxidolas de maneta que queden si^ 
jetas skt huecos y bien maci^dos los lados. Igual- 
mente se clavan con ua mazo corto , colocando un 
pedazo de sombrero viejo , ó alpargate sobre la estaca 
á fin de que con el golpe no se abra , cuya práctick 
nsamos en estos reales jardines , y de ella resulta la 
«ventaja de que entren ajustadas las estacas y pr^dan 
con mas fiicilidad. Se dexa fuera de tierra conu> tres 
dedos , y siempre conviene que tengan alguna yema ó 
nudo al eitertor. Al año habrán brotado muchas plan- 
tas ; y siempre que esta operación se verifique en la 
estación en que se mueven espontáneamente los xugos 
de vegetación en estos arbustos , se lograrán muchos 
individuos útiles que propagarán sin diferencia su va- 
ciedad. Mas comunmente se multiplican estas plantas 
por la división de hijuelos « sierpes ó cerrojos que 
proceden de la planta madre ; y de este modo se lo» 
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fea ia ventaja de que se coasigaa plantas ya crecidaf 
qoMÚ catÁ» que florecen ai segundo «ño de pUut-» 
tedas. 

Kaatb. Ai enteer estas plastas en lu tevceia m« 
dnra pueden ya trasplantarse de asienro en los paraget 
conveaientes y mas acomodados. Hay pocas plantas que 
puedan compararse con ésta , y ofrezcan mas bellem 
al tiempo de manifestar sus abundantes ñores. Admira 
el curioso su magnitud y blancura en los golpes sepa- 
Mdos 9 que suelen disponerse para variedad de los jar* 
diñes de flores ; y no son de poco adorno los espe« 
iülos baios que en .éstoe se ordenan para entreteaer 
k TÍsta, variar el quadro , y ocuUar algunos paragee 
áeeagvadabfes que desdicen de un jár^ de flores ; y 
siempre que se planten con mundos , granados , llu- 
via de oro , acasia rosa , y demás arbustos de ñor 
sobresalientes y escogidos , contrastan maravillosa- 
mente con la diversidad de tintes y ñores. Prevalecen 
en terrenos substanciosos , frescos ^ y aun debaxo de 
la sombra de otros árboles de mas magnitud vegetan, 
con loaania. £1 tkmpo de plantar lee mandiUos ce 
por Noviembre hasta Marzo » arralMUido las ptantai 
¿bn buenos cepellones. 

Cultivo. Es tan considerable el peso de estas flo- 
res que vencen y desgajan las ramas vidriosas que 
las sostienen á no sujetarse y sostenerse con estacas ó 
listones correspondientest Guiadas las ramas con co— 
aockniento y arte forman bóf«da$ impenetrables al 
sol 9 muy graciosas y del mayor lucimiento quando 
le Úlaa con flores. Se funda todo ^ cultivo de estas 
plantae en limpiaras «y eicanondafias con acierto » en 
enministnir los riegos abundantes que necesknn para 
fortalecerse y criarse con medros admirables , y en 
proporcionar algunas entrecavas y abonos consumi- 
dos. Suire ú nuiadíUo. q¡Me soxecorteqi eus ramas c09> 
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tiieras » y se forma con él la figura que desea el ño* 
rista caprichoso: biea es verdad que nunca ofrece 
mayor bermosura que quando se halla adamado con 
aquel hábito con que le dotó la naturaleza. Tod^ muib» 
dillo envejecido se renueva solo con terdar m$ nunos; 
y en estos jardines , ademas de Jas escamondas que se 
repiten todos los anos para limpiar estos arbustos de 
toda rama seca 9 acostumbitamos executar una tuerte 
seis a ocho aoos ; y ha habido mundillo 
de mas de díes y ocho afioa de edad , mal fonnado^ 
decrépijto y de mala fiu:ha que lia vuelto á renovarse 
con solo terciarlo como queda eiplicado. 

Omitimos la déscripcion de otros varios arbustos 
de ñor que se cultivan eii los jardines de flores ^ por- 
que sus cultivos convienen con los ya explicados ; y 
entre ellos los mas sobresalientes son el globo de oro 
(. Buddieja ¡globosa ) , que se multiplica por acoda i la 
aloisia ( Verbena citridora ) planta muy apreciable por 
el olor delicioso de sus hojas , y que se reproduce 
muy ftctlmente por sos esimquillas ó ramas ; y la aci^ 
líe rosa ( Robima hispida ) que se amnenta con la ma* 
yor facilidad enxertando sus púas ó yemas en patro^ 
nes de la jaisa muta ( Robinia fseudo acacia, ) 

» : MATAS VOLUBLES. 

• > 

Las siguientes fintas de tallos volubles j sannento** 
sos y lefíosos 6 trepadores que se enlazan y enredan 

en los emberjados , encañados 9 templetes ^ cenadores^ 
grutas , festones , guirnaldas , abanicos , árboles , es- 
palderas y demás parages que desea el jardinero cu- 
brir y adornar eaigen todas un misma cultivo con muy 
poca variación , por lo qual las hemos reunida en un 
ipismo capitulo. Para la disposición de los festones se 
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guian y conducea los tallos por medio de cuerdas^ parí 
ibramr ios arcos , embovedíulos y demás se arreglan 
con estacas , aros ó madera bien acoplada » enredan- 
do y guiando las plantas como mejor pueda el jar- 
dinero ; advirtiendo que no se deben conocer los 
atados 9 sogas y cordeles que se emplean en estas 
maniobras , pues el mayor mérito que resulta de tales 
adornos es el de la ^lusíon , disimula nd a el artlñclo. 
Las principales plantas volubles son : el jazmín blan^ 
CO ( Jaiminun qffkinole ) : jazmín trompeta ( B'tgm^ 
ma Todkam) : la clemátide vidalba f á yerba pordkh' 
sera (CUrntítit wfalba » et i^ieeüa ) : pasknaria égra^ 
naeUüa ( Passiflora aerúka eí mcamata ) orístMtía da 
Virginia ( Aristolochia sypho ) : judia en árbol de la Ca- 
rolina (Glycine frutescens) : madreselvas (Lonicera capri" 
folium j periclyrmnum y et semperuirens ): caracola oca'» 
racQÜUos {Bhaseolus caracaiia) : {Feriploca graca)^ y otras 
menos comunes. 

Siembras, Los jazmines blanco y aniericatto» la 
clemátide, aristolochia y madreselvas se siembran al 
raso en eras de buena tierra por Marzo y Abril. Se 
esparraman á puño las simientes , que se aran con el 
almocafre proporcionando que queden cubiertas hasta 
el grueso de uu dedo , con arreglo á su tamaño. De- 
ben regarse á mano en los semilleros hasta que hayan 
adquirido medros para resistir los riegos de pie.^ Las 
escardas, entrecavas y demás cuidados comunes á to« 
do vegetal no se omitirán mientras permanecen en los 
semilleros: Con arrq;lo á la mas ó menos pronta ve« 
getacton de estas plantas así tardarán dos y tres ó qua» 
tro anos para poderse trasplantar. Suele convenir el 
guiar con tutores estas tiernas plantas , para que no 
se enlacen unas con otras , y para la mayor comodi- 
dad de practicar los arranques en su debido tiempo. 
Aun quando la pasionaria^ ia judia ta árbol y demai 
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«nrediaderas delicadas puedan sembrarse con fruto al 
raso f con todo es siempre mas acercado executar es* 
tas siembras en macetas , en las que prosperan gene* 
raímente mejor por la facilidad de colocarlas al arbi- 
trio dd florista ea los parages propios y conve- 
nieates para su logro. Asimismo puede proporcionar- 
se á las tiernas plantas en las macetas algún abri- 
go durante los dos auos primeros de su v^etacion para 
resguardarlas de los fríos, no obstante que pasada 
esta época' ya resisten sin el mas leve daño las heladas 
que se experimentan en este pais. Deberán colocarse las 
' macetas debaxo de portales de jardín durante la in- 
temperie del invierno , regándoins escasamente para 
impedir la acedía ; y siempre que favorezca la esta— 
cion se ventilarán. Se entresacarán los parages espesos, 
y se dividirán las plantas ya crecidas para reponer 
en nuevos tiestos una por una á fin de que adquie* 
raa fuerza y vigor, y se crieja lozanas ; á la tercera 
verdura podrán ya trasplantarse de asiento al ayre 
libre. 

Multiplicación. Se multiplican todas las referidas 
plantas igualmente que por semilla , por la división 
de raices , sierpes y barbados de cepa ; como asimis- 
mo clavando la rama de dos años en las orillas de 
las caceras, eras y demás sitios acomodados ; y en la 
primavera se aumentan también los individuos de es-* 
tas castas por acodo 6 hundimiento de rama , dis- 
poniendo casilleros y camas bien mullidas en la in- 
mediación de las plantas madres , que se abonan con 
mantillos consumidos. Como hemos explicado el mé- 
todo de practicar estas operaciones en otros culti- 
vos anteriores nos remitimos á ellos para excusar 
repeticiones. Sin embargo que habrán barbado por el 
otoño las mas ramas clavadas y los acodos, es muy del 
caso no sacar las plantas hasta el siguiente año , con lo 
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qual enceparán y se asegurárá su arraigo* Se advierte 
constanremente en los pies obtenidos por acodo y 
rama que nunca alcanzan en medros á las plantas 
habidas por simiente, notándose asimismo en estas 

que l:is llores son mas abundantes que en ki^ de acodo 
y rama. Los plantíos se cxecutaran por el otoño ú 
primavera con las advertencias generales y comunes 
á los demás arbustos. 

Cultivo. Consiste el cultivo de estas plantas en 
arreglar los tallos sarmentosos de manera que no 
dexen claros ^ en escamondar y limpiar los ramos 
secos y dañados, y en esquilar á su tiempo las ra- 
mas sobrantes de los testoaes , guiiaaidas y demás 
que exigen este cuidado. 



FIN. 
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Matricaria 308. 

Maya 280. 

Mil en rama 331. 

Minutisa 208. 

Moco de pavo 373. 

Mosqueta 393. 

Mundillo 41 L 

Muscipula 3 50. 

N 

Napelo menor 331. 

Nardo oloroso 93. 

Narciso 8_L 

común 2_K 

de manojo. . 89. 
falso-narciso, qu 
incomparable, 

oloroso qo^ 

oriental. ... * ^o. 
poético 91. 



Neguillon cultivado. 305. 
Nicaragua. ....... 368. 



O 

O reja doso 2^6. 

P 

Pancracios 144. 

Panporcino 123. 

de hoja re- 
donda. ... 1 24. 

de persia. . . 123. 

Pasionaria 416. 

Papagayo. • 37^» 

Pasquetas 280. 

Paxariíla 297. 

Pelícanos 297. 

Pensamientos 345. 

Pensieles 345. 

Pensies 345 . 

Peonía 319. 

Periploca graeca. . . . 416. 
Perpetua amarilla. . . 251. 

morada. .... 374. 

Persicaria 353. 

Piramidal 296. 

Polemonio 290. 

Pomposas 2^ 

Primavera 270. 

Puche riílo 295. 



Q 

Quarentena 360. 

Quitameriendas. . . . 128. 



R 

Ramilletes de Cons- 

tantínopla 

Ranúnculo. ...... 24. 

Reseda 378. 

Retama de flor. . . . 409. 
Reyna de prados. . . 331. 
Reyna Margarita. . . iKj^ 
Rosa de gueiders. . . 41 L. 



Rosal 389. 

amarillo. . . . 391. 

blanco 392. 

canelo. .... 391. 
Castellano. . 391. 
de Alexan- 

dría. .... 392. 
de cien hojas. 390. 
de la China. 393. 



de los Alpes. 393. 
de musgo. . 392. 
de piocha. . 394. 

enano 394. 

enano de In- 
glaterra. . 394. 
sin espinas. .393. 



S 

Sagitaria . 327. 

Sahuco rodelas. . . . 41 1. 

Salicaria 327. 

Sándalos 329. 

Saponaria 331. 

Saxífraga común. . . 2^ 



T 

Tablero de damas. . 8_j. 



4^3 

Tornasol 3 59. 

Tricolor 372. 

Trinitaria 345. 

Tuberosa 93. 

lulipan 65. 

V 

Vainilla 264. 

Valeriana común. . 290, 

de jardín. . . 290. 

griega 290. 

Vara de Jesé 9^. 

de oro 310. 

Villorita 12S. 

Viola mariana 295. 

Violeta 274. 

diente de per- 
ro 1 30. 

Viuda III. 

X 

Xeringuilla 407. 

Xímenesía 388. 



Y 

Yerba cinta 327. 

cupido 343. 

de San Anto- 
nio 326. 

de Santa Ma- 
fia 3^9' 

Yerba escarchada. . . 388. 

estoque 1 1 2. 

romana. . . . 329. 
xabonera. . . 331. 
Z 

Zínía. 3S8. 
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ERRATAS. 






Léase 


parece 


perece 


puede 


pueden 


nultipicaroa. 


. multíplipafon 


BontanguU 


Boflcaaois 


rudi alientos 


fndtmentos 


conespodieote 


correspondiente 


u 


las 


riego 


riesgo 


.Fritiiaria 


Frifüiaria 


JESK 


JKSÉ 


colora 


corola 




eonmbran • 


coo 


con túnicas 


de puntados 


despuntados 


acado 


acodo 


quarto 


quatro 


ayer 


ayre 


imediadon < 


ifimediiiáoii 


Fofece - 


Florece 


erras 


eras 


arraieen 


arraieuen 


mencionas 


mencionadas 


los demás 


las deaias 


.Se • • ' 


se 


arrebolera 


Mrebolera 


Ja qiial 




sacado 


secado 


Soa 


sos 


bastará 


bastarás 


dos :t. 


los 


es, 
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